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PRESENT ACION 

Una vez más el Centro de Estudios Montañeses, siguiendo algo que pre­
tende establecerse ya en tradición, ha organizado un Ciclo de Estudios Históri­
cos, en este caso dedicado a un tema de tanto interés como la Guerra de la 
Independencia. Porque pese a la copiosa bibliografía existente al respecto y a 
los Simposios celebrados no hace muchos años sobre la materia, entre los que 
destaca por su interés el organizado por la Institución «Fernando El Católico» 
de Zaragoza, siempre se impone una nueva revisión del apasionante aconteci­
miento histórico, para que aparezca perfectamente enmarcado dentro de las 
coordenadas de su tiempo y en conexión con los grandes hechos sociales, eco­
nómicos y políticos que caracterizan el momento histórico. 

Este fue el ánimo del C. E.M. al convocar el coloquio que hoy se publica, 
en el que ha intervenido un equipo muy variado de profesores y especialistas 
en temas históricos. Por su parte el C. E.M. pretendió que, dadas las caracte­
rísticas del acontecimiento histórico objeto de la reunión, el tema no quedara 
reducido a ninguna región específica dentro de la geografía española. aunque 
naturalmente el hecho de organizarse y celebrarse en Santander determine la 
presencia de un mayor caudal de temas montañeses en el conjunto de las apor­
taciones presentadas al Simposio. A su vez, el marco cronológico ha sido tomado 
en un sentido muy amplio, entendiendo que el acontecimiento histórico tiene 
sus precedentes y consecuencias inmediatas, que pueden y deben ser aquí estu­
diadas y discutidas. 

Pero había, además, otra razón para dedicar el presente coloquio al tema 
elegido. Se trata del JI Centenario del nacimiento del Capitán Don Pedro 
Velarde, héroe del 2 de mayo, que, como se sabe, nació en la Provincia de San­
tander en el pueblo de Muriedas, el 19 de octubre de 1775. Cantabria no debía 
olvidar una fecha así, que tan bien puede simbolizar el entronque de los inte­
reses regionales y sus efemérides históricas con la gran historia del País. 
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Es deber del C. E.M. manifestar un vivo agradecimiento a cuantos han 
colaborado en la realización de este coloquio de temas históricos. En primer 
lugar, a los estudiosos de la materia, cuyos nombres aparecen en esta obra, que 
han querido sumarse a él, acudiendo a nuestra invitación, viniendo personal­
mente a Santander y entregando el original de sus valiosas colaboraciones. En 
segundo término a la Excma. Diputación Provincial de Santander que, a través 
de la Institución Cultural de Cantabria, ha sufragado los gastos ocasionados con 
motivo de la celebración del Simposio y de la presente publicación. Una vez 
más, la Diputación cántabra consciente de su papel decisivo en el quehacer 
cultural de la Región ha apoyado con entusiasmo y largueza las iniciativas del 
C. E.M. También tenemos que expresar nuestra gratitud a los Ayuntamientos 
de Camargo, Santander, Laredo, Santoña y Camaleño que aportaron sus con­
tribuciones económicas y, sobre todo, su apoyo y entusiasmo. Finalmente, es 
de justicia recordar aquí a Don /osé Ramón Ruiz Martínez y a Doña Ana María 
Escalada, ambos funcionarios de la Diputación que llevaron sobre sí gran parte 
del peso de la organización del Simposio y su publicación. 

12 

JOAQUÍN GoNzÁLEZ EcHEGARAY 

PRESI1DENTE DEL C. E. M. 



CRONICA DEL SIMPOSIO 

Los actos tuvieron lugar en Santander entre los días 9 y 13 de octubre 
de 1979 y, entre ellos, asistió medio centenar de personas. Además de las re­
presentaciones del C. E.M., Universidad de Santander y otras entidades locales, 
había congresistas de varias Universidades españolas, Archivos y Centros regio­
nales de investigación. Asimismo, dado el carácter del tema estudiado, tomaron 
parte activa en las sesiones ckntíficas representaciones de las Fuerzas Armadas, 
entre las que cabe destacar un equipo de profesores de la Academia de Caba­
llería de Valladolid. 

El martes, día 9, a la siete de la tarde, tuvo lugar una recepción en la casa 
donde nació el Capitán Don Pedro Velarde, en Muriedas de Camargo, hoy día 
conve11tida ,en Museo Etnográfico. Los congresistas tuvieron ocasión de visitar 
la casa, el bello parque y admirar los recuerdos personales que en ellos se 
guardan de quien fuera su 1antiguo dueño. A continuación se trasladaron al 
Ayuntamiento de Caril.argo que se encuentra actualmente en el viejo 'Palacio de 
un tío de Velarde, el Marqués de Villapuente. Allí tuvo lugar un acto acadé­
mico oon unas palabras de bienvenida del Alcalde-Presidente, Don José María 
Bároena Bolado. Seguidamente tomó la palabra el Presidente del C. E.M., Don 
Joaquín González Echegaray, quien pronunció la conferencia inaugural bajo 
el título «La figura de Velarde en el contexto de su época». A continuación, la 
Corporación municipal de Camargo obsequió a los presentes con un vino de 
honor. 

El miércoles, día 10, comenzó la lectura y discusión de comunicaciones, 
que tuvo lugar en el Salón de Actos de la Diputación Provincial, y que se 
prolongó a lo largo de toda la jornada. 

El juev,es, día 11, comenzó la lectura y discusión de comunicaciones, que 
tuvo lugar en el Salón de Actos de la Diputación Provincial, y que se prolongó 
a lo largo de toda la jornada. 
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El jueves, día 11, continuó la lectura y discusión de comunicaciones por 
la mañana. Al mediodía hubo una recepción ofrecida por el Ayuntamiento de 
Santander en el Palacio Municipal. Por la ·tarde, a las 7,30, tuvo lugar una 
«Mesa redonda» sobre el tema «El clero en la Guerra de la Independencia», de 
la que fue moderador el Catedrático, J. M. Cuenca Toribio, de la Universidad 
de Granada, y en la que intervinieron los señores J osep Fontana, Manuel Re­
vuelta, Leandro Higueruela, Martínez de Velasco, P. Martín, M. Martínez Fer­
nández y J. Simón C~barga. También hicieron uso de la palabra algunos asis­
tentes, miembros del Simposio. 

El viernes, día 12, a las 11 horas, tuvo lugar la conf.erencia de Clausura a 
cargo del Catedrático de la Universidad de Barcelona, Don J osep Fontana, que 
se celebró en el Salón de Aotos del Museo Marítimo del Cantábrico. A conti­
nuación, los componentes de la reunión se trasladaron a las Villas de Laredo 
y Santoña, con d fin de visitar principalmente las formidables construcciones 
defensivas de sus puertos, que fueron utilizadas durante la Guerra de la Inde­
pendencia. Los congr·esistas fueron obsequiados, tanto en Laredo como en San­
toña, por sus respectivos Ayuntamientos. 

El sábado, día 13, se organizó una visi1ta colectiva a la región de Liébana, 
para ver, entre otras 'oosas, la Academia de Caballería que en el pueblo de Colio 
fundó el General Porlier, durante la Guerra de la Independencia. Los visitantes 
fueron atentamente invitados por el Ayuntamiento de Oa:maleño. 

JOSÉ RAMÓN Rmz MARTÍNEz. 
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CONFERENCIAS 





LA FIGURA DE VELARDE EN EL CONTEXTO DE SU EPOCA 

JOAQUÍN GONZÁLEZ Ec H EGARAY 

Aunque aún no existe una biografía, en un sentido técnico, del capitán 
Don Pedro de Vela11de y Santiyán, hay Telativamente bastantes escritos que 
tocan el tema, especialmente los últimos ,acontecimientos de su vida, que ter­
minaron con su heroica muerte :en Madrid el 2 de mayo de 1808. 

La fuente principal, de la que deriva fa mayor parte de fas noticias, es 
el manuscrito inédito de Francisco de Novella, militar contemporáneo y testigo 
de algunos acontecimi<entos, precioso y e~tenso documento con todas las garan­
tías de veracidad histórica, que se conserva en el Museo del Ejército de Ma­
drid.1 Otra fuente fuente estimable, aunque en gran parte dependa de fa ante­
rim, por lo que a nuestro tema 'se refiere, es la obra del capitán de artillería 
Don Ramón Salas sobre la historia del arma de Artillería, publicada veintitrés 
años después de la muerte de Velarde, ·en ·la que el tema se toca con gran am­
plitud.2 También deben citavse aquí las obras de los militares Don Rafael 
Arango 3 y Don Emilio de Tamarit,4 escritas en 1837 y 1851 respectivamente. 

1 NovELLA, F. de, Memoria certificada sobre la vida militar y política de los capi­
tanes de Artillería, Don Luis Daoiz y Don Pedro Ve/arde, en la que va designado el me­
morable sacrificio que hicieron por la Patria, el 2 de Mayo de 1808 en Madrid, Madrid, 
1813, Museo del Ejército, n.0 del catálogo 40.987, Planta Ingenieros, Sala 2.ª, De R. H. 

2 SALAS, R., Memorial histórico de la Artillería española, Madrid, 1831. 
3 ARANGO, R., El Dos de Mayo de 1808: Manifestación de los acontecimientos del 

Parque de Artillería de Madrid en dicho día, escrita por el coronel de caballería ... que 
entonces era Teniente y Ayudante del Real Cuerpo de Artillería y hoy destinado en la isla 
de Cuba su patria, Madrid, Compañía Tipográfica, 1837. 

4 TAMARIT, E., Memoria histórica de los principales acontencimientos del día 2 de 
Mayo de 1808 en Madrid, con expresión de las víctimas sacrificadas, rasgos heroicos, casas 
allanadas por los franceses, apuntes biográficos de Daoiz y Ve larde y su exhumación y 
fun erales en 1814, escrita por ... oficial tercero del Cuerpo de Cuenta y Razón de Artillería, 
Madrid, Tipografía Andrés Peña, 1851. 
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Un esbozo de pequeña biografía literaria se debe a la pluma del escritor 
Don José María de Pereda, antiguo aspimn:te a la Academia de Artillería. Aun­
que escrito probablemente a mediados de siglo, fue publicado como un artículo 
extenso en un periódico local de Santander en 1880.5 Otra obra, que a pesar 
del valioso acopio de datos no puede considerarse como una verdadera biogra­
fía, ni por su extensión, ni por su corntenido, es el interesante opúsculo de José 
Antonio Montero, publlicado ,en Santander con motivo del primer centenario 
de la muerte del héroe.6 Aquí, además de las fuentes ya conocidas, se utilizan 
datos directos procedentes de la tradición familiar o de fuentes santanderinas. 
También en .1908, se publioa en Maddd la fundamental obra de J. Pérez de 
Guzmán, «El dos de mayo de 1808 en Madrid», que sigue siendo la mejor y 
más amplia monografía sobre el ·tema y en la que se dedica una parte impor­
tante a la vida y actuación de nuestro héroe con motivo de la gloriosa jornada.7 

En ese mismo año .el general Gómez de Arteche reimprimía una serie de en­
sayos y artículos suyos bajo el título «Dos de mayo de 1808», obra, por tanto, 
con muchas menos pretensione,s, aunque aporta datos de indudable interés.8 

En 1970, María del Carmen González Eohegaray publicó una obra dedi­
cada a la familia del héroe, que, aunque no toca directament·e el aspecto bio­
gráfico, es de utilidad para cualquier estudio del itema y especialmente para 
nuestro actual cometido. Utili:zm fuentes inéditas.9 Un ensayo de biografía com­
pendiada puede verse en la Enciclopedia Espasa, aunque no hemos podido des­
cubrir la identidad de su autor.10 Asimismo nosotros hemos publicado otro 
ensayo de este tipo en la guía de la Casa Museo de Velarde en Muriedas, en 
sus dos ediciones de 1966 y 1978.11 

Por otra parte, que nosotros sepamos, hay una versión novelada de la vida 
de Velarde, escrita en la primera mitad del siglo pasado por Juan de Ariza,12 

5 PEREDA, J. M. de, «Vela11de», Boletín de Comercio, Año 43, n.0 103 (Santander, 

2 de Mayo de 1-880). 
6 MONTERO, J., Ve/arde 1808-1908, Santander, 1908. 
7 PÉREZ DE GUZMÁN Y GALLO, J., El Dos de Mayo de 1808 en Madrid, Madl'id, Tip. 

Sucesores de Rivadeneyra, 1908. 
8 GóMEZ DE ARTECHE, J., Dos de Mayo de 1808, Madrid, Impr·enta Juan Bravo, S 1908. 
9 GONZÁLEZ ECHEGARAY, María del Carmen, Los antecesores de Don Pedro Velarde, 

Institución Cultural de Cantabria, Santander, 1970. 
10 Enciclopedia Espasa-Calpe, tomo 67. 
11 GoNZÁLEZ EcHEGARAY, J., Casa de Ve/arde. Museo Etnográfico de Cantabria, 

Santander, Diputación Provincial, 1966 (2.ª ed . 1978) . 
12 ARIZA, J. de, El Dos de Mayo. Novela histórica (2.ª ed.), Madrid, Tip. Horte­

lano y Cía., 1846. 
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El capitán Don Pedro de Velarde y Santiyán, según un gDabado 
de mediados del siglo XIX. 
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pues la famosa novela de Benito Pérez Galdós en los Episodios Nacionales, 13 

apenas habla de nuestro héroe. También existe una obra de teatro compuesta 
en 1813 por Don Francisco de Paula Martí ,sobre la muerte de Velarde.14 

Otras composiciones literaTias, más bien conmemorativas de la gesl!a del 
héroe, serán objeto de atención en este mismo simposio por parte de B. Mada­
riaga. Hay que añadir asimismo la se11ie de ,discursos pronunciados cada 2 de 
mayo en los solemnes actos de conmemoración de :la gesta en la Academia de 
Artillería de Segovia por sus sucesivos director,es, y que, publicados por el 
Ejército, forman una importante fuente. 15 

No es, sin embargo, en esta ocasión nuestro propósito presentar una bio­
grafía de Pedro Vdarde, sino más bien apuntaT algunas de Ias coordenadas 
de ambiente, en las que aparece enmarcada, por otra parte, la corta vida del 
héroe, tratando de interipretar, en función de ellas, ciertas posturas y actitudes 
de Veiarde. Pensamos que quizá 1sea éste d 1tema más adecuado para con él 
iniciar este simposio en torno a la Guerra de fa Independencia, en el que se 
van a tocar precisamente muchos aspectos de índole Meológica, así como con­
dicionamientos sociales y económi,cos, que subyacen a este fenómeno tan im­
portante que ,encuadra el paso de la Histor.ia Moderna a la llamada Historia 
Contemporánea de España. 

Ambiente familiar. 

Para tratar de penetrar de alguna forma en la ment·alidad y motivaciones 
de Velarde es imprescindible, como en cualquier otro caso similar, estudiar 
el medio ambiente en que se desarrolló su infancia y al que estuvo constante­
mente vinculado durante su vida, ya que, al permanecer soltero y no haber 
fundado su propio hogar, sus relaciones con la famma de Muriedas fueron 
quizá más intensas de lo habitual, como se demuestra por la correspondencia. 

13 PÉREZ GALDÓS, B., El 19 de Marzo y el 2 de Mayo, Episodios Nacionales, 3, 
Madrid, 1873. 

14 MARTÍ, F. de P., Día Dos de Mayo de 1808 en Madrid y muerte heroica de Daoiz 
y Velarde, Tragedia en tres actos en verso, Madrid, Impr. Repullés, 1813. 

15 Lección del Dos de Mayo de 1808, Elogio de los capitanes Don Luis Daoiz y 
Don Pedro Velarde, Héroes de la Independencia Española, muertos en el Servicio Su­
premo de la Patria, Segovia, Imprenta de Ja Academia de ArtilLería. (Se publica un folleto 
cada año, al menos desde 1947). 

20 



De hecho, seguía considerrando la casa de sus padres como la suya propia, 
conservando allí su habitación y sus pertenencias partkulares. 

La rama del linaje monit,añés Velar.de, a la que perteneció el capitán, era 
una familia de hidalgos de corte tradicional, vinculada secularmente a un 
ambient,e rurail, en donde la agrkultura era la priindpal fuente de recursos. 
Sin ,embargo, tenemos argumentos ,para rpensar que este tipo de hidalgos mon­
tañeses del ,siglo XVIII y muy pal1frcula11menite la familia que nos ocupa, aún 
teniendo en gran apreoio el valor de Jias ideas trndiciona1istas rtarnto religiosas 
como políticas y sociales, estaba abierto, de alguna forma a los nuevos aires 
de la Uustración. Entre los Velar.de de la estirpe del capitán existieron varios 
militares, que naturalmente habfan 'dejado su 'ti.erra natal paira vivir en otros 
lugares y ver -otros mundos; y, lo que es más significativo, se nota en la fami­
lia una tendencia a escoger carreras muy especializadas, en ;1as que se reque­
rían estudios de matemática o de ffsica, para los que precis,ament,e en el si­
glo XVIII se crearon ,en España centros de indudable prestigio científico. Así 
Don J ulián Y,elal1de, tío de de Don p,edro y en ouya casa de Madrid vivía éste, 
fue marino de guena, y Pedro y sus dos hermanos fueron enviados a estudiar 
en fa Academia de Artillería · de Segovia. 

Contra la ideología tradicional que presenta:ba como incompatibles nobleza 
y ejerdcio del comercio, en algunas zonas de'l norte de España y muy concre­
tamente entr,e los hidalgos montañeses s·e via generalizando el concepto de que 
la persona del estado nob1e puede aorecentar su patrimonio y realizar un ser­
viciü a la ,sociedad, no sólo dedicad-o a la aotividad agrícola, sino ,también fo­
mentando y llevando a cabo personalmente empresas de carácter industrial o 
comerdal.16 

A este respecto cabe dtarr b opin,ión cualificada de uno ·de estos hidalgos, 
Don Marcos Vierna Pellón, Comisa,rio General de Guerra de los Reales Ejér­
citos, que <en 1tiempos de Carlos III presentó al rey un memorial en nombre de 
toda la nobleza montañesa, porque en el realutamiento de milicias no se tenía 
en cuenta la condioión de los mozos y se equiparaba a los pecheros 'aquellos 
hida:1gos precisados a vivir de su trabajo. rEl interés del documento es muy 
grande para demostrar el concepto abierto que los nobles montañeses de en­
tonces rtenfan en torno a la dignidad del <trabajo personal y a la compaginación 
de hidalguía y desarrollo de cualquier •profosión o actividad meroantiJ.. Dice 
entre otras cosas este memoriail: 

16 CALLAGHAN, W. J., Honor, commerce and industry in eighteenth-century Spain, 
Boston, Baker Library, Harvard Graduate School of Business Administration, 1972. 
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«Jamás habían oído hasta entonces aquellos hijosdalgo (montañeses) dife­
rencias ninguna entre los de sangre que pueden vivir de sus rentas y sin oficio 
mecánico, y los que ejel'cen alguno por caJ.1ecer de ellas, ni que la hidalguía de 
los últimos mereciese por esto ser no sólo degvadada de la clase de los prime­
ros, sino confundida con los pecheros en un promiscuo sorteo y cántaro común 
(se refiere al sorteo de los mozos). Nunca había llegado a imaginarse una in­
nominiosa invención de una nobleza de ,sangre dormida o suspensa».17 Y poco 
antes había expuesto las razones: «(La nobleza de sangre) no puede menos­
cabarse por oficios civilles y mientras fluye la sangre, en donde tiene su raíz, 
vive sin sujeción a cualidades ni mudanzas, sin circunscribirse a lugares ni 
tiempos. Por eso no la ·empecen, perjudican ni suspenden las artes mecánicas 
ni detiene sus efetos». Y añade más adelante: «La esterilidad y pobreza del 
país imposibilita a los hidalgos de las Montañas de Santander, Quatro Villas, 
Vizcaya y Provincia, de vivir sin oficios. Hay en ellas hidalgos muy nmorios 
que los e}ercen, y algunos son harto más hidalgos que muchos que se precian 
de hidalgos, y por .este ejeroicio no degeneran de su hiidalguía». 

En la famÍ'lia del capitán Velarde, a pesar de tratarse de gente que vivía 
del campo, había notorios ejemplos de la apertura sin prejuicios 'ªl mundo de 
los negocios mer·cantiles. Un tío carnal de su padre, Don Nicolás de Velarde, 
había ·emigrado a la Indias y desde ,allí la prosperidad de sus negocios le per­
mitió remiHr abundantes dineros para Ja familia de Santander, con los cuales 
se r,eedificó la casa en la que habría de nacer Don Pedro. Otro hermano de 
Don Nicolás, llamado Fernando, tenía una próspera compañía mercantil en la 
ciudad de Chihuahua, en cuya gerencia estuvo después un hermano del padre 
de nuestro capitán, llamado como él, Don Pedro de Velarde. El hermano de 
un tercer abuelo de nuestro héroe fue el famoso Marqués ·de Villapuente, Don 
José de la Puente y Peña, que en tiempos de Felipe V era considerado ·como 
una de las mayores fortunas de Nuevia España.18 

Digamos de paso que estos próceres del ·comercio tuvieron siempre la 
preocupación de invertir parte de su dinero en fomentar el progreso de la cien­
cia y posibilitar el acceso a ella del mayor número posible de gentes . Este citado 
Marqués de Villapuente, ·en cuyo palacio y torre celebramos este acto -edifi­
caciones que se levantan contiguas a la casa del capitán Velarde y que muchas 

17 UROUIJO, Noticias Genealógicas, Bilbao, 1918, pp. 55 y ss. 
18 JADO CANALES, A., «Don José de la Puente y de la Peña, primer Marqués de 

Villapuente de la Peña», en Aportación al estudio de la historia económica de la Montaña, 
Banco de Santander 1857-1957, Santander, 1957, pp. 691-701. 
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veces han sido confundidas con ella-, fundó numerosas y pingües becas, para 
que las gentes de su tierra pudieran ir a estudiar a las universidades de Sala­
manca, Akalá y Valladolid. Además fundó cátedras de Filosofía y Teología en 
el Colegio de la Compañía de Jesús en Santiander.19 Por su parte, el ya citado 
Don Fernando Veiarde fundó es·cuelas en el Valle de Camargo y mandó 
10.000 pesos para que todos los secundones de la familia pudieran tener 
estudios.20 

En el siglo XVIII la ciudad de Santander constituía un importante núcleo 
de apertura hacia el nuevo estilo de vida, y puede considerarse su ambiente 
como el de una ciudad ilustrada, a pesar de la presencia del sorprendente, 
contradictorio y tradicional obispo Don Rafael Menéndez de Luarca. Por una 
parte, el comercio ·se había vis·to favorecido a gran escala con la habilitación 
del puerto para el tráfico con fas Indias en 1777, y, por otra, la creación del 
Real Consulado de Santander ·en 1785, llevó ·consigo el establecimiento de nu­
merosas compañías mercanrt:Hes.21 Además, entr.e los personajes más influyentes 
de la poHtica y el comercio focal había .gentes de corte tan ilustr·ado por su 
pensamiento y sus obras como Don Francisco Javier de Bustamante, reciente­
mente •estudiado en este aspecto y en su relación con el entorno ilustrado san­
tanderino por J. L. Casado Soto.22 Finalmente y como indicio indudable de 
cuanto venimos diciendo, hemos 1de consignar la creación en Santander en 1791 
de la Sociedad Cantábrica de Amigos del País, dado el carácter específico que 

19 GONZÁLEZ EcHEGARAY, María del Carmen, Obr. cit., pp. 7-8. 
20 GONZÁLEZ ECHEGARAY, María del Carmen, lbidem. 
21 En la primera guía de Santander, publicada en 1793 por D. Pedro García Diego, 

se citan en la ciudad repr.esentantes o apoderados de Los Cinco Gremios Mayores de 
Madrid, de la Real Compañía Marítima, del Banco Nacional, de 1a Compañía de Longistas 
de Madrid, de la Compañía de Seguros de La Coruña, además de ·existir aquí radicadas 
la Compañía de Seguros Nuestra Señora de las Caldas, y la Real Fábrica de Cerveza de 
Cañadío, a parte de otras. También se consigna que el número total de embarcaciones 
que entraron en el puerto de Santander •en 1792, f1,1e de 843, de las cuales una buena 
parte eran españolas, pero había también extranj.eras en número de 144, entre las que 
figuran en orden de importancia las francesas, inglesas, portuguesas, holandesas, norti::­
americanas y alemanas. 

22 CASADO Soro, J. L., «Francisco Javier de Bustamante, un montañés ilustrado 
en México, dedicado a la promoción de Santander», en Santander y el Nuevo Mundo, 
Centro de Estudios Montañeses, Santander, 1979, pp. 103-131. Véease también LóPEZ 
DóRIGA, F., «Don Francisco de Bustamante y Guerra», en Aportación al estudio de la 
historia económica de la Montaña, Banco de Santander 1857-1957, Santander, 1957, 
pp. 817-824. 
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tuvo este 1tipo de sociedades en toda España. Uno de los propósitos de tal 
sociedad ilustrada fue ila 1creación de un colegio nuevo al esrti1lo de la Univer­
sidad de Vevgara: el Seminario Cántabro, primero radkado en Comillas y des­
pués en el Astillero de Guarnizo, cuyo primer rector fue el ilustmdo y anár­
quico aragonés famoso escritor Mor de Fuentes.23 Otro propósito fue la publi­
cación traducida de la obra filosófica de Destutt-Tracy, de ideología más o 
menos materialista y de gran éxito entre los 1ambientes ilustrados y progresis•tas 
de España, hecho sobre ·cuyo significado llama Ja ·atención Menéndez Pelayo 
en 1los Heterndoxos Españoles.24 La edición fue anunciada en 1804, aunque no 
no sabemos si llegó a imprimir·se. 

Pero no sólo está comprobado en Santandeir un ambiente iiustrado, abierto 
al comercio, la industria, el ¡progreso económico, la cultum profana, el nuevo 
estilo de vida, rotas las trabas •del ·atavismo social •tradidonal, sino incluso la 
divulgación de ideas revolucionarias, venidas de la vecina Francia y contra fas 
que tuvo que tomar sus medidas el tiribunal de la Inquisición, asentado enton­
ces en Logroño por lo que a fa capital~dad de esta zona se refiere. En 1791 se 
había hecho una requisa y 1eX!pur.go de libros y periódicos de carácter revolu­
cionario en Santander, apareciendo grandes cantidades de estos escritos, y no 
sólo ·en la dudad, sino incluso hasta en los pueblos. También empezaban a 
difundirse ·traducciones manuscritas .en 1español de los Derechos del Hombre y 
de la Constitución RepubJicana de 1791.25 

La familia Vdarde no vivía de espa1das a1l ambiente mbano de Santander. 
Desde el solar de Muriedas se divisa la ciudad, que sólo está a seis kilómetros 
de distan"'5.a. Por 'Si esto fuera poco, el abuelo del c·apitán, Don Juan Antonio, 
se había comprado una segunda casa en la propia ciudad.26 Finalmente el 
mismo capitán Velarde en una ocasión al menos dejó por escrito su propósito 
de ir a v•ivir a la dudad santanderina, dejando incluso funciones más re'1evantes 
en la docenda de la Academia de Segavia, ·solicitando la plaza de capitán en 

23 MoR DE FUENTES, J., Bosquejillo de la Vida y Escritos, Barcelona, 1836. 
24 iMENÉNDEZ PELAYO, M., Historia de los heterodoxos españoles, tomo VI, Ed. Na­

cional, Santander, 1947, p. 268. 
25 Archivo Hist. Nac., lnquis·ición, Leg. 4.429, n.0 15, citado por R. Herr, España 

y la Revolución del siglo XVIII, Madrid, Aguilar, 1973, p. 207. P·ara lo que se refiere 
directamente a la ciudad de Santander, véase Arch. Municipal de Santander, Arm. B. 
izqdo., Leg. 337, n.0 17, proceso estudiado ampliamente por A. Rodríguez Fernández, 
«Las ideas de la Revolución Francesa en Santander», en XL Aniversario del Centro de 
Estudios Montañeses, lnsfüución Cult. de Cantabria, Santander, 1976, 1 tomo, pp. 293-306. 

26 GoNZÁLEZ EcHEGARAY, María del Carmen, Obr. cit., p. 7. 
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la compama artillera acuartelada en Santan:der.27 A su vez, sabemos que el ya 
citado escritor Mor de Fuentes era amigo personal de Pedro VdaPde, y, lo que 
es aún más signifücativo, de su famfüa en Muriedas, datando la amistad de los 
tiempos de su estancia en Santander al frente del Seminario Cántabro. Lo dke 
eI propio Mor de Fuentes al referir los hechos del 2 de Mayo en Madrid: «Es 
de adv·ertir que la noche del 30 de abril tuve una conversación larguís·ima 
en el Café de la Fontana, con el ínclito D. Pedro Velar.de, cuya familia había 
yo tratado íntimamente en Santander».28 

Hemos querido dejar para el fin el destacar el carácter francamente ilustrado, 
aunque en este caso no revolucionario, de un tío abuelo del capitán, el arzo­
bispo Don Joaquín de Santiyán y Va1ldivielso. A pesar de 1a ·difepencia genera­
cional en el parentesco, el arzobispo y Veiarde fueron corrtempor·áneos durante 
la infancia de éste último. La influencia de la familia materna en el caipitán 
fue muiy grande. Los ipad11es del héroe estaban llamados a heredar una pa!tte 
de la for.tuna de los Santiyán, mediante unos compromisos estabkcidos antes 
del matrimonio. El arzobispo, muy unido a su hermano José y que seguía con­
siderando como suya la casa de ést·e, heredada de sus padPes, y para la que 
enviaba con frecuencia mandas de notahle valor, h~bla con oa1riño en alguna 
de sus cartas de su sobrina Luisa (la madre de nuestro caphán), a qui•en envía 
asimismo obsequios (miil reales en una ocasión), estando ya casada y habiendo 
nacido el niño Pedro.29 De heoho, Doña Luisa puso el nombre de su tío a su 
segundo hijo Joaquín,30 el cual fue a la Academia de A11tillería juntamente con 
su hermano Pedro. Finalmente la valiosa vajilla de plata labrada, ·propiedad del 
eclesiásüco, iría -con el tiempo a parar a los hermanos del capitán Velarde. 

Pues bien, el arzobispo Santiyán fu.e un modelo del eclesi1ástico ilus.trado 
del siglo XVIII. Ocupó la sede metropolitana de Tarragona sólo durante cuatro 

27 Car.ta del 15 de junio de 180.6. Bibl. Na.e. Sala .de manusc11itos, Caja de autó­
grafos n.0 363. Por la guía de Santander de 1793 de Ga11cía Diego (rnedkión preparada 
por T. Maza Solano, Santander, 1'958), saibíamos que en Santander había un teniente 
coronel, cuya misión era atender a las baterías de fa costa. Aidemás se cita una compañía 
de 68 soldados, iper.o al frente de ésta se halla .entooes un oaipitán de infantería. La noticia 
del propio Vela11de par.ece indicar que en 1806 ha1bía una una compañía de soLdados del 
arma de .artillerí1a. 

28 MoR DE FUENTES, J., Obr. oit., pp. 57-58. 
29 Carta fechada en T·arragona el 25 de septiembre de 1781, que se oonservab.a en 

el Archivo de la Casa .de Santiyán, en Arce. Vid. SOLANA, M., «El arzobispo Don Joaquín 
de Santiyán, según sus cartas íntimas», La Revista de Santander, 4 (1931): 82-93, y 145-158. 

30 En la familia Velar.de nadie había llevado antes este nombre. 
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años entre 1779 y 1783, pero durante este tiempo dedicó práotkamente toda 
su aotividad a ·realizar reformas urbanísticas en la ciudad, con un sentido abso­
lutamente moderno, creando el famoso Paseo deil Mar, que cambió la faz de 
la ciudad, por •entonces pobre y sórdida, y finalmente realizó las costosísimas 
obras conducentes al abastecimiento de agua en tla urbe, restaurando el antiguo 
acueducto romano y completándolo con otras edificaciones. Igualmente abrió 
nuevas calles y rplazas. Su espíritu •emprendedor proyectaba nuevas obras cuan­
do le sobrevino la muerite repentina. Asimismo se preocupó de modernizar y 
fomentar la agricultura, introduciendo nuevas plantaciones y llegando inciluso 
a autorizar a itaJes efectos el trabajo de los campesinos en los días festivos, des­
pués de ofda la misa. Fundó igualmente la primera Casa de Comercio en la 
ciudad. Antonio Rodríguez Más Uega a llamar al arzobispo tío de Velarde 
«verdadero precursor del urbanismo humanista actual».31 No en vano Santiyán 
había sido profesor interino de A[ltes -no de T·eología- en 1a Universidad de 
Salamanca, donde se había graduado ·en ·esta última disciplina, si bien el título 
en artes lo había obtenido en Universidad Compostelana. 

Esta febril actividad, diríamos «laica», del arzobispo 1tarraconense no su­
pone por otra parte que en materia religiosa Don Joaquín de Santiyán fuera 
heterodoxo o revolucionario o simplemente innovador, ya que su actuación en 
la .sede de Urgel como obispo puso de manifiesto algunos rasgos de cierta in­
transigencia. Sencillamente se trataba de un intelectual apasionado por el pro­
greso y la belleza. La 1ápida sepulcra1l que ·cubre su tumba en la catedral tarra­
conens·e ignora cualquiera otra faceta personal que pudiera ser más propia del 
elogio fúnebre a un arzobispo, para ponderaT ·SUS dotes urbanísticas, su aten­
ción por el ornato y engrandecimiento de la ciudad, por sanear las condiciones 
higiénicas de la misma y sus desvelos, dispendios y diligencia para esta clase 
de obras, a las que -son palabras del epitafio- <«estaba de lleno dedicado». 

Son, pues, éstos unos apuntes, a nuestro entender significativos, que pre­
tenden encuadraT el ambient.e familiar en el que nació y creció Don Pedro de 
Velarde y que condicionó, a no dudarlo, en una buena medida su ·espíritu, ideas 
y sensibilidad, como veremos a continuación. 

31 RODRÍGUEZ MAS, A., El Arzobispo Urbanista (D. Joaquín de Santiyán y Val­
divielso) 1779-1783, Tarragona, Reail Soci.edad Arqueológica Tarraconense, 1956. 
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Perfiles ideológicos del personaje. 

Ya hemos dicho que, en manera aLguna, tratamos aquí de reflejar en toda 
su complejidad la amplia gama de matices que presenta un personaje tan rico 
como el capitán Pedro de Velarde. Algunos de ellos han sido justamente des­
tacados en otras publicaciones, como su ácendrndo amor a la patria, y otros 
merecerían un estudio psicológico a fondo, como su caráoter extremadamente 
apasionado, que se trasluce en sus escritos y en los documentos de sus contem­
poráneos y que constituye en buena medida la clave de su actuación heroica. 
Por ejemplo, Mor de Fuentes, que habló la11gamente con él la noche del 30 de 
abril de 1808 dke ·eX!presamente: «Velarde se mostró acaloradísimo y entram­
bos nos separamos •persuadidos a que la explosión iba a estallar muy en 
br.eve».32 

Pero .son menos conocidas sus dotes e inclinaciones de inteleotual, y ellas 
nos interesan ahora particul1arment·e. En efecto, Velarde era un «·intelectual» 
con todas las connotaciones que se atribuyen comúnmente a esta palabra. 
Dentro de su profesión tenía preferencia por los temas de carácter cientffico, 
y 1así fue nombrado profesor de matemáticas en 1la científicamente acreditada 
Academia de Segovia, cuando aún sólo contaba con 25 años de edad. Entre 
sus trabajos y estudios, dest·aca un inv.ento, consistente en una modalidad de 
la cufia de Gribeauval, que aumenta la depresión de las piezas artilleras, y la 
publicación de una memoria crítica, de gran madur.ez científica, contra el pro­
cedimiento ideado ·por Meseguer para fabricar pólvora. 

Sin embargo, todos los autores están unánimemente confomnes en dest•acar 
especialmente fa brillante :intervención de Velarde con motivo de la consulta 
oficial requerida al gobierno español por la Academia de Ciencias de París. 
Se tmtaba de estudiar y opinar sobr.e la famosa máquina de Grobert, cuya 
misión era medir la velocidad de los proyectiles. La difícil misiva fue natural­
mente canalizada a través del Ejército y dentro de éste del mma de artillería, 
cayendo inevitablemente sobre la Academia de Segovia y, dentro de ésta, sobre 
el profesor Velarde. El mismo hará alusión a }a difícil y oomprometedora si­
tuación que este tipo de asuntos le creaba, en carta escrita a un compañero, 
también capitán de .artiUería, el 3 de mayo de 1806: «No puedes figurarte el 
sinnúmero de comisiones que Hueven sobre esta infeliz Academia y, sobre todo, 

32 MOR DE FUENTES, J., Obr. y lug. cits. 
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d que me ha tocado a mí: supóntelas muy serias, muy difíciles y muy superiores 
a nuestros conocimientos y luces y -añade modestamente- por consiguiente 
mal desempeñadas».33 No era esto últiano compartido, ell!tre otros, por los cien­
tíficos franceses, que refiriéndose al informe requerido, le elogiaban incondi­
cionalmente con estas palalbras: «iL'opinion de l'Academie d'ArtiUerie d'Espagne 
est développée et bien motivée . Eille annooe lies conll!aissances étendues que les 
officiers de 1' Artillerie espagnole possédent dans Ja théorie de ceHe Arme».34 

En efieoto, Velarde no sólo fue capaz de entender la máquina y su funciona­
miento, sino también incluso de corregir algunos errores ·en su cálculo, los 
cuales fueron aceptados por 1a Academi1a Frances·a. 

P'ero el capitán Vdarde, como hemos dioho, no era sófo un experto, buen 
conocedor de la física y química de entonces y especialmente de fa matemática, 
sino un verdadero intelectual, como se comprueba en ciertos detalles que han 
llegado hasta nosotros, puesto que la cortia edad 1de nuestro personaje, que 
murió cuando aún no había cumplido 29 años, y la vida de intensa 1actividad 
profesional como militar, no le permitieron manifestar y plasmar en rea11dades 
tangiibles sus dotes de humanista. Sin ·embargo, los detalles que han sobrevivido 
son altamente significativos y, entre ellos, merece especial atención la lisita de 
Jibros de su propia bibtlioteoa. Esta, conservada en la Casa-Museo de Muriedas, 
no se halla completa y ni siquiera tenemos la absoluta seguridad de que todos 
los volúmenes fueran comprados ¡por el propio Velarde, ya que algunos podrían 
s·er de su padre, pero en todo caso em la biblioteca de su casa, que él manejó 
y que en definitiva consideraba como .suy1a. 

En eUa figura, oomo el conjunto más destacado, las obras del P. Feijóo: 
Cartas eruditas y curiosas, en cinco tomos, impreso en Madrid en 1781, y 
Teatro Crítico Universal, en ooho tomos, impreso igualment•e en Madrid 
en 1781. No haoe falta llamar :Ja atención sobre eJ conocido hecho de que las 
obras de Feijóo son uni;versalmente oonsideradas como uno de los puntales 
básicos de Ia Ilustmción en la Españia del siglo XVIII . Des:pués hay dos libros 
de carácter religioso la Biblia, traducida por el P. Scio {Madrid, 1797) y el 
primer tomo del Año Cristiano de J. Oroisset (Madrid, 1775). Hay un libro 
de carácter filosófico, Recreación Filosófica, de T. de Almeida (Madrid, 1792); 
una gramática francesa de P. N. Chanitreau, Arte de hablar bien francés .. . , 
impreso en Burdeos en 1805; y el resto de los 'Hbros son de carác·ter técnico, 
relacionados con el progr.eso de lias dencias: Proyecto económico, de W. Ber-

33PÉREZ DE GuzMÁN, J., Obr. oit., p. 330. 
34 /ournal des Sciences, n.0 114, 24 de abril de 1806. 
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nardo, impreso ·en Madrid en 1779, el Tratado de las enfermedades endémicas, 
epidémicas y contagiosas de toda especie de ganados, de J. A. Montes, impreso 
en Madrid en 17·89, la Real Ordenanza para el gobierno de los Montes, igual­
mente impresa en Madrid en 1803, y el primer tomo del Diccionario Geográ­
fico Universal, impreso en Madrid en 1806. 

Evidentemente f.ailtJan .los libros especializados de temas mili-tares o de 
aplicación de las dencias, que Vela11de debía tener consigo en su casa de Ma­
drid, y otros muchos quizá que han desaparecido; •pero con los enumerados, 
basta pa11a darse una idea de fas preferencias de nuestro •personaje. 

Otro síntoma elocuente de las inquietudes de Velarde es el hecho de estar 
en estrecha conexión oon una revista ilustrada, en la que colaboraban los per­
sonajes más importiantes de la época, tanto literatos como científicos. Se trata 
del Memorial literato o Biblioteca periódica de Ciencias, Literatura y Artes, 
editada ·en Madrid, en cuya lista de suscrHo.res figura el nombre de Pedro de 
Velarde y en cuyas páginas publicó el estudio químiioo sobre el método de 
obtener La pólvora, al que 1aludimos anteriorment·e. 

Por otra parte, está plenamente demostrado que Velarde era un enamorado 
de la cultura y el estitlo francés. Por muy paradójico que parezca, ·en muchos 
aspectos puede considerársde como un ·ejemplo ·típico de lo que, sobre todo más 
tarde, durante la Guerra de la Independencia, se llamaría un afoancesado. En 
primer lugar dominaba el idioma francés. Ya hemos visto entre sus pertenen­
cias una gramática francesa . En la Biblioteca Municipal de Santander se con­
serv·a un manuscrito suyo que ·es la traducción hecha por él de unos artículos 
sobre ArtiUería de sitio, Artil1ería Naval y Baterías de Costa, del general Balair, 
que aparecieron en el Dictionai111e iMifüar.35 Su facilidad de expresar.se en la len­
gua igala contribuyó sin duda a que formara parte de lta embajada que el Ejér­
cito español envió al pueblo de San Agustín, cuando se acercaba a Madrid el 
Duque de Berg con sus trnpas, para hacerle el recibimiento y agasajos oficiales. 
Después trabó cierta amistad con algunos oficiales franceses y hasta el propio 
Murat fo invitó por lo menos dos veces a comer. Finalmente el general francés 
le propuso el ingreso ·en ·el ejército imperial, adjudicándole el empleo de coman­
dante de batallón y haciéndole su propio Ayudante de Campo, con el fin de 
pasar más tarde a un cargo aún más importante en París.36 Esto supone nece­
sariamente una integración plena de forma y de fondo con los ideales de la 
Revolución Francesa. 

35 Biblioteca Municipal de Santander, Colección Federico Vial, Ms. 714, 7 fol. 
36 NovELLA, F., Obr. cit., p. 12. 
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Sobre este particular, su compañero Novella dice respecto a la mentalidad 
de ambos militares ,españoles Daoiz y Velarde, entre otras cosas: «Los últimos 
sucesos de la Fmnda por Jos años 1806 a 1807 que aparecieron sobre las bases 
de grandes y prodigiosas reforunas, sobre sublimidad de ideas de ilustración, 
sobre acciones heroicas, sobre destrucción de añejas preocupaciones y sobre la 
la elevación de un hombre itan singular como Napoleón... ocuparon la aten­
ción, llamaron la curiosidad de nuestros Daoiz y Velarde y dieron principio a 
un estudio particular de la revolución francesa ... ; se dedicaron 'ª desenvolver 
-el objeto que se habían propuesto los franceses y mejor dicho Napoleón, a 
quien miraban como un restaurador de fa libertad e independencia de los 
hombres ... ; no veían en Napoleón más que un héroe, un filósofo y restaurador; 
este alucinamiento entorpeció en aquellos oficiales fas facultades de pensar con 
circunspección, y los dos eran admiradores de los proyectos y disposiciones polí­
ticas del mayor de fos tiranos» . Y ·añade Novella refiriéndose concretamente a 
Velarde que éste iba muclho más 'Lejos que Daoiz, quien se mostraba más 
cauto.37 Además, por una de las cartas del propio Velarde, sabemos que es­
tando éste en Segovia, empleaba sus rntos libres ley,endo la historia de 
Napoleón.38 

Hay un dato sin aparente 1mportancia, pero que estimamos muy significa­
tivo al respecto. La habitación particular que el capitán Velarde tenía en su 
casa de Muriedas estaba acondicionada con muebles de estilo francés. Aún se 
conserva en fa Casa-Museo la cama, que es de estilo Direotorio, y cuya auten­
ticidad parece bien documentada.39 Es preciso hacer un cierto esfuerzo mental 
para comprender el sentido pleno de la anécdota. Piénsese que la casa de los 
Vd.arde 'en Muriedas ·era una casa de campo, en donde el mobiliario, por regla 
general, estaba constituido por piezas de talla más bien popular, de tanta rai­
gambre y tradición en fa Montaña. La presencia allí de muebles franceses y 
al estilo rnvolucionario de la última moda, supone una voluntad decidida de 
identidad ·con ciertos ideales del mundo europeo de entonces. Es interesante 
consignar al respecto que ila moda de las camas «estilo imperio» llegó a eXiten­
derse bastante entre los hidalgos montañeses del campo algunos años después.40 

En el vecino pueblo de Herrera hemos visto otra cama «imperio» en fa casona 

37 NovELLA, F., Obr. cit., pp. 7-8. 
38 Carta de Velarde al capitán Don Pa·scual Antillón, desde Segovia, eJ día 1 de 

junio de 1807. Vid. PÉREZ DE GuzMÁN, Obr. cit., pp. 331-332. 
39 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J., Obr. dt. ~ed. 1978), p. 28. 
40 SEOADES GONZÁLEZ-CAMINO , Blanca, «Muebles (Montañeses», Publicaciones del 

Instituto de Etnografía y Folklore Hoyos Sainz, IV (1972): 61-1.18. 
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del apellido Herrera. Pero esa cama y otros muebles de tal estilo que hemos 
podido localizar, son más bien imitaciones locales, mientras que la de Velarde 
parece un eJemplar auténtico de la segunda mLtad de la década de fos 90. En 
todo caso ello nos hab1a de la permeabHidad en ciertos aspectos del hidalgo 
montañés respecto a los nuevos estilos de vida europeos. 

Habrá pues que convenir en que un capitán que se desenvolvía en el ejér­
cito franoés como en el suyo, que leía con asiduidad al P. Feijóo y tenía su 
dormitorio montado a la última moda francesa, era un persona}e plenamente 
encajado dentro de los ideales de la «ilustración». 

Se ha .escrito, al parecer con algún fundamento, que Ve1arde, junto con 
Doaiz, había dado su nombre a la Francmasonería, lo que en principio no re­
sultaría muy extraño habida cuenta de que bastantes jefes y oficiales del ejér­
cito español de entonces eran masones, como los generales Castaños, Porlier, 
el después famoso general San Martín y tantos otros.41 Las relaciones perso­
nales y las propuestas del Duque de Ber.g, que tenia el título de Gran Oriente, 
tendrían así una más M!Cil jusHficación. Pero conviene puntualizar el sentido 
de este heoho, si es que se confirma. La masonería, como otras sociedades se­
cretas, aunque impugnada por la Iglesia ya desde los tiempos del Papa Cle­
mente XII en 1738,42 no había sido entonces bl1anco del enfretamiento total 
y condena definitiva por parte de la Iglesia, lo que tuvo •lugar con posteriori­
dad a fa época a la que ~hora nos referimos, exactamente en 1884 por el Papa 
León XIN.43 En todo caso, •en :los tiempos de Velarde el pertenecer a la maso­
nería no era necesariiamente síntoma de heterodoxia, sino simplemenee de ten­
dencias ilustradas, hasta el punto de que tenemos noticias fidedignas de que 
una pavte del clero i.lustrado de las ciudades había dado su nombre a tal so­
ciedad, sin que ello supusiera merma alguna para su auténtico espíritu cató-

41 <Declaraciones de A. Villar Masó, maestre adjunto del Gran Oriente Es.pañol y 
Gran canciller del Supremo Consejo del grado 33, hechas a El País Semanal del H de 
agosto de 1979. TIRADO Y ROJAS, P., La Masonería en España, Madt11d, 1892-93. El hecho 
obedecía a que «las ideas liberales se extendieron más rápidamente en el ejército que 
en el pueblo», según la frase de R. SALAS, en el prólogo a Lecciones de derecho consti­
tucional, Madrid, 1821, p. XVI, citado por ZAVALA, I. M., Masones, Comuneros y Car­
bonarios, Ed. Siglo XXI, Madrid, 1971, p. 15. 

42 CLEMENTE XII, In Eminenti {218 de abr.i:l de 1738). Hay también alusiones en 
Benedkto XIV (1'8 de mayo de 175·1) y Pío VIU (seiptii.embre de 1821). 

43 LEÓN XIII, Humanum genus {20 de abril de 18'84); igualmente Instrucción del 
Santo Oficio del 10 de mayo de ese año. Vid. DENZINGER, n.0 1,859 y 1.860. Después la 
condena seda recogida por el Código de Dereoho Canónico, artículo 2.335. 
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lico.44 No se olvide que los famosos «derechos humanos» y hasta la expres10n: 
«libertad, igualdad y fraternidad» es doctrina originariamente formulada por 
dicha sociedad. Como se sabe, la Iglesia de hoy en ·día ha levantado su condena 
de antaño. 

Significado de la jornada del 2 de Mayo. 

Está claro que nuestro intento no es someter, una vez más, a un cuidadoso 
análisis histórico la memorable jornada del 2 de Mayo de 1808, en la que 
VelaTde dio su vida en defonsa de sus ideales. Pero no es menos evidente que 
el sentido de tal acontecimiento histórico debe estar condicionado de alguna 
forma por las personas que lo protagonizaron, cuya ideología inf.luyó en los 
hechos. Por eso, creemos iahora <Ybligada una breve alusión al 2 de Mayo y a 
su significado histórico. 

La célebre jornada madrileña ha sido tradicionalmente considerada como 
un alzamiento de tipo ex-clusivamente popular. Así opinaron muchos autores 
clásicos, entre los cuales -por citar uno-- cabe destacar a Thi:ers en su famosa 
Historia del Consulado y del Imperio,45 o al propio Conde de Toreno.46 Otros 
autores, sin embargo, como Aymes entre los modernos,47 han sospechado que 
el levantamiento pudo ser provocado y o!'ganizado, apuntando especialmente a 
ciertos elementos militares. En este último caso, la ideología de «los militares» 
·sería defini•tiva rpara desctllbr.ir cl siigni.ficaldo de fa revue1ta. Una postura más equi­
[ibTada es la que se desprende rde fa monumental obra de Pé11ez de G1t1zmán 48 

y que nosotros compartimos. ·El alzamiento seria más bien fruto de la con­
fluencia de dos fuerzas de suyo independientes: una de tipo ideológico, re­
pres·entada por el estamento mifüar de graduación media y más concretamente 

44 Ducos, L., Historia cierta de la secta de los Francmasones, su origen, etc., 2.ª ed. 
Madrid, 1·813. 

45 THIERS, M., Historia del Consulado y del Imperio (Trad. de Alcalá Galiano), 
tomo IX, Madl'lid, 1849. 

46 TORENO, Conde de Historia del Levantamiento, Guerra y Revolución de España 
(Ed. Cí.uculo de Amigos de la Historia, Madrid, 1978, tomo 1). 

47 AYMES, J. R., La Guerra de la Independencia en España (1808-1814), Ed. Si­
glo XXI, Madrid, 1975, pp. 1M9. 

48 PÉREZ DE GUZMÁN, Obr. oit. 
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por personaj-es como Daoiz y Velarde, y otra de caráoter eminentemente popu­
lar, a la que se debería la espontaneidad que adquirió el alzami,ento entre las 
clases más humildes de 1lia población madrHeña. 

No es este el momento de recordar cómo Velarde tenía previs,ta y estu­
diada toda una teoría del alzamiento, que al pasar, en un acto de buena volun­
tad por su parte, al elemento de graduación superior del ejército --en este 
caso al general y ministro de la Guerra, O'Farriill- fue a perderse intencio­
nalmente en -el oesto de los papeles. Tampoco hemos de insistir en los testimo­
nios que aluden al hecho de que Velar,de, fochas antes del levantamiento, es­
taba ya enardecido y preveía el alcance de los acontecimientos inminentes, como 
lo prueban los ponderados comentarios del coronel Novena o las anotaciones 
de pasada hechas por Mor de Fuentes, ya citadas anteriormente. 

En todo caso el objeto 'próximo de la 'explosión del 2 de Mayo fue la luoha 
contra los franceses como opresores de la libertad de los españoles; la ocasión, 
la maroha precipitada en la mañana del 2 de Mayo de la R:eina de Etruria y 
del infante Don Francisco. Pero el motivo real no 1era otro que los deseos de 
romper definitivamente con el estado de cosas anticuado, despótico e intolera­
ble que para intelectuales y pueblo suponía la figura de un Car.los IV, como 
de hecho había ya sucedido mes y medio antes en el famoso Motín de Aran­
juez. De ahí que se acrecentara en la mentalidad de unos y otros -después la 
trágica realidad de los hechos vendt'ía 'ª desvanecer las esperanz·as- la figura 
de un nuevo rey, Fernando VII, que teóricamente representaría la ruptura con 
el pasado caduco ,e inservible y 1a apertura a una nueva realidad política y 
social. 

Bajo este aspecto el alzamiento del 2 de Mayo adquiere un significado 
nuevo y puede ser equiparado a lo sucedido en París con el advenimiento de 
la Revolución de 1789. El tema ha sido tratado en profundidad por Artola 
Gallego 49 y a él también se refiere claramente Seco Serrano cuando dice frases 
como estas: «Resulta sugestivo comparar la situación cr·eada en España por 
el alzamiento de 1808 -condición precisa para '1a revolución política culmi­
nante en Cádiz- con ;los episodios viv,idos por FrancÍ'a vdnte años atrás».5º 
Y matiza el paralelismo seña1ando algunas diferencias, entr·e ellas el hecho de 
que la Revolución Francesa se realiza en \!'arias etapas, en las que el prota-

49 ARTOLA GALLEGO, M., Los Orígenes de la España Contemporánea. 
SO SECO SERRANO, «El Reinado de Fernando y ,I,I en el Primer Ci:clo de Revolución 

Contemporánea», Introducción al tomo XXVI de la Historia de España, dirigida por 
Menéndez Pidal, Madrid, 1,968, pp. X-XI. 
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gonismo reside sucesivament·e en l:a nobleza, el clero, después en la burguesía, 
para terminar por «la patria en armas» en 1792; en tanto que la Revolución 
española se inicia directamente con el pueblo en el alzamiento del 2 de Mayo 
de 1808. 

Si, tras el movimiento popular de ila histórica jornada y como trasfondo 
de la misma, hay toda una teoría en la que los militares y nobles como Velarde 
juegan un papel decisivo, el proceso revolucionario español no habría inver­
tido el orden de los acontedmientos franoeses, sino que los habría condensado 
en una e~traña confJuencia de fuerzas que eclosionan a la v·ez, y en la que 
nobleza, dero, militares, inte1eotuales y pueblo se dan la mano en un difícil 
equilibrio que se mantendrá durante toda la guer.ra de Independencia -inclui­
do, ·por supuesto, el heoho memorable de las Cortes de Cádiz-, para después 
repelerse y dispersarse durante el reinado de Fernando VU, marcando as-í la 
pauta a la historia política del ·Siglo XIX español. 

P·ero, al hablar de pueblo y ejército en el 2 de Mayo, no conviene tampoco 
simplificar los hechos. Muchas de ilas fuerzas Hustradas del momento estaban 
y es1tarían a lo largo de la guerra resueltamente del lado francés, y a ellas 
hahría que añadir, al menos el 2 de Mayo, otras fuerzas de tipo tradicional. 
De hecho, la acción de los capitanes Daoiz y Velar.de, a los que se unió el 
teniente Ruiz, de no haber muerto todos ellos en la contienda, hubiera deter­
minado el que todos ellos fueran pasados por las armas, s1i hubieran sobrevi­
vido al alzamiento; pero no por Ios franceses, sino por el propio ejército espa­
ñol, ya que las órdenes tajant•es del alto mando español eran permanecer en 
los cuaJiteles sin tomar part·e en la revuelta callejera. Daoiz y Velarde no sólo 
tomaron parte, sino que abrieron de par en par las puertas del Parque de Ar­
tiUería, para armar a ila pl6be en su insurrección. Fíjense en la fülosofía que 
encierran las famosas palabras de Velarde al iniciarse la contienda: «Las órde­
nes del capitán general, atendiendo al estado en que se halla el pueblo, no 
tienen valor». 

La jornada del 2 de Mayo no es, pues, sólo el inioio de la guerra de la 
Independencia, sino el estaUido de la &evolución española, con la que comienza 
la Historia Contemporánea de nuestro país. Es lamentable que tan memoiiable 
fecha se haya ido perdiendo en estos últimos años del calendario festivo eSipa­
ñol, y ello resulta especialmente paiiadójico cuando carecemos de una feoha 
para nuestra Fiesta Nacional. Recuérdese, por ejemplo, que Francia la celebra 
el 14 de Julio, día de fa toma de la Bastilla, efemérides histór,ica paralela a 
nuestro 2 de Mayo. 
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No es líciito, sin embargo, olvidar las profundas diferencias que se abren 
entre las revoluciones francesa y española. Recuérdese, por ejemplo, el carácter 
laico y a veces anticatólico de los heohos y textos legales franceses, mientras 
que en España las Cortes de Cádiz, en las que predominaba el elemento cleri­
cal, proclamaban la Constitución de 1812, la cual comenzaba haciendo una 
profosión de f.e en Dios y en cuyo famoso ,ar,tículo 12 se consideraba al catoli­
cismo como la única, verdadera religión oficial del estado. No se olvide tam­
poco el siempre incuestionable caráoter moná1.1quico de la española. Y así 
«mientras en París se ajusticiaba a Luis XVI, en Madrid el pueblo se suble­
vaba a los gritos de ¡Viva Fernando VIl!».51 

51 GONZÁLEZ ECHEGARAY, J., Obr. cit., p. '.n. 
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GUERRA, REVOLUCION Y OAMBIO SOCIAL 

(Reflexiones para l1il1 repl1anteamiento de fa historia de 
fa Guerra de >la Independencia) 

J osEP For-oT . .\NA 

Quisiera partir de algo que rpa!'eoe una paredoj.a, pero que es muy cierto. 
Pocos .aoon<tecimi1entos de la historia españdla han dado lugar a un volumen tan 
consMemble de estudios y publicaciones como la guerra de la Independencia. 
Pocos, sin emba!'go, son tan mal conocMos. Lo demuestra un heoho tan reve­
lador, y tan ,triste, como que la mejor vi:sión de conjunto de que disponemos 
siga siendo la Historia del levantamiento, guerra y revolución de España que 
el conde de TOl'eno publicó en 1835, pronto hará un si:glo y medio. Desde en­
tonces se han publicado excelentes hi.storias miHtares que añaden mu~ho a 
nuestro conocimiento de ~a aotuarción de los ejércitos, y hay espléndidos estudios 
sobre el proceso político que se desarrolló en Cádiz. Pero 'Iliardie ha sido capaz 
de ofrecernos una visión ,satisfactoria de la compleja reaHdad de lo que fue, en 
verdad, levantamiento, guerra y revolución •a un tiempo: tres facetas de un 
mismo proceso que no pueden aisLarse rpara estudiarlas &eparadamente. 

Esta f.allta de una vialoración adeouada de la guerra de la Independencia 
resulta grave porque no hay duda de que s'e tr.a<ta de un momento fundamental 
en el nacimiento de la España contemporánea, que debe integmrse en cuai1quier 
intento de exiplicar cómo surgió la ·Sociedad en que vivimos, con todo lo que 
tiene de esperanzas realizadas y de frustraciones. Pienso, por consiguiente, que 
necesitamos una visión renovada de Ja historia de estos años. Una visión que 
no ¡puede •construirse oomo un mero •estado de 1a cuestión, integrando los resul­
tados de 1as investigiaciones efectuadas de 1835 para acá, sino que debe empezar 
a edificarse desde 1abajo: desde estudios looaies como algunos de los que se han 
presentado a esta reunión, y <0omo los muchos que, sin duda, seguirán produ­
ciéndose en los próximos años ·sobre la base de ~a ·inmensa masa de documentos, 
memorias y testimonios que la guerra dejó en <todos los rincones de la penínsttlia. 

Permítanme que explique y justifique este planteamiento, que puede pare­
cer un tanto insólito. Puede parecer extraño que aliguien digia: vamos a dejar 
por el momento la historiia de las batallas, de los grandes combates que ejér-
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citos .españoles más o menos organizados -más bien menos- libraron contra 
las tropas de Napoileón. La mayor parte de fas muertes causadas por la guerra 
no tuvieron ·SU origen en tales comlbates. Un ejemplo aclarará .lo que quiero 
decir. El ejército de Cataluña constaba en 1812 de unos 20.000 hombres. En 
un año largo, de octubr1e de 1·812 a noviembre de 11813, partidpó en 21 1accio­
nes. Pues bien, ·contando las bajas que se anotan en sus partes me sale una cifra 
de 151 muertos. En un solo año -en el de 1'809, por ejemplo- cualquier 
población medi1ana de Cataluña, oomo Be11ga o CasteUten;:ol, tuvo de tres a 
cuatrocientos muertos más que ·en ilos años il1Jlllediatamente anteriores a la 
guerra. Tan sólo el hambre de 1812 ha matado a muchos más españoles que 
todos los mariscales de Napo1eón que combatieron en la Penínsul1a. 

Conviene hablar, además, de guerrii11as y guerri:Ueros. P.ero no como imáge­
nes de un santoral patriótico de cartón piedra. Hay que habliar d:el oficio de 
guerril1ero. Hay que tra1tar de comprender a estos hombres -krbradores, arrie­
ros, dériigos mal avenidos a ·lia mtina de misa y breviario- que en 1808 des­
cubrieron una forma de vida que habría de tentarles en ilo sucesivo. Durante 
los próximos treinta años estos hombres 'estarían siempre a punto para coger 
de nuevo el trabuco y volrver a la mon:tañia. A1guno llegaría incluso a aiejarse 
de España para poder proseguir su iactiv1dad preferida, como le siucederfa a 
Borges, fusilado en Cailaibria en 11861 en compañía de bandoleros más o menos 
filobotbónkos. Las Jüstori1as de estos hombres, tomadas en su conjunito, resultan 
realmente fascinantes, pero no siempre son ejemplares. No todo son Es.poces y 
Empecinados. En ocasiones .se hace ·difícil señalar i1a divisoria que separa al 
guerrfüero deil bandido. Déjenme citar una sola historia, escogida entre l1as me­
nos espectaculams, entre 'las m.ás cotiidianas y vulgares. 

José MiraUes, llamado el Serrador, hijo de un mesonero de un pueblo cer­
cano a Mordla, analfabeto. Fue compl'endido en la quinta de 1808 y prefirió 
desertar, huyendo a la montaña. Se unió más adelante a la partida de Ascensio 
Nebot, llamado el Frailie, y así aprendió los rudimentos deil oficio en estos años 
de .la 1guerra de ~a Independencia. Acabados los combates, se im;1taló en Be­
nassail, dedicado de nuevo a su oficio de «sernador» o Jeñador, a la vez que él 
y .su hermano cometían actos delictivos por los que conocieron en más de una 
ocasión i1a cároel. En 1822 las parüdas r·ealistas que s·e levantaban contra el 
régimen constitucional volvieron a darle La opo11tunidad de ·echarse al monte, 
y de ganar en esta ocasión ell grado de teniente. De nuevo tla paz, en 1823: 
Miral1es vuelve a cortar 1eña y se une ia una muje·r casada, ,en un escándalo 
que le .costará nuevos torato.s con la justida, y nuevas residencias en La cárCeil. 
Por fin, tras fallecer el marido de &u amante, ·se casavá con ella, para establecer 
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una sociedad a la que él aporta sus ingresos ,de !leñador y eUa los obtiene de 
la prosti1tución. La guerra oarlista le dará su teroer.a y gran oportunidad. Los 
éxitos obtenidos asa1'tanido pue'hlos y derrotando a pequeños grupos de soldados 
le vaLdrán a ·est·e leñador 1ana11fa1beto el cargo nada menos que de comandante 
general d:eil reino de Valenoia, otorgado 1por don Carlos desde su lejana corte 
de Oña1Je. Cabrera, que .comenza!ba a adquirir Penombre, ·Le ·enoerró en el cas­
tillo de Mimvet. Huyó de él, con tan mala fortuna que se quebró ambas pier­
nas. Quedó por un tiempo al mangen de la lucha, hasta que, aoabada la guerra, 
en 1840, volvió a peleall' por 1}os riscos del Maestra:z;go y subsistió hasta caer 
en combate en 1844. Prues bien, de ese mi1smo persona}e pueden ustedes ker 
alguna biograffo que nos lo presenta como poco menos que una combinación 
de Aquiles y San Francisco de Asís. 

No se itrata sólo de 1los combia<tes y de sus protagonistas -en:tre los que 
hay hombres admirables, que na!da tienen que V1er con los Serrador o los Tra­
pense-. T1ambién les diría. Vamos 'ª dejar por un tiempo en paz a los dipu­
tados de Cádiz, a su oonsitüución -cuyo t1exto se ha examinado letra a letra 
para descubrir1e méritos o defoc<tos monstruosos-, a esas l:eyes que pretendie­
ron reformar España y que, en su mayoría, no pasaron del papel. La transfor­
mación del país no se hizo desde Cádiz: se hizo desde oada provincia, ·desde 
cada pueblo, desde cada hombr·e. Cádiz foe como una una especie de al,am­
bique, aislado del 1aire e~terior, que destiló en dii1s•cursos y leyes unos proble­
mas, unas aspirnciones que los refugi!ados entre sus muros tr.aían de sus lugares 
de orí.gen. Pero Lejos de pensar en la obra r1eformadora 1de Ias cortes como en 
el motor que animó 1as transformaciones que se produjeron en lias provincias, 
hay que veda 1oomo lo que realimente fue: un .simple reflejo de la gran hoguera 
que había surg~do en éstas. Para enbender la revolución españolia no hay que 
ir, como 1suele haoerse, de los <textos de Cádiz ia los aoontecimientos que se 
desarrollaron durante estos años ·en España, sino ,de ·estos acontecimientos a 
aquellos textos. Hay que partir de los problemas concretos de los hombres en 
cada lugar, de sus luohas, para entender lias <fórmulas que idearon para ,resolver 
tales problemas y llevar adelante tales luohas. Así, ¡por añadidura, conseguire­
mos incluso comprender muoho mejor i1o suoedido entol1llo a las cortes. 

Quisi1era poner un ejemplo que demostmrá la neoesidad de 1esl1a inversión 
de la óptica habitual. Lo tomaré del terreno de la Hacienda por comodidaid, 
porqrue es el que mejor conozico, peiro ·esrtoy seguro que sería posible plantear 
lo mismo 1en otros asp:eotos de 1a ipolítica de estos años. 

Cuando se habla de i1a reforma de la Hacienda s1e suele ipart.fr de un decreto 
que J,a Junta centml publicó en agosto de 1809, ordenando que las rentas pro-
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vincia!les -es·e complejo amontonamiento de tributos de un pasado que en 
algunos casos se remonta a la edad media, y que constituía la base misma de 
la hacienda castel1arna- se aboliesen «luego que se hayan aprobado las que 
deberán subrogarse 'en su lugar». Sólo que ·esto no se llevó a efecto hasta cuatro 
años más tarde, e.n septiembre de 11813, cuando las cortes aprobaron un plan 
de refmma tributa~1a que no llegó 'ª apilicars·e nunca. 

¿Podríamos resumir así la historia de la Haáend·a durante la guerra de la 
Independencia? Sería poco s·erio. Porque es ev1dente que hay algo que no se 
e~plica a .partir .de estos teJQtos ~ega1es, y es la forma en que se pagaron los 
costes de la •contienda. ¿Se puede ipensar que los -recursos se obtuvieron del 
viejo s1stema tributario que :se proponía suprimir? Parece difícil que con éJ. 
se hubiesen podido atender 1os gastos de la guerra, cuando hada muchos años 
que 'los ingresos que propo11cionaba no bastaban ni paria cubrir ilos de tiempos 
de paz. Volvamos a los textos J1ega1es para v·er si otras medidas, menos espec­
taculares, más 1lransitor1as, nos dan la dave del problema. 

El 12 de enero de 1810 nos enrcontramos con que se crea una «Contribu­
ción extraordinaria de iguenra», que había de pagarse en proporción 'ª la riqueza 
de cada contri:buyen:t·e, con tipos que iban desde un 3 % hast,a el 20 % -y 
que podfan 11egar 'ªl 30 % en caso que el cont·riibuyente fuese soltel'o-. Pero 
algo más de un año desipués, en ,abril de 1811, fas cortes modifican el texto 
original, con la peregrina afirmación de que la no aplicación de ese tributo 
extraordinario «en ,ailgunas provincias» -la verdad es que no sabemos que se 
lle·gase 1a apJ!icar en ninguna- se debí.a a errores en su planteamiento: •se había 
pr·etendiido cargarlo sobre los oapita:les en lugar de sobre la a:enta. Ahora se 
remediaba el error, se mod1ficaban los tipos y se publicaba una nueva esca'la 
que iba del 2'5 % hasta ·ce11ca del 50 %. ¿Qué pasó con ,la nueva reforma? 
Júzguenlo ustedes por este dato. Un 1año más tarde, eJ 10 de abril de 1812, las 
cortes ded1araban que «teniendo presente que por falta 1de los datos necesarios» 
la contdbución de guerra no había podido hasta entonces implantarse en la 
oiudad de Cádiz, se supliría de momento en ella pm un impuesto sobre los 
afünentos que se intmduj-emn en su ·casco, una percepción sobre los alquileres 
y !loas tiendas, y finalmente, pidiendo a todos los ciudadanos acomodados que 
«voluntariamente» señalasen «JJa cantidad mensual con que oada uno pueda con­
tribuir». ¡Eso en Cádiz y a los dos años y pioo de haber promulgado .la primera 
di,sposición! Compren1de1rán 'U:S'bedeis cuárn ra:wn~1'1e era 1a queja de la Junta 
provináal de Cataluña, que ,sin duda debieron repetir otras: «Si en una ciudad 
segura como Cádiz, org,anizada en todos sus ramos, y a la vista del gobierno 
supremo, no han podido adquirirne en un año los 1datos necesarios ( ... ) ¿quánto 
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más difíci1l ha de ser en Oataluña, donde <:ipenas hay un punto de seguridad, 
pueblo al que no alcan:z:en las correóas del enemi1go, autoridad ·Slllpeníor, justi­
cia y ·ayunnarniento que no haya de ausentarse con frecuencia de su domicilio , 
ni ciudadano de algunas facultades que no transmigre de unos pueblos a 
otros?». 

·Hstá cilaro que hay que abandonar la hlusión de que exi1stí:a una autoridad 
centrafüada que recibía los ·recursos deü rpaís y >los distribuía para atender los 
costes de la guerra. ¿Cómo s·e pagó entonces fa guerra? CU1ando -se miran las 
cosas desde .la óptka de Las cortes y se comprneba que el gobierno no era 
capaz de recaudar más que los impuestos de la propia ciudad en que tenía su 
asiento -y encargando su cobro a una junta looal gaditana- se cae en i1a 
tentación de suponer que todo se cubrió con los caudales recib1dos de América 
y con los prés:tamos británicos. Lo oual es mentir.a. Es verdad que los caudales 
de América y ilos ·préstamos inigileises formaron la mayor pamte ·de los ingresos 
del gobierno central, con los que éste pudo atender sus neces1dades y mandar 
alguna ayuda a las provinc1as. Pero los ejfacitos y las guer.ri'l1as los mantuvo 
directamente el .país, ·con los viejos impuestos, oon impuestos inventados de 
nuevo sobre e:l terreno -no los que idea!bain los hacendi,stas de la Junta centr.al 
o de !lias cofltes-, y por enoim.a de todo, oon los repartos forzosos y oon la 
enorme carga de los suministros a las tropas, que se quedaron a deber y nunca 
se pagaron. Tan sólo est·a deuda -que, como digo, no se iba ·a amortizar 
}amás- asdende, por lo menos, a diiez veces el importe de :los mitificados y 
nunca bien contados empréstitos bútánicos. Uno diría que la parte fundamental 
de los costes de la guerra se pagó con el gran empréstito que hicieron millones 
de campesinos españoles. 

Un ejemplo adarará el fundotnamiernto real de las ·cosas en este terreno de 
la Hacienda. En diciembre de 1808, tras fas victomas iiniciaLes de los fr.anoeses, 
y con J,a capitail de lia provi·ncia ocupada por los invasores, la Junta de Lérida 
se dirigió a las de otros corregimientos catalanes para que, unidas, tratasen de 
su propia def.ensa. Se formó así una ju1nta de representantes de los corregimien­
tos que tomó las medidas necesmias para reunir los víveres y el dinero que 
se requerían para sostener UJ!l ejérdto que ipudiera resistir a los franoes•es. Así 
se pudo organizar la defensa en los primevos meses, en los más difkiles, hasta 
que en a:bril de 1809 l1a Junta 1superior de Oataluña pudo tomar el cometido en 
sus manos y esta Junta de subsistencias ·Se disolvió. Añadamos que est.a Junta 
superior tuvo también que hacer las cosas a su modo, ·sin poder vaJers·e poco 
ni mucho de 1los proyectos qllle .recibía de la Central, creando sus propios tri• . 
hutos, acomodados a la realidad del país, y contando, sobre todo, con «los 
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préstamos forzosos [~] fos repartos rparn los suministros a la tropa, que en bas­
tantes rprueblos exceden al importe de Las contribuciones que deberían pagar en 
quatro años» . 

Quisiera, sin embargo, evitar U[l pos1ble error. No estoy proponiendo que 
una historia escrita desde arriba -;desde las instituciones de gobierno y sus 
actos- sea ·sustituida por un amontonamiento de ·análisi·s puntuales, en una 
especie de regreso a unas formas de positiv1smo que no tienen otro objeto que 
el del •establedmiento del heoho histórico concreto y ai1slado. No. Lo que pro­
pongo es la reconstrucción de una nueva imagen global, sólo que elaborada a 
partir de la conjunción de una serie de g.raudes anáHs1s regionales. Esta pro­
puesta se basa ·en los razonamientos qllle voy a e:x:poner a ·continuación. 

La sociedad española de comienzos del siglo XIX es ooa sociedad de An­
tiguo régimen qruie se encuent1.1a en los :momentos inida1es de una crisis general. 
No ·es diffcil adverür los signos del fracaso que amenaza la continuidad de un 
sistema social. La pobladón española había aumentado a los largo del siglo 
XVIII considerablemente. Es impos1ble determinar unas dfiras exactas, pero 
parece que ·el crecimiento total se puede estimar en .torno al 40 % . Lo cual, 
por otra parte, contrias1ta COID. el largo estancamiento de los ciento cincuenta años 
anteriores, de med1ados del .siglo XV.J hasta 1700. 

Más población <Signifioa:ba que ·se requerían más ·alimentos y, en efecto, el 
siglo XVIII, como es bien sabido, es una época de estímulos a la iprnducoión 
agrícola, de precios en ascenso, de •orecimiiento de la ·renta de la tierm y de las 
percepciones feudales. ¿Un estímulo que pudo significar 1a moderni2'lación de 
la agr1oultura española, en un proceso paralelo 1al que se •estaba desarrollando 
en Gran Bretaña? Si uno ·se %mita a mirar Jas publiioaciones de Ja.s Sociedades 
económioas de amigos del país, con su ipr·eooupación por las 1técnicas más mo­
dernas, puede pareoorlo. Pero eso es una ilusión. En la misma sociedad eco­
nómica de Madrid se dice, :al hablar de las ventajas que pueden ofrecer nuevas 
máquinas ·agrícolas inventadas en Inglaterra, que nada 1de ello vale para Juan 
Labriador. Y Juan Labrador -er.a el que producía efectivamente la mayor parte 
de los granos, fos vinos o los aoeites españoles. 

En la mayor parte de lE&pafia dominaba un si•stema que ·extraía el exce­
dente de los campesinos por la doble vía de las percepciones -diemios, dere­
chos feudales, fonmas de 1arrendamiento que aprov·eohan iel hambre de tierra­
y .del monopolio qu.e permiit:ía a los gr.andes propietarios ·enriqueoerse con la 
especulación, aprovechando las f.luctuadoI11es de los precios en el transcurso 

42 



del 1año, de cosecha a cosecha, y de unos ·años ·a otros, acumulando en los de 
cosecha ,abundante y rprecio bajo para vender cuando el grano escasea y los 
precios suben. Este s~stema obliga a los oampesinos a una agricultura de sub­
sistencia -deben producir lo que necesitan para su alimento, puesto que no 
di,sponen :de recursos monetarios par.a compmr; 1con los que obtienen apenas 
si les basta paria pagar los impuestos. 1En semejantes condiciones es difídl 
aumentar la producción como no •sea extendiendo el cultivo a tierras que hasta 
entonces estuviemn sin roturar. Pero es1tas tietras -normalmente de rendimien­
tos inferiores a las que ya se cultivaban con anterioridad- no pueden eviadirse 
tampoco die las 1cargas tradidonaJes, de unos di:e:z;mos, censos, pa11tes de frutos 
y otros derechos que tal vez fo1esen toleralbles en las suevt:es más fértiles y pro­
ductiivias, pero que resultan agobiantes aquí. Así 'los campesinos 1aprenderán quie 
no es ila tierra fa que les condena al hamhre, sino el sistema de organización 
social en que viven. Así, una población en crecimiento topará con el freno que 
11epresenta la persistencia de formas sociiales del ipasaido, y ello dará lugar a una 
serie de 1tensiones, que cobran una cornsiidera1bl1e importancia a fines del siglo 
XVIII y en los primeros años idel XIX. 

Los motines de 1766, por ejiemplo, no tienen nada que ver con las capas 
o con los jesui1tas en esa zona del sur del País valenciano -Elche, Crevillente, 
Almomdí, etc.- donde v1an a cobrar especial iintenis.jdad. Una zona que es, 
precisamente, una de aquellas en que el crecimiento demográfico ha s1do mayor 
y la opresión señoriaJ es más dura. 

La pe.11Sistencia de graindes crisis de subsis1tenoias revelará la realidad de 
est·a situación. En 1786 Cabair.rús ha vi1sto en la Mancha el éxodo de familias 
campesinas que marchan a moodigar a Madrid. «Y me pareoe -nos cuenta­
que estoy v.iendo todavía uno de estos infeHoes muerto al pie de un árbol in­
mediato a ila casa en que me hallaba. La foerza de fa enfermedad y del hambre 
habfan acaUado en la madre y los hijos los gritos de la sangre: rodeaban el 
cadáver yerto ( ... ) sin ilágrimais y sin nmguna de aquellas exipresiones dolorosas 
que alivian el propio sufrimiieinto: su actitud, su silencio, anunciaban la oalma 
horribie de la desesperación». Pero yo diría que el testimonio más elocuente 
de esta sítuadón es la gmn crí.s1s de 1803-1805 que ha asolado 1}.a mayor parte 
de Castilla y que los campesinos debí.an tener bien presenite en el recuerdo en 
la primavera de 1'808. 

¿Acaso tales crisis pueden atdbuh1sie 'ª la fatalidad del clima, a la suces,ión 
inevitable de las lluvias y las sequías? Como ha dicho Robevt Brenner, lo que 
la crisis refleja, .sobve itodo, son los condidonamientos que un sistema sodal 
impone a Ja rproduoción. No es dfücU aidvertitilo. Bastará con que pa1s1en cua-
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renta 'años desde estas fochas iniciales del siglo, cuando los pobres morfon de 
hambre en los soportales die la plaza de Burigos, para que es'a misma España, 
sin cultiv-ar muchas 1tierras nUJevms y ,sin haber intmduddo ninguna mejora téc­
nka, produzca triigo suficiente rpam alimenta:r a itodos sus habitantes, que ahora 
son más. Bastará con que 1pas,en setenta y cinco años paria que el gran problema 
de fa España campesina s·ea qué hacer con una producción de cereales exce­
siva, que no ,encuentm salida. En den años --e insisto, sin modificaciones téc­
nicas que hayan penetrado profundamente en el campo español- la producción 
de trigo se ha doblado. No es ningún milagro. Eis el resu1tado del salto hacia 
adelante que permite la especialimción, la rnptuira del mal'co oel'.rado de la 
produoción de subsistencia, que permite a los campesinos cultivar aquello que 
puede darse con mejores riendimientos en sus tierras, contando con un mel'cado 
en el que venden sus e~eedentes y compran lo que les falta. Pero parn que esto 
pudi1era sueeder había que liquidar el viiejo 'sistema, suprimir lais viejas cargas, 
cambiar las formas de propiedad. No es un problema de mejol'es herramientas 
y de abonos, porque la agricultura española de fines del siglo XIX y comienzos 
deil XX aipenas conoce los a1rndos de hierro y rnserva los abonos para unos poc.::>s 
cultivos muy rentables. 

Hacia 1808 la crisis del viejo isisitema resultaba evidente. La España de 
comienzos del siglo XIX estaba acU!illulando las tensiones internas que un día 
podían engendrar el estallido revolucionario que consumiera el Antiguo régi­
men, pero ,se ,encontinl'ba todavía lejos del punto mítko. De ahí las graves, 
trascendentales consecuencias de los aconteainüentos de 1808. De súbito, la 
arquitectura mi.sma de la monarquía ·absoluta se hundía, sacudida por dos 
golpes suoesivos: el destronarrüento de Carlos IV -que en muchos lugares de 
España dio lugar a una 'agitación contra las viejas autoúdades godoyistas que 
duraba aún en mayo- y la invas1ión frnrncesa, culminada en las abdicaciones 
de Bayona. Hubo que acudir a llenar el vado: se crearon autoridades nuevias, 
basadas en el apoyo 1popular y legitima!das por él; se tomaron medidas de ur­
gencia para hacer fr.enite a las dificultades inmediatas. Y, al propio tiempo, se 
puso mano 'ª la .tarea de reformar 1o que se reoons,truía, conscientes de la in­
viabilidad de una maquinaria de gobkirno ,como la que se había veni>do abajo 
tan estrepitosaimente. ¿Cómo olvMar, ipor ejemplo, que el m11üst<ro de la Guerra 
de Femando VII, O'FarriU, ignoraba el número total de hombres de armas con 
que contaba el ejéroi1to español? La revolución español1a de 1808 significó en 
todas partes, eso está darn, la 1udha contra los frances,es y en favor del re,torno 
de Femando. Ese fue un denominador común, pero no el único componente. 
Hubo muchas más cosas en eUa. 
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Hubo, ante todo, la aparición a la luz de unas tensiones sociales hasta 
entonces contenidas -o manifestadas en breves chispazos locales- que dará 
lugar a enfrentamientos de clase que no tienen que ver oon que se esté del lado 
de los franceses o en &u contra. Más bien al contraTio: los hombres se alistan 
en uno u otro bando en función de los enfrentamientos de olase. Ya sé que 
esta forma de plant,ear el problema -que no pretende, en modo alguno, eri­
girse en regla univer.sal para explicar las conductas personales- puede parecer 
atrevida . Dos e}emplos 1'a aclararán. 

En 1824 un afranoesado, Gómez Hermosilla, se justificaba ante Fernando, 
explicándole que si puso del laido de las franceses fue por su oposición a los 
revoluoionarios: «Este odio a La tiranfa popufar, esta aversión a vivir bajo la 
dominación del populacho, fue lo que ( . . . ) me obligó a preferir un gobierno 
de hecho, fuerte y sosternido por las bayonetas, al desgobierno de las juntas 
tumultuarias y al desenfreno del vulgo». No habrá ,de sorprender demasiado 
que Hermosilla y sus amigos afranoesados -los Lista, Reinoso y compañía­
acaben s·1endo los cons·ejeros polí.ficos de la monairquiía española en Ios mismos 
años 'en que el rey ahorca a los héroes de la guerra de la Independencia, como 
el Empecinado. 

El segundo ejemplo resultará más elocoonte aún. Los campesinos .de Va­
lencia vcrvían en una especie de guerra endémica contra el regimen señor.i.a1 que 
los agobiaba. En mayo de 1808 adoptaron el partido ide Fe1mando y asaltaron 
las casas de los franceses, a la vez que luchaban -seguían luchando- contra 
los señores. Por estricta lógica, éstos ha1bfan de ponerse frente a Ios campesinos 
y habían de buscar el ·apoyo de la úni·ca autoridad establecida -«un gobierno 
de heoho», como decía Hermosilla- que ·les pudiese garantiiz.ar la conservación 
de sus bienes y dereohos: esto es, el apoyo de los franoeses. Pero llega·rá 1814, 
cuando f.ernando, en los dfas de su estancia en V~lencia, prepare el go1pe de 
estado que ha de dar en tierra con el régimen constituciOIIlal, y estos mismos 
señores s·e en•contrarán, con la misma lógica, del laido del r0ey en frente de un 
enemigo común. Como se ve, ni siquiera el heoho elemental de militar en uno 
u otro bando se puede explicar -cuando hablamos en términos de grupos 
sociales, y no de individuos aisfados- sin tener en cuenta la forma en que 
el tejido de ilas relaciones enue los hombr·es filtra y polariza los hechos y les 
da un sen.nido y un alcance distintos en cada momento y en cada lugar. 

Pol'que conviene introducir ahora una nuew matización. Este tejido de re­
laciones no es el mfa~mo .en toda Eispaña. Los problemas die los campesinos 
valendanos, oprimrdos por las formas más rapaces del feuidaliSIJllo taiidío, no 
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son los mismos que los de los •andaluces, exiplotaidos por unos latifundistas que 
se benefician de la renta de fa tierra en formas que evolucionan hacia el capi­
talismo, ni que .los de aquellos que habitan la Montaña, donde fa emigración 
alivia las tensiones 'Y aplaza el confüicto, o a los de una Cataluña que lleva ya 
un siglo de agricultura comercializada en un mercado netamente capitali'Sta. 
Por esta razón, la revolución española de l808 a 1814 tiene formas diversas 
en cada una de ·esas grandes uin:idades terr1to11iales y sociales. En Cádiz se in­
tenta resolver los prob1emas generales legislando para 1odos, en términos tan 
genéricos que las soluciones no hubieran resue1to narda, ni en el caso de que 
se hubi1ese logrado implantar efectivamente todo ese cúmulo de disposiciones. 
Esto me mueve a afirmar que la imagen que obtenemos desde 1as cortes no 
es la imagen Iegí.üma de la revolución española, integrada por Tantas f.aootas 
distintas oomo situaciones sociales s·e dan en las tierras peninsulares . El resul­
tado global de integrar estos procesos sólo pod11emos obtenerlo a partir de aná­
lisis regionaies adecuados. 

Por ello ·sostengo que hay que volver a escrihiT la historia de la guerra 
de i1a Independencia desde aibajo. No a ¡pm:1tiir de una serie de investigaciones 
puntuales y aisladas que nos cuenten qué sucedió en cada pueblo o qué hizo 
cada hombre, en un imposib1e e inútil intento de abarcar 1a totalidad de los 
hechos, sino a partir •die esas grandes unidades económicas, sociales y culturales 
de los pueblos hispánicos, de fo1.'ma que podamos entender cómo se configuró 
en <ellos d doble 'Proceso de guerra y r.evoludón, y, a fa vez, como resultaron 
estas sociedades afeotaidas por fa exipedencia de 1808 a 1814. 

Porque he dicho que la España de 1808 ·se encontraba todavía lejos del 
punto en que era previsible ·esperar un estall1do revolucionario. Pero los acon­
tecimLentos de estos años ace1'eraron bruscamente el reloj de su historia. Des­
pués de 1814, nada volvió a :ser como antes. La organización 1del estado, dañada 
seriamente, no pudo voiver a recomponerse de manera satisfactoria. Los hombres 
que habían abandonado el araldo para conv1e11tirse en jefes de guerrilla no re­
gresaroo a ila tierra, o [o hicieron de ma[a gana, dispuestos a vo1vier al monte 
en cualquiera de las muchas ocasiones que .se 11es presentarían en ilos años si­
guientes. Los campesinos no P'e11di·eron su r1e1ligios~dad trad~ciona1, pero dejaron 
poco a .poco de pagar ilos dkzmos. Un amplio sector de •1as clases populares 
urbanas, que le harbía tomado gusto a fa libert~d, no aceptó de buen grado el 
regreso a las viejas formas de opresión ... 

Nada volvió a ser igual a partir de 1814, aunque los dirigentes del absolu­
tismo •restaurado se hicieran la ilusión de que podían volver las cosas al estado 
que tenían en 1808. Los franceses habían abandonado el suelo español, se 
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habían restablecido las v~e1as leyes, los Hberales se hallaban en la cárcel o en 
el ·exilio, sus libros y sus periódicos ernn quemados en fas plazas públicas, el 
santo tribunal volvía a v.elar oelosament·e para impedir que las ideas disolventes 
pasaran a es•te lado de fos P.frineos. Pero no bastaba. Había algo que ningún 
decreto podía borrar: la experiiencia de seis afios de nevolución en que la socie­
dad española había discutido libr0emente sus problemas y había buscado solu­
ciones a ellos, con más o menos acierto. La conciencia que ha aprendido, no 
desapr.ende fá1ci'lmen!Je. El hombr.e a qui·en se han abie111to .los ojos, no vuelve 
a ver ~as cosas con la misma mirada. Voltaire lo había dicho con aderto: «Mu­
chas naciones que durante mucho tiempo han llevado cuernos y han rumiado, 
comienzan ahora a :pensar. Y una vez que el t·iempo de pensar ha llegado, es 
imposible quitar a fos •espíritus La fuerza que han adquirido. Hay que tratar 
como seres pensantes a }os que piensan, igual que se trata a los brutos como 
brutos». Los campesinos rechazaron la política agraria de l1as cortes de Cáidiz, 
pero se 1es había mostrado que muchas de las cargas que soportaban eran in­
justas y eso lo entendieron y asimilaron. Ningún gobierno puede retrasar 
las manecillias 1del reloj de la 1evolu!Ción social para volver las cosas a una hora 
anterior, porque ni puede deshacer los cambios que se han introducido en las 
relaciones .entre los hombres, ni borrar lo que las .cano1encias han aiprendi•do. 

La revolución española de 1808 a 1·814 no fue tan sólo la guerra contra 
los franceses ni la gestión de fa Junta oen!Jral y de las cortes, exrp11esada en 
discursos y plasmada en decretos. Fue una lucha g1obail que implicó al conjunto 
de la sociedad españo}a y puso en juego los enfoentamientos subyacentes en 
eUa, que modificaron el confücto y resu'1taron, al cabo, modificados por él. 
Para estudiarla no basta con anali:zJar los combates y valorar las leyes, sino que 
es absolutamente neoesario estudrar fas transformaciones que experimentó la 
sociedad española ent11e 1808 y 1814. Y eso no :puede hacerne si rnos limitamos 
al observatorio de Cádiz. Esa nueva histori1a de la guerra de la Independencia 
-o, por mejor decir, esa historia de la soóedad española durante fa guerra 
de 1a Independencia- hay que escribirla desde 1'a huerta de Valencia, los valles 
de fa Montaña, las tierras de labor de Ex,tremadur.a, los viñedos cataiaoos, los 
cortijos andaluces, las fe11rerías vascas ... Y además, urge ponerse a la tarea. 
Porque, en la medida en que lo sucedido durant•e estos ·años modificó los 
términos de la evolución de la soci.edad española, su conocimknto y compren­
sión resu1tan indispensables :para entender correctamente lo que sucedió des­
pués. Para entender esa historia contemporánea de España que no es sólo ma­
teria para la erudición, puesto que forma la base misma de nuestros problemas 
de hoy, la raíz de nuestra conciencia y la condición de nuestro futuro. 
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MBSA REDONDA 





EL CLERO EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

PROF. CUENCA TORIBIO. 

Quiero expresar aquí, de manera sincera y anticonvencional, el agradeci­
miento de todos los congvesistas, por la hospitalidad que tan amablemente nos 
han bridado todos los santanderinos y, sobre todo, los timoneles de la Institu­
ción Cultural de Cantabria y que, enüdades como ésta ójala tuvieran otras 
muchas ciudades españolas y, en paritiicular algunos de sus Institutos como el 
Centro de Estudios Montañeses; en segundo lugar quiero enfatizar y ratificar 
en nombre de los congresistas algo muy entrañable y muy oportuno como lo 
apuntado en el acto de esta mañana por el Presidente del C. E.M., don Joaquín 
González Echegaray, como es ofrecer un voto de agradecimiento por parte de 
todos los investigadores a una figura de la historiografía de la España del 
siglo XX, de los tiempos en que no era fácil investigar con espíritu indepen­
diente y equidad. Se trata deI dedicado a don José Simón Cabarga; que ha 
trabajado intensamente en épocas donde todo estudioso de nuestro pasado era 
mirado ,con cierto r·eoelo, por fuerzas extensas de nuest.ro espectro social; por 
lo que supuso tener abierta la ventana para investigar el pasado cántabro de 
la manera que lo ha heoho, con su tenacidad y valía. Y, dioho ésto, podemos 
entrar ya directamente en maireria. 

Recordarán casi todos y, especialmente los que sean lectores de Agustín de 
Foxá, aquella «boutade» del famoso escritor madrileño según la cual los espa­
ñoles o íbamos delante de los curas o íbamos detrás. En esta dialéctica, en este 
pendularismo trágico, se resumen según él toda la historia religiosa de nuestro 
pasaido más inmediato. A esta «iboutade» no le faltaba una gran entraña de 
razón y, en efecto, vemos en este periodo, que en el presente Simposio se ha 
beneficiado de la aportación de todos los que han contribuido con sus comuni­
caciones, cómo la Guerra de la Independencia marca un cambio de infilexión, 
marca un punto y aparte en una tradición, seg{m la cual, en 1808 (aquí me 
permi·tirán ustedes que rompa una lanza en pro del nacionalismo anda'luz, ya 
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que como decía hace un momento el P. Fernández, todas las regiones españolas 
habían hecho acto de presencia aquí y, para que mis amigos andaluces en esta 
caza de duendes, en esta caza de brujas, de antinacionalistas que hoy se ha 
desencadenado por todo el territorio nacional, no me pongan en su lista negra, 
yo diría que faltaba Andalucía, la zona meridional española, y alh, como uste­
des saben muy bien, los primeros factores desencadenantes de la crisis revolu­
cionaria o independentista, fueron desarrollados por el clero), por tanto, en 
1808, aparte de todos los matices y distinciones, incluso de todas las salvedades 
que podamos establecer en esta connotación general, es claro que fue el clero 
el factor motor, el elemento guía en la ruptura que marcó el movimiento de 
mayo de 1808. 

Poco tiempo más tar.de, si ustedes quieren en e'l Trienio Constitucional o, 
si no una generación más tarde, en 1834 y 1835, asistimos a íos primeros 
hechos de masas en los cuales los españoles fueron detrás de los curas, llegando 
incluso a escenas macabras que están en la memoria de todos. 

¿Por qué s·e ha producido este cambio? Esto es lo que los historiadores 
debemos esclarecer. A mi modesto juicio y, por tanto, muy falible, creo que aún 
no se ha investigado sobre los esllalbones que enlazan los hechos de 1808, con 
los acontecimientos del verano de 1834. 

Evidentemente en este cambio de situación, en este cambio de fisonomía 
de la sociedad española la Guerra de la Independencia juega un papel impor­
tante y, aquí, según todos los estudiosos que han tratado el tema, la Guerra 
de la Independencia, a pesar de esta faohada de homogeneidad eclesiástica e 
incluso pr·edomirnio del estamento clerical en todas las manifestaciones públicas, 
y muy especialmente en la lucha contra el franoés, puede enmarcar de manera 
subyacente los comienzos ide la crisis clerical y religiosa que va a padecer el 
país en los decenios s"Ucesivos. Por lo tanto, la Guerra de fa Independencia 
nos plantea un haz de preguntas en torno a este tema que yo considero, y creo 
que ustedes me acompañarán en esta opinión, esencial para el conocimiento 
profundo de la historia española reciente, más inmediata; y s·e pueden sembrar 
a boleo una serie de preguntas, muohas de las cua'lies han sido aquí formuladas, 
y han tenido una respuesta, pero yo creo que una respuesta parcial, un tanto 
regional como era evidente, pero que no se ha hecho todavía a escala nacional. 
Entre ellas podríamos estaMecer un cuestionario de preguntas a las que yo 
deseo que estos señores que están aquí, en la mesa, respondan, ya que me voy 
a limitar al paipel de moderador y, por otra parte y perdonen la petulancia de 
una dta pe•rsonal, ya he reflexionado sohre ello en un libro que acaba de apa­
recer y es muy molesto repetirse a uno mismo y volver a contar cual es mi 
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v1s10n del problema, y a mí me gustaría, y creo que a ustedes también, saber 
lo que opinan los especialistas que afortunadamente están aquí con nosot10s. 
Entre un cuestionario de preguntas a las que estos seño11es podrían contestar, 
una de las más importantes sería si la Guerra de la Independencia marca la 
eclosión de la c11isis reliigosa o, por el contrario, sólo hizo peraltar, alzaprimar, 
una corriente que ya venía de tiempo atrás. 

Saben ustedes que muchos de los estudiosos que aquí están, han hablado 
de ello, por ejemplo el Prof. Fontana. En los países de la Corona de Aragón, 
teniendo en cuenta los testimonios más importantes, entre ellos el de Cayetano 
Rovirnha, las lacras que aillí ensombrecían el status eclesiástico eran muy am­
plias, estaban muy generalizadas y existía conciencia anticlerical, al menos st 
había una sensación de que d estamento eclesiásti.co no vivía ·en la etapa fini­
secu1'ar su mejor momento. 

Estas manifestaciones pueden rastrearse y al1egarse a lo largo y ancho de 
toda la geografía española. Esta mañana •tuvimos la oportunidad de escucharlo 
en la e~celente y documentada exposioión del P. Leandro Higueruefa sobre 
algunas tomas de posiciones de las masas rurales -habría que establecer aquí 
la diferencia entre masas rurales y masas urbanas, en relación con los diezmos. 
Sin embargo, puestos a escoger ejemplos significativos, me van a permitir en 
este caso un ejemplo personail. Yo he tenido oportunidad de acceder a una do­
cumentación de la Orden Dominica no sólo acerca de un territorio .. sino acerca 
de todo el sur, de toda la provincia dominica deil sur, que abarcaba desde Ocaña 
hasta GfüraHar, incluyendo la zona suresteña española. En un testimonio con 
fidencial ·s·e señala que d estado de costumbres de fa Orden Dominica en esta 
zona sur no era más malo de lo que había sido a lo largo de todo el 
siglo XVIII; y ésto, naturalmente, dentro de la haseologfa eclesiástica, siempre 
tan propensa a ensombrecer y a los tonos jeremíacos a propósito de la «corrnp­
ción de costumbres, que hoy nos agita», y que ustedes pueden igualmente en­
contrar 30 años después. Pero en esta visita general, muy documentada y de 
una índole que favorecía el intimismo y la veracidad, no la falsedad, se pone 
de reHeve que esta crisis a todo lo largo y ancho del sur no existía. Natural· 
mente, frente a es·te testimonio, podemos encontrar el ·género de que lleva­
ban los ciérigos ilustrados de mi ciudad natal andaluza, pero quiero decirles 
que no hay un testimonio general, un sentimiento general nacional que nos 
haga sentir que antes de 1808 haya una crisis profunda en el estamento ecle­
siástico. No obstante ustedes responderán mejor, según su leal, saber y enten­
der, que es más sólido que el mío. 
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Otr·a cuestión a la que podrían contestar estos especialistas, podría refe­
rirse, por ejemplo, a la apari:ción de una corriente muy embrion;:iria, raquítica, 
como es la corriente del catolicismo liberal. Saben ustedes que en España, a 
pesar de unas es·bructuras sociales reaccionarias, en comparación con otros 
países de la órbita occidental, por ejemplo, el Norte de Italia, Francia o Ingla­
terra, sin embargo, en el terreno i1deológico el liberalismo español será una 
planta precoz, y está claro que este liberalismo fue introducido y arraigado en 
gran parte por el estamento eclesiástico. Entonces, evidentemente. este catoli­
cismo liberal no logró arraigar en la España absolutista, ni durante la Guerra 
de la Independencia, ni en el Sexenio, ni incluso en la etapa del Trienio. ¿Por 
qué fue ello? ¿Fue por un error de táotica o por una debiHidad estructural? 
Esta es una cuestión que hay que matizar mucho y que creo es otra de las 
claves para la comprensión del papel de la Iglesia en la crisis del Antiguo Ré­
gimen. Hoy estamos descubriendo (ry cada día hay más trabajos afortunadamente 
para toda la fachada mediterránea, especialmente para Levante y Cataluña y 
ya lo puso de manifesto el P. Revuelta que está con nosotros, para alguna 
zona de lo que habíamos considerado el bastión y núcleo de la reacción, como 
era el País Vasco, que podemos contrastar en otras localidades marítimas; yo 
lo he hecho con relación a Andalucía) que hay un fuerte núcleo liberal incluso 
dentro del clero, y que, cada vez que se escarba más y se profundiza en las 
estructuras de la Iglesia españo1a fernandina, nos encontramos con que este 
núcleo liberal era más importante ouanfrtatiivamente, no digo yo en el peso y 
maroha de la J.glesia, pero sí ·cuantitavamente, lo cual es un dato muy digno 
de tenerse en cuenta para valorarlo en la estructura de la Iglesia española. Sin 
embargo, estos hombres no pudieron o no supieron llevar a cabo un enraiza­
miento de su doctrina en el suelo de la religiosidad española. 

•Existe por otro lado, otra multitud de cuestiones relacionadas con la ex­
puesta que podríamos traer ·aquí ahora mismo a colación. Yo plantearía la de 
si la Iglesia fue la última ciudadela del Antiguo Régimen; si ia Iglesia espa­
ñola, por falta de inteligencia en sus guías, en sus cuadros Jerárquicos, no 
supo o no encontró caminos para adecuarse al status liberal, viendo, por ejem­
plo, que otras Iglesias que tenían la misma tipología social y tenían unos mis­
mos parámetros mentales, se habían adaptado al régimen surgido de la Revo­
lución Francesa. Por lo tanto era viable la incardinación de la iglesia en el 
mundo surgido de la Revolución, aunque fuera un mundo con muchos retoques 
y muchas .salvedades, como era la füancia de Ja ·R<estauración, o ésto se debió 
a falta de inteliigencia o de apertura mental de los cuadros jerárquicos de la 
Iglesia, o se debió a que se encontró frente a un muro de oposición, a una 
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política radicalizada maximalista de los liberales españoles. Saben ustedes que 
aquí las respuestas dadas hasta el momento son bastant·e polémicas, a mi ma­
nera de ver, y que están todas connot·adas o lastradas, también según mi opi­
nión, de cierto apriorismo y no hay un estudio documentado, con casos muy 
representativos a escala nacional, que nos diera una respuesta decisiva a este 
problema que yo considero esencial. 

En fin, surgirían muchos más problemas y temas en torno al protagonismo 
eclesiástico en el Antiguo Régimen, y después de haber hecho esta deshilvanada 
introducción prefiero ceder la palabra a mis compañeros y colegas, por s1 
quieren manifestar sus opiniones sobre este punto o sobre otros, bien enten­
dido que esta mesa redonda está abierta y los s·eñores que no están en ella 
pueden participar, sea viniendo aquí, o bien desde su sitio, aunque quiero 
insistir en que una Mesa redonda debe basarse en la articu1ación y coolidina­
ción de algo de lo que previamente se ha hablado. Aquí, frente a mi esperanza, 
un tanto ilusoria, de que las ponendas sobre este Simposio se aiustaran a la 
participación eclesiástiica en la Guerra de fa Independencia, no ha sido as1, 
naturalmente La falta de número de estas ponenoias ha sido superada y con· 
trarrestada por la magnífica calidad de las que aquí se han expuesto, sobre el 
tema monográfico, pero han sido muy pocas y, en consecuencia no tenemos un 
materi1a1 ante11ior para ahora basar la discusión y, así, todo tiene que partir «ex 
nihi1o» de la ciencia de los s·eñores que están aquí en la Mesa, que es mucha 
y que va a dar para mucho tiempo; solamente reclamo de forma celosa mis 
derechos de moderador para que no reiteremos posiciones y ajus.tarnos a la 
cronometría con que de forma ejemplar se ha llevado a cabo este Simposio por 
la Dirección. 

PROF. LEANDRO HIGUERUELA. 

Efectivamente, r0especto a lo que ha apunt·ado el Dr. Cuenca, sobre si antes 
de la Guerna existían estos mismos problemas, que luego hay durante ella y 
posteriormente, la verdad es que yo creo que apunta a la continmdad o dis­
conitinui.dad en la historia. Pues bien, refiriéndome a estos prob1emas, la mayor 
parte de los que emergen durante la Guerra -esta mañana aludia yo a los 
problemas canónicos, sociales, políticos- en definitiva casi todos ellos, partían 
de antes de la Guerra, no sólo de. 1808, sino que algunos coleaban de mucho 
tiempo atrás. Aludía concretiamente a la visita apostólica de Regulares de los 
Religiosos, pues, efectivamente, en 1803 fue cuando conced~ó el Papa al Cat 

55 



denal Barbón e1 ser Visitador Apostólico de Regulares y era debido a qut: la 
reforma de los Regulares era necesaria y venía pidiéndose desde tiempos de 
Carlos lll. Todo esto lleva detrás una serie de problemas muy hondos de tipc 
político, que Godoy sabrá aprovechar, para centralizar los religiosos en mai1os 
de la Corona. En fin, los pmblemas de jansenismo y regalismo, ya conocidos. 

Pues bien, eso por una parte. ¿Qué ocurre durante la Guerra? La opinión 
mía es que durante la Guerra, todos es·tos problemas se dinamizan, se poten­
cian, eclosionan de una manera especial. ¿Y eso de 'la animadversión a los 
diezmos? Pues, efectivamente, yo antes creía, al princiipio, cuando investigaba 
este problema, que la Guerra lo había puesto sobre el tapete, pero he encor:;· 
trado que sobre la animadrversión a los diezmos, don Vicente Sesé, un sevillano, 
en :las cartas suyas que he manejado y que son una maravilla literana, escribe 
al Cardenal Barbón diciendo que ya en 1803 y 1804, hubo revueltas de cam­
pesinos en Carmona y algunas ciudades cercanas a Sevilla, donde murieron dos 
y tres administradores o fieles terceros de diezmos, lo cual quiere decir que 
todo esto venía co1eando. 

Así pues ¿qué es lo que la Guerra haoe? Pues, servir de conmoción a todos 
los niveles, pero los problemas que se exhiben en la Guerra venían planteados 
desde antes, incluso, el de las dispensas matrimoniales que yo he expuesto, no 
es más que repetir lo que antes había ocurrido con Urquijo. 

PROF. REVUELTA. 

Estoy de acuerdo con Higueruela. Respecto a la situación objel'iva del ckro 
español, yo creo que realmente no cambia mucho antes o después de la Guerra, 
en cuanto a su configuración, conducta, etc. Lo que cambia es el escenario .• es 
1a situación. El clero como tal, antes y después de la Guerra, me parece a mí 
que no presenta gran diferencia. Prueba de ello es, por ejemplo, que en la con 
sulta al país promovida por la Junta Central en 1·809, las respuestas enviadas 
por los Obi·spos (que aunque no son muohas son bastante significativas) plan­
tean los temas claves que van a ser 1uego obieto de reforma en las Cortes de 
Cádiz, sobre todo el que usted ha apuntado de los Regulares. Se trata de la 
gran cuestión de la r.eforma de conventos, que ya a mediados del siglo XVIII 
parecen excesivos y dan la impresión de que son demasiado independientes, 
por lo que les sujetan una vez más con aquella Bula «lnter graviores» a un 
régimen especial, que los pone bajo el control del Rey. También aparecen otros 
aspectos, por ejemplo, los mismos Obispos cr.itican ciertas formas de espintu::i-
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lidad, la inutilidad de muchas Cofradías, la inutilidad de las Ordenes Militare~ ; 

lo oual es muy importante, pues, no sólo se trata de revisar la antigualla que 
signifiioaban las Ordenes Militares, sino todo el trasfondo económico que había 
detrás de las bailías y las encomiendas, que servían de base de sustentación de 
estos Institutos. La desigualdad de las dotaciones de los párrocos, la abundan· 
cia de beneficiados; todo eso afüora ·ahí ya y, en ese sentido, podemos compa­
rar esta consulta al país con los «cahiers», por ejemplo, que van a los Estados 
generales franceses y que, por lo que toca a la r·eforma del clero en Franc~a, 
también demuestran que todo ese movimiento, que luego culmina en la Cons­
titución civil del clern, no era tan nuevo. Por consiguiente, los problemas ya 
están ahí. Gente tan poco sospeohosa como los Obis•pos están pidiendo su re 
forma de la Iglesia, aunque curiosamente en esta reforma de la consulta al 
país hay dos cosas que apenas se tocan: por ejemplo, ningún Obispo hace pro­
blema de la Inquisición o de la revisión general de los bienes eciesiásticos. 
Quiero decir que ya hay un margen que se ofrece a la rdorma que los mismos 
eclesiásticos quieren hace·r, pero hasta una frontera , sin pasar más adeiante. 

Precisament·e cuando viene la Guerra hay un cambio de escenario y de 
prob1emática y lo que se potencia es, por una parte, el peso específico que tiene 
la Iglesia y la religión en aquel tiempo como factor importante, insustituibie 
de ahí la trascendencia de todo el elemento religioso que es valorado y aprove 
clrndo, incluso desde un punto de vista de mera utilización pohttca; es una 
fuerza que no se puede olvidar y hay que ganarla y, segundo, cuándo llega L1 
versión reformista de la Guerra de la Independencia, en las Cortes de Cádi:.:, 
éstas en realidad no van a ser tan innovadoras. R!ealmente, podemos decir que 
la misma consulta al país, nada sospechosa por parte de los Obispos, ha plan­
teado a las Cortes varios problemas, sobre todo el prob1ema de la reforma de 
los Regulares. Algunos Obispos la habían pedido, aunque luego, cuando se haga 
se eohen atrás; porque la ;revolución va a av-anzar más de lo que querían estos 
moderados reformistas. Tiernas que todavía no han sido puestos sobre el tapete 
por los eclesiásticos, como son fa Inquisición y los ·Menes eclesiásticos, serán 
presentados tambiién en las Cortes de Cádiz. 

Por consiguiente, creo realmente que la estructura de la Iglesia no cambia, 
ni mucho menos, pues los problemas están ya latentes, las soluciones ya estan 
planteadas, incluso dirfamos que los métodos de solución que va a haber por 
parte del reformismo liberal, que tienen raíces de carácter r·egalista, están per­
fectamente presentes en el siglo XVIII. 
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PROF. MARTÍNEZ DE VELASCO. 

Creo que metodológicamente, habría que partir de una definición que nor­
malmente no se hace aquí y sí en la historia de Frnncia, es decir, habría que 
distinguir entre el Alto clero y el Bajo clero y, dentro del Bajo clero, creo que 
habría que diferenciar entre el clero regular y el clero s·ecular y. dentro d~l 

clero secular, creo que había que distinguir entre el parroquial y los capellanes. 
A mí me parece que todavía no se ha estudiado, al menos que yo conozca, 

en profundidad en ninguna dióoesis el estado del clero que se encargaba de cape­
llanizar y creo que en 1825 en la diócesis de Toledo eran más numerosos los 
sacerdotes que se encargaban de capellanías que los párrocos. 

PROF. CUENCA TORIBIO. 

Esa lacra de la organización ecles•iástica española ha sido una constante de 
ella, a lo largo de toda la Edad ContemiJoránea: la ma1'a distri:'bución del clero, 
incluso en etapas de plétora. Pero yo creo que no es una connotación específica 
del primer tercio del siglo XIX. 

PROF. MARTÍNEZ DE VELASCO. 

No, no lo planteo como connotación, sino como problema metodológico del 
que hay que par.tir. 

PROF. CUENCA TORIBIO. 

Efectivamente, el mundo eclesiástico es muy amplio y, en este terreno hay 
muohos matices; en eso estoy de acuerdo. 

PROF. HIGUERUELA. 

Incluso yo me atrevería a afirmar otra cosa. No cabe duda de que la afir­
mación que ha hecho Martínez de Velasco es verdad, .pero aún dentro del clero 
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cabría hacer más distinciones . Generalmente se dice clero alto, Obispos y canó­
nigos, y clero bajo, igual a clero rural y, la v.erdad, es que aún así se omite 
otra distinción: primero, dero alto, Obispos y canónigos; pero había canónigos, 
sobre todo los de sufragáneas y de colegiatas, que ganaban mucho menos que, 
por ejemplo, el párroco de Getafo y otros muchos párrocos. Puedo decir que el 
párroco de Las Herencias, provincia de Toledo, pueblo que entonces podía 
tener mil o dos mil habitantes ganaba 60.000 reales y que los canónigos de 
Talavera ganaban 10.000, o sea, que aún así, hay que distinguir canónigos de 
colegiatas y canónigos de sufragáneas y a eso hay que añadir el que general­
mente los canónigos llevaban unido a ello una serie de superempleos y pluri­
empleos, por el mero hecho de ser canónigos, fo que no era fácil para el párroco. 
Y luego, no cabe duda que la distinción entre beneficiados y los llamados Ca­
pellanes de sangre, es una distinción necesarísima y obliigada. Todo el que meta 
dentro del clero rural a los capellanes, se ha equivocado. Por ejemplo, había 
párrocos que asoendían a obispos porque habían estudiado en seminar.ios, en 
universidades, en buenos colegios, relativamente bi1en formados, mientras que 
los llamados capellanes de sangre eran eclesiásticos que a los 14 años, con 
tener la «tonsura» ya estaban gozando de su capellanía, muchos de ellos no 
tenían nada más que la «tonsura» y la recibían sólo para poder disfrutar de 
su prebenda, recibían las clases del «dómine» y nada más. Claro, la diferencia 
.es abismal; incluso algunos remisos eran obligados por sus p11elados a ascender 
al presbiterado. AJgunos de quiene·s preguntaba el Cardenal a los visitadores 
que qué pasaba con ellos, que no ascendían, respondían: «Estos llevan ya 20 
años, calma, que no quieren ascender al presbiterado, gozando de su capella­
nía». Es necesario disti.niguir, efooüvamoote, pero ya digo, no vale la dis­
tinción que hacen muohos hiistoriadores, de dlero ailto (Obüspos y Canónigos) 
y alero bajo (Turail). Y o creo qrue es impo11tan1Je esta distirnición y sus ex­
cepciones. 

PROF. P. MARTÍN. 

He tenido ocasión de estudiar un poco la situación del clero en estos años 
de la Guerra de la Independencia en la Diócesis de Palencia. He visto que en 
el a:lto clero de la Diócesis, canónigos, etc., era una minoría los que profesaban 
ideas ilustradas, pero hubo unos cuantos muy significados. Pero quiero llamar 
la atención de que no solamente en el estamento de capitulares existfan estos 
ilustrados, sino tamb1én en el clero rural y, en concreto, en un pueblo de la 

59 



provincia de Palencia, que es el mío, he encontrado que hubo allí un grupo de 
hermanos, tres hermanos sacerdotes, uno de elfos párroco de Villarramiel, el 
otro capeUán y el otro, después, fue beneficiado y canónigo en Palencia, que 
se apellidaban Pérez Martín, los cuales, antes de la Guerra de la Independencia, 
en concreto eJ párroco de Viillarrnmieil, ouanido ,tuvo que con1testar al geógrafo 
don Tomás López, para la confooción del célebre mapa que hizo, envió una 
relación preciosa del estado de Villarramiel en todos los aspectos, en el cual 
se traslucía de una manera ,evidente que el señor Pé11ez Martín, párroco ·de Vi­
llarramiel, era un ilustrado consumado, oon unos ataques a la aristocracia, una 
exa:ltaoión del trabajo, de la igual1dad entre las clases sociales, que más parece 
un filósofo que hubiera aprendido en las escuelas francesas. 

De esta forma, no era ·solamente Sebastián de Miñano, de Palencia, o 
Hervás, o Piñeiro, hermano del Marqués de Bendaña, todos ellos capitulares 
de Palencia , sino tamibrén ,entre el clero rural de la dióoesis existía antes de la 
Guerra de la Independenoia, una porción de sacerdotes que muy sinceramente 
profesaban la doctrina ilustrada. 

PROF. FONTANA. 

Como mi amigo el Prof. Cuenca me ·«ha echado a los leones», quisiera pre­
cisar unas cosas. Yo nunca he dicho que el dero estuviera en un estado de 
corrupción en ese momento; en 1pr·imer lugar, porque la distinción entre regu­
lares y secula11es es necesaria. ¿Corrupción? Vamos a ver qué es lo que quiere 
decir. La idea de que las comunidades de .regulares pudieran estar corrompidas 
uno la saca leyendo a los propios regulares, es decir, de los libros de los con­
ventos y de .las críticas que se haoe en ellos a la situación presente. Yo he 
insistido, y me parece que eso es fáail de ver, en que una buena parte del 
clero liberal más avanzado sale precisamente de dentro de estas órdenes, es 
decir, de la crisis de conciencia de los r·egulares. Y así por ejemplo, en el caso 
catalán es muy fácil, no hay más que haoer una 11sta de sus nombres y son 
nombres que hay que suponer que se han secubriz,ado por motivos de conciencia 
y que dan ejemplo, intelectualmente hablando; ejemplo que a veces no dan sus 
perseguidores. Estos hombres que van a parar a las cárceles eclesiásticas des­
pués de 1823, son de una int>egúdad que no tiene el que les encierra que es 
Avellá, el célebre canónigo represor, que pinta incluso la oara de la imagen de 
la Vivgen de Montserrat que hay en la Catedral de Baroelona. La pinta de 
blanco, ya que, como los liberales diicen que, wmo tiene la cara negra, es de 
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Jos suyos, el Avellá coge una noche y la pinta de blanco y, cuando le piden 
cuent:as, a campanHlazos disuelve la reunión y dice que lo ha hecho él, porque 
sí, sin más. Avellá era un hombre que tenía señoras, etic. La idea de corrupción 
la he sacado leyendo a los propios regulares. Pero ¿qué qui.ern decir corrnp­
ción? Corrupción quiere decir la conciencia de que la Institución no responde 
a las necesidades de la sociedad española de entonces: aquéllas a las que la 
gente pensaba que tenía que responder la Iglesia. Y, entonces, .pienso que buena 
parte de la hostilidad hacia el clero regular prooedía de ciertas capas de la 
población, que no es toda la población (porque decimos «el pueblo hace» 
bueno, pero qué partie del pueblo). Cuando la gente dice ingénuamente que 
los mismos que en 1820, en Madr.id, eran li'berales, en 1824 eran realistas, eso 
es mentira; es decir, los milicianos nadonales no son los mismos que los volun­
tarios realis,tas; hay pueblo y pueblo, haiy pueiblo para todo. 

Entonces la hostiliidad de una parte del pueblo hacia el c'lero regular, para 
mí, obedece sencillamente a que, por muchas razones, la función social de las 
grandes Ordenes monástiicas era algo que resultaba un contrasentido en aquellos 
momentos. Si había campesinos contra los señores, no hay que olvidar que los 
grandes monasterios eran señor.es y que Monasterios como Poblet o Sca'la Dei, 
tienen pequeños reinos y üenen sus cárceles. En ese sentido son señores, están 
en 1'a posición de poder que puede hacerJ.es adiados. No hay que olvidar que 
en una ciudad como Baroelona, hay grandes espacios urbanos que son con­
ventos, los huertos de Jos convenros; todo el mundo sabe que los espacios pú­
blicos han nacido en buena medida de las desamortizaciones de este suelo. No 
hay que olvidar que ellos son propietarios de casas, que cobran alquileres. Es 
decir, que una ·cosa es el clero r·egu1ar, que en ese momento imagino que em­
pieza a parecer a mucha gente que no tiene una fondón social lógica. Tanto 
más cuanto que hay debates como el que se •produce en Riipoll cuando la po­
blación quiere que los monjes la atiendan y los monjes se ni·egan, dicen que 
no es su función, que e'1los no tienen que confesar, que no tienen que hacer 
esas cosas, que lo suyo es su propia edificación y dar culto a Dios; ese es un 
pleito que se plant·ea en lUpoll. Entonces yo creo que eso está muy claro, es 
decir, la contraposición fraile-párroco es una cosa muy clara y entre los escri­
tores que r·ecuerdan que España necesita más párrocos de los que hay, están 
por ejemplo, liberales ·como Madoz, escribi1endo folletos para demostrar la falta 
de párrocos que hay. Y por otro lado están todos estos clérigos que no rinden 
una función re11giosa de atención. Yo •pi•enso que hasta por lo menos 1823, 
la esperanza de una buena parte de la Iglesia de que se puede integrar en una 
renovación liberal de la sociedad, es1:á muy viva. 
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De 1820 a 1823 el dero liberal tiene un peso y esa imagen de que una 
cosa son unos monjes retrógrados y oitra los párrocos que vienen a vivir junto 
al pueblo, me parece que está mury clara. Yo recuer:do una cosa: 

Durante d trienio, Barcelona, que es una dudad más bien exaltada, crea 
parroquias nuevas, parroquias que son eliminadas en 1824 cuando se produce 
la reacción. Esas son cosas que se olvidan: los revolucionarios crean parroquias 
y los realistas las suprimen. Me parece que entre quemar iglesias y crear nuevas 
parroquias existe una gradación considerable. Cr·eo que hasta 1823 la idea de 
que, por lo menos, un sector de la Iglesia está integrado en una transformación 
de la sociedad, en un sentido liberal, 1está bastante viva entre la gente, y des­
pués de 1823 ·es evidente que el clero liberal sufrirá las consecuencias, y que 
esa posibilidad debe pa!.1ecer menos dara que antes. ¿Se equi'Vocó la lgiesia o 
no se equivocó escogiendo? Depende de en función de qué objetivos se escogía, 
o escogía la jerarquí1a. Si uno atiende a'l peso político de la Iglesia española 
en 1979, que es una ·cosa que se puede medir cogiendo una lista del Consejo 
de Ministros y v.iendo cuántos pertenecen a la ACNP, yo diría que no se equi­
vocaron, porque era difícil que en cualquier otra ieombinación el peso político 
pudiera haiber sido mayor. Si la función de la jerarquía era presenar el peso 
de la Iglesia-institución en la sociedad ·es'Pañola, escogieron el camino correcto, 
como se ha demostrado en la continuidad. P1ero yo pienso que entre 1808 y 1823 
·no pudo haber una hostilidad fron1tal 1al dero, porque había la idea de que 
había clero y clero, y que una parte de él estaba junto a los propios liberales, 
mostrando ideas de reforma y siendo susceptible de integrarse en una trans­
formación. 

Respecto a 1o de los beneficios, yo quiero recordar tan sólo una pequeña 
anécdota que es de una visita parroqui1al de mi pueblo. Efootivamente, los pro­
pietarios rkos procuraban tener un lUJgar en que colocar a los hijos a los que 
no pueden dar tierras, y un beneficio en fa Iglesia ·era una buena colocación, 
aunque eso no siempre garantizaba un buen sacerdote. En la visita episcopal 
de mi pueblo, tuvieron que avisar que a uno de los sacerdotes, de una familia 
de grandes propietarios era mejor que no le dejaran decir misa, porque, por 
la pérdida de la vista, y ·a pesar de los muchos años que venía practicando la 
función, no sabía decir misa, pues no conocía el canon de memoria y decía 
disparates tremebundos. No veía, no podía leer y no ·sabía y le tienen que reco­
mendar que no le dejen decir misa, porque el hombre ... Imagino que como 
este hombre, habría un gran sector de clero. Que era así, y que no se debe 
confundir a este tipo de clero con los párrocos, es evidente. 
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PROF. MATEO MARTÍNEZ FERNÁNDEZ. 

En principio, quisiera corroborar lo apun1:ado por el Prof. Fontana, pues, 
creo que hay .un prisma social claramente penceptiible en esa fenomenología del 
siglo XIX en el sentido mismo y que se puede apreciar cuando se producen los 
Decretos de Exc!laustración, que es un fenómeno típico en el siglo XIX: el 
clérigo exclaus1:rado, no secularizado, ya que ésta es una palabra nueva, es de 
ahora. Un fenómeno nuevo es la seoularizadón, de donde saldrán en el fu1:uro, 
supongo, trabajos muy inteI'esantes. Pero en fin, entonces era el exclaustrado, 
es decir, el reli~ioso que pasaba a diocesano, pero secularizado, y qrue entonces 
dej'aba de pertenecer a la vida del clauSJtro, ya fuera de orden rigurosa o sim­
plemente de una congregación. Siempre se le 'reconocía, aunque luego no se ie 
aplicara muchas veces -ésto mejor lo puede decir Revuelta- la incorporación 
a la parroquia, no se le anulaba como clérigo, se le reconocía su calidad de 
clérigo, pero en función social. Se creía qrue privaba una concepción social en 
el clero parroquia'! y, entonces, se 1e adscribía a una parroquia. Por lo tanto, 
los Decretos del régimen que fuera iban contra el otro dlero sin función social. 
Eso es lo primero que quiero hacer constar. 

Lo segundo es que, entr,e las ideas que esparció abundantemente el Prof. 
Cuenca, se refirió a un catolicismo liberal en embrión, me parece que dijo lhe­
ralmente. Efectivamente, tiene que ser en embrión, po11que del tipo del católico 
liberal, o de la ideología de~ católico 1iher.al, pudo haber algo, aunque hay 
quien dice que en España no ha existido y es una verdadera pena, creo que 
ha sido Aranguren quien primero h!a hablado en este sentido: es una gran des­
gracia para España que en el siglo XIX no haiya existido un catolkismo liberal. 
Esta es una de tantas manifestaciones de La marginación de España en el pro­
ceso de la nueV'a Europa, según determinada visión del proceso histórico, pues, 
lo que hubo de todas maneras fue ta11dío al fin y al cabo. En fin, en mis mo­
destas aportaciones que usted conoce, alrt11do a'l capítulo de clérigos liberales, 
en los que tuvo mucha influencia Prim para «liberalizar» una diócesis peculiar 
que era el Vicariato Castrense en el ejército y que llevó consigo a un dsma, 
eJ. cisma famoso de Pulido que duró casi dos años. Efectivamente, hay un 
núcleo de clérigos libera'les, pero es muy reducido, y no pueden realmente con 
el peso de la tradición. Sin embargo, sí que se me ocurre que, a propósito del 
catolicismo liberal en embrión, todo el mundo conocemos una figura tan carac­
terística como es la de Muñoz Torr.ero en las Cortes de Cádiz, a la que he 
tratado de seguir. En fin, creo que soy de los muchos españoles que han leído 
los Episodios Nacionales, d1go '1o de muohos con reservas. He querido seguir, 

63 



pues ,pudiera haber sido un trabajo para este Simposio, viendo el papel de los 
capellanes en la Guerra de la Independencia, ya que en la obra de Pérez Gal­
dós aparecen muchísimos y, me limito a su interpretación. Ga1dós 1es un hom­
bre liberal y en las Cor:t1es de Cádiz hay un personaje que él, digamos, idolatra 
literariamente: Muñoz Torrero. Galdós le describe con un magnífico párrafo 
literario. En un momento en que rompe a hablar, hay un murmullo en aquella 
lgksia-tea1tro de Cádiz, que se va apagando, porque aquel clérigo de ¡presencia 
casi anodina, rural, se va imponiendo, hasta el 'punto de comentar Pérez Gal­
dós: «y cuando terminó de ha:blar, la historia de España había pasado la pá­
gina del s~glo XVIII». 

Había un embrión, c11eo que efectivamente es un embrión. De que hubiera 
una figura como Muñoz Torrero no vamos a concluir que hubi1eira un núme­
ro abundante de clérigos del talento y la visión de Muñoz Torrero. 

PROF. CUENCA TüRIBIO 

P,erdón, han intervenido casi todos y Sr. Simón, ¿usted no está hecho un 
pasota? 

SR. SIMÓN CABARGA. 

Le agradezco muoho su bondad, pero mire usted, tengo además una expe­
riencia en mi vida de periodista en un momento como éste. Se celebraba el 
Centenario del Concilio de Trernto y, a eso de ras doce de la noche, el Redactor­
Jefe me dice: Oye, Cabarga, que mañana vamos a saliir sin nada. Y yo que 
le voy a haoer, si del Conci'lio de T11ento sólo sé que fue una reunión para 
tratar sobre la herejía, no sé más. Bueno, mira, aquí tienes el Espasa. El 
Espasa son 40 o 50 páginas de Concilios. Coge lo que puedas de ahí. Pero 
es que no me va a dar t,iempo a leerilo siquiera. Bueno, pues es necesario, 
tenemos que salir. Efectivamente, cogí la máquina y d Espasa y saqué una cosa. 
Se la llevé y le dije: Tome, pero usted ha olvidado que esto que yo 1e doy a 
us1ted, entra de lleno en el Concilio de Trento, po11que esto es una barbaridad 
lo que vamos a decir y nos van a ,eX!comuLgar mañana. 

De modo que en este momento, ustedes me iban a excomulgar y, prefiero 
escucharles a ustedes, que estará mejor. 
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PROF. CUENCA TORIBIO. 

Pero es que después del Concilio de Trento, ha habido otros dos más y 
ya no hay eX:comuniones. 

Bueno, aooque ha terminado la primera ronda de intervenciones, vamos 
a s·eguir. No sé si intervienir, aunque más interesante es que fueran ustedes. 
No voy a Janzar mi -cuarto a espadas en esta discusión tan ·interesante y tan 
enjundiosa, que todavía va a dar muoho que decir, ya que estamos sólo en los 
prolegómenos. 

Hay algún señor del público ... El Prof. Celso Almunia desea intervenir. 

PROF. ALMUNIA. 

Aportando algunos datos a la tesis del Dr. Fontana y Ultilizando el término 
corrupción, o sea desvirtuaoión del papeil de misión, rpuedo decir por lo que 
respecta a V.aillado.Iiid dos cosas. Que, efectirvamente, hay un gran número de 
exclaustrados y que, da1to inter·esante pienso yo, que estos exclaustrados, por 
su formación, etc., van a ser las personas que van a monopo'lizar la opinión 
pública. Quiero decir, que :gran 1par•te de las campañas de prensa que se llevan 
a cabo durante las Co11tes de Cádiz, y en el trienio liberal, van a ser campañas 
de prensa entre dos cosmovisiones, como las ha denominado, por ejemplo el 
Prof. RevueHa, entre la cosmovisión, vamos a llamarla Antiiguo Régimen y Ja 
cosmovisión Liberal. Yo pienso qu·e esto es muy importante, porque se trata 
de personas exclaustradas y sacerdotes en ejercicio o cura de almas, como pre­
fieren llamarse, que van a llevar a caibo una guerra, diríamos que particular, 
que son de sectores muy concretos, personas muy concretas, y que pretenden 
represerntar a todo el pueblo, a toda la opinión púbHca, cuando en realidad se 
trata de la lucha de las dos cosmovisiones: la tradidonal y la liberal. En este 
mismo sentido y en/lazando con lo del catolicismo liberal, yo he podido com­
probar que en el trienio hay un intento de catolicismo liberal, a nivel de opi­
nión pública, que va a abortar de una forma, diríamos muy rápida y sobre todo 
por un raidicalismo por parte de unos y otros. Me refiero al caso de un domi­
nico vaUisoletano, un periodista notable, que tiene ya 80 años en el trienio libe­
ral y esto es muy importante, pues, en el fondo no es un revolucionario, ni 
mucho menos, s-ino que estamos ante un ilus.trado un poco trasnochado. Bien, 
intento mantener de alguna manera la siguiente tesis: el sis·tema constitucional 
no va en contra de la religión, en ella cabe todo el mundo, y recuerda que 
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el art. 12 de la Constitución gaditana es perfeotamente liberall y, el P. Re­
vuelta, nos ha dioho en alguna de sus obras cómo se hicieron varias copias de 
este art. 12 que se pusieron a las puertas de las iglesias, etc. O sea hay un 
sector del clero que de alguna manera intenta abrir una tercera vía, que es la 
del catolicismo liberal, vamos a Uamairle así. Lo que es verdad es que esta vía 
a nivel de opinión se frustra fundamentalmenite ¿por qué? Bueno, habría que 
ir al fondo de la cuestión y posiblemente porque en el fondo hay una lucha 
de estruoturas, ya que es el momento áil1gido d~l paso del Antiguo Régimen al 
sist,ema liberal, eso estaría en el fondo. Más en superfioie, veo entre estas dos 
posturas antagónicas, radicales, que hacen abortar esta tercera vía, la exce­
siva radicalización por mc:Ytivos ideológicos, o sea, povque protagonistas son en 
el fondo dériigos, que ,defienden la vía tradicional y por otra parte, exclaustra­
dos que tienen más un sentido de frustración, de vevanoha, etc., defondiendo la 
postuira contraria. Dioho de otm forma, falta un sector ante fa opinión pública 
que defendiese al [iiberalismo y la vía de un catolicismo más abierta que no 
fuesen precisamente esos exclaustrados, pues, ·son personas marcadas, margina­
das por la misma Institución eolesiásitiica y que no son los más adecuados para 
llevar a ci:ibo esta defensa. Athí es donde veo yo, a nivel de opinión pública, 
que se juegue con la Iglesia, diríamos, desde un sentido maniqueo. Se trata 
de convelitir a la lg1esia en instirumento, tanto por unos como por o:tros, desde 
la parte contraria, no diferenciando, no inten!tando separar, en la medida de 
lo que era posible, a la altura del trienio 1iberal, que una cosa era el Estado, 
otra cosa era la ovganización estatal y otra la Iglesia. 

PROF. CUENCA TüRIBIO. 

Yo consumo mi turno, que va a ser muy breve y, un poco motivado por 
la intervención de mi buen amigo, mi viejo amigo, el Prof. Fontana, que aludía 
al ¡principio, un poco en tono jocoso, a que yo estaba mutilando alguno de sus 
textos para ponelile a él como una especie de inquisidor de los edlesiásticos 
españoles. En modo alguno ha sido esa mi intención, como es lógico y como 
quedaba aquí bien paten.t,e. 

Quiero recordar, aunque a lo mejor la memoria me ·es infiel, y lo he citado 
en alguno de mis libros, que en su espléndido y sugeridor libro «La quiebra 
de la Monarquía absoluta», él trae a colación una serie de ejempfo.s que según 
creo recordar, insisto en que hablo de memoria, por lo tanto muy poco cientí­
fícamente, se basaban en gran parte en la obra de Cayetano Roviralta, «Los reli-
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giosos catalanes en el si:glo XIX» que, naturalmente, no es nada sospechoso 
de parcialidad antiderical, sino todo lo co111trario, a pesar de que él era un 
miembro de[ clero secular, cuyas rdaciones con el clero regular nunca fueron 
muy buenas en el siglo XIX, ni en nuestra Centuria. Yo recuerdo a[gunos 
ejempios que él pone de un frai[e que estaba comiéndose un jamón, etc., etc. 
Entonoes esto denotaba según él, y yo parüópo, un estado de corrupción, pero 
a mí manera de ver, yo creo encontrar que en este estado de corrupción, dentro 
de una masa tan enorme como era el olero español, hay que incluir numerosas 
matizaciones, sin las que no podemos hablar oon propiedad, esto esitá en la 
mente de todos, que hay que haibllar con distingos, como es lógico. Pero esto 
creo no marca un cambio comp1eto de füsonomía con relación a las épocas an­
teriores y a la época posterior. Ustedes, por ejemplo, especialistas en Historia 
Moderna saben que, en el si1glo XVII, podían hacer un flOll'ilegio de clérigos 
con conoubina, de clérigos que no saben fatín, de clérigos que dan ejemplo de 
deshonestidad, etc. Respeoto al siglo XVUI, uno de mis maestros, don Antonio 
Domínguez Ortiz, tiene un capftulo espléndi1do en su primeria versión sobre la 
Sociedad Española en el siglo XVIII, en donde se habla de los clél'igos y en 
donde pone de relieve, y esto es una larga tradición en el antiolericalismo 
español, los defeotos, las numerosas sombras que ennegrecían el panol:'lama del 
testimonio evangeliioo del o.l'lden clerical. Poco, a pesar de eso, las conclusiones 
que saca don Antonio Domínguez Or.tiz, de manera absoluta, y que en su nueva 
versión no ha cambiado esencialmente, coinciden las ideas de un apologeta del 
estado eclesiásitico, wmo fue don Vicente Lafuente (en gran parte él la hacía 
suya) en el sentido de que en el siglo XVIH la española es una sociedad toda­
vía ampliamente religiosa, ampliamente der1calizada y en donde no hay un estado 
de opinión contra e1 clero. Naturalmente, en la minoría ilustrada, se habla del 
clero como personas ignorantes, etc. 

Yo creo que marcar un estado de diforenciia por la corrupción que existía 
en el siglo XIX, con relación al si:glo XVHI, mail'car ahí eJ comienzo de la 
crisis reli:giosa española, no lo veo muy significativo y, por otra parte, y en 
'esto insisto, y espero que el Prof. Fontana me corrija, entra a colación una 
serie de ejemplos. Ha hablado de los numerosos exclaustrados de g.ran vafor 
intelectual, como Andreu, etc., a los que el Prnf. Vicente Conejero, en una 
serie de artículos, ha puesto de relieve. Parece que en efeoto en Cataluña ... 
yo no sé, no lo he cuantificado el porcentaje que signiifka el clero exclaustrado 
es bantante numeroso y tiene una impoll'tancia preponderante en Cataluña y 
también en Valencia, aunque en menor medida. Pero estos mismos ejempilos, 
ustedes los trasladan a Andalucía que yo conozco un poco más o incluso yo 
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me atrevería a decir que en Toledo {si no que me corri}a el Prof. Higue­
ruela), entonces encontramos que a'lgunas de las frases apologéticas de Fray 
Francisco de Alvarrado, el FiJósofo Rancio, él se muestra también crítico de la 
jerarquía eclesiástica, dentro de su propia Orden. Nos habla de aquellos prio­
res que tenían tiros de hasta 10 y 12 cabaillos y que eran un ejemplo de des­
honestidad, él nos pone de relieve de que en gran parte, aunque es un argu­
mento «pro domo sua», como es lógico, giran parte del clero estaba a favor 
incluso de una Orden que no podía cumpilir mu:y bien su función, como era 
la Orden Dominica; incluso más adelarnte, ahora mismo, aicaba de publicarse 
en el úlitimo número de lia Revista «Hispani.a Sacra» (donde dicho sea entore 
paréntesis, para que se aleje cualqu1er sosrpeoha de parcia1idad excesiva por mi 
parte, fuí suprimido por considerar algunos de mis artfcu'los, un tanto sospe­
chosos de herejía liberalizante), entonces, en est·a R·evista aoaba de publicarse 
un artículo muy interesante del Prof. Rafael Sánohez Montero y es un 
informe de un Viz.oonde en 1826. Era UJ11 diplomático galo que envió un 
informe al Primer Ministro francés, en donde le va describiendo un estado del 
clero español. Es un informe también connotado de muy poca sombra de par­
cialidad, la natural, como es Jógico. En él, ipor ejemplo, nos habla, y esto a 
mí me ha hecho meditar, induso es posiibrle que tenga que replantearme algu­
nos de mi·s enfoques, de que e1 alto clero est·á muy poco politizado, uno de 
ellos, mi viejo amigo el Cardenal In:guanzo. El francés pone el caso del Arzo­
bispo de Granada, que era un testimonio v•i:vo de virtudes evangélicas y tenía 
una en0.1~me influenoia y ascendencia en su entorno. Podemos citar el caso de 
Simón Lóipez, que estaba en las antípodas, naturalmente, y el ·oaso del Obispo 
Bonet y Orbe en la Márlaga de 1830, en el fallecimiento de Torrijas. Según 
una hisitoria un t·anto parcial, parece ser que oeleibró la muerte de Torrijas, 
con un ágaipe con algunos canónigos ultras. Al lado de éstos, podemos encon­
trar otros como López Sicilia, Obispo de Caria, Arnabispo de Burgos y de 
Valencia, que fue un hombre nombrado por su amigo Tadeo de Calomarde. 
Yo he leíido toda su documentación original y es un hombre ejemplo de adap­
tación, de evolución rápida dentm de la situiación española, para desembocar 
en un Hberailrismo templado, que apoya toda la rpolítica liberalizant·e de López 
Ballest·e.ros, etc., y es un hombre nombrado digitalmente por Tadeo de Ca­
lomarde. 

Entonces se ha 11ef.erido el Prof. Fontana a que en 1823 se crean en Cata­
luña una serie de parroquias que ponen de manifiesto, ·como es lógico, el sen­
tido de los Hberafos, que no es frontal, ni secundariamente contra el estado 
eclesiástico, y que manifiestan una atención al cu1to. Pero esto se encuadra 
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dentro de toda la reforma eclesiástica que plantean los liberales, con asenti­
miento y con anuencia de gran pa'l'lte del sector moderado, ese clero silencioso 
que yo creo que, sin embargo, es muy importante su estudio, aunque no haya­
mos podido llevarlo a cabo y que está en la línea de una vieja tradición, cuyo 
origen hay que situarlo a mediados deil siglo XVIII. Tal vez su supresión en 
1824 obedece, no a su fal1ta de funcionalidad, sino todo lo contrario, a que se 
quería e11radicar cualqukr recuerdo del Régimen Libernl. Pero la cosa es que 
la Junta Ecles~ástica, lo primero que haice en 1834, es plian:tearse una ordena­
ción de la vida parroquial. Estaba presente a lo largo y ancho de toda la men­
talidad ·eo1esiástica ilustrada y culta, que era necesaria una reorganización a 
ultrarnza de toda la !iglesia españQlla, en lo oual era consciente un importante 
sector de1 clero y qrue tal vez fueran las vicis~tudes ·polí:ticas, la instrumenta­
lización de la Iglesia por parte del poder, la supeditación de la Iglesia al poder, 
creyendo que esta era la mejor sa1l'V'aguardia para 1a defensa de sus intereses 
materiales (•también este es otm tema; de ello podríamos hablar mucho), lo que 
hizo que esita reforma, que podríamos considerar de tecnócratas, pero muy ne­
cesari•a, no se llevara a cabo. 

El Prof. Fontana ha habJado del Viicario General, que fue luego Auditor 
de la Rota en 1833, y que fue el hombre de confianza del Obispo Sichard, que 
le ·tenía maniatado y que él lo hizo todo, Pedro Aivellá. Yo no rompo una 
lanza por Pedro Avellá, pero oreo que hay que situarle en un todo más claros­
curo que lo ha hecho el Prof. Fontana, pues, oreo recordar, que el 23 de no­
viemhre de 1823, a raíz casi de la caída de Bar·celona en poder de las tropas 
fernandinas, entonces él da una P1astnral en la cual haibla (ya sabemos que los 
eclesiásticos se acomodan a muiohas si•tuadones y que la flexi:bi1idad es una de 
sus notas históricas) diciendo: dest1érrense de los sermones, destiérrense de las 
Cátedras del ·Espíritu Santo, las .palabras de negros, liberales y bribones, por­
que todos somos hermanos de la misma Iglesia y tenga11Tios palabras de conso­
lación y generosidad. Una cosa es la palabva y otra es la acción. De Pedro 
AveUá, todo lo que ha 1di1oho el Prof. Fontana y más es verdad, pero también 
ésto es verdad y entonces también hay que ·tenerlo presente, para encúadrarlo 
en su exaoto contexto. 

Resumo, porque me he extendido más de la ouenta. Creo que no es deter­
minante ni fundamental situar en las lacras sociales, en el 1restimonio religioso 
de un estamento tan amp1io oomo el clerical en la crisis del Antiguo Régimen, 
la causa esenoiail ·del anticlericalismo de par.ve del elemento liberal. Lo que ve­
mos es que frente a la opinión del siglo XViIH ilustrada, quie es muy minori­
taria, ahora naturalmente hay un ·orecimiento de la conciencia crítica y enton-
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ces hay un núcleo liberal más amplio y lo que se veía con más o menos buenos 
ojos en 1870, ahora en 1820 impresiona más, sensibiliza más, en eso estoy de 
acuerdo, pero no creo yo, vuelvo a insistir, porque además el cuadro tiene 
muchas luces, de que aquí está el motor del desencadenamiento de la crisis 
del Antiguo Régimen. 

PROF. HIGUERUELA. 

Yo querría recapitular todo lo qure estamos diciendo. A mí me da la im­
presión de que aquí el problema que se debate, es el problema de la politiza­
ción del dero. Yo no sé si V01'J a resumir en pocas palaJbras el capiítulo sobre 
la politización del clero de mi tesis doctoral. 

Me parece que antes de la Guerra de la Independencia no hay más que 
una politización del clero alto y, sohre todo, en Madrid, Barce.lona y grandes 
capitales. Se manifiesta principalmente en la crfrica contra Godoy. Que yo sepa, 
hay una serie de normas, para que el clero no se inmiscuya en problemas jan­
senístas, regalistas, etc., etc. Pero sólo en las grandes capitales. 

A:pat1tir de la Guerra ro problema se aigrava. En el año 1807, en el con­
curso a parroquias de Toledo, se hace un dossier de cada oura y de lo que 
piensa. Pa11ticipan eclesiásticos que vi,e:nen de toda España, pero sobre todo del 
Centro, por eso de que Toledo tiene buenas parroquias. Vienen sobre todo de 
CastJilla la Vieja, indruso de Andalucía. Me sale un 90 por ciento de clero que 
viene con sus informes oorrespondient1es de sus Obispos que son afectos a las 
máximas antiguas, a la moral ortodoxa, a la doctrina del Concilio Tridentino, 
eso lo subrayan como ailgo importante. Ahora bien, en el año 1814 en el otro 
concmso que se celebra, la cosa cambia y es curiosísimo. Ya lo que se subraya 
en los juicios que emiten de los curas es si se ha comportado bien, si ha asis­
tido a los enfermos, si ha luchado a favor de la causa nacional. Son muchos 
los que piden prebendas y beneficios ecles1iásticos alegando el solo hecho de 
haber surfr1do o luchado contra los franceses y por esta razón se les concede. 
La pdlitización del clero es clara y evidente. 

Ahora bien, lo que yo 1planteo y esto me parece de gran importancia, es 
lo siguiente: Todos hemos inv,estigado los periodos convulsos: la Guerra de la 
Independencia, el Trienio, los años 34. Pero ¿qué pasa con esos periodos pací­
ficos y tranquilos, como es el Sexenio? Ahí es donde yo creo que se van a 
rumiar, y se va a ir transformando la sociedad. 
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Es curioso que en el año 23 yo me encuentro con 30 curas liberales de 
Toledo, que son confüdentes del Precepto político de Madrid, que los tiene 
perfeotaimente estableddos en los pueblos en el año 1822. Es curioso que de 
la noche a ila mañana apairezcan curas liberales. Esto respeoto al clero secular. 

Por lo que se refiere al clero regular, en el artíoulo que tengo publicado 
sobre los exclaustrados en la diócesis de Toledo, los he ido estudiando vicaría 
por vicaría y me encuentro que sólo en Madrid podemos encontrar sujetos de 
prestigio. En obras, ,como en la de Alcázar de San Juan, el vicariio responde 
al Cardenal de Toledo que no hay ninguno digno de poder ser ascendido en 
la carrera eclesiástica. En Huéscar, el vicario responde que tampoco eústen. 
Lo mismo dice el de Cazorla. El de Ciudad Real responde en el mismo sen­
tido precisando que, como 'aquella vicaría compartía la jurisdicción con las 
Ordenes Mili:tares, la mediocridad de los dos cleros era generalizada. En paire­
cidos términos se eXJpresahan los vicarios de Akarnz, Tailavera y el resto de 1as 
divisiones administrativas de la diócesis. He intentado ver si puede existir 
correlación entre la edad y las opciones políticas, pero no aparece. Existen 
clérigos, religiosos jóvenes conservadores pero también los hay liberales. Los 
hay muy politizados, según los informes, pern su vida relajada puede ser que 
trate de justificarse con estas actitudes polfücas. 

Durante el Trienio Liberal es cuando se piroduce la eclosión. He recontado 
en la diócesis de Toledo más de 30 curras liberales. De esos incuLpados de libe­
rales, unos parece que lo son de verdad, pero otros son tildados de tales por 
el solo hecho de aceptar parroquias iirregularmente durante estos años, otros 
se les moteja de Hberal1es por Uevar el gorro frigfo, otro porque dijo en el 
púlpito que la Vfogen era servil, otro porque perunitió en una procesión la 
bandera tricolor, alguno por ser enemigo del cura vecino que era realista. El 
propio Secretario de concmsos parroquiales advertía ya al Cardenal la pruden­
cia que debía tener ante las ,denuncias de esta índole. 

¿Había entonces muohos liberales? Esto mismo se planteaban los curiiales 
toledanos en ,Ja resolución del concurso a parroquias de 1924. No faltaron al­
gunos que temían que las mejores parroquias fueran dadas a <los curas realistas 
por el solo hecho de ser realistas. La venganza entre los propios responsables 
de la disciplina eclesiástica foe bien clara en los primeros años posteriores al 
Trienio. Así, el Vicario de Alcalá, escribiendo al Vicario de Toledo, sede va­
cante después de la muerte de Borbón, deda: Me he enterado de que ahora va 
de sucesor de Borbón, el obispo lnguanzo. Vernmos y esperemos que no haya 
perdido su fervor y entereza. Después, al remitirle el exipediente contra el ma­
gistral de Alcalá, destacado liberal durante el Trienio, añadía: También · aquí 
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hay muchos «negros», los han de capar, yo no, al pan, pan, y al vino, vino, 
y al que sea judío que le quemen. 

Lo que quiero decir es que este cambio tan brusco que observamos en el 
Trienio tiene sus antecedentes en la Guerra de la Independencia y es durante la 
aparent·e tranquilidad del Sexenio absolutista cuando va tomando cuerpo para 
eclosionar tumultu9samente dura.rute el Trienio. Cambios tan rápidos no se 
producen en tres años escasos que duró la reacción del llamado Trienio liberal. 

PROF. MARTÍNEZ DE VELASCO. 

En el concurso parroquial de 1825 en la Diócesis de Toledo, que no hay 
que olvidar era la más grande de España y, antes de la Guerra de la Indepen­
dencia era la que tenía más importancia económica y social, después del Vati­
cano, a través de estos informes por ordinario y por extraordinario, que se 
pedían, he sacado la cuantificaroión de 1/10 parte del clero parroquial de To­
ledo, con lo cual los datos que voy a dar no se pueden considerar como vale­
deros para toda España, ni para toda la Diócesis. Es una hiipótesis de trabajo, 
que si se estudiasen otros concursos paNoquiales se podría dar como auténtica 
para todo el país. 

En estos opositores he encontrado un 45 por ciento del clero silencioso, 
que decía el Prof. Cuenca; un 30 por ciento drel clero liberal y un 25 por 
ciento del dero tradkicmal. Es deciir, creo que a partir del Trienio, el bajo 
olero parroquial se encuentra totalmente dividido en España. De ahí podría 
surgir una oierta base para el catolicismo liberal. 

El segundo darto que quiero dar es que en esta cata del clero parroquial 
toledano en 1825, los casos de corrupción no llegan a un 2 por ciento, es decir, 
que entre los que opositaban, porque en vealidad se trataba de un concurso­
oposición a parroquias, eran muy pocos aquellos que no cumplían lo que en 
aquella época se llamaba el divino ministeirfo. La corirupción no era tanta en 
1825 en la Diócesis de Toledo. 

Son dos datos que hay que confirmar, con trabajos en otras diócesis. 

PROF. FONTANA. 

En una cosa quiero insistir y es que lo que he dicho precisamente es que 
para mí la corruipción no es un dato importante. La corrupción es una forma 
de percibir los problemas por patite de los propios indirviduos implicados en 
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ellos. Que son normalmente los propios regulares los que, porque tienen una 
idea de la finalidad de 1a vida monéstica, piensan en términos de corrupción 
acerca de lo que tienen alrededor, y que no se trata de mi criterio. 

Y no sólo me refiero a los testimonios de Barraquer del fraile que se está 
comiendo una costilla fuera de la ventana y que dice que puede comer carne, 
porque está fuera ,del convento. Yo tengo, por ejemplo, un texto manuscrito, 
que es tremendo. Es un informe de Fray Primitivo Rodríguez hablando de la 
situación de la Orden Benedictina en Castilla a fines del siglo XVIII, con 
nombres, etc., en el que sale desde el connnrbando, al mantenimiento de seño­
ras, es un informe demoledor. Pero para mí todo esto no es determinante. Y 
en los libros de los conventos hay historias. 

En los del Carmen de Bamelona hay historias como la de un fraile al que 
van a cazar porque se puede deciir caza y lo sacan con agua hirviendo de un 
hueco donde se había escondido y lo meten con cadenas y grillos en el calabozo 
y allí se les muere, porque está además complietameillte abrasado, y lo entierran 
de noche, sin que nadie se entere. Hay historias siniestras. Pero para mí insisto 
que eso tiene poca importancia. Tendría más otra cosa, por ejemplo, que tam­
bién he aprendido allí, que es el problema de la vulneración del voto de po­
breza. La ficción de decir una vez al año de los bienes, que nada es mío, sino 
de la Comunidad, y seguir viviendo, como se sabe perfectamente que vivían 
en Poblet o Sant Cugat, como reyezuelos, con criados, casa propia, etc. Y en­
tonces mantienen la ficción del voto de pobrezta a base de una vez al año 
decir que nada de aquello es propio, sino que pen.-tenece a la Comunidad. Eso 
para mí es una corrupción más generalizada, porque es, di:gamos, instituciona­
lizada. Es un pre>blema que no es vital y que la percepción 1del problema de 
la corrupción por parte de los regulares, para mí parte del heoho de que hay 
un desajuste entre la forma en que ha evolucionado el clero regular y la forma 
en que ha evolucionado la sociedad. Es por eso que muchos que son virtuosos 
entienden, comprueban, que no están cumpliendo con el papel social que ellos 
cr,een que debieran cumpliir, habkndo decidido dedkarse a una vida de t,ipo 
religioso. Sobre un tema qu:e antes ha salido, y con el que estoy de acuerdo 
querría decir, incidiendo en a1go qrue se me habíia olrvidado, que es el enlace 
que ex:iste entre la agitación anti•Godoy y el inicio de la Guerra en algunos 
lugares, casi sin solución de continuidad: que una de Jas cosas que también 
pueden explicar la respuesta, la movilización del clero inmediata, es el hecho 
de que estie clero está movfüzado contra Godoy. Eso también se ve en una 
serie de documentos como va cambiando la imagen de Godoy. Se encuentran 
en estos libros de los conventos sátiras tremebundas contra Godoy. El hecho 
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de que haya echado mano de lias capellanías ¿qué es? Que él no oree en las 
almas del purgatorio, y eso s·e le eoha en cara. Sugeriría que el heoho de que 
el clero esté movfüzado contra Godoy, y que seguramente ve su caída con en­
tusiasmo, posibilita esa continuidad que se establece de su movilización para 
la Guerra de la Independencia. 

PROF. CUENCA. 

Desearía que fuéramos breves y yo voy a dar ejemplo. 

PROF. REVUELTA. 

Suscha ,grandes problemas este tema del clero. Volviendo al tema suscitado 
por el Prof. Fontana, él habla de un heoho cierto, indudable, a saber: esa 
especie de distinta opinión que les merecen a los li!berales el clero secular y 
el olero regular. 

Está claro que los liberales quieren párrocos y no quieren frailes; y ahon­
dando en el clero secular, no qud·eren a gente que no sea párroco, o mejor que 
párrocos, dirgamos, sacerdotes con cura de almas. Eso es un heoho cierto. De 
tal manera que son unos verdaderos apologistas de los párrocos. 

¿Cuál es la causa de esta posiición tan dicotómica por parte de los libe­
rales? A mí me parece un poco duro achacársela a la corrupción de los reli­
giosos, aparte de que habría que ver que se entiende por corrupción. 

Tenemos testimonios, por ejemplo, del Oardenal Tfüeri, que es un Nuncio 
que manda 'sus informes hacia 1825. Según él, el que está más corrompido es 
el clero secular y en cambio a los que salva es a los Obi~pos en general y a 
los religiosos, salvo excepciones. Además los religiosos son una fronda: yo creo 
que aquí habría que distinguir los monacales, de los mendkantes, y dentro de 
los mendicantes hay muchas clases de conventos. Hay conventos que son pobres 
y son populares y difícilmente podríamos eoharles en el mismo saco que a algu­
nas ·de las grandes Abadíias que usted ha mencionado, que ciertamente desen­
tonaban. Yo creo que usted nos ha puesto muy bien en la pista cuando nos 
ha ha:blado de desajusbe. Opino que ahí está la razón de La hostilidad liberal 
contra los frailes: no tanto en su co11mpción, sino en su desajuste con el Nuevo 
Régimen. En ese sentido pondría como causa la neoesidad de compaginar al 
clero con la situación del Nuevo Régimen, ya que hay cosas que no encajan 
y que hay que 11eformar. 
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Así, por ejemplo, para los reformistas no encaja desde el punto de vista 
económico la amortización, porque supone la independencia económica de la 
Iglesia, que no interesa en la mente liberal. Lo mismo sucede dentro de este 
mundo tan complejo del clero. El párroco interesa a la poHüca religiosa de los 
liberales que hacen gala de católicos, en cambio el fraile no encaja en su sis­
tema. Luego no se trata propiamente de corruipción, que es una cosa más pro­
Memática (aunque haya ejenll))los e Mstorias de cosas deploraJMes) sino que se 
juntan una serie ·de elenmnitos como, pm ejemplo, la mayor manejabhlidaid del 
clero secular, que depende del Obispo, que está siemp11e en España, y la mayor 
independencia de un clero regular que depende de un Provincial, que a su vez 
depende de Roma. Entonoes nos encontramos ya con una serie de elementos 
que haoen comprensible la idea de que los Hberales, al plantearse una reforma 
en las clases del dero, arremetan contra los frailes. En este hecho hay una razón 
fundamentalmente política. Antes se ha referido Hi1gueruela a la politización. 
Yo creo que por ahí es por donde habría que ver las verdaderas causas y moti­
vaciones de la reforma de los regulares, sin negar, naturalmente, que había 
algunas corrupciones. Insisto en que tenemos fuentes que nos hablan de un 
clero secular que tampoco era modelo de vida edificante. Recue11do, por ejem­
plo, que en 1816, Puyal y Pobeda, Obispo de la Dióoesis de Calahorra, que 
comprendía todas las prov:incias Vascongadas, escribió una pastoral a los curas 
en la que el clero secular aparece con notables defectos. Es decir, que esa 
corrupción es atrihu~da a detel1ffiinaidos sujetos, según sean contempfados desde 
una determ~nada óptica polítÍICa. 

Otra cosa de que se ha haiblado aquí es del catoli.cismo liberal del que se 
ha dicho, con razón, que en las Cortes de Cádiz hay un catolidsmo liberal 
prematuro, precoz. Sólo una sugerencia y, es que, cuando hablamos de catoli­
cismo liberal, y sobre todo cuando lo referimos al caso de España, creo yo que 
estamos trabajando oon un equívoco que al menos hay que tener en cuenta. 
Una cosa es el iliberalismo católiioo dlásico, eil de Lamennais y el de MonitaJem­
bert (la l1glesia libre en un Estado libre, separación, etc.) y otra cosa es querer 
aplicar este liberalismo clásico a nuestros curas Hber.ales, Muñoz Tor,rero, etc., 
de las Cortes de Cádiz. Aquí nos encontramos ya con un poco de confusión, 
porque resulta que estos hombres liberales, verdaderos pioneros del liberalismo 
español, nos plasman un art. 12 que no üene nada de liberal, sino que es la 
unidad católica, etc., pero con el tranquillo de que el Estado «protegerá con 
leyes sabias y justas ... », que mete precisamente ViUanueva, es decir, es una 
grieta regalista dentro de un artículo que pareoe monolfüco. Por consiguiente, 
aunque vernos que sí son unos catáHcos pre-üibera;les, sí quea:-emos llamar-
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Jes así, en realidad son unos regailistas, así que hay ya una serie de con­
tradicciones. 

P. fERNÁNDEZ MARTÍN. 

Yo sólo quiero decir que, en esa documen:taoión de que hablé el dia de 
mi ,ponencia, se pueden encontrar estadísticas muy aleccionadoras acerca del 
número, que yo considero realmente eXicesivo, de elementos del clero regular 
en la España de 1809. Existen estados, estadillos de todas las Diócesis espe­
ñolas con el número de regulares de cada una, por una relación puramente 
administrativa, porque .tienen que pasarles una pensión, y entonces piden a los 
Obispos de cada Diócesis que les manden al Ministerio de Negocios Eclesiás­
ticos, la relación de los ex-1.1egulares que vivían en cada pueblo y si perciben 
o no la pensión. Queda uno abrumado al ver el número de ex-regulares que, 
aun en pueblos pequeñísimos, tiene que sobrevivir ma1amernte con la pensión 
exigua que pe1.1ciben ,del GoMerno. Entonces yo me eXip1ico aquí el matiz que 
ha señafado el Prof. Ailimunia de [a 1rndi1caJlización de muchos de estos ex-regu­
lares. Los que fueron reHgiosos, monjes o mendicantes antes de la supresión 
de las Ordenes Religiosas de 1809 y profesaban ideas ilustradas, más o menos 
liberales, casi todos encontraron acomodo en sus nuevos cargos de tipo ecle­
siástico, bien en parroquias, bien en beneficios, bien 1en 1canonjías, etJc. Y los que 
no habían profesado esas iideas quedaron reducidos a pensionistas en sus pueblos. 

Yo, es una anécdota, no se puede generalizar, pero he visto la co1.1respon­
denda de estos ex-regulares que rea'Lmenite obraban en contra de la situación 
política del momento, tanto ·en los años de la Guerra de la Independencia, 
como paralelamente en Jos años de;l Trienio. Tan es así que, en mi pueblo, Vi'lla­
rramiel, y perdonen que hable tanto de mi pueblo, en una ocasión en que el Jefe 
Político de Palencia acudió al pueblo lo asesinaron y, el individuo que le asesinó, 
cuando llegó el momento del proceso parece indicó, o dejó decir, que un ex­
reguJlar de los que vivían en Villa11raunietl. Je había dado dinero para que matara 
al Jefe Político. Esto es un botón de muestra del estado de r:adicaHzación en que 
muohos de estos hombres vegetaban, llevando una vida ext1remadamente amarga. 

PROF. MATEO MARTÍNEZ FERNÁNDEZ. 

Yo creo que l,as Cortes de Cádiz y la Guerra de la Independencia, para 
nosotros son la bis,agm de la historia contemporánea, por lo menos así sigue 
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valiéndonos metodológicamente para entendernos en general, según lo cual, 
estoy de acuerdo con que había allí algo de oatolkismo liberal en embrión. De 
acuerdo con que no hay que buscar un calco del modelo francés. Pero de lo 
poco que hay claramente definido respecto de clérigos liberales -tengo un es­
tudio pecuiliar ace11ca de unos cuantos- resu1ha que su ideofogía no es muy 
profunda, pero desde luego sí tienen un talante liberal. Por ejemplo, un perso­
naje, Pulido, que es muy interesante, que tiene publkaciones variadas, etc., 
cuya vida no es muy fervorosa, desde luego, sí que es un elemento útil al sis­
tema de Prim. Tiene frases en una carta en que, más o menos viene a decir: 
«Esto no puede ser, qué se han creído estos señores, o, hay que seguir con la 
religión así y están ejerdendo una tiranía sobre todos los que queremos pre­
dicar los principios liber.ales del Evangelio»; a eso se reduce, o poco más. Ellos 
viv·en un tailantie libernl, viven contra todo fo que sea ostracismo, eso es contra 
los que quieren levantarse. 

Quiero añadir por último o, mejor recordar, que la figura del clérigo libe­
ral del .siglo XIX que más categoría tiene es un eX!dlaustrado, Fernando de Cas­
tro. Un Reotor de la Unive11s~dad Central que todavía va con sotana, que ter­
mina quitándosela ... y que acaudilló un movimiento feminista en sus tiempos, 
entre otras manifestiaciones de su vida. 

PROF. CUENCA TüRIBIO. 

Dentro de este diálogo, que creo ha sido fructífero, si alguno de ustedes 
quiere decir algo, aún nos quedan unos pocos minutos. 

PROF. CARLOS GARCÍA BARÓN. 

Es una pregunta a los componentes de la Mesa. En la parte política, hay 
un desfase, digamos, entre los liberales de las Cortes de Cádiz y los liberales 
del Trienio constitucional. Por ejemplo, Alcalá Galiana al cual he dedicado 
buena parte de mi vida, es un exaltado en el Trienio constitucional, mientras 
que un Martínez de la Rosa, un libera~ de las Cortes de Cádiz, se considera en 
el Trienio como muy moderado. Entonces quisiera saber, mejor preguntar a 
los expertos, si sucede lo mismo con el clero, si hay este mismo desfase entre 
las Cortes de Cádiz y el Trienio. 
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PROF. HIGUERUELA. 

Es difícil constatar eso, pero no cabe duda que la pregunta es aguda. Quien 
concurre en l.as Cortes de Cádiz es una minoría, es el clero liberal alto, yo por 
eso he dicho que cuando se produce la eclosión verdaderamente, la politización 
del clero bajo, a nivel mral es en el Trienio, y es posib1e que todo esto venga 
rumiándose desde los últimos años de la Guerra de la Independencia y a lo 
larigo del Sesenio. Pero, que yo sepa, no le puedo contestar con gran precisión. 
Lo que a mí me par.ece (eso resumiendo todo este problema), es que en los 
años del T·rienio, e incluso antes, ya algunos Obispos se dan cuenta de que es 
necesario evolucionar un poco, como dke el Obispo de Salamanca: «descon­
fiad del bmzo secular y no penséis que en adelante va a ser más útil llevar a 
las almas ... a los magistrados seculares ... Es necesario catecismo, es necesaria 
la instrucción, etc.». Esto se puede considerar un atisbo de liberalismo. En el 
Trienio, que se pueda decir que hay como una moderación, pues, efectiva­
mente, teóricamente, por ejemp1o, en estos concursos a parroquias que es donde 
yo he podiido investigar, se dke en la Curia de Toledo: «distinguid entre los 
liberales exaltados y los li'berales moderados». Ahora ¿qué entienden por libe­
rales moderados y liberiales exaltados? Ese es el problema. Por ejemplo, vienen 
informes, y ya he dicho que parto de informes muy concretos, y dicen: «fu'lano 
de tal es muy exaltado porque dken que ha dioho que la Virgen era servil». 
Otro ejemplo, un cura de Illes•cas, '1e it>riatan como ·exa1tado porque ha escrito 
incluso en «El Fu.rriago», etc., y cuando no le admiten en el concurso de parro­
quias de 1824, todo el pueblo protestó didendo que era un sacerdote ejem­
plar. Ese podría ser un Hberal moderado y los informes le considemban exal­
tado. En el clero regular que he analizado, el problema es el mismo, los cali­
ficativos de exaltado y moderado que dan los informantes son tJan vagos a veces, 
como arbitrarios Por ejemplo, al Vi•cario de Akaraz, le piden que informe de 
los regulares que hay, pero no tiene muchas veces datos, y tiene que valerse 
de lo que le dken terceras personas. En resumen sigue la interrogante que 
usted ha apuntado, por lo menos para mí. 

PROF. CUENCA TORIBIO. 

Yo diría que el tema que usted ha planteado, es difícil y que no se puede 
establecer una gmdación. De lo que sí se puede hablar es de la aceleración de 
la política religiosa dada por los hombres de Cádiz y por los hombres del 
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Trienio. Ahí es donde se establecería, creo, una diferencia sustancial, ya que 
la política religios·a del Trienio fue menos acelerada que la política religiosa 
de las Cortes de Cádiz. 

PROF. FONTANA. 

Yo quisiera introducir un matiz. Creo que la distinción entre un sector 
más exaltado y moderado es di.fídl, cuando se está en una situación de pola­
rización total. Entonces, ouando los liberales son sistemáücamente perseguidos, 
supongamos, son solamente liberales. Cuando se dividen es cuando tienen el 
poder y cuando se ven los límites de sus intenciones. Martínez de la Rosa se 
vuelve moderado en eil ejercicio del poder. Athora bien, es que a los clérigos 
liberales no les toca nunaa ell poder, sino que tienen una pequeña etapa en que 
pueden aparecer a la luz, del 20 al 23, y después van a ser reprimidos siste­
máticamente. Entonces, yo no veo que dé tiempo en ese sector que siempre está 
poliarizado y marginado, para que haya distinciones, para sa:ber, si alguno de 
estos hombres, a lo mejor no quiere ir tan allá, o a lo mejor otro quiera ir más 
allá, porque están siempre en esta posición de polarización extrema, como mi­
norfa perseguida, y me parece que en estas condiciones es difícil distinguir. 

PROF. GoNZÁLEz EcHEGARAY. 

Heoho de menos en este diálogo sobre la Guerra de la Independencia, el 
papel que desempeñaron, en este periodo concretamente, los clérigos guerri­
lleros. Pero hemos polarizmdo el tema, quizás por el interés que tiene, del clero 
desde d punto de viis1ta de este sector frente a lo que va a ser el liberalsmo. 
Fenómeno que ya se trasluce en la Guerra de la Independencia. Pienso que 
habría que ver también ail clero de la otra banda, por así decirlo, el que va a 
dar lugar a una serie de guerdlleros, que incluso después de la Guerra de la 
Independencia, van a dar origen incluso a parüdas. Ya que hemos hablado de 
politización del clero, más políticos que estos . . . 

PROF. FONTANA. 

Yo creo que no hay clérigos guerrilleros, sino guerrilleros clérigos. Es 
decir, que guerrillero es poco más que un oficio y ahí entra un clérigo nornnal-
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mente .. . y los que se van a pegar tiros son siempre un tipo de clérigos muy 
determinados. Casi siempre gente mal avenida ·al tipo de vida que han escogi­
dos, a veces son legos, otras ... Yo diría que no hay clérigos guerrilleros, sino 
guerrilleros clérigos. 

PRO F. MATEO MARTÍNEZ FERNÁNDEZ. 

Yo no sé si tanto, pero es un hecho muy sintomático el que nadie haya 
tocado ese punto sin h::ibérnoslo propuesto; como si le tuviéramos «in mente» 
excluído. Es decir, que en el enunciado del clero en la Guerna de la Indepen­
dencia no hemos encasillado el tema. 

Pienso que los guerrilleros clérigos o clérigos guerrilleros, no creo que pue­
dan entrar en el tamiz éste de liberales o no liberales, porque realmente se 
rompen totalmente al final de 1a Guerra, ·como se rompen todos los guerrilleros 
tomando posturas extremas por bandos totalmente dispares. Gente que ha sido 
tremedamente afines, adoptan posturas violentamente opuestas, de tal modo que 
no creo que sirva el estudio del clérigo guerrillero para ver la incidencia del 
liberalismo en el ·clero. 

PROF. HIGUERUELA. 

Y o creo que es una figura muy romántica, en el sentido más exacto de la 
palabra, o sea, es más emotivo que otra cosa. 

PROF. REVUELTA. 

Estoy de acuerdo que es más correcto lo de guerrilleros olérigos. Pero llama 
la atención su contradicción con lo que debe ser su cualidad de sacerdote, de 
hombre de paz. Pero lo más importante no es eso, es que hay formas de hacer 
guerrilla o varias cosas en relación con la guerrilla. El púlpito puede conver­
tirse ~puedo plantear aquí la , cuestión- en un elemento de guerrilla. De modo 
que hay sermones subversivos ... sermones patrióticos, pero de tal manera con­
cebidos que realmente lanzan a la guerra santa. Esa es la función del olero y 
en ese sentido habría que estudiarlo en la Guerra de la Independencia. No 
aquel cura Merino o el cura Tapia que acaudillaron unas partidas, sino la gran 
cantidad de gente que menaliza, bajo el punto de vista de guerra de la religión, 
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aquella Guerra. Eso creo yo es muoho más importante. Lo que 1es interesa a 
los políticos, a los de la Junta y de las Cortes, es el clero como mentiailizador, 
religioso y patriótico al mismo tiempo, de una Guerra. En ese sentido utilizan 
al dero y también el clero se deja utilizar. Tanto el que podemos llamar «pa­
triota», como los afrancesados. Aquí hay un caso muy claro de palitización de 
la religión, en ambos sentidos. 

Respecto a los clér1gos libevales, yo no conoZJco casos de clérigos que hayan 
sufrido una especie de conversiones de liberalismo exaltado a otro más tem­
plado, yo oreo que lo que hay es dos generaciones de clérigos liberales. Una 
primera generación, qure sufre la ·persecución del 24, que viene desde las Cortes 
de Cádiz, porque los mismos personajes de dédgos liberales, Villanuevia, Mu­
ñoz Torrero, Espiga, Oliveros, etc., aparecen de Diputados en eil Tll'1enio y dicen 
las mismas cosas, pero un poco más avanzadas. Lo mismo ocurre en el caso 
de los Obispos, así González Va!llejo y otros. 

Luego viene el Concordato, el Syllia'bus de 1864 y entonces tenemos un 
panorama totalmente diferente, }a segunda generación de curas liberales. Estos 
son ya obros libera[es, con otras categorías dis'tintas. Y estos son una minoría 
respecto del clero español, en contraste con el grupo realmente notablle de la 
primera generación. Los de esta segunda tanda quedan totalmente arrincona­
dos y no son asimilados por la Iglesia. El Syllabus en ese sentido condicionó 
muchísimo la si1tuadón. 

PROF. CUENCA. 

Yo creo que }a diferenciia es q1.lle antes hay una Iglesia a la ofensiva y des­
pués es una Iglesia a la defensiva y claro, ahí es donde hay que establecer las 
diferencias, más que en el documento pontificio del 64. Les agradecemos a us­
tedes mucho la intervención que han tenido en esta Mesa redonda, que espere­
mos se publique y dé lugar a nuevos estudios que es para lo que aquí hemos 
sido convocados. 

Muchas gracias a todos. 
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COMUNICACIONES 





LAS ADUANAS DE CANTABRIA Y EL COMERCIO EXTERIOR 

EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

AGUSTÍN GONZÁLEZ ENCISO 

1.-INTRODUCCIÓN. 

En este breve trabajo se trata de haoer algunas matizaciones, con datos de 
ejemplos concretos, a la interpretación más generalizada que existe sobre los 
efectos de la Guerra de la Independencia en la economía española en general, 
y en concreto en el comel'cio exterior. La Guerra, dice la tesis clásica, arruinó 
las realizaciones del último tercio del siglo XVIII. Citar aquí a Vicéns sería 
obvio, pero también ocioso, pues está en fa mente de todos. Tras él, otros es­
critores han seguido insisÜellldo de manera más o menos genérica, en la misma 
idea, a pesar de que ya hay datos que abogan por una evJdencia diferente. 

En ,efecto, a la Guerra de la Independencia se le ha achacado el comienzo 
·de los males económicos que, tras la recuperación borbónica, España iba a 
sufrir durante [a1.1go tiempo. No me ai'r·evería yo a decir itanto. Si de ve1.1dad ei 
siglo XVIII fue próspero, pienso que una guerra no podía ser suficiente para 
acabar con ·esa riqueza. Algún mal más profundo debía haber. Y no cabe dlvi­
dar que a la contienda con los invasores se llegó tras quince años de pelea 
exterior e interior. Si hay que hablar de guerra y economía tendríamos que 
hablar de todo un ciclo bélico, no sólo de su último acto, por supremo y con­
cluyente que fuese. 

Dentro del campo del comercio exterior, que es en el que se mueve nues­
tro trabajo, esto pareoe Claro. Es ioie1.1to que [a Guerra de Jia Independencia 
tuvo ,efectos paralizantes en algunas de 'sus fases, pero la depresión había co­
menzado antes, en 1797 al menos. También pareoe claro que otras guerras 
anteriores tuvieron efectos similares. De igual modo, como ocurre en otras face­
tas de la economía hispana de la época, a la depresión se llega 'tras unos años 
de auge que se oentran entr·e 1783 y 1796. La guerra suscitada por la Revo-
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lución norteamericana tuvo algún efecto positivo en la economía; pero, inde­
fectibkmente, trajo repercusiones negativas en el comercio exterior.1 Con la 
paz llegó la .prosperidad, y el auge se alargaría, a pesar de la guerra contra la 
Francia revolucionaria, hasta 1796.2 A pa11tir de 1797 se produciría, según Gar­
cía Baquero,3 la quiebra de la tendencia alcista, que supondría, a pesar de los 
intercidos de expansión, el comienzo de la coyuntura de crisis. 

La evidencia de estos hechos 'Parece dara .si observamos los datos ·concretos 
de aduanas que nos ofrece Fontana. La recaudación total de aduanas descendió 
de un índice 100 en 1787-1790; a 92,5 en 1791-1800; 53,5 en 1801-1810; y 
52,l en 1811-1820. En la composición de los ingresos tribuvarios del estado 
español, la renta de aduanas supuso el 30 % en 1788-1792 y bajó al 24,2 % 
en 1793-1797; 18 %en 1•803-1807; 17,9 en 1814-1818 y 12,3 % en 1824-1828.4 

Parece claro que el descenso se produjo ya en torno a 1797 o inmediatamente 
después, como queda dicho. Aún faltaban once años para que comenzara la 
Guerra de la Independencia. Después de ésta, el descenso se produce a un 
ritmo más sostenido frente al brusco bajón ·anterior. 

De cualquier forma, y heohas las salvedades precedentes, no puede negarse 
que la Guerra de la Independencia contribuyó de forma importante a la for­
mación del caos económico que caracteriza el comienzo de nuestro siglo XIX. 

P. VoLTES piensa que esa guerra favoreció Ia industria en cuanto que la falta de 
competencia supuso un ackate a los empr·esarios españoles; pero «la conüenda con Gran 
Br.etaña, sigue VoLTES, supuso una dolorosa sacudida rpara la economía española, tanto 
más grave cuanto que algunas de sus formas est11uctumles eran jóvenes y provisionales». 
P. VoLTES, «Repercusiones económkas de la intervención española en la Guerra de la 
Independencia de los Estados Un~dos», en Hispania, XXI (1961), p. 52, 106-119. Para el 
caso del comercio, ver ·del mismo .autor, «Repercusiones de .Ja Guerra de la Independencia 
de los Estados Unidos en el comercio español de Indias», en Revista de Indias, 76 (1959), 
p. 213-223. 

2 En el caso del comercio con Inglaterra, las contiendas .afectaron de modo especial 
a las importaciones en general, mientras se mantuvieron las •exportaciones de lana y pro­
ductos alimentLcios. J. NADAL FARRERAS, Comercio exterior con Gran Bretaña (1777-1914), 
Madrid, 1'9-78, p. 215-224 y apéndices estadísticos. Las industrias también tuvieron su 
momento de ·esplendor, su canto de cisne, en sentrdo estricto. Por primer.a y última vez 
algunas emp!'esas estatales vivieron fa ilusión de saldar con superávit gracias a la falta 
de •competencia .exterior, entre otras razones. A. GozÁLEZ ENCISO y J. P. MERINO NA­
VARRO, «Public Sector and Economic Growth in Eighteenth Century Spain», comunicación 
al Seventh Intemational Economic History Congress, Edimburgo, 1968, sección C 8. 

3 Comercio colonial y guerras revolucionarias, SevHla, 1972. 
4 J. FONTANA, La quiebra de la monarquía absoluta, 1814-1820, Barcelona, 1971. 

p. 63-64. 
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Aquí no se pretende hacer una ex:poúción sistemática que ilustre los ante­
riores aserrtos. El trabajo se limita al análisis, indirecto, de una pequeña, aun­
que importante, porción ,del comercio exterior de la época. Aun así, es incom­
pleto, parcial, y necesitaría de mayores precisiones en algunos puntos; por 
ejemplo, no se tiene en cuenta que muchos productos fueron incrementando la 
lista de eX"enciones de rentas generales; ni tampoco la subida de los precios, y 
eso que aquellas rentas se cobraban al valor. Todo ello obligaría a hacer labo­
riosas cuentas que no parece nadie haya hecho hasta ahora. Nosotros tampoco 
vamos a seguir ese camino, por deseable que sea. Tampoco se alude aquí a la 
posible incidencia del contrabando, muy activo en esos años. La trama de este 
ejercicio se fundamenta, sin más, en el aprovechamiento de una fuente docu­
mental, creo que no utilizada hasta el momento, que nos ofrece los datos tota­
les de los valores aduaneros de España entre 1814-1819. Nos hemos limitado 
a las aduanas de Cantabria, cuya importancia no es necesario glosar y dentro 
de ellas, para mayor claridad, hemos escogido solamente las 'partidas de diez­
mos cobrados en concepto de rentas generales, sin duda la más importante y 
abultada de todas. Para que estos datos 'tuvieran sentido, hemos hecho un ex­
cursus por todo el siglo X\lilll sobre una documentación más conocida, si bien 
no más utilizada, y nos hemos detenido con más detalle ,en los años más cer­
canos a la Guerra cuya evidencia consta en el archivo. 

El estudio se centra en :los datos de rentas generales de Cantabria según 
las fuentes citadas; pero, para rellenar lagunas, se ofrecen otras dos series, la 
particular de Oriduña y lia general de rientas generales de aduanas de todo eil país. 
El resultado del análisis es el siguiente. 

11.-Los VALORES DE LAS RENTAS GENERALES y DE ADUANAS. 

1.-Las rentas generales en las aduanas de Cantabria. 

Los datos recogidos para rentas genernles de Cantabria nos permiten v1er, 
en parte, hasta qué punto pueden ser ciertas las afirmaciones del principio, 
al menos en el comercio exterior. Esos datos son los siguientes (cifras en reales 
de vellón): 5 

5 A. G. S., Direoción General de Rentas, I remesa, legs. 2.524, 2.538, 2.550 y 2.560 
a 2.565, para el siglo XVIII. Los de 1817-1S19 en Dirección General del Tesoro, Inven· 
tario 26, legs. 3, 4, 7 y 12. 
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1733: 1.510.681 1775: 5.050.0lO 1789: 10.069.075 6 

1753: 3.745.680 1776: 5.551.129 
1765: 3.512.630 1777: 5.346.221 1814: 2.300.000 7 

1778: 5.161.369 1817: 4.716.644 8 

1779: 4.780.983 1818: 3.172.742 9 

1780: 4.133.455 1819: 4.570.890 10 

Las cifras hablan por sí solas de lo que fue el valor de estas rentas. Las 
sucesivas reformas hacendísticas y el aumento del tráfico fueron incrementando 
su valor 'ª lo largo del siglo de forma acusada.11 1En esta marcha ascendente 
se pueden señalar tres momentos culminantes: a) El correspondiente al reinado 
de Fernando VI, momento en que se hacen patentes las primeras reformas ha­
cendísticas serias. b) El primer periodo de paz del reinado de Carlos III, que 
culmina en este caso -hay que recordar que, hasta aquí, los datos no son más 
que un muestreo- en 1776 y que tras el ciclo de la Guerra de la Independen­
cia de los Es·tados Unidos nos lleva a c) el tercer momento culminante, cuyo 
ápice, según nuestros datos, se centra en 1789. 

6 El valor de 1789 lo da CANGA ARGÜELLES, Diccionario de Hacienda, T. 11, Ma­
dri, 1968, p. 440. Se r.efiere al v·alor total de las aduanas de Cantabria, no a las rentas 
generales de Vitoria, Orduña y Valmaseda; pero es váHdo, ya que estas partidas eran, con 
mucho, las más importantes, las otms eran propor.cionales a ellas y oscilan en el mismo 
sentido. 

7 No tenemos 1os datos de rentas genemles de Cantabria para ese año; pero sí las 
de internación, consolidación, subvención, almirantazgo y reemplazo. El total fue de 
1.389.19.t .rs. Siendo así que en los ·años posterioJies (ver apéndices), est.as rentas eran 
aproximadamente, un millón de reales menores que las rentas g¡enerales, hemos sumado 
ese millón a la cifra de ·1814. 

8 Falta el mes de diciembre. 
9 Faltan junio, septiembre y diciembre. 
10 Falta octubre. 
11 CANGA ARGÜELLES dice: «A medida que mejoró el sistema de hacienda y tomó 

aumento .el comevcio, cr.eció también el v·alor de las rnntas generales», op. cit., T. ll, 
p. 439. La evidencia del aumento del comercio a través de ·los valores de rentas gene­
rales ha sido recogida también por E. FERNÁNDEz DE PINEDO, Crecimiento Económico y 
transformaciones sociales del País Vasco, 1100-1850, MadrJd, li974, p. 387-388. En cuanto 
a las reformas hacendísticas ver el resumen de J. FONTANA, Hacienda y Estado, 1823-1833, 
Madrid, 1973, p. 13-72; o el Jieciente Hbro de A. ÜTAZU, La reforma fiscal de 1749-1779 
en Extremadura, Madviid, 19718. En ambos casos, la referencia a las rentas generales es 
mínima, por no decir nula. Para algunos .detalles más concretos, pocos, sobre éstas, en los 
años que nos ocupan, J. FONTANA, La quiebra, op. cit., p. 3118-323 y J. LASARTE, Economía 
y Hacienda al final del Antiguo Régimen, Madrid. 1 q7i6, p. 173-177. 
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Las dos caídas más profundas se ·centran en las últimas guerras del periodo. 
Está claro el declive producido en 1779-1780 por la entrada de España en la 
contienda colonial inglesa. No es menos daro que en 1814-1819, inmediata­
mente después de la Guerra de la Independencia española, lias rentas genera1es 
de Cantabria se encuentran al nivel de los años setenta. Hemos retrocedido, 
pues, cuarenta años, sin tener en cuenta que el nivel de precios era mucho más 
alto en el siglo XIX que en 1770. El descenso es más evidente si tenemos en 
cuenta la cifra de 1789. A1l terminar el dolo bélico en Europa, las rentas genera­
les de Cantabria valían menos de la mitad que poco antes de su comienzo. La 
incidencia de las contiendas es manifiesta; si bien, al final de éstas, se evidencia 
una recuperación. 

2.-Las rentas generales de Orduña. 

Si el valor de 1789 es el que acredita con mayor claridad la caída pro­
ducida tras las guerras 1-.evolucionarias, es ail mismo tiempo, el que ofrece menos 
credibilidad, por su disparidad üemenda con las otras cifras. Los valores de 
las rentas .generales de Orduña nos van a dar otro dato que enlaza con la tre­
menda subida de 1789 y haoe este dato más verosímil. Estos valores son los 
siguientes (en reales de vellón): 12 

1733: 489.107 1775: 2.316.422 1784: 6.203.311 
1753: 1.368.288 1776: 2.674.594 1785: 5.274.469 
1765: 980.998 1777: 2.895.516 

1778: 2.912.344 
1779: 2.604.050 
1780: ' 1.319.069 

La serie es significativa. Entre 1733 y 1780, la curva que se pudiera trazar 
sería rigurosamente equivalente a fa que se obtuviera con las cifras de la serie 
total de Cantabria. En 1784 y 1785, en cambio, años que no ·existen en la 
documentación en que se basa la otra serie, se produce un ascenso acusado, 

12 Para 1784 y 1785, A. G. S., Tribunal Mayor de Cuentas, leg. 4.013. Hay que tener 
en cuenta que estas cifras indican el caudal entregado en Tesorería General por el admi­
nistrador de la aduana y que, seguramente, había hecho ya algunos pagos, luego deben 
de tomarse como un mínimo. Para el resto de las cifras, la misma fuente que en Ja serie 
anterior. 
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que se corresponde con el valor que da Canga ArgüeUes para 1789. En 1784, 
el valor de las rentas generales de Orduña es más aho que el total de Cantabria 
en su máximo de 1776. Algo ha pasado. Ciertamente el tráfico ha aumentado 
notablemente en esa aduana. Fernández de Pinedo ha mostrado -oon cifras obte­
nidas de la misma fuente que aquí se emplea, que a partir de 1772 y gracias 
a la construcdón del nuevo camino de Orduña, el tráfico por esa aduana 
aumentó notablemente.13 Pero es·e aumento no se realiza en perjuicio de las 
otras aduanas de Cantabria. Valmaseda pierde su primacía, pero su tráfico des­
ciende en cantidad menor de lo que aumenta el de Orduña; mientras que en 
Vitoria también se produce un ascenso. Evidentemente, hubo un aumento del 
tráfico en líneas generales durante los años setenta y ochenta -salvo los de 
guerra con Inglaterra- que ha quedado claramente reflejado en el aumento de 
las rentas generales de aduanas. 

3.-Las rentas generales en toda España. 

Aclarada la laguna de los años ochenta, nos queda por ver la de los años 
noventa y primera década del siglo XIX, esto es, dilucidar la cuestión que 
planteábamos al principio, si la Guerra de la Independencia fue la única culpa­
ble de que los valores de aduanas de 18:17-1819 fueran tan bajos, o si -el lastre 
venía de antes. Una nueva serie de datos nos ayudará a aclarar el problema. 
Se refieren al valor de las rentas generales en todo el país y son los siguientes 
(en reales de vellón): 14 

1727: 28.000.000 1784: 38.347.299 1793: 132.392.691 
1758: 33.736.480 17•85: 32.227.245 1796: 201.311.557 
1772: 52.888.523 17189: 156.474.860 IS 1797: 86.620.827 

1·803-1·807: 80.288.863 16 

1814"1818: 83.038.539 16 

13 E. FERNÁNDEZ DE PINEDO, op. cit., p. 252. 
14 Los <latos proceden de CANGA ARGÜELLES, op. cit., T. Il, p. 439-440, 445-44ó, 

salvo los de 1784-1785, que son <le A. G. S., Tribunal Mayor de Cuentas, 4.013 . Como 
en la ser.ie de Orduña, recordemos que hay que tomar estos valores como mínimos. 

IS Este ·dato se refiere al valor totail de fos produotos de aduanas, por lo que habría 
que rebajarlo para ajustarlo al valor de las rentas generales, aunque la diferencia no 
sería muy grande. 

16 CANGA ARGÜELLES ofr.ece la 1cifra media, para estos .periodos, del valor de rentas 
de aduanas, lanas y aguardientes, conjuntamente. Las cantidades ascienden a 102.621.836 
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Salvados los inconvenientes de exactitud en las dfras, que quedan expli­
cados en las notas, la nueva serie nos corrobora varios de los puntos anterior­
mente expuestos. Es cierto que la baja de 1784"17'85 nos plantea un pequeño 
problema, pero esas cifras pueden responder a la naturakza de la documenta­
ción, que como queda indicado, nos ofrece valores mínimos. La serie, en cam­
bio, nos corrobora otras cosas : a) El alza de los años setenta; b) el alza de 
1789; c) la continuación del periodo de prosperidad comercial hasta 1796, y 

d) el hundimiento en 1797. FinaJlmente, cabe destacar otro aspecto importante 
que no aparecía en las otras ·series por no cubrir los años a que se refiere ésta. 
La media de los valores de los años 1803-1807, o sea, el momento inmediata­
mente anterior a la Guerra de la Independencia, es inferior a la media de 
1814-1818, los años inmediatamente posteriores a la contienda. Como ya quedó 
indicado con los valores de Cantabria para 1817-1819, después de la Guerra se 
está produciendo una pequeña recuperación, que, como veremos ahora, tam­
bién venía de antes de que finalizasen las operaciones bélicas. 

111 .-CONSIDERACIONES FINALES. 

Las diferentes series de rentas generailes que hemos construido nos permi­
ten, con toda Ja provisionallidaid y lirrnitaiciones inherentes a un trabajo de este 
tipo, afirmar que la Guerra de la Independencia no fue el factor fundamental 
del hundimiento del comercio exterior español. Es cierto que en 1807 algunos 
comerciantes podían quejarse de la «absoluta falta de comercio»; 17 pero expre­
presiones de este tipo, •por reales que fueran, no deben llevarnos a la genera­
lización. Tampoco podemos pensar que eran exclusivas de aquel momento. En 
otras circunstancias bélicas la situación fue similar. Durante fa .guerra con In­
glate11ra en 1779, el comel:'cio sufrió un duro gdl1pe, pero ila -recuperación pos-

reales, en 1•803-1807, y 103.276.594 reales, en 1814-1"818. A ambas cantidades las hemos 
r.estado la suma de las rentas de lanas y aguardientes que tamb.ién da CANGA ARGÜELLES 
par.a 1799, que no se diferenciarían excesivamente de las de los años posteriores, y que 
son 20.238.055 y 2.094.918 r.eales, respectivamente. Los datos que damos son, pues, aproxi­
mados y además, ·como es •el caso de 178'9, algo más elevados, pues se refieren a todas 
las rentas de aduanas, no sólo a las generales. 

17 El consulado de Alicante, al hablar en 1817 de los problemas pasados, repro­
ducía una memoria de 1'807 en que se hablaba de las .franquicias concedidas a diversos 
géneros, el descuento del sueldo a libra, que quedaba en la aduana y dejaba de ganar 
el consulado, y la absoluta falta de comercio. A. G. S., Consejo Supremo de Hacienda, 211. 
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terior fue vertiginosa. También en la guerra contra la Convención bajó eil co­
mericio. El tráfico por 011duña llegó a ser tan pobre que en febrero de 1795 se 
suprimió la plaza de visita de la aduna, <«porque así lo exigfain entonces las cir­
cunstancias».18 Acabada la guerra, ·el comercio volvió a su curso normal hasta 
que llegó el hundimiento definitivo. No se trata pues de un problema de momen­
táneas ci'l'cunstancias, sino de algo más profondo y de mayor duración también. 

El mal que aparece en 1797 proviene de la combinación de una política 
económica orientada con demasiado optimismo 19 y, por lo tanto, irreal e ine­
ficaz, junto a la realidad de la impotencia política y económica del país. Al 
torbellino bélico que la Revolución Francesa acababa de desencadenar, España 
llegó sin fuerzas. ¿Es que ,la esplendente década de los ochenta no lo fue tanto? 
Toda la evidencia apunta a creer en la prosperidad y no es este el luga'r, ni 
tenemos la intención, de negarla. Pero lo que sí parece es que ese desarrollo 
no tuvo el fundamento necesario. En parte fue así porque en los años ochenta 
la prosperidad era muy reciente, los obstáculos habían desaparecido no hada 
mucho tiempo y la situación no había llegado a tomar cuerpo.20 En parte ,lo era 
también porque el país no contaba con la infraestructura necesaria que permi­
tiera capitalizar los avances; infrnestmotura que faltaba tanto en lo puiiamente 
económico como en fo social e ideológico. Y no hay que olvidar que si España 
creció en esos años, no fue la únka. Es pr,ecisamente en la década de los 
ochenta y primeros años noventa cuando surge el «factory system» en Ingla­
terra, o cuando se despega la curva de su comercio exterior; 21 cuando se recu­
pera la flota comerciante de una antigua ciudad comerdal como Hamburgo; 22 

o cuando se realiza un proceso de concentración en algunas industrias de los 

18 Resumen de un memorial de 16 de octubre de 1796, A. G. S., Secretar ía de Ha­
cienda, 1.382. 

19 Con relación al problema de los aranceles y la exención de derechos a mediados 
de siglo, comenta J. MuÑoz PÉREZ: «P,ero este desequilibrio de precios hizo que se desa­
rmllara de forma más intensa el contrabando. El secreto del triunfo final estaba en que 
las mercaderías nacionales fueran de más calidad y más baratas que las que el contra­
bando pudiera introducir. Pero hoy sabemos que esto no se logró». J. MuÑoz PÉREZ, 
«Mapa aduanero español en el siglo XVIII», en Estudios Geográficos (1955), p. 1759-760, 
n. 31. 

20 Cfr. A. GONZÁLEZ ENCISO, España y USA en el siglo XVIII, Valladolid, 1979, 
p. 61-62, donde se discute el problema de la lentitud con que se afrontaron las reformas 
económicas. 

21 Ch. WrLSON y G. PARKER, An Introduction to the Sources or European Economic 
History, 1500-1800, Nueva York, 1977, p. 126. 

22 ·lbidem, p. 208. 
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Países Bajos,23 que Jes permHirá, tras la decadencia del setecientos, afrontar con 
mejores augurios e!l cambio de siglo. También en esos años creció la producción 
lanera francesa.24 

Hemos puesto algunos ejemplos tomados al azar para destacar que la re­
cuperación de la economía española no sólo no fue suficientemente sólida cara 
a!l interior, 'Sino, lo que es peor, no supuso un avanoe respeoto a la competen­
cia e~terior. Solamente d1. seotor ~1gadonero ca!tai1án estuvo a fa alitura de las 
ci11cunstancias. Por lo demás, la industria seguía a me11ced de la competencia 
extranjera, ahora renov,ada técnkarrnelllte, y d1. comercio dominado por buques 
de bandera e~traña y ,con p11edominio de las importaciones y reex;po11tacione.s. 
Los intentos de in1dustriallización fundados en eJ come11cio e~terior se produjeron 
tartide y con éxi,tos muy conta!dos. 

Si tenemos en cuenta todo fo que acabamos de exponer, parece claro que, 
a la hora del conflicto revolucionario, 'España no Uegó con la fuerza necesaria 
para imponer su ley. A diez años vista, la victoria de 1783 no había reportado 
ningún beneficio; parecía, sin embargo, haber ayudado a una Inglaterra que 
por una parte se encontraba libre de trabas colon~ales, y por otra, conservaba 
íntegras sus relaciones comerciales con aquellos territorios. En 1790, España, 
en pleno periodo de auge, se sentía capaz de enfrentarse a Inglaterra con una 
flota teóricamente más potente, como se evidenció en la crisis de Nootka. En 
1793, las drcunstancias la hicieron romper el pacto familiar y unirse a quien 
había sido su enemigo secular. El conflicto ,revolucionario comenzó, ,en el mar 
al menos, con la alianza inglesa; pem en 1797 fas cosas dieron un nuevo y 
peligroso giro. España quizás había amontonado veJas y ,cañones en sus nume­
rosos barcos, pero sus marinos no fueron capaces de superar a los ingleses en 
San Vicente. ¿F<Ue !la 'recnka, el va!lor, 'los elementos? Otros fo juzguen, aquí 
no es ddl caso. Una cosa queda olara. Si después del desastre de la Invencible 
España mantuvQ su prepotencia hasta la nueva derrota de las Dunas, después 
de San Vicente prácticamente todo había acabado y Trafalgar no haría sino 
confirmarlo. En 1797, en suma, España desaparecía definitivamente como pri­
mera potencia; su comercio e~terior se fue con ella. 

Todas las evidencias muestran que aquel comerciQ exterior, debido a cir­
cunstancias políticas que España no era capaz de modificar, aparece hundido 

23 J. A. VAN HouTTE, An Economic History of the Low Countries, 800-1800, Lon­
dres, 1977, p. 258.,259. 

24 T. J. MARKOVITCH, Les industries lainieres de Colbert a la Révolution, Ginebra, 
1976, p. 461, 472. 
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desde 1797. Salvo los momentos de la paz general de 1802, la situación de 
depresión se mantiene. Los años del bloqueo serán nulos, como en casi toda 
Europa. El año más bajo fue 1·807, cuando todavfa no había comenzado la 
Guerra de la Independencia. La contienda, por su parte, añadiría muy poco a 
esta situación. Acabado el bloqueo, Ias cunnas de importación .comienzan a re­
cuperarse en casi todas partes. Quien domina el mar es Inglaterra, y España 
es su aliada. Ya en 1809 y sobre todo en 1810, a ·pesar de que la guerra con­
tinúa en suelo peninsular, el comercio s·e encuentra en general recuperación 
y 1812-1813 son años bastantes buenos, si tenemos en cuenta las circuns­
tancias.25 

De acuerdo con lo dicho no es e:irtraño que los v0alores de rentas de adua­
nas ofrez,can para los años posteriores a la Guerra de '1a Independencia cifras 
ligeramente superiores a las que •aparecían inmediatamente antes y que existían 
desde 1797. En definitiva, la guerra, pese a todo, no hi2'lo sino ayudar a man­
tener una situación depresiva previamente existente, y en algunos casos, ni si­
quiem eso. En todo caso, estas ~eneralizadones habría que matizarlas por fe­
chas y zonas y habría que conocer, además, la composición de ese comercio 
exterior para poder va'lorarilo. De todas fofllTias, y hasta que se profundice más 
en el tema, creo que es importante r·esa1tar que, lo que se concluye del anáUsis 
de las rentas generales de las aduanas de Cantabria concuerda, en líneas gene­
rales, con lo que hasta ahora sabíamos de movimientos de navíos. 

En conclusión, el estudio de las aduanas cántabras nos ha permitido 
corroborar la realidad en la que se debatía el comerdo ex!terior español en los 

25 No me ex-tenderé sobre este punto ya que no se ·trata de estudiar el movimiento 
comerdal y naviero durante esos años. Las generalizaciones expuestas pueden deducirse 
con facilidad, con las matizaciones oportunas, de los .trabajos de •P. V.JLAR para el puerto 
de Barcelona; GARCÍA-BAQUERO y DELGADO RIVAS, para el Cádiz; RUEDA HERNANZ, para 
el de Málaga; NADAL FARRERAS, para el comercio con Inglaterra o GONZÁLEZ ENCISO, 
para Estados Unidos. Bl trabajo de RODRÍGUEZ VARELA pa11a el puerto de La Coruña sólo 
ofrece datos hasta 1802, pero 1os datos de A. G. S., Consejo Sup11emo de Hacienda, para 
ese puerto, que he manejado, cubren el resto de los años que nos ocupan y tienen el 
mismo sentido que las indicaciones expuestas. La comunicación de ROSA COTERILLO a 
esta misma .reunión hace v·er Ja necesidad de ilas matizaciones locales: en Santander, la 
recuperación del comercio exterior fue más tardía, lo que se compagina, por una parte 
con el heoho de que Santoña fue el último baluarte francés en la península; y por otra 
con la bajísima cifra que hemos dado para fas rentas generales de Cantabria en 1814, 
que sin duda tiene mucho que ver con el final de la guerra. 
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años en torno a la Guerra de la Independencia. Esa realidad no es otra que la 
dependencia económica de la superpotencia naval del momento, Inglaterra. Es 
cierto que 1España necesitaba, desde el punto de vista de su supervivencia polí­
tica y diplomática, la 1alianza con Francia; pero el pacto de San Ildefonso no 
solamente dejó a España peligrosamente dependiente de la polfüca francesa, 
en un momento crucial,26 sino que dejó sus barcos y casi sus puertos, a merced 
de Inglaterra. Con la alianza de esa misma Inglaterra, interesada en combatir 
junto a España para defender su imperio, el comercio exterior español se rea­
nudó cuando aún faltaban algunos años para que finalizara la contienda. De 
ahí que, como hemos dicho, la Guerra de la Independencia no fuera, ni mucho 
menos, la causante del hundimiento de aquel comercio. La Guerra fue un factor 
más de la crisis, que operó seotorialmente tanto en el tiempo como 1en el espa­
cio; la Guerra tuvo una ,incidencia negativa en otros ámbitos de la economía, 
como el <:omercio interior o la hacienda públioa; pero, sobre todo, la Guerra 
no fue sino la conclusión lógica y punto álgido al mismo üempo, del desorden 
político y económico que reinaba en el país desde años atrás. 

26 Cfr. C. SEcO SERRANO, «Introducción y estudio preliminar» a las Memorias del 
PRÍNCIPE DE LA PAZ, Madrid, B. A. E., 1956. 
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APENDICES 

APÉNDICE 1: Valor de las aduanas de Cantabria en 1814 por los con­
oeptos de internación y alcabalas, consolidación, subvención, almirantazgo y 
reemplazo. 

Internaoión 
Aduanas y akabalas Consolidad6n 

Vitoria ... 167.474 200.902 
Salvatierra 2.179 2 167 
Orduña ... 343.216 371.352 
V:almas·eda 37.424 37.887 
TOTAL ... 550.313 612.308 

Total de las aduanas principales: 

Vitoria .... . . 
Orduña ........ . 
Valmaseda .. . 
TOTAL . .......... . 

Subvención Almirantazgo 

60.188 20.176 
97 97 

103.918 34.598 
10.871 3.623 

175.074 58.494 

449.299 
853.087 
86.805 

1.389.191 

Instituciones que son partícipes de los diversos derechos: 

96 

Internación y alcabala: Administración de Rentas de Burgos. 

Consolidación de vales reales: Real Caja de Consolidación. 

Subvención: Consulado de Cádiz. 

Almirantazgo: Consejo Supremo del Almirantazgo. 

Reemplazo: Jun~a de Reemplazo de Cádiz. 

Reemplazo 

559 

3 

562 



Descripción resumida de estos derechos (extracto de las Reales Ordenes relativas 
a cada derecho que se -oobra, cuyos oúgina1'es desaparecieron el 21 de junio 
de 1813 «con motivo de la huída precipitada de los enemigos y entrada de los 
aliados en esta ciudad».-Vitoria): 

-Derecho de internación: Por la R. O de 29 de enero de 1790 se cobra esre 
derecho en lugar de las alcabalas de las ventas por mayor que se hacen en 
los puertos de entrada, de los géneros extranjeros, que están exentos de aqué­
llas. Su exacción consis·te en 1/3 de los dereohos de aduanas, excluyéndose 
la adición que algunos tienen de Millones e Impuestos, y en los pescados 
extranjeros es 40 mv./ arroba, sean de la calidad que fueren.1 

-Deiieoho de conscfüdación de vales reaftes: Se exiige en vi[1Dud de R. C. de 
30 de agosto de 1800 y es una tercera parte de los de generales, o igual al 
derecho de internación. 

-Derecho de subvención: Se mandó exigir por R. O. de 14 de junio de 1805 
el 1 1/2 % del valor de todos los frutos, géneros y efectos extranjeros a su 
introducción, o a su ex-tracción para reinos extraños; y medio por ciento sobre 
todos los caudales en plata, oro o alhajas que vinieren de Indias. El derecho 
se destina al Consulado de Cádiz que, por dioha R. O., debe entregarlo a 
la Caja de Consolidación de vales reales, para que sirva al reintegro de las 
sumas tomadas a préstamo y al abono de sus rédHos. 

Sobre este der.echo, GALLARDO rdke: «En Jugar del de recho de alcabala de alta­
mar, que consistía en la e:xiaoción de un catorce por ciento en fas ventas de géneros, 
efectos y pescados extranjeros, qrue se ejecutaban en alta mar y en los pueblos de los 
puertos secos y mojados, habLlitados para la entrada de diohos géneros, y que por los 
reglamentos de 14 y 26 de diciembre del 85 se redujo a un diez por ciento, se estableció 
el que ~e llama de Internación, y se •reduce a un cinco por ciento (además de los derecho:; 
de &entas Generalies) en todos los expresados géneros extranjeros que se internan en el 
reino». La instruoción provincial pa11a la recaudación de este der.echo se hizo en enero 
de 1790. F. GALLLARDO FERNÁNDEZ, Origen, progresos y estado de las rentas de ía Corona 
de España, su gobierno y administración, Madrid, 11805, vol. 3, p. 329. Y CANGA señala 
que «de todos los géneros extranjeros se exige otro 5 % con el título de Internación y 
con el mismo se cobm un 10 % de los pescados y bacalao». CANGA ARGÜELLES, op. ·cit., 
T. 11 , p. 438. 
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-Derecho de almimntazgo: Por la R. O. de 27 de febrero de 1807 se mandó 
cobrar el 1/2 % de los frutos, géneros y efectos extranjeros que se intro­
duzcan en España e l:s1as Aiyaioentes, por tierra o por mar, en embarcación 
española o bajo bandera de fa nación donde se hayan producido o manufac­
turado; y 1 % más cuando los frutos, géneros y efectos extranjeros procedan 
de colonias de la nación a quien pertenezca la bandera con que se introduz­
can o sean de cosecha y fabricación de otras naciones. Dicho derecho estaba 
desünado al Consejo Supremo del Almirantazgo, pero por R. O. de 28 de 
junio del presente año -1815- se manda consignar con calidad de reinte­
gro a las necesidades generales de la Mar.ina y posteriormente, por Orden del 
Sr. Tesorero General de 30 de noviembre último, se manda tener estos pro­
ductos a disposición del Capiit:án General del Ferrol. 

-Por R. O. de 3 de noviembre de 1814 se manda se continúe cobrando el 
1 % de reemplazo sobre el importe de los efectos que se extraigan. 

FUENTE: Relaciones de Lorenzo Ramón de Maíz, de la aduana de Vüoria, enviadas 
al Señor Gobernador intedno de Rentas de Cantabria. Vitoria, 19 de diciembre de 1815. 
A. G. S., Dirección Geneml del Tesoro, Inventario 26, leg. 3. 

APÉNDICE 11: Principales derechos cobrados en las aduanas de Canta­
bria, 1817-1819. 

1<817 1818 1819 

Rentas Genera1es ... ... ... 4.716.644 3.172.742 4.570.890 

Internación ... ... ... ... 1.594.980 1.192.733 1.518.489 

Consolidación ... ... ... 1:597 .ns 1.184.611 1.549.246 

Subvención ... ... ... ... 342.510 267.154 384.974 
AlmirantaZJgo ... ... ... ... 130.036 88.299 109.456 

Nivelación de comercio . . . 87.971 124.142 

Comisos ... ... ... 179.25'1 28.061 86.051 

NOTA: ·Faltan los meses de diciembre de 1•817; junio, septiembre y dic~embre de 1818, 
y octubre de 1819. FUENTE: A. G. S., idem, J.egs. 4, 7 y 12. 
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APÉNDICE 111: Principales destinos de los caudales recogidos en las adua­
nas de Cantabria, 1817-1819. 

11817 1818 1819 

Al Ministerio de Hacienda . . . . .. 1.027.102 1.806.633 2.461.153 
Al Ministerio de Guer.ra 2.939.025 2.534.099 4.175.188 
Al Ministerio de Estado ... .. . 514.998 569.562 674.268 
Al Ministerio de Marina ... ... 226.896 188.672 184.587 
A la Fábrica de Armas de Plasencia. 809.903 244.000 1.358.971 

------

TOTAL ... ... ... . .. ... ... 5.517.924 5.342.966 8.854.167 

NOTA: El total de pagos ,reafüiados en 1'819 debió de hacerse con dineros sobrantes de 
otros años, pues la cantidad es mayor que todos los ingresos. La Fábrica de 
Armas de Plasencia tenía una dotación mensual de 120.000 reales. Desconocemos 
si esta oantidad se comp1etaba con partidas de otras rentas o si , por el contrario, 
no se cubría. FUENTE: idem. 
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EL COMERCIO DEL PUERTO DE BILBAO Y SUS RELACIONES 

CON EL PUERTO DE SANTANDER AL INICIAtRSE EL SIGLO XIX 

MARÍA TERESA NÁJERA BuRÓN 

El comercio mantienitdo por al puet1to de Biilbao, en los prirrneros años del 
siglo XIX, se inserta dentro de una coyuntura de crisis económica, agravada por 
las guerras que sacuden Europa tras la Revolución Francesa. 

El inicio del siglo estará marcado por las guerras contra Inglaterra (1797-
1801 y 1804-1808), salvo el breve parántesis que supone la paz de Amiens, y, 
dentro del ámbito de Vizcaya, por los enfrentamientos entre el Señorío y la 
villa de Biilbao que cUllminarán en las revueltas conoddas por el namlbre de 
«la zamacolada», que Uevaran en 1805 a un colapso en la actividad comercial 
de la Villa y del Consulado de Bil:bao. 

La guerra con Inglaterra no s·erá únicamente producto de motivaciones 
estratégicas , sino que estará provocada en gran medida por los acontecimientos · 
bélicos desarroUados en la centuria anterior. 

La Revolución Francesa había cambiado el panorama de las relaciones 
internacionales, y ante la nueva situación, España tenía que optar entre man­
tener la alianza con Francia, a fin de cortar el paso del imperialismo británico 
en América, o, debido al cambio producido tras la revolución, trastocar los 
supuestos mismos en los que se había fundado la alianza francesa. 

En un primer momento Juioha11á c0I1Jtra Francia (1793-1795), .pero los 
triunfos de la nueva República le obHgarán a firmar la Paz de Basilea, y a 
continuación la ·alianza con el Directorio francés en el primer tratado de San 
Ildefonso, con lo que España se verá arrastrada a la guerra con Inglaterra . 

En tiempo de guerra el come11cio marftimo resultaba muy perjudicado, 
debido a los bloqueos y campañas de los corsarios que ahogaban la actividad 
los puertos.1 

1 CÁCERES Y BLANCO : «Los <Corsarios del Cantábrico durante el reinado de Carlos IV» , 
Altamira, 1964. 

101 



En caso de guerra con los ingleses, las fragatas de estos podían situarse a 
poco más de trescientas millas de sus bases metropolitanas, menos aún desde 
los puertos de S'-1 fiel aliada Portugal, interceptando los convoyes que se aven­
turaban al Atlántico ,de forma que la corriente comercial que desde los puertos 
cántabros, fundamentalmente de Bilbao y Santander, se di1.1igían hacia América 
o hacia los puertos europeos era seriamente amenazada. Debido a ello, los 
propios Consulados armaron y subvencionaron sus propios corsarios, a fin de 
completar y en muchos casos, suplir la labor de la Real Armada. 

Las primeras llegadas de los corsarios británicos a las costas cantábricas 
se registran a principios de 1797. El bloqueo ahogará la actividad de los 
puertos, y las poblaciones costeras se ven en la necesidad de defender su 
comercio; así el 23 de septiemb11e de 1800, se acuerda en la Diputación de 
Vizcaya que «no pudiendo mirar con indiferencia que los corsarios enemigos 
infesten las costas de este Señorío, persiguiendo las embarcaciones que se diri­
gen a ellas, apresando unas y echando a pique otras, y amenazando continua­
mente desembarcar en cualquier punto de ellas», se formen compañías armadas 
de los naturales, desde los 118 años hasta los 50; 2 y ante las necesidades de 
defensa, al comenzar el siglo XIX, surgen los primeros corsarios particulares. 
Prueba del gran auge que toma la actividad corsaria en estos años es la orde­
nanza de 1801, por la cual se regulan las normas que debían regir dicha acti­
vidad, a fin de limitar los aibusos que se cometían. 

La debilidad de la política española frente a la situación internacional, 
unida a los conflictos que surgen estos años dentro del Señorío de Vizcaya 
agravarán J.a s1tuación. 

Aunque la rivalidad existente entre el Señorío y la villa de Bilbao data de 
tiempo atrás y estaba motivada por la pugna de diferentes intereses materiales, 
como el reparto de impuestos, se agudizará en los primeros años del siglo XIX, 
debido al proyecto presentado, en junio de 1801, en la Junta General de Guer­
nica, por Zamacola, apoderado de Dima y otros pueblos del Señorío, sobre la 
creación de un puerto franco y lib11e, en cualquiera de los puertos de la ría de 
Olaveaga, dotado de privilegios para fomentar su rápido crecimiento; funda­
mentando tail propuesta en los ropeti!dos enf 1.1enrtamientos de füLbao y su Consu­
lado a los arbitrios propuestos por el Señorío y en las inundaciones que expe­
rimentaba Bilbao, entre otras razones. 

Zamacola logró el beneplácito del Consejo de Castilla sobre la habilitación 
del puerto de Abando, llamado puerto de La Paz como homenaje a Godoy, 

2 «Actas de Juntas de Guernica. 1800-1802», p. 18. 
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triunfando sobre los comisionados de la Villa. Pero parece ser que en contra­
partida a dicho benepláoito se había firmado un plan de servicio militar que 
provocó el descontento popular. 

La sublevación se inició en agosto de 1804; los zamacolistas sostuvieron 
que esta fue obra de la ciudad de Bilbao, pero se puede afirmar que la inter­
pretación más correcta de estos hechos sería, como señala Emiliano Fernández 
de Pinedo, la de que «los comeroiantes y dueños de casas de Bilbao aprove­
charon el motín de los campesinos contra los notables a causa del servicio de 
milicias para anular la habilitación del puerto de Abando, sin que haya que 
excluir que previamente atizasen las iras de los labriegos. Pero estos ya tenían 
suficientes motivos como para no necesitar un estímulo más».3 

Como consecuencia de estas revueltas, Vizcaya sufrirá la ocupación militar 
durante tres años, creándose por Real Sentencia 4 una Comandancia General, 
al mando del general Benito San Juan, en el cual se centraban todos .los pode­
res, ya que era al mismo tiempo gobernador político y militar de Bilbao, corre­
gidor y pre&idente de las Juntas. Asimismo se condena a diversas penas: pri­
siones, destierros y multas a los vecinos más importantes de Bilbao, entre ellos 
numerosos comerciantes. 

La villa de Bilbao se vio agobiada por las necesidades que planteba el 
alojamiento de la tropa, por lo que, a fines de 1805, el concejo declaraba que 
le era imposible continuar en los aprovisionamientos a la tropa, exhaustas las 
cajas de la Villa y del Consulado, nulo el ingreso de los arbitrios propuestos, 
sin crédito, y agotados los capitales tomados de la caja de consolidación de 
vales.5 

Estos acontecimientos provocarán la crisis del comercio de Bilbao, pero no 
serán los únicos factores que expHquen la decadencia del sector comercial. Los 
inte11eses mercantiles del puerto de Bi.lbao se vieron perjudicados, a lo largo del 
siglo XVIII, por la política unificadora del gobierno que potenció al puerto 
de Santander frente al de Bilbao, que «sacrificó consciente y voluntariamente 

3 FERNÁNDEZ DE PINEDO, E.: Crecimiento económico y transformaciones sociales en 
el País Vasco. 1100-1850, Madrid, 1974, p. 451. 

4 «Real .Sentencia dada por S.M., en 23 de mayo de 1805 en la causa formada de 
su Real Orden, sobre Ios alborotos ocurridos en varios pueblos del Señorío .de Vizcaya 
en el mes de agosto del año de 1804», apéndice n.0 VI de VILLABASO, C.: La cuestión 
del puerto de la Paz y la Zamacolada, Bi1bao, 1887. 

5 GUIARD Y LARRAURI, T.: Historia de la noble villa de Bilbao, Bilbao, 1912, 
vol. IV, p. 69. 
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las ventajas del comercio directo con Indias y de un trato favorable por parte 
del gobierno a la conservación de su exención fiscal».6 

«Los privilegios fiscales de las provincias exentas, al segregar al País Vasco 
del ordenamiento fiscal castellano, interponían la frontera aduanera entre él y 

Castilla».7 El intento de trasladar las aduanas a los puertos de mar y a la 
konitera francesa, 11evaido a caibo al inidarse eil siglo XVlill, había fraicasado 
a!l topar 1con ila resi1svenJCia de 1los vizcairnos, que dio origen a :la machinada 
de 1718. 

Debido a ello, la política del gobi·erno tendió a desarrollar las relaciones 
entre la meseta y Santander. Con tal fin se construyó el camino real de Reinosa 
entre 1748 y 1753, se tomaron medidas que favorecían la exportación de lanas 
por el puerto de Santander, se habiliitó el puerrto de Santander al comercio 
libre con América en 1778, y, por último se aplicaron tarifas de extrnnjería 
para los artículos manufacturados en «las provincias exentas» a partir de 1799, 
que provocaron la crisis de dos tipos de industria: la molturación de trigos y 

el curtido de pieles, que habían apar·ecido en las proximidades de los puertos, 
debido al comercio con las colonias y al incremento de la demanda interior, 
suponiendo en gran medida el paso del capital mercantil al industrial.8 La 
solución para los vizcaínos fue trasladar las fábricas fuera de las provincias 
exentas, en fas prmdmidades de Santander, como fue el caso de Manzarraga y 

Ugarte, que trasladó sus fábricas de harinas y curtidos a Campuzano, cerca 
de Torrelavega.9 

Al mismo tiempo, la situación del comercio bilbaíno está inserta dentro 
de la crisis que atraviesa el comercio español. Para Jos•ep Fontana, el colapso 
sufrido por el comercio exterior entre 1792 y 1827, analizado a través de la 
comparación de las balanzas comeroiales de los dos años, estaría en la estruc­
tura de dicho comercio: así a fines del siglo XVIII , la mitad del comercio exte­
rior español era un mero comercio de tránsito entre América y el extranjero, 
y la otra mitad estaba intergrada, en las relaciones entre España y el extran­
jero, por importaciones de cereales y tejiidos destinados al consumo nacional, 
y por exportaciones de lana, vino y aguardientes; mientras que en los flujos 

6 PALACIO ATARD, V.: El comercio de Castilla y el puerto de Santander en el 
siglo XVIII, Madrid, 1960, p. 180. 

7 ANÉS, G.: «El Antiguo Régimen: los Borbones», Historia de España, Alfaguara, 
vol. IV, Madrid, 1975, p. 222 . 
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americanos lo es·taba por exportaciones de productos agrarios y algunos pro­
ductos industriales, y por importaciones de productos coloniales destinados al 
consumo peninsular. La pérdida de los mercados coloniales americanos, no solo 
desquició el comercio colonial, sino también el comercio con el extranjero, al 
privar al país de productos coloniales y dinero con que cubrir el enorme déficit 
de su balanza oomercial.10 

En el caso del comercio exte11ior mantenido a través del puerto de Bilbao 
se va producir, desde fines del siglo XVIH, la decadencia del sector exporta­
dor, fundamentado en dos productos: el hierro y la lana. Ante la contracción 
de ambos sector.es, la bu11guesía mercantil invertirá cada vez más capital en el 
sector agrario y en bienes inmuebles urbanos, ya que las fuertes alzas de los 
precios agrícolas y 1a subida de 1.1entas y alquileres ofrecían provechosas posi­
bilidades de inver.sión. Así, «los come11ciantes de Bilbao se hicieron con la pro­
piedad de tierras y caseríos o la aumentaron a partir de este cambio coyuntural, 
y adquirieron casas y lonjas comeroiales».11 

Estructura del comercio. 

La estructura tradicional del comercio mantenido a través del puerto de 
Bilbao, basada en la exportación de hierro y lana y en el desarrollo de una 
navegación de retorno, con Ja importación de diversas me11cancías, se verá 
fuertemente dañada en estos años. La c11isis del sector eX!portador, en el comer­
cio con los puertos europeos, va a suponer el desequilibrio de esta estructura 
tradcional, encareciendo el transporte, debido a la pé11dida de los fletes de re­
torno, provocando el repliegue de capitales mercantiles hacia sectores más 
rentables. 

La exportación de lana disminuirá respecto al siglo XVIII, y la de hierro 
se dirigirá fundamentalmente a puertos españoles, sobre todo hacia Santander 
y Cádiz, ha;bilitados al comercio con las colonias; por lo cual podemos hablar 
de crisis del sector exportador, d~bida fundamentalmente a la pérd~da de los 
mercados europeos, ya que si bien las relaciones mercantiles de Bilbao con los 

10 FONTANA, J.: «Colapso y transfonmaciones del comercio ex·terior español entre 
1792 y 1827. Un aspecto de Ja crisis de la economía de Antiguo Régimen en España», 
Moneda y Crédito, n.0 11'5. 

1li GoNZÁLEZ •PORTILLA, M.: «La industria siderúrgica en el l'aís Vasco: del Ver­
lagssystem al capitalismo industrial», VII Coloquio de ·Pau, Madrid, 1977, p. 133. 
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puertos europeos aún mantienen su importancia, será debida fundamentalmente 
a las importaciones realizadas.12 

COMEROIO DIE IMPORTACION 

TRÁFICO VOLUMEN 

Comparando los difer.entes países y zonas con los que Bilbao mantiene un 
comercio de importación, observamos que existe una gran desigualdad entre el 
~ráfico y volumen del comercio: los navíos procedentes de puertos españoles 
suponen el 43 ,8 por cien del total, mientras que el volumen de la importación 
supone el 7 ,8 por cien. Por el contrario, el mayor volumen lo da la importa­
ción del Mar del Norte, con el 26,7 por cien, la de Inglaterra con el 23,2, y 
la de Norte América con el 20,7, mientras que el número de navíos proce­
dentes de dichas zonas suponen el 6¡6, el 4,8 y el 12 por cien, respectivamente. 

Esta diferencia entre tráfico y volumen está motivada, en parte, a que 
medimos el volumen importado a través del derecho de «avería», que pagan 
los diferentes productos, que depende del tipo de mercancía importada. 

De Inglaterra se impo11ta sobre todo ropa de lana y diversos tejidos, mer­
cería, droguería, quincalla . . . y por otra parte bacalao, arenques, cacao y espe-

12 Todos los datos refrentes a la estructura del comencio de Bilbao en estos años : 
volumen de importación y exportación, tráfico y comerciantes, están tomados del Archivo 
del Consulado de Bilbao, «Libros de Averías», años de 1800, 1801, 1802, 1803, 1804 
y 1805. 
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cíes. De los puertos del Mar del Norte tejidos, en gran cantidad y más variados 
que los iing11eses, pielles, quinioalla, fon1e!bería, droguería, quesos, manteca y espe­
cies. De Norte Améfi.oa, fundamentalmente alimentos, azúcar, cacao, carne, 
arroz, maíz, trigo, té, café, ron, algodón, palo campeohe, y bacalao y grasa de 
los puertos del Norte y Terranava. De Francia los productos importados son 
máis variados: tejidas, :loooería, oueros, vino, agua11diente, tabaco, cacao y diver­
sos come&tibQes, alqui1trán, brea, tablas de maidera, papel, droguería, quirnioalla y 
mercería. Del Mar Bállitiico: 1lino, a11piillera:s, tablas de pino y robie, perchas y 
trigo. De Noruega e lsJ,andia: baicallao y raba, sabre todo, y en menor medida 
tabllas, velas de sebo y grnsa. De Po11tUJgal: cueros ail pelo y sailaidos, pieles, cora­
ohas, tabaco, sail, a~úcar, meiaza, pasas, naranjas, higos, maíz, vino, baquetas, 
escobas y pacais de ai1gddón. 

Del 7 ,8 por cien del valor de la importación procedente de puertos espa­
ñoles, el 9,5 por cien corresponde a puertos de la costa andaluza: Cádiz, Se­
villa, Málaga ... de los que se importan bebidas, aceite, vinagre, sal, almendras, 
higos, jabón y escobas; y el 90,5 por cien restante a los puertos de la costa 
Norte de la Penísula. "' 

El mayor volumen de importación procede de Santander y San Sebastián, 
puertos con los cuales se mantenía el tráfico más numeroso. De Santander 
procede el 37,4 por cien, tratándose fundamentalmente de productos colonia­
les, alimentos y bebidas. De San Sebastián llegan alimentos, bebidas, especias, 
tabaco, cueros, lino, anolas de hierro y productos semielaborados, que suponen 
el 21,3 por cien. 

Del msto de los pue11tos de la costa No11te, se impo11t·a sardina y grasa, 
sobre todo de los asturianos y gallegos, y otros productos como sidra, arenques, 
frutas, piedras de afilar, escobas, etc.; salvo de Gijón del que se importa, casi 
exclusivamente, carbón piedra, de Avilés del que se trae cobre viejo, y de La 
Coruña y otros puertos de menor importancia, de los cuales se impor·tan 8 

veces productos coloniales. 

Comercio de exportación. 

La decadencia del sector exportador, como mencionamos anteriormente, 
comenzará a partir de las últimas décadas del siglo XVIII. Las causas aludidas 
son variadas: la competencia de la lana alemana, el paso del algodón a materia 
básica de la industria textil, los privi1egios concedidos al puerto de Santander, 
y por otro 11ado fa fa~ta de competivMaid del hierro vasco en los mercados 
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europeos, ya que el atraso de las ferrerías elevó los costes de producción, 
siendo desbancado por el hieno sueco y ruso. 

Exportación de lanas: Históricamente las actividades comerciales de Bilbao 
smgieron orgánicamente a parür de sus privilegios para realizar la contratación 
y exportación de la lana castellana.13 1La importancia de este comercio se man­
tiene durante el siglo XVIII, aunque sufri11á un duro golpe con la llegada al 
trono de Carlos III, debido a Ia actitud tomada por el Ministerio de Hacienda. 
En 1763 aparecen dos disposiciones, «dictadas a 16 de marzo la una y a 15 
de agosto la otra (por las cuales se ordenaba) que todas las lanas a exportar 
por las aduanas de Vi.tofia, Orduña o 'Santander, se registrasen en Burgos, con 
una desgravación fiscal del 4 por cien en beneficio de las que salieran luego 
directamente por Santander; y se eximían también en Burgos de las alcabalas 
por venta de lana, además de r,ebajarse en un 50 por cien las tasas de peaje 
pagado en Reinosa por el uso del camino nuevo de Santander».14 

Pero a pesar de ello, según los datos aportados por Guiard y Larrauri,15 

Bilbao manüene floreciell!te su came11cio durairute todo el siglo XVIII, en el que 
a partir de 1733 el número de sacas exportadas se manüene, por lo general, 
superior a las 21.000 anuales. Por el contrario, durante el primer quinquenio 
del siglo XIX la eXiportación de lana disminuirá respecto al siglo anterior. 

AÑOS SACAS EXPORTADAS 

1800 1·6.788 
1801 21.356 
1802 17.126 
1803 20.551 
1804 24.887 
1805 15.913 

La práctica totalidad de la e]¡lportaoión se centra en Inglaterra, que recibe 
el 50 por cien de las sacas exportadas, y en el Mar del Norte con el 48,6 por 
cien, el resto corresponde a la expor.tación dirigida a los puertos de Gotem­
burgo, Copell!hague, Bayona y Rouen. 

13 LABORDA MARTÍN, T.: El arranque de un largo protagonismo: la recuperación 
comercial de Vizcaya a comienzos del siglo XVIII, SAI.QAK n.0 2, 1978, p. 141. 

14 PALACIO ATARD, V. : Op. cit., p. 118. 
15 Gu1ARD y LARRAURI, T.: Historia del Consulado y la Casa de Contratación de 

la villa de Bilbao, vol. 111 (tomo I.I), Bilbao, 1972, pp. 546 y 547. 
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El descenso en la exportación de lanas, a través del puerto de Bilbao, no 
tendrá que ver con una supuesta crisis de la lana española en los mercados 
europeos, ya que en los primeros años del siglo XIX, según el estudio de 
García Sanz 16 sobre la crisis de las ex::portJaciones laneras, a pesar de que se 
están dando las condiciones para su posterior hundimiento, todavía mantienen 
gran prosperidad, siendo en el primer decenio del siglo :x;1x cuando se pro­
duce la mayor importación de lana española por parte de Inglaterra. 

Por lo tanto el descenso de sacas exportadas por el puerto de Bilbao, en 
estos años, puede estar justificado por las facilidades y privilegios dados por el 
gobierno al puerto de Santander, aunque tendríamos que conocer los datos con­
cretos de la exportación de lana por Santander, a fin de poder establecer cual 
fue la incidencia real de la política gubernamental en la decadencia de uno de 
sus sectores exportadores tradicionales. 

Exportación de hierro: El hierro fue un elemento capital para la economía 
de Vizcaya y el comercio de Bilbao. Su producción era controlada, a través del 
verlangssystem, por los grandes comerciantes, los cuales adelantaban dinero . a 
los ferrones a cambio de controlar la producción y su comercialización. «El 
sistema presuponía el control de una superestructura capitalista mercantil, de 
comerciantes banqueros, sobre una estructura productiva de Antiguo Régimen, 
la de los ferrones, a través de La cual una parte importante de los beneficios 
generados en el sector pas,aba a manos de los comerciantes, que, en última 
instancia, invertirán en los sectores cuya coyuntura les era más favorable». 17 

Parece que el crecimiento de la producción de hierro comenzó a encontrar 
problemas en el úlümo tercio del siglo XVilll. Ya en 1766 «los ilustrados, al 
menos en un plano teórico, veían con alarma la subida del precio del carbón» 18 

y señalaban los elevados costes que suponía el sistema vigente de producción 
de hierro y productos semielaborados. 

Debido a esto el hierro vas•co fue perdiendo sus mercados, siendo desban­
cado por la siderurgí:a sueca y posteriormente por el hierro inglés. 

Abundaron las quejas desde distintos sectores, y en especial desde los 
ferrones, por la competencia que el hierro extranjero hacía al vasco en el mer-

16 GARCÍA SANZ, A.: «La agonía de la Mesta y el hundimiento de las exportaciones 
laneras: Un capítulo de .Ja crisis económica del Antiguo Régimen en España», Agricul­
tura y Sociedad, enero-marzo 1978. 

17 GONZÁLEZ PORTILLA, M.: Op cit., p. 121. 
18 FERNÁNDEZ DE PINFJDO, E.: Op. cit., pp. 325 'Y 326. 
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cado español y colonial. Debido a ello, Carlos IH expidió en 1775 una Real 
Cédula, prohibiendo la introducción del hierro extranjero en sus dominios, y 
se instaló en Cádiz una Veeduría, a fin de que se controlase por el veedor 
comisionado de Vizcaya y Guipúzcoa el hierro que se exportaba a América. 

Parece ser que estas medidas proteccionistas debieron tener resultados posi­
tivos, pero son el primer síntoma de la crisis, ya que los ferrones y comercian­
tes tratan de defender con ellas los mercados español y colonial, frente a la 
pérdida irremediable de los europeos. 

EXPORTACION DE HIBRRJO 

(1800 - 1805) 

IMIGE:R o,51 

De 1800 a 1805, el 70,9 por den del hierro exportado tenía como destino 
puertos españoles, como se apreda claramente en el gráfico anterior; le sigue 
en importancia la exportación hacia Norte América, que supone el 11,4 por cien, 
Por·tuga'l con el 8,1 y Francia con el 5, mientras que el resto de Europa recibe 
el 1,3 por cien; por último hay que señalar el 0,5 por cien enviado ·a Tánger, 
y el 2,5 a Veracruz, a pesar de que Bilbao no podía comerciar directamente con 
las colonias, lo cual se puede tomar como un relajo de la administración debido 
a los conflictos bélicos desarrollados en es•tos años. 

Vemos, por lo tanto, como al empezar el nuevo siglo el mercado español 
y colonial serán los grandes receptores del hierro vasco. No podemos precisar 
cuál sería la cuantía exacta de la exportación a las colonias, pero teniendo en 

110 



cuenta que las mayores cantidades se dirigen hacia los puertos habilitados al 
comercio directo con Aimériica -a trarvés de 1los cuales füllbao traficaba con 
las colonias- se puede seña1'ar que sería importante. 

Sobre . Ja exportación de acero, ferretería y otros productos semielaborados, 
es difícil formar una relación completa de las cantidades exportadas, ya que la 
anotación de las mismas 1es bastante irregular, aunque sí se puede a.firmar que 
no tiene la importancia ·de la exportación de hierro no manufacturado, s·eña­
lada anteriormente. Los únicos receptores de 'los productos siderúrgicos vascos 
serán el mercado ·español y colonial, junto con el estrecho mercado regional; 
dirigiéndose la mayor exportación a los puertos de Santander, Veracruz y Cádiz. 

Comercio con Santander. 

Los valores anuales del comercio mantenido por Bi1bao con el puerto de 
Santander, ·en el primer quinquenio del siglo XIX, quedan reflejados de modo 
siguiente: 

AÑOS IMPORTACION EXPORTACION 

TRÁFICO VOLUMEN TRÁFICO VOLUMEN 

N.0 ·Barcos Reales N.0 Barcos Os. Hierro 

1800 l1 3.071 17 2.441 
1801 16 4.361 30 8.072 
1802 43 19.645 39 15.017 
1803 50 38.365 42 17.501 
1804 48 31.688 40 15.503 
1805 51 31.016 11 1.526 

TOTAL: 219 128.146 179 60.060 

Como .se puede apreciar, el comercio con :Santander se verá afectado, como 
el mantenido con otros puertos, por la situación bélica, 1alcanzando el tráfico y 
volumen más elevado 1en los años de paz: de 1801 a 1804. Si bien el sector im­
portador presenta la excepción en 1805, al aumentar el tráfico y mantener el 
volumen de produ~tos importados; ello será debido a que, por una parte, dadas 
las dificultades de navegación en tiempo de guerra el mayor tráfico se registra con 
los puertos más próximos a Bilbao: Santander, San Sebastián y Bayona, y por 
otra parte, 1804 y 1805 serán años de malas cosechas, por lo que aumenta con­
siderablemente la importación de 1rigo, que en los primeros años del siglo XIX 
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era muy reducida; así en 1805, debido a la guerra con Inglaterra, el trigo impor­
tado a pa11tir del mes de agosto -sa:lvo cinco navíos procedentes de R:iga, Toning 
y San Petersburgo- procede exclusivamente de Santander, de donde llegan 19 
navíos con 13.637,5 fanegas, importadas por la firma Viuda de Ibarguengoitia 
e hijo. 

El puerto de Santander había alcanzado un gran desarrollo a fines del 
siglo XVIII favorecido por la política liberalizadora de los Borbones; medidas 
como la habilitación en 1778 al comercio libre icon América y las tarifas de 
extranjería para los artfculos de'l País Vasco, potenciaron en Santander el trá­
fico con América, que, si bien, en un primer momento representará «aproxi­
madamente sólo el 2,9 por den del verificado a través de Cádiz, el gran centro 
monopolístico antiguo», seguirá un ritmo creciente, sirviendo de enlace entre 
América y las Provincias Exentas.19 

De heoho, el volumen de la importación del puerto de Santander, de 1800 
a 1805, supone el 37,4 por cien de la realizada por Bilbao de puertos españo­
les, tratándose fundamentalmente de productos coloniales: cueros al pelo de 
Buenos Aires, cueros oUrtidos en corregel, palo campeohe, añiles, cobre, ciga­
rros, extracto de regalíz, cacao de Carneas y de Guayaquil, azúcar de Veracruz 
y de La Habana, arroz, y otros alimentos y bebidas como carne .salada, tocino, 
manteca, melaza, haba, arenques, sardina y cáscaras de sardina, aceite, vino 
blanco, licores, oerveza y jabón. 

A pesar de que hay un cierto predominio del tráfico de ·importación frente 
al de exportación, como nos muestran las cifras anteriores, fa exportación hacia 
Santander será fundamental para el puerto de Bilbao, ya que representa más 
de la cuarta parte del total de hierro exportado. 
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EXPüRTACION DE HIBRRO 

1800 
1801 
1802 
1:803 
1804 
1805 

TOTAL: 

Os. exportados :hacia Santander 

2.441 
8.072 

15.017 
17.501 
15.503 
1.526 

60.060 

19 PALACIO ATARD, V.: Op. cit., p. 187. 

Total de Os. ex;portados 

31.536 
45.409 
56.999 
69.711 
45.366 
22.085 

271.106 



El hierro exportado haciia el puerto de Santander representa el 22 por cien 
del total, siendo superior al 13,2 exportado hacia Cádiz (35.571 Os.), que tuvo 
anteriormente el monopolio del tráfico con América; el resto de los puertos de 
la costa andaluza recibían el 9;6 por cien (siendo el mayor volumen el enviado 
a Sevilla: 15.147 Os.), correspondiendo el 25,9 por cien restante a los puertos 
de la costa Norte -excluidas las ·par·tidas enviadas al .puerto de Santander-, 
destacando la exportación a Gijón (14.394 Os.), Vigo (12.166 Os.), La Corufia 
(10.273 Os.), Ribadeo {8.791 Os.) y Carril (438 Qs.). 

Por otro lado, como ya señalábamos anteriormente, no podemos precisar 
el volumen de exportación de acero, ferretería, y otros productos semielabora­
dos, debido a que no siempre se reseñan las cantidades. La exportación va 
dirigida exclusivamente a puertos españoles, salvo 4.594 quintales exportados 
hacia Veracruz en 1802 y 11803. El mayor volumen será el de&tinado hacia 
Santander con 9.064,5 quintales, seguido de Cádiz con 3.981, Vigo con 3.304 
y Gijón con 1.516; el resto serán partidas menores. 

De aquí que al perderse el mercado americano, en el primer tercio del 
siglo XIX, y al irse reduciendo el español, debido a la política monárquica de 
considerar extranjero al hierro de las provincias exentas, que debía pagar pare­
cidos derechos de entrada en Castilla, se irá profundizando las crisis de la 
industria siderúrgica tradicional, hasta su extinción debido al deterioro de gran 
número de ferrerías como efecto de las guerras carliistas, y a la competencia 
de la nueva industria malagueña basada en el horno alto. 

Los comerciantes: Las relaciones mercantiles entre Bilbao y Santander eran 
mantenidas por las siguientes firmas comerciales: 

SECTOR IMPORTADOR 

Comerciantes 

Juan Antonio de Achutegui .. . . . . . . . . .. 
Alzaga, Iribarren y Pujana . . . . . . . . . . .. 
Viuda de Arriaga e hijo . . . . . . . . . . . . . .. 
Artiñano y Epalza . . . . . . . . . . . . . .. 
Pascual de Atristain . . . . . . . . . . . . . .. 
Azaola, hijo y Roncal . . . . . . . . . . .. 
José Xavier de Barbachano . . . . . . . .. 
Beruete y Mendizábal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Dupuy y sobrinos . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Gordia y Bayo . . . . . . . . . . . . . . . 2.939 Rs. 
·Gordia, Bayo y Cía. . . . . . . . . . . . . . . . 3.903 Rs. 

Valor de la importación 

1.442 Rs. 34 Ms. 
3.012 Rs. 43 Ms. 

10.711 Rs. 75 Ms. 
1.906 Rs. 51 Ms. 
5.399 Rs. 

952 Rs. 
976 Rs. 19 Ms. 

3.424 Rs. 11 Ms. 
2.709 Rs. 14 Ms. 

- ¡ 6.842 Rs. 89 Ms. 89 Ms. 
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Martín de Gurbista . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Juan Vicente Landesa . . . . . . . ..... ... ... .. . 
Domingo Laviezca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Francisco Lemonauria . . . . . . . . . . .. 
Agustín Antonio de Lequerica . . . . . . . . . 
Manzárraga y Ugarte . . . . . . . . . .. . . .. 
Mena e hijo .......... .. . . . . .. . . . . . . 
Juan Angel de Oraá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Nicolás de Saráchaga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Juan Francisco de Ugarte . . . . . . .. . . .. 
Guillermo de Uhagón . . . . . . . . . . . . . .. 
José Vicente de Urcullu . ... .. ..... . 
Manuel Urionagoena . . . . . . . . . . . . . .. 
Miguel Antonio de Yánez . . . . . . . .. 

SS CTOR EXPORTADOR 

Comerciantes 

Andrés de Arandia . . . . . . . .. 
Ardanaz, hijo y Bengoa . . . . . . . .. 
Azaola, hijo y Roncal 
Manuel Bergareche . . . . . . . . . 
Miguel de Ealo . . . . . . . . . . .. 
Bartolomé de Echevarría ... 
Miguel de Echevarría . . . . .. 
Juan Antonio Endemaño .... . . . . . .. . 
Ventura Gómez de la Torre y nietos 
Gordia y Bayo . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Gordia, Bayo y Cía. . . . . . . . . . . . . . .. 
Jane, Orbegozo y Castañares . . . . .. 
Germán de Laurencin . . . . . . . . . . . . . . . 
Laurencin e hijo . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Francisco Lemonauria . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Agustín de Lequerica . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Manzárraga y Ugarte . . .... .. . . .. . ... ... . . 
Martín Pinillos . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Domingo Velasco .. .. .. ........ . 
Antonio Juan de Vildosola . .. .. . 
Mateo de Zavalia . . . . . . . . . . . . 
José Ramón de Zuviría . . . . . . . . . 

Hierro 

850 Os. 
2.809 Os. 
1.170 Os. 

950 Os. 
·1.007 Os. 
'2.438 Os. 
1.813 Os. 

800 Os. 
1.7161 Os. 

500 Os. 
600 Os. 
992 Os. 
911 Os. 

1.936 Os. 
7.313 Os. 
2.992 Os. 
4.572 Os. 
1.250 Os. 

804 Os. 
3.913 Os. 
1.005 Os. 

975 Os. 

977 Rs. 
4.420 Rs. 17 Ms. 
l.l59 Rs. 14 Ms. 
5.111 Rs. 99 Ms. 

882 Rs. 17 Ms. 
3.782 Rs. 93 Ms. 
1.073 Rs. 53 Ms. 

10.0&1 Rs. 160 Ms. 
1.333 Rs. 
2.870 Rs. 
1.480 Rs. 

874 Rs. 13 Ms. 
1.462 Rs. 
1.511 Rs. 34 Ms. 

Fer.retería 

60 Os. 
168 Os. 

60 Os. 

1.100 Os. 
1.100 Os. 
135 :E 

18.753 :E 
165 :E 437 Os. 

200 Os. 

216 :E 265 Os. 

11 :E 

6.882 :E 

36.862 :E 

33.729 :E 

2.935 :E 
16 :E 

8.352 :E 

En ambos sector·es, sólo hemos señalado aquellos comerciantes que superan 
la media del volumen importado o exportado. En el sector importador sobre-

114 



salen: Viuda de Arriaga e hijo, Juan Angel de Oraá, Gordia y Bayo -que 
a partir de 1802 se registra como Gordia, Bayo y Cía.-, y Francisco Lemo­
nauria; mientras que en el sector exportador las firmas más importantes serán 
las de Francisco Lemonauria, Manzárraga y Ugarte, y Antonio Juan de Vil­
dosola. 

En general, pertenecen al grupo de grandes y medianos comerciantes, aun­
que se nota la ausencia de las grandes firmas que trabajan en Bilbao en estos 
años, sobre todo en el comercio de importación, salvando el caso de Gordia, 
Bayo y Cía., y Beruete y Mendizábal, pero en ambos el volumen importado de 
Santander es muy reducido si lo comparamos con el volumen total de la impor­
tación realizada por cada uno de ellos en este periodo: 395.577 reales Gordia, 
Bayo y Cía., y 270.171 Beruete y Mendizábal. Por el contrario en el sector 
exportador, aunque no aparece José Joaquín de Gardoqui el principal expor­
tador de hierro en estos años, las relaciones con el puerto de Santander serán 
mantenidas por las firmas más revelantes; así F. Lemonauria, A. J. de Vildosola 
y Manzárraga y Ugarte ocupan dentro de la exportación total de hierro el 
cuarto, el segundo y el noveno lugar respectivamente. 

Algunos de estos comerciantes realizaban el tráfico meroantil entre San­
tander y América en sus propias flotas; de 1795 a 1800, según los datos de 
A. Rodríguez,20 Manzárraga y Ugarte, Azaola y Roncal, Manuel de Bergareche 
y Francisco Lemonauria, poesían distintos navíos que efectuaban dicha travesía. 

Al negársele el comercio directo con Ias colonias americanas, Bilbao tuvo 
que traficar con ellais a rtraviés de dos rpue11tos hab~litados a dicho comercio, 
bien enviando hierro, ferretería y otros géneros que eran exportados posverior­
mente hacia Indias desde dichos puertos, bien enviando cargamenteos comple­
tos que únicamente se registraban en ellos. 

Durante el primer quinquenio del siglo XIX aparecen, en las contratas 
realizadas en Bilbao,21 con desüno a Indias y registro en dis.tintos puertos de 
la costa Norte, los siguientes navíos: 

20 RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, A.: El comercio con América a través del puerto de 
Santander. 1795-1800, Centro .de Estudios Montañeses, Institución Cultural de Cantabria, 
1977, p. 385. 

21 Tomados Ios datos de las contratas registradas por el escribano Zacarías de 
Bolívar, leg. 32-35, 32-36, 32-37. 
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Con registro en Santander: 

Año Comerciante Destino Navío 

1802 Ardanaz, hijo y Bengoa ... Montevideo F. «La Pastora» 230 Tn. 
1802 * Santa Cruz e hijo ...... Veracruz B. «Buena Fe» 210 Tn. 
1802 Berro y Errasquin ... ... Montevideo B. «N.ª S.ª del Pilar» 100 Tn. 
1802 Guillermo de Uhagón ... Veracruz B. «N.ª S.ª de los Angeles» 150 Tn. 
1802 Tomás de Goicoechea ... Veracruz y B. «Ana María» 140 Tn. 

La Guaira 
11802 * Azaola, hijo y Roncal Veracruz B. «·La María» 170 Tn. 
1802 José Domingo de Aguirre y La Guaira B. «E !Diligente» 90 Tn. 

Artiñano y Epalza ... 
1802 * Francisco de Olloqui ... ... Veracruz B . «N.ª S.ª de Guadalupe» 150 Tn. 
1·802 * Manzárraga y Ugarte .. . ... La Guaira B . «San Juan Bautista» 130 Tn. 
1802 *Francisco Lemonauria Veracruz F. «Santa Teresa» 300 Tn. 
1803 Manzárraga y Ugarte Montevideo B. «San Ignacio» 210 Tn. 

y 'La Habana 
1803 Santa Cruz e hijo ... ... ... ... Veracruz B . «La Buena Fe» 210 Tn. 
1803 José Escalan te y José Zulzaga. Santander B. «San José y 

la Concepción» 150 Tn. 
1803 Arechaga, hijo y Galíndez Veracruz B. «El Santo Cristo del 

buen viaje» 220 Tn. 
11803 * Bartolomé Echevarría ... Veracruz F . «Santa Oecfüa» 220 Tn. 
1803 Josefa de Alvarez ... ... ... Veracruz F . «San José» 300 Tn. 
1803 *Francisco Lemonauria ... Veracruz F . «La Rosa» 340 Tn. 
1803 Guillermo de Uhagón Santander Cachemarín «San José 

y Animas» 26 Tn. 
1803 Guillermo de Uhagón ... ... ... Santander Caohemarín «San Pedro 

Pascual» 40 Tn. 
1804 *Vda. de Ibarguengoitia e hijo. Veracruz B. «Los Amigos» 220 Tn. 
1804 Labat y Larrea ... ... ... ... La Guaira B . «El Neptuno» 145 Tn. 
1804' * Manzárraga y Ugarte ... Montevideo F. «San Antonio» 
1804 *Francisco Olloqui ... ... Veracruz B . «N .ª S.ª de Guadalupe» 150 Tn. 
1804 Cosme Isla ... ... ... Santander B . «San Sebastián» 100 Tn. 
11804 Manzárraga y Ugarte Veracruz B. «S. Francisco de Paula» 120 Tn. 
1804 Santa Cruz e hijo ... Veracruz B . «La Buena Fe» 210 Tn. 
11804 Manzárraga y U garte La Guaira B. «San Juan Bautista» 130 Tn. 
1804 Francisco Lemonauria Veracruz F. «Santa Teresa» 200 Tn. 
1804 Pedro de Larrea ... Santa Marta B . «Hércules» 210 Tn. 

y Cartagena 
1804 Joaquín de Muñoz ... ... ... Santander F. «N.ª S.ª de los Dolores» 225 Tn. 
1804 Agustín Antonio de Lequerica. Veracruz B. «San Nicolás» 180 Tn. 
1804 Francisco Lemonauria ... ... ... Veracruz Corbeta «La Americana» 180 Tn. 
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1804 
1,804 

1804 

1804 
1804 
1804 

Francisco Durango y Ortúzar 
José Barrero . . . . . . . . . . . . 
Luis María Galas ... 

Manzárraga y Ugarte 
José Vicente de Urcullu . . . 
Juan Bautista Larraondo .. . 

Con registro en Vigo: 

Año Comerciante 

1802 Nicolás de Saráchaga .. . 
1802 Azaola, hijo y Roncal .. . 
1802 * Ardanaz, hijo y Bengoa 
1802 Ardanaz, hijo y Bengoa 
1802 Ardanaz, hijo y Bengoa 
1S03 Antonio Achútegui 

Santander 
Santander 
Veracruz y 
La Guaira 
Montevideo 
Veracruz 
Veracruz 

Destino 

La Guaira 
La Habana 
Montevideo 
Montevideo 
La Habana 
La Guaira 

1803 Artiñano y Epalza . . . . . . . . . . . . Veracruz 
1803 *Jane, Orbegozo y Castañares . Veracruz 
1803 *José Vicente de Urcullu . .. Veracruz 
11804 francisco Lemonauria 
1.so4 * Artiñano y Epalza 
1804 * Artiñano y Bpalza 
1804 Juan Antonio Lorea 
11804 Pedro de Olabarría 
1,304 Vda. de Manuel de Bergareche. 
1'8041 !Francisco Lemonauria 
1804 Artiñano y Epalza . . . . . . . . . . .. 

Con registro en La Coruña: 

Año Comerciante 

t.802 * Simón Antonio de Goicoechea. 
1802 * José Vicente de Urcullu .. . 
1802 Viuda de Estarta . . . . . . . . . . . . 
1.803 Simón Antonio de Goicoechea. 
1,803 Francisco Lemonauria . . . . . . . .. 

Veracruz 
La Guaira 
Veracruz 
Montevideo 
Montevideo 
Veracruz 
La Guaira 
La Guaira 

Destino 

Montevideo 
La Habana 
La Guaira 
Montevideo 
La Guaira 

F. «La Recompensa» 
F. «La Veliera Montañesa» 
B. «Las dos hermanas» 

B. «San Ignacio» 
B. «La Rebeca» 
F. «La Prudencia» 

Navío 

F. «1La veloz bi1baina» 
- «.San Antonio» 

520 Tn. 
150 Tn. 
93 Tn. 

220 Tn. 
160 Tn. 
230 Tn. 

60 Tn. 
F. «1La Prfilnavera» 340 Tn. 
B. «El sabio» 180 Tn. 
B. «N .ª S.ª de Begoña» 120 Tn. 
B. «N.ª S.ª de la Esperanza 

y San Telmo» 120 Tn. 
B. «El Aureliano» 110 Tn. 
F. «N .ª S.ª de Ja Piedad» 270 Tn. 
B. «,La Rebeca» 160 Tn. 
B. «San Antonio» 
B. «·El Diligente» 
F. «'La Esperanza» 
F. «1San Nicolás de Bari» 
F. «·La Vizcaya» 
F. «San José» 
B. «El Pájaro» 
B. «El Diligente» 

Navío 

F. «San José» 
B. '"La ViZicaina» 
B. El Paquete de Bilbao» 
F. «La Alejandra» 
B. <(El Pájaro» 

80 Tn. 
90 Tn. 

150 Tn. 
274 Tn. 
350 Tn. 
2·80 Tn. 

90 Tn. 
90 Tn. 

220 Tn. 
130 Tn. 
150 Tn. 
337 Tn. 

90 Tn. 
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Con registro en Gijón: 

Año Comerciante Destino Navío 

1:803 Santa Cruz e hijo ... La Habana Goleta «La Esperanza» 75 Tn. 
Hl04 Miguel de Ealo ... ... ... La Guaira B . «El Gallardo» 120 Tn. 
1804 Bernardo López de Calle . .. La Habana Goleta «La buena madre» 114Tn. 

y La Guaira 

Con registro en El Ferrol: 

Año Comerciante Destino Navío 

1802 Francisco Lacy ... ... ... ... ... La Habana - «La Leticia» 70 Tn . 

De todos los navíos reseñados, sólo los que llevan la señal * aparecen 
registrados en los libros de averías con carga de hierro o ferretería, por lo cual 
podemos deducir que el resto portaban géneros más variados. 

Los embarques, que se producen únicamente en los años de paz: 1802, 
1803 y 1804, se dirigen fundamentalmente al puerto de Veracruz (27 navíos), 
seguido de La Guaira (15), Montevideo (11), La Habana (6), y Santa Marta 
y Cartagena O). 

Más de la mitad de este tráfico, el 54,3 por cien, se registra en el puerto 
de Santander, el 29,9 por cien en Vigo, y el resto en los puertos de La Coruña, 
Gijón 'Y El Ferrol, con los que Bilbao mantiene unas relaciones menos regulares. 

Respecto al tráfico mantenido por cada uno de estos puertos con las colo­
nias americanas, sólo tenemos los datos de Santander, correspondientes al año 
de 1803: 22 con destino a Veracruz parten 4 fragatas y 14 bergantines, hacia 
Montevideo 12 fragatas y 5 bergantines, hacia La Guaira 2 fragatas, 4 bergan­
tines y 1 goleta, y por último hacia La Habana 2 fragatas y 1 bergantín; que 
hacen un total de 35 navíos, mientras que del puerto de Bilbao co nregistro 
en Santander salen un mínimo de 6 navíos y un máximo de 8 -ya que supo­
nemos que los 2 cachemarines pertenedentes al comerciante Guillermo de 
Uhagón, pueden tener como destino puertos americanos-, por lo cual podemos 

22 BARREDA y FERRER DE LA VEGA, F.: «Prosperidad de Santander y desarrollo 
industrial desde el siglo XVIII», en Banco de Santander 1857-1957. Aportación al estudio 
de la historia enconómica de la Montaña, Santander, 1957, pp. 5:85 y 5·86. 

118 



afirmar que, para 1803, del total de navíos que salen de Santander con destino 
a Indias, entre el 17 ,2 y el 22,8 por cien procedían de Bilbao registrándose 
únicamente en Santander. 

El puerto de Santander fue el t11ánsito obligatorio entre Bilbao y las colo­
nias americanas; en él s'e registraba más de la mitad del tráfico que salía de 
Bilbao con dirección a Indias, siendo al mismo tiempo, la salida de más de la 
cuarta parte del hierro exportado. Todo lo cual no deja de ser un síntoma de 
la crisis que atravesaba el puerto de Bilbao, ya que ante la pérdida irremedia­
ble de los mercados europeos, su comercio se irá reduciendo al mercado español 
y colonial. 

Pero a pesar de la crisis comercial, que se agudizará al finalizar la primera 
mitad del siglo XIX, no podemos hablar de hundimiento de la economía de 
Vizcaya, ya que la burguesía creada en torno al puerto de Bilbao, no sólo actuó 
en d sector comercial, sino que había creado una infraestructura financiera y 
una red de comunicaciones, que unidas a los intereses existentes en torno a 
la elaboración del hierro, serán la base del posterfor desarrollo de la indus­
trialización. 
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NOTAS SOBRE LA INCIDENCIA DE LA GUERRA DE 

LA INDEPENDENCIA EN EL PUERTO DE SANTANDER 

RosA MARÍA CoTERILLO DEL Río 

Este trabajo pretendió, en un princ~p10, cuantificar eil movimiento del 
puerto de Santander durante la Guerra de la Independencia. Constaitaida la 
escasa actividad de nuestro puerto de 1803 a 1814, que llegó a Ja oasi total 
parailización durante los momentos más ái1g1dos de la contienda, se me impuso 
la necesidad de enmal'carlo en un periodo t·emporail más amplio, donde estos 
datos reflejaran su impo11tancia J:1elativa. En coosecuencia, e~tendí el estudio 
a las dos primeras décadas deil siglo XIX. 

Como quiera que iia infomnación propol'cionada por la documentación 
consuiltada: 

l. Protocolos de marina de 1·800 a 1819. 
2. Prntocolos notariales de 1808 a 1814. 
3. Real Consufado de Santander de 1800 a 1820. 

desbol'dada los límites estab1ecidos para una comunicación, me Jimitaré aquí a 
inscrfüir la coyun1!ura del puel'to de Santa'lllder durante la Guerra de la Inde­
pendencia dentro de la cil'ounstancia general del periodo. Bl anállisis porme­
norizado de la totailidad de la documentación recogida será publicado en el 
próximo Anuario de Estudios Marítimos «Juan de la Cosa».1 

Precisiones metodológicas. 

He consignado eil movimi·ento del puerto en base a la totalidad de 1a docu­
mentación aportada por los protocolos de marina, consistente en patentes, 

1 Encontrándose el rpresenre t11abajo en prensa, se ha publ1oado el es•tudio general 
en CoTERILLO DEL Río, «Aproximación al análisis de la coyuntura del puerto de San­
tander enti;e 1800 y 1·820» . Anuario de Estudios Marítimos «Juan de la Cosa», III 
(1979-80), pp. 9-123. 
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conrtrartas de tripulación, protestas de mar, contrartos de const•moción, compras, 
ventas y noticias varias relacionadas con la v1da de la mar. Cabe pensar que 
en esta documentación no estuviera recogida la totalidad del movimiento del 
puerto ya que parte de él se escaparía a los registros ofioiaies. Igualmente, es ló­
gico rpensar que esto ocurriera más frecuentemente en lo referente a embarca­
ciones pequeñas dedicadas al comerdo de cabota}e ry en muoha menor medida 
en eil caso de buques de mayor porrt·e destinados ail come11cio europeo o ameri­
cano. En todo caso, cabe SUiponer que los po11oentajes de fraude en las deola­
raciones se mantendría con:stante, con fo que las oscilaciones en el resultado 
total no variarían éste de manera significativa. 

Para establecer eil pu!11!to de r.eferencia báisko para la descri,pción de la 
coyuntura portuaria san1tanderina en las dos primeras décadas del sigilo XIX, 
he confeocionado sendos gráficos en que se pone de manifiesto: 

a) Importe de la recaudadón ef ootuada por e:l Consllllado de Santander 
¡por e:l impuesto deil de1.1echo de avería. 

b) Tonelaje totall anua~ trnnsitaido por e:l puerto de Santander. 

Los toneilajes totai1es arnuaks requier.en una ex,plicación. En un 8 % de 
los casos mostrados en este traibajo no se dedlaira esta carnoter~tica de los 
birncos. Nos ha parecido, sin embargo, que se acercaría más a la realidad, en 
lugar de renunciar a contalbfüzar estos casos, el hallar una media del tonelaje 
del tiipo concréto de ba1.1co en base a la totall~dad de los regiis1trados durante 
el periodo estudiado. Aisí, por ej.eimplo, el tonelaje medio de un bergatl1Jtín re­
sultaría de dividir la suma total del de todos los ber,gantines de tonelaje cono­
cido que pasaron por nuestro puer,to en esos veinte años (2·8,659 Tn.), entre 
los doscientos cuatro de que se trata, ·dándonos una medi·a par.a el bergantín 
de 140, 485 que he redondeado en 140,5 Tn. 

He hecho una excepción en eil caso de las fragatas, ex,o11uyendo, a la hora 
de haoer la media a una de mfü toneiladas, que doblaba por este concepto a las 
más grandes de 'las computadas en nuestro puerto durante el periodo estu­
diado, considerando que 1su atíipica capaddad iba a desvfo::tuar el resu:ltado 
medio. 

No hay gran variedad de ti¡pos de eimba1.1cadones, sioodo los más habi­
tuales, en orden de frecuiencia: be11gantiines, fragatas, goietas, cachemarines y 
corbetas; diates y ba1andras aparecen dos o tres veces a lo largo de los veinte 
años y no consta su capaddad. Scilamente se consignan cuatro lugres, igno­
rando el tonellaje de uno de ellos por lo que, como en 1os casos anteriores, he 
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recurrido a hallar la media. A todos ellos habrfa que sumar las numerosas 
pinazas y lanchas que se dedicaban a la pesca, comercio de cabotaje y al corso. 
En las protestas de mar surge esporádicamente algún otro üpo de embarcación: 
polaoras, pataches, etc., pero en prqponción mínima, no detallándose además sus 
dimensiones. 

Basar el movinni·enito come·nciail en el tonelaje totail de ilos bal.'cos qrue salen 
del puer.to de Santander pudiera parecer, a primera vista, una forma arriesgada 
y poco fidedigna de acel'cars·e a precisar dicho movim1ento. Una crftiica meto­
dológica a esrt·e trabajo y a las conCllUJsiones en él obtenidas sería el que una 
cosa es el tonelaj.e total al'rojado por las embarcaciones que traficaban desde 
este puerto y otra -quizá muy distinta- la cantidad total ,de mercancías .trans­
portadas. A este respecto enfrento fas siguientes consideraciones: 

1.-La documenrtación U1ti1Hza1da es [a únka de que disponemos, al carecer 
de los Hbros de averías del Consufado con los que se podría hablar de mer­
cancías, diferenciando los :productos, las cantid;des concretas en que esos pro­
ductos se comercializaban, etc., Jo que serfa ev·identemente más preciso. 

2.-Sin em!bar.go, el tonelaje de Jos buques es un baremo lo suficiente­
mente riguroso a la hora de medk el movinnienito camenciail, pues es claro 
que fos gastos originados por un banco esitán en relación directa con su tamaño 
-111ayor tripulación, coste de los seguros, etc.; cuanto mayor es la capacidad 
del buque- .por lo que se puede pensar que los aliffiadores y/o fletadores 
utiilizarían aquéllos prácticamente a\l comp~·eil:O de su caipaddad. 

3.-Finai1rnente, y sobll'e todo, estas pl'emisas quedan definirtivamente con­
firmadas si superponemos el gráfico resu1tante de nuestro estudio en base 
al tonelaje de los navíos y el resultante de:l irrnpo11te del impuesito por derecho 
de avería, donde, salivo Hgeras variaciones --má1s acusadas en el mame11to de 
la guel.'ra- v•emos que el perfill de las gráficas es práoti1camente el mismo. Hay 
que destacar fa e:>Qoepción que supone el año 1819 en que desciende el tone­
laje y, pese a ello, aumentan los ingresos ¡por derecho de avería, lo que es 
debido, como s·e sabe, a que en 1818 aumentó el importe de este impuesto.2 

2 En l•as oantidades por derecho de 1aveda van incluídas los ingresos obtenidos por 
las •aduanas •subalternas de Santoña, Castro UrdiaJ.es, Suanoes, Comillas, San Vioonte de 
la Barquera y Laredo, pero .anualmente fas cantidades que pel'Ciben en conjunto estas 
aduanas pueden considerarse insignificantes comparativamente r·especto al puerto de San­
tander, hadendo variar mínimamente el resultado totaJ anual. 
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Situación de la economía nacional durante las dos primeras décadas 
del siglo XIX y sus repercusiones en el comercio exterior.3 

El interior de la penínsu1la penmanocía en una economía agraria cel'rada 
en ta!llto la periferia se inJdustriailizaba de cara sob11e todo a!l come11cio colonial. 
La caída de éste a pa11tir de 1814 sllilTiará a la crisis agraria la de la industria 
que se irá para!liza!lldo por f~ha de mercados. La situación de la balanza co­
me11cial con el ext·erior, siempre defici1aria, se agrava porque las pequeñas can­
tidades llegadas ahora de las AntiHas, no airnordguan el drenaje de moneda 
españdla, lo que engendrará una deflación que habrá que 1sumar a los dos fac­
tores anterionmente mencionados y que aoUJSará la gravedad de la crisis general 
de la economía en e1 periodo de 1814 a 1820. 

Para el presenrtJe trabajo nos interesan sobre todo aquellos datos que 
puedan arrojar luz sobre la influencia de la shuación en el crnne11cio wlonial, 
capítulo fundamental del movimiento de nuestro puerto en años anterio11es y 
posteriores a la Guerra de la Independencia, ya que durante su transcurso 
este comercio desapar·eció por completo, como luego veremos. Por tanto, des­
tacaremos, de las cifras dada por el profesor Fontana, aquellas que afectan 
direotairnente a es•te aspecto. 

Hasta 1807 hubo un aiumento constain.te de los ingresos deil Estado, for­
zado por las circunstancias de la pcfütiica eX!terior y por las guerras en que se 
vio envuelta la España de Carlos IV, aumento que fue posible en base al cre­
cimiento de la deuda pública. A pal'tir de 1814 los ingresos quedaron redu­
cidos a menos de la m~tald del promedio de los años anteriores a la Guerra 
de la Independencia. 

La llegada de caudales americanos decrece rápidamente hasta desaparecer. 

INGRESOS TOTALES DEL ESTADO ESPAI'IOL (en tantos por ciento) 

!ingresos trributarios Caudales de Indias Deuda 

1793-1797 55 ,5 11,9 32,6 
1803-1806 50,4 13,7 35,9 
1814-1819 95,5 4,5 
1824-1833 89,2 10,8 

3 Imprescindible para sintetizar la situación de estos años es la obr.a de Josep FON· 

TANA, La quiebra de la Monarquía Absoluta, 1814-1820. Ba11celona, 1974. En ella me baso 
para este •apartado y a ella remito para una información más amplia. 
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En una Europa que duplicaba y hasta tdplkaba sus ingresos 011dinarios 
durante las primeras décadas del siglo XIX, España los vio disminuir en un 
grado que ex,plica su miseria y su impotencia en el contex1o internacional. 

INGRESOS ORDINARIOS DE ESPAÑA Base 17'91-1.800 = 100 

1791-1800 
1801-1807 
1814-1•820 
1821-1830 

100 
93,7 
79 
77,2 

INGRESOS POR ADUANAS DENTRO DE LOS INGRESOS ORDINARIOS 

1791-1800 
18014810 
1811-1820 
1821-1830 

21,7 
13,4 
15,3 
11,2 

Sirva esta rápida 11ela:ción 1de df'l.'as para poner d~ manifiesto la progresiva 
pérdida de capacidad dcl comercio eJQterior español. 

El puerto de Santander durante la Guerra de la Independencia. 

Tras el insólito auge de nuestro tráfico marítimo en 1802, que se man­
tiene a un nivel st11perior a años anrteriores en 1803 y 1804, ya en 1805 el 
descenso es tan acusado que sólo se despachan nuev•e patentes de navegación 
de las ouailes, cuatro son e~dlusivarrnente de corso; ello quiere decir que única­
mente cinco buques sailen ese año de nuestro puerto para comerciar y todos 
lo hacen con destino a Amérka. El panorama s·e agrava aún má•s al año si­
guiente -1806- (no olvidemos lo que había supuesto Trafüulgar) en que se 
e~piden tres patentes: una de co11so y mercancía, mientras las otras lo son 
ex!Olusivamente de .oorso, además de una cuarta para un barco que va de par­
lamentario a Southannpton a conducir cuarenta y tantos prisioneros ingleses. 
En 1807 solamente un barco sdHdta patente y ésta es de corso. 

Según estos datos ya en los años inmediatamente anterior.es a la Guerra de 
la Independencia, el mov~miiernto de nuestro puerto había desoendido vertigino­
samente y, ·así se mantendría, aunque con aJltibajos, durante su desarrollo. 
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Curiosamente ser,á eJ1 año 1808 en el que Santander volverá a ver un relativo 
mayor movimiento marítimo antes .de que comience la recuperación, ya en 1814. 
Además, todas las pateI111:es e~didas en eJ1 año en que dio comienzo la guerra 
lo fueron a partir de septiemJbre. Son quiITT!ce [os barcos que salen de Santander, 
doce con destino a América y tres a Europa. 

Para 1809 careoomos de protocolos de marina y, ccmsllitados los protocolos 
notada}les, sólo se encuentrn ail1guna protesta de mar. Es de suponer que en 
periodo de guerra las ocu11taciones fue11an más numerosas pero, a juzgar ipor lo 
que ocurre en los años siguientes, !la v~da del puento debió ser mínima. En 1810, 
serán cinco los barcos que sa1lgan, cuatro con destino a Barcelona y el quinto 
con una patente para ¡1Santoña! Los tiempos eran dfüciiles en la mar ouando 
se neooshaiba patente parra tan co11to reconr~do. 

En 1811, sale un ·solo ba11co y lo hace con registro a Veracmz. Es el único 
registrado que se dirige a Amériroa desde 1808, y hasta e[ finaJl de '1a collltienda, 
en que volverán a ser sus puertos a los que preferentemente se dirijan los barcos 
salidos 1de Santander.4 

Es olaro, por tanto, qrue la Guerra de 1la ln1dependencia consumó el proceso 
anterior de disminución de[ tráfico madtimo hasta prácticamente paratlizarlo. 
Sus repe11cusiones en 1las colonias americanas hacían inseguro el intercambio 
comercial con ellas, pero también s·e interrumpió el come11cio con EurOipa. Los 
contados balicos que se mueven esos años se cHriigen a puertos españoles. 
En 1812 no se registra ni un solo barco, y, en 18-13 un ber.gantín sale con 
dirección a Cádiz. 

A las difídles cir.cunstancias externas se sumaba la fuga de gran número 
de los comeociantes afincados en Santander a la llegada de Jos f.ranceses.5 Y a 
ambos factmes fa continua saca de fondos requerida, bien por franceses, bien 
por españoles, para hacer frente a los costos de la guerra, fondos que proce­
dían en su mayor parte del Consulado y de los comerciantes más fuertes 
económicamente. 

En 1814 comien:z;a la reanudación de las actividades comercial.es que 
alcanzarán cotas relativamente estables hasta el final de la década. 

4 Hay que decir que este barco no llegaría a .su destino. A los seis días de nave­
gación fue apresado ·por un be11gantín de guerra inglés, «La F.lor del Mar», de 18 cañones 
y conducido a Cádiz, por lo que reclama a Santander el importe de la fianza . A.H.P.S., 
Sec. Protocolos, 'leg. 347, fol. 19. 

5 .SrMÓN CABARGA, J., Santander en la Guerra de la Independencia, Sant,ander, 
1968, passirn. 
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P.ero el movimiento maidtimo no se puede contemplar exclusivamente por 
las patentes expedidas por los comandantes de marina de nues.tro puérto, aun­
que éste sea el índice más fiable junto con los ingresos de;l Consulado por el 
derecho de av·ería. 

También las protestas de mar nos halbJan de embaticadones que llegan con 
mevcancías hasta Santander, bien porque éste fuera su punto de destino o bien 
accidentalmente, pero, en cualquier caso, parte de las mercancías que transpor­
taban se comercializarían a través de nuestro puerto. 

Por esas protestas de mar vemos que, además del escaso comercio de altura 
que se registra en esos años, hay un pequeño movimiento comel"Cia:l de cabotaje 
desde Bayona de Francia a Bayona de Gailida, qrue es máis frecuente con los 
puertos más OOl"canos a fos nuestros -As•turias y Vi:ccaya- y que, general­
mente, transporta a11tkUJlos de primera neces~daid en baocos de pequeño porte; 
así savdinas, harinas, sal o bien otros relacionados con el estado de guerra: 
pólvora, fusiiería, plomo, etc. Los produotos americanos como cacao y azúcar, 
vienen a Santander generalmente desde La Coruña, lo que permite pensar que 
ese puerto siguió manteniendo intercambios comerciales ·Con América. · 

A través de estas averías o protestas queda también de manifiesto cómo a 
los ú esgos haibitualles de la mar se suman en estos años los dirnotamenite rela­
cionados con la guerra. 

Los cambios de rumbo de la ruta establedda de antemano eran frecuentes 
y, ·en todo caso, ilo menos mallo que en semejarnk:s civcunstarncias podía acon­
tecer.6 En muchas ocasiones fas arribadas a puertos distintos de los previstos 
eran originadas sólo por .el temor o por airguna noticia de que había enemigos 
a la vista. 

En contra de lo que carbría suponer, tampoco era privativo de los fran­
ceses enemigos eil originar las protestas. Los propios soldados españoles y sus 
aliados ingleses interfieren el tr·áfico marfümo obligando a cambiar de rumbo, 
r·equisando cargas o, simplemente, robando.7 

6 En octubre de 1808 un bergantín portugués que desde Figueira se dirigía a Bilbao 
con carga de sal, enterado de que aquel puerto estaba ocupado por las tropas francesas 
« ... determinó para liberar buque, carga y v1das de s·emejantes enemigos, arribar a este 
puer.to (Santander)». A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 303, fol. fü. 

7 El 13 de junio de 1809 •los capitanes de dos cachemarines, uno con carga de 
fierro, aguardiente y arena y el otro con ·aguavdiente y arroz protestan « ... una, dos y 
tres v•eoes y las demás en derecho necesadas» porque a la entrada de los españoles, en 
la tarde del día 10, se les obliga a ir a Pedreña. Una y,ez allí las tropas del Marquesito 
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Naturalmente, los invasores tienen en su nómina una amplia lista de des­
manes que, en parte, reseñarrnos.8 

A toda esta inseguridad y no pequeños riesgos se sumaban los bajos 
precios que alcanzaban en tier.fa los productos entonces comercializados 
por mar. Son constantes 1as quejas acerca de fos precios de las sardinas. 
En muchas ocasiones su venta no llegaba a cubrir los gastos de flete, y en 
otras no conseguían vender.la por haber eX!ceso de ella en los distintos puertos 
a los que se dirigían. Otras veces se echaba a perder antes de conseguir 
oomercializarla.9 

Las cosas no iban mejor en tierra. Se r·epi1ten en estos años las demandas 
ante los comisionados de la Junta Generan del Consulado y administradores de 
los fondos de fa ciudad por impago de letras por valor de dete1.1minadas can­
tidades de trigo o agua1.1diente para el abastecimiento de la misma y de las 
tropas francesas. La ciudad se declara totalmente insolvente y carente de fon­
dos en estos casos.10 

-Porlier-, perseguidas de cevca por los franceses, s·e llevan once barricas de aguardiente 
y veinte ·de arroz. A.H.P .S., Sec. Protocolos, 1eg. 303, fols. 21 y 22. 

En mayo de 1813 el cachemarín «San José», que desde La Coruña se dirige a nues­
tro puerto con carga de municiones, sardina, cacao, bacalao y azúcar, encuentra a una 
corbeta que le avisa de que el ·enemigo se acerca a Santander. Arriba a Ribadesella para 
cerciorarse y desde allí los ingleses Je obligan a ir a Castro Uvdiales. Ante su negativa, 
amenazan pasarlo por las armas, pues •Consideraban este cambio necesario y prioritario el 
servicio nacional. Desde Bermeo se dirige hasta aquí llevando •a veintidós artilleros espa­
ñoles y una vez atracado el baKo protesta contra el comandante inglés que le obligó a 
cambiar de rumbo, contra la mar, etc. A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 349, fol. 23. 

En marzo de 1814, el «San Fvancisco de Paula» en medio de un gran temporal recibe 
ayuda de un barco sueco que naufraga; vueltos al suyo comprueban que un bote inglés 
les haMa robado el dinero, la ropa y la comida. A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 350, fol. 36. 

8 En octub11e de 1811 el cachemarín «La Flor de Mayo», que portaba grava y quesos 
para Llanes fue apresado en la boca del puerto de Santander por los franceses, aunque 
pudo l!escatarse el buque por ocho mil reales de vellón. A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 347, 
fol. 25. 

No tuvo tanta suerte el bergantín «Nuestr.a Señora del Carmen», que en julio de 1812 
fu.e apresado por los franceses, despojado de su carga y, finalmente, quemado. A.H.P.S., 
Sec. Protocolos, leg. 348, fol. 69. 

Del cachemarín «Jesús, María y José», que con sardinas se dirigía a Bilbao se apo­
deraron los franceses llevándose, además, un r.ehén. A.H.P .S., Sec. Protocolos, leg. 348, 
fol. 69. 
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Otro hecho a destacar es que las contratas de tripulación para cubrir la 
dotación de los buques, que ·casi siempre reailizaban los capitanes de los mis­
mos paralelamente a que fos aru:nadores solicitaran ila paternte de navegación, 
desaparecen por completo de los protocolos notariaJles de marina ·de los años 
1808 al 1814. 

En cuanto a compra-venta de emba11caciones son nuevamente los años de 
1809 a 1813 inolusive los que ven decrecer marcadamente este capítulo. Como 
en los restantes aspectos que hemos contemplado este intercambio desciende 
de 1803 a 1804 a una ternera parte, pero se mantiene en los límites de este 
último año hasta 1808. Aquí si que el impaoto de la guerra es definitivo, pues 
las operaciones que se realizan son escasísimas. Sin embargo, en ellas fos ar­
madores santanderinos actúan como compradores y en base a bar,cos de cierto 
porte.11 

Desde 1811 fas compra-ventas siguen contadas pem, además, son embar­
caciones de pequeño ipo11te las que se inte11cambian: cachemarines, pinazas y 
lanchas.12 En 1814 ilas operaciones serán ya más numerosas, pero de pequeñas 
embarcaciones en su totaJHdad. 

A modo de breve oocapitufaición, podemos resumir lo anteriormente ex­
puesto insistiendo en que es fundamernta:lmente la coincidencia de los dos grá­
ficos que acompañan ail te~to lo que garantiza, por las razones ya expuestas, 
la fiabfüdad de los ·resultados arrojados por la documentación utilizada. 

Por otra parte, insistir en que el puerto de Santander tuvo una actividad 
mínima no ya durante el periodo de la Guerra de la Independencia, sino en 
el más amplio que abarca los años 1805 a 1813 inolusive, si bien es claro que 
la guerra incidirá negativamente en ella. Sus repe11cusiones en la vida de Ia 
ciudad debieron ser importantes, sobre todo si consideramos el auge que en 
los años inmediatamente anteriores había e:&perimentado el .tráfico marítimo en 
Santander. Conviene puntualizar, no obstante, que, pes·e a Ja práctica desapa­
rición del comercio marítimo a larga distancia los años de guerra .con lngla-

11 En 1809 Francisco Sayús compra un bergantín de origen alemán en seis mil 
pesos fuertes, bergantín que venderá, tres días más tarde, a otros navieros santanderinos 
-Aguirre Hermanos- en nueve mil pesos fuertes. A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 303, 
fols. 34 y 36. 

12 En 1811 será un caohemarín de 1·8 toneladas Ia única embarcación vendida. 
A.H.P.S., Sec. Protocolos, deg. 347, fol. 17. 

En 1812 no se r·ealizará ninguna venta. Al año siguiente -1813- se registrarán las 
de dos pinazas, A.H.P.S., Sec. Protocolos, 1eg. 349, fols. 17 y 25, y un cachemarín de 
14 toneladas. A.H.P.S., Sec. Protocolos, leg. 349, fol. 43 . 
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terra y los propios d,e la Guerra de la Independencia, se mantiene un comercio 
de cabotaje, dedicado a abastecer de productos de primern necesidad a fos 
puer,tos de la Cornisa Cantábrica y desde esos rpuevtos al nuestro. 

Como lógiica consecuencia de ese es,caso movimiento desciende también el 
número de contratos de compra-venta de embarcaciones. 

Final1mente, y para con1ciluirr·, destacar como, desde 1814, Santander con­
sigue un nivel de actividad que se manteilldrá estable hasta 1819, año en que 
concluye nuestro anállisis. 

132 



UN EJEMPLO DE SOCIEDAD Y ECONOMIA EN LOS AÑOS PREVIOS 
A LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA: EL VENDRELL 

(CORREGIMIENTO DE TARRAGONA), 1799 - 1808 

LUIS JOSÉ NAVARRO MIRALLES 

Población: Bautismos, matrimonios y defunciones. 

El Vendrell, una pequeña localidad a comienzos del siglo XIX, cuyas carac­
terísticas demográficas tiene una limitada proyeoción en la evolución del Prin­
cipado, aconseja, en esta comunicación, reducir su oapítulo de población a una 
mera presentación de bautismos, matrimonios y defunciones, durante Ia década 
de 1799 a 1808. Las fuentes utilizadas corresponden a los Libros Parroquiales 
que se conservan en el Archivo de Ja igksia de San Salvador de El Vendrell. 

A modo de síntesis, la Hnea de población de esta V'illa, situada próxima al 
mar, entre Barcelona y Tarragona, y a unos veinte kilómetros de esta última a 
cuya pmvincia hoy pertenece, recorta un perfil quebrado cuyos puntos más 
bajos coinciden casi siempre con los meses de verano, y el mayor número de 
nacimientos con el otoño e invierno.1 

A lo largo de los diez años, la máxima tendencia al crecimiento se sitúa 
en los dos primeros años, y a finales de 1803 y de 1805. Por el contrario, los 
puntos más bajos se intercalan coincidiendo, uno con la aguda crisis de 1801 
y el otro con los primeros meses de 1805, de guerra abierta con Inglaterra. 
(Vid. gráfico I/a). 

Los registros matrimoniales son muy escasos en el último año del siglo 
XVIII,2 ¿influyeron las circunstancias adversas de 1799, año calificado de 

1 Durante el primer quinquenio la cúsp1de de los nadmientos estará en 1803, entre 
septiembre y octubre, y la sima en 1799 en junio. El segundo quinquenio repite las 
mismas oaraoterísticas. Marcan i!as cotas positivas 11806 y 1807 (tdioi·embre-enero), y la 
negativa, junio de 1805. 

2 En julio y en ootubl1e de 1799 no se celebró ningún matr.imonio. (El ·inconveniente 
de trabajar solamente diez años de Libros P1arroquiales, impiden una cuaLifiooción más 
completa de la población de El Vendrell). 
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«paroxismo» por Pierre Vilar? 3 La realidad es que esta situación s·e prolongó 
hasta 1802. 

Sin embargo, al año siguiente, habrán doce meses de registros, ¿conse­
cuencias de la Paz de Amiens? 4 Esta misma tónica positiva alcanzará 1807, 
año en el que volverán a disminuir las bodas, hasta interrumpirse prácticamente 
entre febrero y julio de 1808. (Vid gráfico II / a y b). 

Los óbitos entre 1799 y 1808, donde la mortaHdad mascuHna es casi siempre 
superior a la femenina (Vid. gráfico l/b),5 señalan dos vértioes: en 1802, que 
ya arrastra un año anterior catastrófico, y en 1808, fecha justificada por sí misma. 
Una intermedia, sobrepasando el centenar de fallecidos, corresponde a 1805, 
posiblemente el hambre y «la esterilidad de 1804, la más desastrosa que cono· 
ciera el siglo» 6 pud~era haber influido también en la población de El Vendrell. 

Con el objeto de precisar las posibles causas que pudieran haber interve­
nido en el proceso demográfico de El Vendrell se ha constru~do el gráfico 111/a. 
Se trata de una aproximación a la relación entre carestía y disminución dd 
número de bautismos. De acuerdo con sus perfiles podemos adelantar algunas 
conclusiones: por ejemplo, existe un prooeso positivo de crecimiento a lo largc 
de la década, salvo en 1802 en el que se yergue un «rombo de la muerte}>. 
Hacia 1808 la conv·ergencia de muertes y nacimientos van fatalmente aproxi­
mándose. Pero en general, estos diez años arrojan un saldo positivo en favor 
de un leve crecimiento poblacional de El Vendrell. (Vid. cuadro 1). 

Las causas negativas de 1802, entr·e otras, pudieron depender de la subida 
de los precios, sobre todo del trigo. Por el contrario, el desoenso del precio de 
los granos, en 1803, pareció impulsar el creoimiento al año siguiente. De igual 
modo la baja en la cotización del aceite en 1806, así como del trigo, influyeron 
en la máxima de nacimientos (más de ciento setenta en ese año) y también el 
menor número de fallecidos {unos s·etenta y cinco). 

El año 1802 en Cataluña fue deficitario en muchas parroquias, también 
en la de El Vendrell. Pero entre 1804 y 1807 hubo reouperación en el Prin('i-

3 VILAR, P.: Catalunya dins l'Espanya moderna. Vol. III, p. 478. 

4 El año de 1803 señala el máximo de registros con casi un centenar de bodas que 
influirán en el número de nacimientos .del año siguiente. 

5 En 1802 y en 1805, la mortalidad femenina superó la masculina. 
6 DoMÍNGUEZ ÜRTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVIII. p. 408. 
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pado, se volvió a una normalidad,7 y fueron, del mismo modo, años positivos 
para El Vendrell, salvo el bache de 1805. Desde 1808 a 1812 habrá un periodo 
de 'Profunda catástrofe demográfica sin precedent,es desde hacía más de des 
siglos y medio. 

Si ,establecemos ahora una relaoión entve nacimientos y óbitos, por medio 
de una pirámide de población, de ,sus perfiles y escalones de edades, podemos 
reiterar los puntos anteriores: crecimiento sobr,e todo en los dos primeros años, 
a pesar de que no fueron prósperos, y el progresivo aumento de los óbitos 
hasta alcanzar el año 1802. Los años posteriores volv,erán a aumentar la dis·· 
tanoia en favor de los bautizados, hasta 1808, cuando las muert,es en El Ven­
drell consumirán casi el saldo 'Positivo de cuantos nacieron en ese mismo año. 
(Gráfico 111/ b). 

Actividades profesionales. 

Las actas de bautismos mencionan, casi siempre, las profesiones de los 
padres de Ios recién bautizados.8 Cuarenta actividades diferentes se obtienen 
de estos registros bautismales. Varias suponen cantidades de importancia mí­
nima, pero una por el contrario cubre algo más del cuarenta por ciento del 
total de las profesiones. Se trata del pagés. Una vez más el campesinado domi­
na la suma de las demás ocupaciones.9 

La vid, especial cultivo, da trabajo a otros oficios, que le son subsidiarios; 
es el caso de los boters, los fabricantes de toneles de madera, cuya producción 
supera la de botas de vino.10 Intervienen también indirectamente en la produc· 
ción, los calders en la fabricación de las ollas de aguardiente, y los carreters 
en los transportes, así como los marineros que prestan sus servicios en el cabo­
taje. Catorce marineros aparecen en las actas de bautismos, lo que significa el 
uno por ciento de la población aotiva vendrellense. En general, aparte de esa 

7 NADAL, J.: La población española. p. 118. 

8 En concreto, del 43 % no hay constancia. 
9 Dentro del mal:'co de actividades de producción, el campo absorbe a la mayoría 

de la población activa (41,4 % ). Los artesanos alcanzan el 11,48 % , los servicios el 
2,18 %, Los comerciantes el 1,04 %. Los calders el 0,3 %, y los carreters el 0,4 %. 

10 Los boters mantienen el 3 % de la pobla-ción activa de El Vendrell, cantidad que 
sobr-epasa a la de cualquier otro oficio del momento. 
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casi mitad de agricultores, la menestralía y serv1c1os y algo del comercio, se 
reparten las actividades. No obstante, se deberían r·esaltar ocupaciones como la 
de pastor y la de teixidor (2,4 % ): rebaños -corderos sobre todo-, de rela­
tiva importancia pero a considerar en la zona, y por otra parte la fabricación 
de tejidos; la producción te~til, desde el siglo XVIII, atraía a numerosos arte­
sanos ·en la parte del litoral, al norte del Corregimiento de Tarragona y al sur 
del de Villafranca. (Vid. gr.Mico IV) . 

Cambio y transmisión de actividades profesionales. 

Las actas matrimoniales incluyen también la profosión del padre del con­
trayente y la actividad del nuevo esposo, si bien, no de un modo continuado 
y completo.11 

No obstante, a pesar de estas limitaciones, se pueden utilizar esta parte de 
las fuentes como medio de conseguir una aproximación a la transmisión o in­
t·errupción de las profesiones de los padres con respecto a las que después desa­
rrollaron sus hijos. 

La actividad preferent·emente transmitida de padres a hijos es, sin duda, la 
de campesino. Sin ·embargo, casi el diez por ciento entre los nuevos esposos 
dejarán esta profesión para dedicarse a otros menesteres.12 En realidad, la con­
tinuidad en las ocupaciones será frecuente. Una .continuidad que corresponde 
a una comunidad tradicional y poco decidida a los cambios profesionales. 
(Vid. cuadro 11). 

11 Así por ejemplo de los doscientos setenta y cinco matrimonios celebrados durante 
los diez ·años, casi la mitad (46,18 %) adolecen de la falta de datos. 

12 Estas son ~a nuevas profesiones de los que han abandonado la agricultura: nueve 
(3;2.7 % ) se harán boters, y t11es trabajarán como teixidors (1,09 % ). Apar·eoen también 
cirurgia (uno), cornerciant (uno), mestre de cases (uno), y mestre de lletres (uno). Profo 
siones más o menos libres y que exigen un pequeño oapital. Si incluimos, además, oficios 
artesanales como cadirer (que haoe sillas) (uno) , espardanyer (alpargatero) (uno), /errer 
(uno), rnoliner (uno), sabater (zapatero) (uno), podríamos concluir que, a ese casi diez por 
ciento de nuevos profesionales, hijos de campesinos, y dedicados ahora a otra rama de 
la producción, el ahorro, posiblemente extraído d e la üerra, les han permiüdo una nueva 
orientación profesional que les ha exig1do una manualidad, algunos medios y dertas inver­
siones. Probablemente supondrá el destino de algunos hijos «segundos», apartados de la 
herencia y de la propiedad de la tierra. 
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Las playas y el tráfico marítimo. 

La franja costera entre Vilanova y Altafulla, en la parte norte de la actual 
provincia de Tarragona, pasó a pertenecer al Corregimiento de Tarragona a 
partir de 1719. Este reajuste administrativo del litoral catalán no afec-tó ·a las 
playas de San Salvador de El Vendrdl, que se mantuvieron como salida natural 
de la villa de El Vendrell, y que permaneció incorporada al Corregimiento de 
Villafranca del Penedés.13 

Las comunicaciones por tierra en esta zona dependían del camino real. 
Cor,ría pamlelo a la costa, pasaba por <El VendreU y unía Tarragona con Barce­
lona, por el litoral. Otra vía, ésta por el interior, atravesaba El Penede<; para 
alcanzar la capital corregimental de Vifafranca. Su prolongación llegaba también 
hasta la capital del Princ1pado. 

Sin embargo, a pesar de estos caminos, el tráfico más importante se hacía 
por mar hasta t·al ex•tremo que San Salvador..,Comarruga se convertía en el centro 
receptor de las mevcancías que procedían de las amplias comarcas vinícolas. 
Las '1ierras dedicadas a la vid en el Penedés y en el 1prelitoral, utilizaban las 
playas de San Salvador como una de las más ventajosas salidas para sus pro­
ductos. El Vendrell y los pocos kilómetros que la separan deil mar mantuvieron 
un movimiento ·comercial, que deberá ser considerado y evaluado. Si se wnsi­
guiera este objetivo, a una escala peninsular, se rema11caría la importancia mer· 
cantil de los puntos litorales, que como en el caso de San Salvador, supusieron 
un esfuerzo 'al impulso del crecimiento económico en los años inmediatos a 10s 
sucesos de 1808.14 

A modo de ei'emplo y oomo base de partida en esta comunicación podemos 
recordar que la agricultura del Penedés, a cuya actividad económica estaba liga­
do El Vendrnll y su Jitoral, situaba en el mercado, a finales del siglo XVIII, 
quince mil doscientas pipas de vino y más de quince mil de aguardiente. Estas 

13 Descripción del Corregimiento de Tarragona. Manuscrito anónimo del pr.imer ter­
cio del siglo XVIII. B. N. n.0 6.839. 

14 Este mismo f.enómeno se repetía en las play.as más al norte en dirección a Bar­
celona, desde Vilanova y Sditg¡es 1.>e embarcaron a su v1ez: vinos y ag¡umidientes, así como 
malvasía, además de ferrerías, textiJ.es y cordelería. (Luis NAVARRO MIRALLES: Contactos 
comerciales entre el litoral catalán -costa sur de los Corregimientos de Tarragona y Vi/a 
franca del Penedes y puertos de Andalucía (1779-1808). füimer Congreso de Historia de 
Andalucía. Universidad de Córdoba. Diciembre, 1976. Caja de Ahorro Provincial de 
Córdoba. 
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dfras r,epresentaban el veintiséis por ciento para la primera partida y el veinti­
ocho por ciento para la segunda, dentro de las cantidades globales que í::xpor­
taba el Principado.15 

Vinos: naves y volúmenes. 

El vino comercializado entre 1799 y 1808, en dieciocho clases de naves,16 

podemos r·eunirlos en tres grupos (uno sitúa sus cantidades por debajo de las 
catome mil pipas de vino). Destacan en el ,transporte de estas pi!pas, en primer 
lugar, las pullacras 17 y los bergantines 18 seguidos de las fragatas, llondros, 
llaguts y barcas.19 El segundo embarcó entre las mil y las cuatrocientas pipas 
de vino, por medio de doganes, goletas, xabecs, barquets, y canaris.20 El tercer 
grupo utilizó pincus, mistics, tartanas y llucs.21 

Además de 1as pipas s·e emplearon otros volúmenes como botas, pero sola­
mente en 1799, año en que se inicia el control aduanero y, al final del período 
estudiado, en 1808, un año de crisis. Los barcos de mayor porte fueron prefe­
rentemente el medio más empleado.22 Los barriles por el contrario, se utilizaron 
oon relativa fr.ecuencia,23 y las medias pipas sirvieron como envases ocasionales, 

15 GIRALT 1 RAVENTOS, E.: Evolució de !'agricultura al Penedes. Actas y Comuni­
caciones de la Primera Asamblea Intercomal'Cal del Penedes i Correa d'Odena. p. 169. 
En el último tercio del siglo XVIII, otro puerto 'situado .a unos diez kilómetros al sur de 
Tarragona, el puerto de S.alou, dio salida <ail veinte por ciento del aguardiente y al cinco 
por dento del vino cosechado en Cataluña. (50h24 pipas de aguardiente y 8.113 pipas 
de vino: citado por J. M. RECASENS 1 COMES, en el Corregimiento de Tarragona en el 
último cuarto del siglo XVIII. Tarragona, 1963). 

16 Barca, barquet, bergantín, canari, dogán, fa.lucho, fragata, gárcia, ganguil, goleta, 
llagut, mistic, pincu, pullacra, tartana y xabec. 

17 Las pullacras transportaron 13.182 pipas. 
18 Los bergantines 7.364. 

19 Las fragatas 7.754 pipas, los llondros 3.305, Jos llaguts 2.613 y las barcas 1.184 

pipas de vino. 
20 Doganes, 1.057 pipas; goletas, 983; xabecs, 544; barquets, 486, y canaris, 424 pipas 

de vino. 
21 Pincus, 236 pipas, mistics, 200, tartanas, 114, y llucs, solamente 30 pipas de vino. 
22 Bergantines, fragatas y pullacras (991, 500 y 810 botas de vino). 
23 Una vez más las pullacras destacaron en los embarques de estas unidades de fácil 

manejo. Cerca de dos mil quinientos barriles trasegaron los citados tipos de naves en diez 
años. Las barcas y llaguts llevaron en sus bodegas 1.738 y 1.514 .barriles, respectivamente. 
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su frecuencia parece responder a circunstancias de relleno y, al igual que las 
botas se embarcaron en las naves de mayor tonelaje. 

En resumen, sorprende como unos pocos kilómetros de playa, a lo largo 
de una década, sirvió de asiento a un trasvase de más de sesenta mil volúmenes 
de vino, de diferentes tamaños y capacidades. (Vid. gráfico V/ a y b). 

Este volumen de vino, ahora cuantitativamente expuesto, se explica si con­
sideramos que desde El V•endrell y tierra adentro se extendía la zona agrícola, 
ya citada, del Penedés, ampliamente especializada en la producción de vinos y 

aguardientes, de la misma forma como .Ja rparte de Sitges mantenía la acti­
vidad exportadora de la malvasía,24 y Vilanova la del vino (con diez mil pipas 
anuales que salían de su puerto). Era éste un vino muy parecido al que se 
embarcaba por San Sailvador, un tanto darete y seco, que no llegaba a una aha 
graduación.25 

Sin embargo, aún habiendo remarcado la arribada de barcos de mayor ar­
queo, el superior porte de estas naves no nos deben llevar a minimizar la exis­
tencia de otros atraques, muy frecuentes y continuados, a cargo de embarcacio­
nes de poco tonelaje que sobre sus cubiertas llevaron ,Jos oaldos a puertos 
próximos, en el litoral catalán. Un comevcio a menor escala, pero no por 
eso menos importante que potenció el roer.cado nacional con la comercia­
lización de .Jos vinos. Estas embarcaciones menores vitalizaron las pobla­
ciones litorales inmediatas y consiguieron satisfacer Ja demanda vinícola. (Vid. 
cuadros 111 y IV). 

Las escalas en Sal Salvador: vinos. 

Podríamos adelantar que las periodicidades de escalas de las naves mayo­
res se convierten, durante el decenio, en un trasiego y cruces de perfiles cuyo 
máximo de líneas se sitúan entre 1804 y 1806. 

Las arribadas de naves representan un esfuerzo desde 1801. A partir de 
este año se agrupa y yergue un trasiego y un movimiento de embarques que 
hacía esperar un futuro prometedor. Después pese a Ja infraestmctma creada 

24 Sitges, .además de una media anual de mil pipas de titnto y cien de blanco, ex­
portó doscientas pipas de malvasía. (P. V1LAR: Op. cit. p. 360). 

25 P. VILAR: Op. cit. p. 361. 
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y a las posibilidades comerciales, los fletes se cortan y desaparecen hasta ;,upe­
rar la crisis de la Guerra de la Independencia. (Vid. gráfico VI). 

Este hecho tardío del comercio, a partir de 1801, dependió en gran parte 
de las luchas contra Inglaterra. Desde marw de 1799 la flota británica navegaba 
frente a las costas catalanas sometiéndola a bloqueo.26 Estas dificultades en el 
comercio no desaparecerían, precisamente hasta el mismo año de 1801.27 

En cuanto a Ios derechos de flete, en estrecha relación con el número de 
embarques, el Llibre del Celador ado1eoe de numerosas lagunas.28 No registra 
los pagos de a[gunos embarques y viceversa, aparecen otras canüdades que no 
están relacionadas directamente con embarques. En años de crisis, sobre todo 
en 1808, mientras se apaga la laboriosidad de las play,as de San Salvador el 
Llibre del Celador olvida ooosignar numerosos asientos. Otras veces no in8cribe 
el tipo de bar,co que ha efectuado la operación, o bien agrupa en un solo pago 
diversas cargas, incluso de e~portadores distintos. 

Las monedas emp1eadas en los ¡pagos son la libras catalanas :hasita 1807 
en que aparecen los reales. Los .pagos y número de cargas de ba11cos cuyos tipos 
desconooemos ,es desgraciadamente el más amplio, casi dosdentas ochenta libras 
sobre más de doscientos veinte embarques. Esta proporción superior de los 
pagos sobre los embarques se consigue, lógicamente, en las naves mayores. Por 
el contrario Ias de menos calado al tener inferior capacidad de transporte hacen 
más fo~cuentes, naturalmente, las operaciones de carga y menores Ios derechos 
de aduanas.29 

26 En 1799, ·en enero, tres navíos y tres fragatas ingleses atacaron Cambrils. (Mo­
RERA, E.: Tarragona cristiana. Vol. V. p. 195). 

27 HERR, R.: España y la Revolución del siglo XVII. p. 326. 
28 El Llibre del Celador, fuente utilizada en esta part·e del trabajo, recoge los regos­

tros de fo.s operaciones de embarque que se hicieron en San Salv1ador de El Vendreil 
(propiedad privada). 

29 Las pullacras efoctuaron el 15,15 % de embarques y el 19,26 % de pagos. Los 
bergantines supusieron el 8,45 % de embarques y el 14,39 % de los pagos. Las fragatas 
el 3,76 % de embarques, y sin embargo el 11,08 % de los pagos. Los llaguts mantienen 
la siguiente relación embarques"])agos: del 15;66 % y 16,72 % , los llondros el 15,44 % y 
y el 5,08 %, y las barcas el 9,06 % y ·el 4;66 %. 
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Aguardientes: naves y volúmenes. 

Cuantitativamente las cantidades de aguardiente eran inferiores a las del 
vino, pero cualitativamente .los valo11es transportados, naturai1mente, eran supe­
riores. El aguardiente del Penedés que se concentraba en el SaJvador reducía 
la masa de líquidos, economizaba el transporte y revalorizaba el intercambio, 
ante una mayor demanda.30 

Doscientas veinticinco operaciones de embarque realizaron las naves en 
diez años, y más de diez mil pipas de aguardiente cargaron en sus bodegas y 
cubiertas. Estas dfras son desde luego inferiores a las del otro puerto natural 
del Penedés: Vilanova, que exportaba de seis mil a siete mil pipas de aguar­
diente anuales (frente a una media de mil a mil quinientas al año pata El 
Vendrell), pero consideremos que San Salvador de El V•endrell duplicaba, e 
incluso triplicaba las salidas de otros .puntos litorales, en direoción a Ta­
rragona.31 

Durante los dos primeros años del siglo XIX las sail1das de aguardiente 
desde San Salvador serán apenas perceptibles. Bergantines y fragatas, a las que 
se añadirán en la siguiente temporada, doganes y llaguts movilizaron entre 
trescientas y cuatrocientas pipas respectivamente. P1ero en 1802 sólo los ber­
gantines transportaron más de setecientas pipas de ·aguardiente.32 

No precisan las fuentes la calidad de este aguardiente. No sabemos si era 
de prueba de Holanda, de aceite, o de tres cuar.tos. Sea cual fuere su califi­
cación lo cierto es que lo único que conocemos es la cantidad.33 

30 GIRALT 1 RAvENTOs, E.: La viticultura y el comercio catalán del siglo XVIII. 
«Estudios de Historia Natural Moderna». 11, 1952, p . 112. 

31 VILAR, P.: Op. et. p. 361. Se tratan de las pkeyas de Altafulla y Torrndembarra. 
32 Serán precisamente estas naves las que permitirán un interesante comercio de 

aguardientes, acarreando ellas solas cerca de cinco mil pipas en diez años. Les seguirán 
fragatas (1.566 pipas) y doganes (L095 pipas). (Vid. cuadros V/a y b). 

33 Así en 1806 se exportó el mayor n(1mero, que se embarcó en bergantines (1.190) 
y fragatas (835 pipas). Un •año después todavía la eXiportación de aguardientes sostenía 
cierta ·actividad (1.359 pipas). En 1808, con barcos no consignados en las fuentes, sólo 
se comercializaron 94 pipas. El comercio ya colapsado, apenas se ·acrecentó con 635 barri­
les de aguardiente, que se transportaron la mitad en barcas. (Vid. gráfico VII) . 
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Las escalas en San Salvador: aguardientes. 

En conjunto el tráfico del aguardiente en las playas de San Salvador re­
pitió una cadencia semejante a la del vino. Es posib1e que se aprovecharan las 
mismas naves para ambas cargas. El gráfico VII/ a presenta unos perfiles que 
se diferencian con los del vino en su menor cantidad. Equivalen a una serie 
de líneas fáciles de seguir, de una continuidad casi ininterrumpida y cuya mayor 
acumulación tiene lugar al mediar la década. A estas características se une un 
valor superior de la mercancía exportada y una demanda, también má5 segura, 
en años de paz. Desde 1807, sin embargo, un corte radical y traumático supri­
me toda exportación de aguardiente. 

Puertos importadores: España. 

El litoral catalán .sufrió las consecuencias de las guerras contra Inglaterra 
entre 1797 y 1801, y después entre 1804 y 1808. El precio del vino marcará 
un nivel muy bajo desde 1797, y el puerto de Barcelona, en 1799 y 1800, apenas 
percibirá un movimiento ap11eciable en su tráfico.34 

Habían coincidido ·en esta década dos crisis, la agmria y la política, qu\; a 
su vez habfa.n repercutido en el comercio. Al Uegar la Paz de Amiens en 1802, 
efí.mera por otro lado, un respiro parecerá reanimar los intercambios. La 
riueva guerra contra Inglaterra en 1804, truncará esta esperanza y la crítica 
situación se acentuar·á, enconada ·por la especulación y la inflación. A finales 
del siglo XVIII y comienzos del XIX se r·esentirá sensiblemente el gran comer­
cio, circunstancia que con mayor o menor virulencia se prolongará hasta 1808. 

Insertando ·en esta cordente adversa el tráfico de mercancías que salió por 
las playas de San Salvador de El Vendrell, también suJeta, naturalmente, a la 
coyuntura negativa descrita para esos diez años, las expor.taciones de ipLpas de 
vino -primero dentro del u.toral catalán- se concentraron en tres zonas geo­
gráficas: una primera se situó próxima al Vendrell, entre la capital del Corre­
gimiento y las costas escarpadas de Garraf próximas a Barcelona. Los ruertoa 
de Tarragona y Vilanova serán los principales oHentes, posfü'lemente para 

34 Diario de Barcelona. Marzo de 17<99. 
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destinar los caldos a la reexportación.35 La segunda se ubicaría en la Marin3 
de Levante, con puerros como Matará, Arenys, Canet y Malgrat.36 La tercera 
en la Costa Brava con ,el núcleo más activo en Lloret.37 

La coyuntura agrícola española desfavorable, malas cosechas e inflación, 
ni beneficiaron las perspectivas adquisitivas, ni proporcionaron posibilidades al 
mercado hispánko.38 Dentro de las limitadas disponibilidades para San Salvador 
de Bl Vendrell los mercados españoles en el resto de fa Península se concen­
traron en las Baleares, Valencia y Galicia.39 

Comparando los centros impor.tadores peninsulares con los de cabotaje de 
las costas catalanas, las frecuencias y cantidades del segundo superan al pri­
mero, tan sólo Valencia da un sentido de continuidad a través de cinco años 
(1801-1805), los demás serán o bien duraciones cortas de dos años a lo sumo, 
o bien un reparto, disperso, de puntos aislados de poco relieve.40 

Bien por f.alta de compensación en Jos intercambios, entre el interior y 
la periferia, bien por las facilidades que suponía el litoral para el transporte, 
lo cierto es que una agricultura especializada, como la del Baix Penedés. hubo 
de situar sus vinos y aguardientes en otros mercados, en especial en algunos 
del resto de Europa. 

35 Otros puertos de esta parte del litoral fueron: Creixell, Sitges y Torredembarra. 
36 Importarían entre J.as quinientas y den pipas de vino. 
37 Sobr·e los ·aguardientes se aprecia una disminución de los puntos litorales cata­

lanes importador.es, reduciéndose ·el área a dos grandes circunferencias: una al norte con 
Vilasar y Lloret (407 y 351 pipas, respectivamente) y otro al sur, con Torredembarra como 
puerto más importante al Levante (2'20 pipas). Además también al norte, Blanes recibió 
entre 600 y 500 pipas, y Palamós y San Feliu entre 500 y 200 pipas. 

38 DoMfNGUEZ ÜRTIZ, A.: Sociedad y estado en el siglo XVIII español. pp.504-505. 

39 Mallorca recibió 293 pjpas, Ibi:z,a cerca de quinientas y Mahón más de cien pipas 
de vino. A Valencia llegaron una quinientas y a Vinaroz un oentenar. Fuera de la zona 
mediterránea, Galicia en contacto con América comerció oon 403 pipas de vino. 

40 Entre los importadores de 'aguardientes destacan Asturias, con medio centenar de 
pipas, Alicante con tan sólo quince y MaU011ca con apenas medi·a docena. Cifras insigni­
ficantes que ni siquiera ·alcanzan el uno por ciento de las e:x;portaciones de San Salvador 
de El Vendrell. Vinaroz y Mahón intercambiaron contactos con Bl Vendrell durante dos 
años (pipas de vino 1·801-1802 y 1807-11808, respectivamente). 
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Europa: vinos. 

Las relaciones entre las playas de El Vendrell y otros puertos europeos su­
·perarán las cifras anteriores. Las demarcaciones de estos intercambios se asen­
tarán en tres sectores. Uno en el nor.te de Europa, con un predominio de Din~­
marca y Suecia.41 Otros dos pertenecerán al Mediterráneo. Uno corresponde 
al Tirreno, con Génova,Cerdeña 42 y el segundo a Ragusa. El puerto dálmata 
sobre el Adriático competía con Dinamarca en capacidad importadora y la 
superaba en más de quini•entas pipas. 

Unas compras, en iproporción intensas, seguras y acr.editadas sobrie un 
espacio europeo disperso aseguraban, por otra parte, las ·salidas a los exce­
dentes del Baix Penedés. 

Este comercio europeo de El Vendrdl estuvo unido, del mismo modo que 
el comercio Continental, a la situación política y a las consecuencias de los tra­
tados franco-españoles de San Ildefonso y de Fointeneblau. Si empezó el trá­
fico en 1800 .oon tendencia al crecimiento, en 1801 se interrwnpirá radical­
mente hasta 1803. Después de firmarse fa Paz de Am1ens se reemprenderá el 
comercio. Trafa1gar, si bien no cortará los intercambios, sí que iniciará su 
declive. 

Ragusa, la más activa, interrumpirá los via1es en 1807, el mismo año que 
lo inicia Francia y que el dos de mayo suspenderá bruscamente un año después. 
Cerdeña y los daneses consiguirán ·alargar su comercio hasta el final de la dé­
cada estudiada. Las buenas relaciones de España con Dinamarca, dentro de la 
órbita napoleónica, favorecerán este comercio hispano-danés. 

41 Más de siete mil pipas de vino contabilizó este comercio .septentrional europeo, 
a base de foagatas y bergantines daneses. Suecia con barcos de igual porte trasladó desde 
San Salvador de El V•endrell 2.839 pipas. 

También Grecia recibirá más de dos mil pipas. Deberemos también incluir: lngb­
terra, Portugal y Francia. Cada uno adquirirá entre mil y dos mil pipas de vino. Rusia 
sólo ocho pipas, si Men en medias pipas importó cerca de cuatrocientas. Añadiremos 
que Dinamarca importó también entre 90 y 75 medi.as p1pas, así como otros tantos barri­
les, cantidad que también compraría Suecia. 

42 Importarían 283 y 509 pipas r.espectivamente. 
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Europa: aguardientes. 

Dinamarca vuelve a destacar como primer cliente seguida de igual mo<lo 
por Suecia.43 

Los contactos de barcos ingles•es con El V•endrell, mas bien discretos, aun­
que más intensos que los franceses, se vieron frenados a consecuencia de k•s 
citados avata1es de la rivalidad franco-británica y por 1a vinculación española 
a uno u otro bando según las circunstancias, sobre todo la que imponía la 
defensa del comercio americano.44 Esta pugna, además de interrumpir los inter­
cambios, hizo infrecuentes los contactos con Gran Bretaña, que sólo adquirirá 
cien pipas de aguai;dientes en 1802, el año de la Paz de Amiens, después ya 
no se repetirán operaciones semejantes. 

Otros puertos: América y A/rica. 

Las fuentes bajo el nombre de América registran envíos ·difíciles de ubicar 
en el Nuevo Continente, probablemente s·e traten de Cuba y Méjico. Al refe­
rirse al norte del Continente •especifica el nombre de Estados Unidos. 

América ·embarcará el siete por ciento del vino ·exportado desde San Sal­
vador de El V·endrell, y el dos y medio por dento del aguardiente, mientras 
que Europa sólo del aguardiente importó más del setenta y cinco por ciento. 
(Vid. gráfico VIII). 

Desde Afrrica arribar·án prooedentes de Argelia, en dos ocasiones, barcos 
que transportarán algo más de cien pipas de vino. Un comercio escaso, a pesar 
de las proximidad geográfica y de ser puerta del continente africano, pero 
justificado por las rivalidades ·entre ambas oriUas continentales, que se agravaba 

43 Dinamarca importó más de siete mil quinientas pipas y más de trescientos barri­
les. Por otra parte Ragusa al iguail que Rusia e Ing.!aterra se aproximará a las doscien­
tas pipas. 

44 HERR, R.: Op. cit. p. 332. 
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por la irrespetuosa interpretación de la navegación por parte de los Estados 
norteafricanos.45 

Un estudio como d presente adolece de los inconvenientes del locaiismo 
y del corto paréntesis de una década. No obstante permite aportar unos cono­
dmientos sobre un trozo de playa oatalana a la que se debería unir una línea, 
lo más continuada posible, del litoral peninsular. Una síntesis bajo estos pará­
metros permitiría unas conclusiones amplias sobre el movimiento comercial de 
las costas. 

La aportación de San Salvador de El Vendrell ·a esta actividad mercantil 
supuso un trasiego proporcionalmente estimable de vinos y aguardientes, que 
cambió la fisonomía de su playa e influyó favorablemente en la economía de 
la villa. Significó un punto de embarque, como salida natural del Corregimiento 
de Vilafranca, del excedente vinícola del Baix Penedés. Mediante variados tipos 
de naves la costa de San Salvador y El Vendrell se incluyeron en un mercado 
de intercambio como el que correspondía a la Cataluña de finales del 
siglo XVIIl.46 

También aportó imposiciones fiscales -leves de acuerdo con el litoral estu­
diado-, a la Hacienda pública en un momento de fuertes gastos militares, cuya 
cuantía se acentuaría después de mayo de 1808.47 

45 Otro barco, que se inscri!biría en el registro como «moro», posiblemente de 
Marruecos, embarcó setenta y una pipas de vino. 

46 VILAR, P.: Op. cit. p. 335. 
47 FONTANA, J.: La quiebra de la monarquía absoluta (1814-1820). p. 26. 
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CUADRO 1 

Crecimiento vegetativo 

Nacimientos Defunciones 
Crecimiento 
vegetativo % 

1799 139 76 63 14,26 

1800 148 91 57 12,90 

1801 154 99 55 12,45 

1802 128 138 -10 -2,26 

1803 134 118 16 3,61 

1804 169 90 79 17,88 

1805 133 110 23 5,20 

1806 169 76 93 21,04 

1807 162 107 55 12,44 

1808 151 150 1 0,22 

TOTAL ... 1.487 1.055 442 
1 
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CUADRO 11 

Actividades profesionales 

1779 1800 1801 1802 1803 1804 1805 1806 1807 1808 TC 
1 

% % % % % % % l}~ % % 

Adroguer - 1 0,6 - 1 0,7 1 0,7 1 0,5 2 1,5 - - -
Apotecad - - 1 0;6 - - 1 0,5 - - - -
Botiguer - 2 1,3 - 1 0,7 - 1 0,5 - - - - 1 

Boter 2 :1,4 7 4,7 10 6,4 7 5,4 8 5,9 8 4,7 3 2,2 - - -
Bu ter - - - - 3 2,2 1 0,5 - - - - 1 

Cabo - - - - 2 1,4 - - - - - 1 

Calderer - 2 1,2 2 1,2 - 1 1,4 - - - - - 1 

Cal;iate - - - - - 1 0,5 - - - - 1 

Carreter - 1 0,6 2 1,2 2 1,5 1 0,7 1 0,5 - - - - 1 

Cantaré - - - - 1 0,7 - - - - - 1 

Carterer - 1 0,6 - - - - - - - - 1 

Carnker - - - - - - 1 0,7 - - - 1 

Comerciant - 1 0,6 1 0,6 1 0,7 1 0,7 1 0,5 - - - - 1 
Corder - - - - - 1 0,5 1 0,7 - - - 1 
Desconocido 20 20 14 9,4 14 9 13 10,1 15 11,l 32 18,9 56 2,1 159 94 159 93 149 96 4: 
Dr Medkina - - - 1 0,7 - - 1 0,7 - - - 1 
Espavdanyer 1 0,7 1 0,6 3 1;9 - 4 2,9 2 1,1 - - - - 1 
Esparte.r 1 0,7 - 1 0,6 - - .1 0,5 - 1 0,6 - - 1 
Forner - 1 0,6 - 2 1,9 1 0,7 2 1,1 - - - - 1 
Fuster 1 0,7 1 0,6 1 0,6 1 0,7 1 0,7 1 0,5 - - - - ( 

Fer.rer - - 1 0,6 l 0,7 - 2 1,1 1 0,7 - - - ( 

Hortaler - 2 1,3 1 0;6 

2 1 

- - - - - - ( 

Llaguer - - 1 0,6 1 0,7 - - - - - ( 

Mariner 1 0,7 1 0,6 2 1,2 1,5 2 1,4 2 1,1 3 2,2 1 0,6 - - l 
Mestre de 

2 1 Casas 4 2,8 3 2 2 1,2 1,6 - 5 2,9 1 0,7 - - - l 
Mestre de 

Gramática 1 1,4 1 0,6 - - - - 1 0,7 - 1 0,5 - ( 

Militar - 1 0,6 - - - - - - - - ( 

Ministro 
del Real - - - - - - 2 1,5 - - 1 0,6 e 

Moliner - - 1 0,6 - 1 0,7 1 0,5 - - - - ( 

Negociant - 1 0,6 - - - - - - - - ( 

Notari - 1 0,6 1 0,6 - - 1 0,5 - 1 0,6 - - ( 
' Pages 92 66 90 60,8 91 59 86 67,1 72 58,7 93 55 5~ 4,3 7 4,1 3 1,5 1 0,6 41 

P1astiser - - - - - 1 0,5 - - - - ( 

Pastor - 2 0,6 4 2,5 1 0,7 2 1,4 2 1,1 - - - - ( 

Rajoler - - 2 1,2 - - 2 1,1 - - - - ( 

Rev,enedor - - 1 0;6 - - - - - - - e 
Sabater 2 1,4 3 2, 4 2;5 3 2,3 4 3,9 1 0,5 - - - - 1 
Sastre 2 1,4 4 2,7 1 0,6 ·1 0,7 1 0,7 .1 0,5 - - - - e 
Tatidó - - 1 0,6 - - - - - - - e 
Teixiidor 4 2,8 7 4,7 6 3¡8 3 2,3 10 7,4 4 2,3 2 1,5 - - - 2 
Tenda - - - - 1 0,7 - - - - - o 

139 148 154 128 134 169 132 162 1162 151 100 



CUADRO 111 

To:tal~: 1. 799- 1. 808 T!UUMpoll.:ie V!tl'OS. N«ve.1 

1 2 3 !¡ 5 
NE Nave NE embaACf. Bv:i:;M ?i..pcw 1/2p.lpcw BGAA).).M 

1 b=c"- 89 - 1.1 8!¡ 88 1. 738 

2 baJLr;u-e:t 27 137 [¡!J6 - JZO 

3 bell9=il 31¡ 991 7,36[¡ 9 31¡5 

/¡ CWlQ/li 14 - 424 /¡J 171 

5 dogáJt 11 187 1.057 - !¡6 

6 f <i-Ú.l clw 2 - 55 - -
7 /,nA.9ah:i ]8 soo 5.751¡ ]'?} [¡15 

8 fj<l.llua. 2 93 - - -
9 f!CUt<Jui.Á. 8 - 16</ - 83 

10 <¡oid.a. 8 - <¡83 1 s 
11 .ll.a<jld 155 162 2.61] :¡O 1. 514 

12 .l/.on.cf_M 14] 62 3.305 82 G5J 

13 )bcJi. 1 - JO - -
14 mJ..A:li..c 3 - 200 - -
15 pi.n.cu 3 - 236 - -
16 puLla.cAa 150 810 1}.182 16 2.488 

17 ;la;ihma 5 - ti¡!¡ - -
18 x.a.bec 15 156 jl-1!¡ - 10 

1'1 ¿,i.n_ dd. 225 1.771 6.661 1!¡5 J.001 

lo:tal 983 4.869 l¡t¡,3r¡1 827 10.789 
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CUADRO IV 

6 
nave 'l'w¡o.& 

b=ca. - t¡.5 5 6 

b~v_ - 24 4 5 

be/u¡cm-U. - 139 2 2 

can.aA.i.. - 7 9 10 

d..ogán. - 15 9 11 

{-aludto - J 13 7 
fAa.f!cdD.. J6{)114,. 91 3 8 

'J<lAc..i.a. - 12 17 6 

gangw...l - 2 8 -
go.!.e.:fa C/M. 5 10 4 

J..la.<;u:t 22M , 6] 1 2 

.U.an.d;w - 1¡9 !¡ 7 

.!..t.uc.h. - 10 16 6 

rnw :Uc - 2 16 !¡ 

pi.n cu - 7 5 2 

pu.Lla.CJW. !¡QM . 182 2 g 

~Q - 3 10 J 
xa6ec - 8 7 9 

; . 
. ún. de:t 1618;w . 115 15 2 

Ta.tal. 18!¡9 790 !¡ 6 

1._,Número de embarques. 
2.-Botas. 
3 _ _,p}pas. 

1 

9, 05 

2,61¡ 

8, 1¡5 

1,32 

1, 11 

0,20 

3, 76 

0, 20 

0,81 

0, 81 

15,66 

15, !¡l¡ 

O, 10 

0,30 

0,30 

15, 15 

0,50 

1, 1¡2 

22,78 

1CXJ 

% 
2 3 /¡ 5 

- 2,67 10, 65 1G, 11 

2/81 1,09 - 2,97 

20,]6 16, 59 1, 08 J, 1'1 

- o, <¡6 5, 1'1 1,5'1 

J,81¡ 2,)9 - 0,42 

- 0,13 - -
10,27 12, 77 1¡7, 53 ],85 

1) '1 1 - - -
- 0,]8 - 0,76 

- 2,21 o, 12 0, 04 

J , ]2 5, 88 6, 0l¡ 1Lt,04 

1, 27 7,45 'l,'12 6,05 

- 0,06 - -
- 0,45 - -

- 0,53 - -

16,64 29,70 1, 9] 23,07 

- 0,)2 - -

J, 20 1,22 - 0,09 

36,]8 15 17, 511 27, 82 

100 100 100 J{X) 

4.--,M,edias pipas. 
5.-Barriles. 
6.-Tantos por dento. 

6 

1¡Jí6 

2, 49 

1!¡,39 

0, 72 

1,56 

0, 31 

11,08 

1,25 

0,20 

0,62 

6,72 

5,08 

1,03 

o,zo 
0,72 

19, 26 

0,]1 

0, 32 

28,58 

100 



CUADRO V/a 

A<¡ua.n.cli_rm.i.e. T!W11.4pon.;le. tVAV{S. Toiale..1 1.799-1. 300. 

1 2 J L¡ 

/1/9 Nav~ /V2 embGA4. 'hpM 1/2 'PJ..p<U Ba,vr,i_ih.J 

1 baAca. 17 72 - L¡61 

2 bwz.qu.ei:. 1 - - JO 

3 6 e11.9 a;i.;IM 53 4920 61 1]1 

L¡ C<Z/l.QIU 1 - - 108 

5 do'íf!Í.!l 1] 1095 -
1 

-
6 {al.uclw 1 s - -

7 Vt!lfal:a JO 1566 - -
8 901..eia 1 JO - -

9 .U.ar¡ui 29 290 1 717 

10 .U.ondAo 14 172 - ]85 

11 pu.11.aC/Lll_ 12 602 - 7Lr9 

12' x.abedt 1 G - -

13 4Ut dei. 52 1479 10 35] 

To:úvl 225 10.237 72 J. Í/]Í/ 
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CUADRO V/b 

5 
Na.veA f'a.9"& 

baAca. r¡ M, l¡ 5 6 

b CUU{/1.e:l - - 15 9 

b eA. <¡wi.:ü. - 76 11 -

canaM - - - -

d.oc¡áit - 16 5 8 

~a_/_uclto - - 2 11 

fA-aga.ia. - ) ] 10 5 

c¡vl.e:ta_ - - 8 e¡ 

l.J..ac¡u.:t. - 11 17 2 

l.l.vruiA.o - ] 6 1 

pu.lla.cn.a. - 7 10 6 

xa.bec - - 2 -
Allt dP..i:.. O¡ n.ó . 25 2 1 

Tv:la.l. 96 /W, 17'? 17 10 

!.-Número de embarques. 
2.-Pipas. 
3.-Medias pipas. 
4.-Barriles. 
5.-Tantos por cientos. 

1 

7,56 

0,1¡1¡ 

23 ,56 

0,44 

5,77 

O, H 

1],J/¡ 

0, 1¡4 

12, 89 

6,2] 

5,]] 

0,1¡1¡ 

23,12 

tCO 

% 
2 ] l¡ 5 

0,70 - 13,1¡3 2, 80 

- - 0,87 o,"° 
"8, Ü7 8t¡,73 J,81 !¡(),60 

- - ], 11¡ -

10,70 - - 8,65 

o, QI¡ - - 0,05 

1),JO - 1),88 17, 80 

o,·29 - - 0,20 

2,83 1, )8 20,88 6,20 

1,68 - 11,22 1,75 

5,8'! - 21, 82 4,CO 

0, 05 - ·- 0,05 

74, 45 13, 8<¡ 24,8] 17, 50 

7(X) 1()] 1(X) ¡(X) 
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L EL VENDRELL- OBITOS 

TOTALES: 1799-1808 
MASCULINO _____ _ 

FEMENINO_·- ·- · ( l/b) 
TOTAL 

EL VENDRELL . BAUTIZOS 

t--1799 - 1808 

ANUALES 
MASCULINQ ____ _ 

FEMENINO ( I /a) 

TOTAL 

, 799 1800 0 1 02 03 º' 05 06 0 7 08 
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-1- bis. 
EL VENDRELL MATRIMONIOS 1799-1803 (Il/a) 
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( 111/b) dZJ7 FALLECIMIENTOS TOTALES -II-

M F 

100 90 80 70 60 50 "º 30 20 10 10 20 30 "º 50 60 70 80 90 

180 

165 

150 

135 
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90 

75 

60 

45 

30 

m 
15 

MATRIMONIOS - ---( m) 
EL VENDRELL 1799-1808 
(CA RESTIA Y DESNATALIDAD) 

OBITOS ( ob) ( Ill/a) 
BAUTIZOS ----< b) 

PRECIO MEDIO DEL TRIGO ( pi mtr) (Tarragona) 

PRECIO MEDIO DEL ACEITE- - - --( p imal ( " ) 

plma 

1799 1800 1601 1602 1803 1604 1B05 1006 

b 

1 

; 1 
1 . 

1 ~~ 
)' . 

_.; 1 1 

m 

t 
1. 
\1 
~t 1 

1007 1606 09 
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3 . 

2 1 

ACTIVIDADES PROFESIONALES (º/o) ( JV) 

A : APOTECARI K ·. MESTRE GRAMATICA 

B : C'ABO 1 : MINISTRO DEL REAL 

C: CORDER M : MOLINER 

D ·. D. MEDICINA N =NOTARI 

E : LLAGUER N : RAJOLER 

F : BOTIGUER O:CALDERER 

G : BUTER P:FERRER 

H : COME RCIANT Q:ADROGUER 

1 : ESPARTER R : CARRE TER 

J -. HORTALER S : FORNER 

T -. FUSTER 

APOTECARI : BOT ICARIO 

Cl)RDER : C·'.'lRDELERO 
BOTiGER : TENDERO 

BIJTER " BUTILENO 

RAJOLER : LADRILLERO 
FORNER : HORNERO ºlo 
FUSTER : CARPINTERO 

E SPARDANYER :ALPARGATERO 
SABATE : ZAPATERO 
TE IXE1DOR ' TEJEDOR 
SO TER TONELERO 

U : SASTRE 

V :ESPARDANYER 

W: PASTOR 

X: MARINER 

Y : MESTRE DE CASAS 

Z : SABATER 

íl : TEIXIDOR 

<E! :BOTE R 

A B C O E F G H 1 J K L M N NO POR ST U V W X Y Z íl a? 

A)PROF (EXCEPTO " PAYES") 

FUENTES ACTAS DE BAUTISMOS EL VENDRELL(1799-08) 
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B : ARTESANOS 

C : COMERCIO 
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E : SERVICIOS 
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-1 V-

EL VENDRELL 

EXPORTACIONES VINOS 
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LA POBLACION DE REUS (CORREGIMIENTO DE TARRAGONA) 

DURANTE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

A. MORENO - L. NAVARRO 

Un modelo económico. 

El objetivo de esta comunicac1on es observar la influencia de los hechos 
anteriores a la Guerra de la Independencia, y las consecuencias que este con­
flicto produjo sobre la población de Reus, próxima a la ciudad de Tarragona 
y capital del Baix Camp. 

Reus y su comarca se situan en ·el centro de un área agrícola especializRda 
en vinos y aguardientes. Una producción agrícola destinada a la exportación. 
Por lo tanto, su modelo económico corresponde al de un casi monocultivo que 
tiene las ventajas de conc·entrar un volumen importante de capital, a base de 
pequeñas y medianas eX!plotaciones agrícolas que favorecen la expansión indus­
trial-artesanal, en este caso la textil y la auxiliar de la vinicultura.1 Por el con­
trario, ·est·e tipo de economía es más frágH a una coyuntura internacional 
adversa.2 Una armada enemiga bloqueando las costas será suficiente para 
anular cuanto de positivo supone una agricultura que se mueve dentro de rela­
ciones internacionales.3 

Las coaliciones y alianzas que la Revolución francesa generó en Europa, 
a partir de 1793, cerraron el siglo XVIII con una serie de acontecimientos que 
frenaron la expansión económica de Reus.4 Le ciudad y su campo se vieron 
sujetos a la crisis general agrícola y comercial, que ·afectaría a toda füpaña. 5 

1 TORRAS ELÍAS, J.: Sobre la coyuntura vitícola, 1793-1832. p. 51. 
2 TORRAS EÍAS, J.: Op. cit. ipp. 52-53. 
3 FONTANA, J.: La quiebra de la monarquía absoluta (1814-1820). p. 23 . 
4 La comarca triplicó su población en apenas setenta años. La recuperación demo­

gráfica de Reus en la primera mitad del siglo XVIII, 1677-1776. Primer Colloqui <l'His­
toria del Camp de Tarragona. pp. 65-66 (A. MORENO-L. NAVARRO). 

5 VILAR, P .: Catalunya dins l' Espanya moderna. Vol. 111. p . 478. 
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La curva de precios del aguardiente en Reus, que marcaba no sólo su propio 
nivel, sino también el de otras capitales nacionales y extranjeras,6 refleja Ja 
extremada inestabilidad» de las cosechas y del comercio.7 

Un modelo demográfico. 

La ciudad de Reus, que en estos momentos es el núcleo de población más 
numeroso del Corregimiento, que sostiene la industria artesanal más próspera 
de la Cataluña Nova y que controla un amplio mercado agrícola 8 sufre con 
mayor intensidad las consecuencias de los sucesivos pactos bien contra Francid , 
bien contra Gran Bretaña. 

La alianza con el Directorio desde 1796 (Tratado de San Ildefonso) su­
pondrá la enemistad de Gran Bretaña y en consecuencia el bloqueo de las 
costas, que para Reus significará la interrupción de sus exportaciones a través 
de su puerto próximo de Salou. El impacto en la demografía reusense no se 
hará ,esperar. En efecto, al año siguiente (1797) hay una alza brusca de la 
mortalidad (vid. gráfico n.0 1). La Paz de Amiens (1802) que supondrá un 
respiro momentáneo no habrá podido eviitar una segunda subida de .las defun­
ciones en 1801 (vid. gráfico n.0 1 y 2: este último gráfico referido a la morta · 
lidad infantil). Es decir, las crisis políticas, económicas y demográficas. que 
afectará sobre todo a la población infantil, en especial la última crisis, se entre­
lazan trágicamente.9 

Cuando en 1805 (octubre) el intento de eliminar la superioridad naval in­
glesa en Trafalgar fracasa, los precios del aguardiente de Reus, que ya un año 
antes se habían hundido, no verán frenada su caída después del fortalecimie11to 

6 TORRAS ELÍAS, J.: Op. cit. p. 54. 
7 Ibidem. pp. 56-69. Así por ejemplo de marzo de 1795 a marzo del año siguiente 

la oscilación del precio del aguardi·ente fue del orden del 150 %. 
8 El 50 % de los hombres que contraen matrimonio en Reus, desde 1805 a 1811 , 

son artesanos. (Los tonelers serán •el 15 % , del resto casi cl 50 % trabajarán en La indus­
tria textil). (Datos extraídos de los Libros parroquiales: Libros de matrimonios, 1805-1811. 
Parroquia de San Pedro de Reus). 

9 La población de Reus: mortalidad infantil, segunda mitad del siglo XVIII. Sexto 
Congreso Español de la H .ª de la Medicina. f.acultad de Medicina. Universidad de Bar­
celona. Septiembre, 1979. (A. MORENO-L. NAVARRO) . 
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británico en el mar. Pero cuando tras los sucesos de 1,808 se cambian las alian­
zas, Reus y su comarca, aún contando con un litoral más despejado, no podrán 
eludir la realidad de una invasión del antiguo aliado francés. El año 1809 será 
el punto máximo de esta situación negativa. El 7 .0 Ejército francés al mando 
de Saint"Cyr dominaba el Campo de Tarragona, sometiendo a la pc>blación a 
pagos en metálico, saqueos, requisas y soportando «sus sufridos habitantes 
multas en suministros de víveres en proporción desmesurada. La villa de Reus, 
Akover y Valls y demás pueblos fueron víctimas de estos atropellos, que du­
raron hasta mayo de 1·809».10 

En Reus y en Tarragona, 1809 será un año de tremenda mortalidad. Sola­
mente Tarragona pierde mil quinientos cuarenta y tr·es habitantes,11 Reus a su 
vez más de mil trescientos, incluso, los niños faUecidos superarán el número 
de nacimientos (vid. gráfico n.0 2 y 3). 

Reus que era ciudad abierta será elegida por el ejército napoleónico como 
cuartel general, primero y, como capital corregimental después de 1a conquista 
de la dudad de Tarragona en 1811 (4 de julio). Esto suponía para Reus no 
sufrir la acción directa del ejército invasor, pero por el contrario se vio 
sometida a la imposición vr1butar1a del vencedor, imposición continua y 
abusiva.12 Las cuantiosas cargas, que 'ªl mismo tiempo demuestran la riqueza 
acumulada anterior, no evitaron una nueva alza de la mortalidad en 1813 
(gráfico 1 y 2). 

Sin embargo, su calidad de capital provisional del Corregimiento y cuartel 
general de la jefatura del mando francés tuvo como ·Compensación que la ciu­
dad gozase de una tranquilidad prolongada. Reus se convirtió, por ese motivo, 
en un lugar de atracción de los fugitivos que procedían de las zonas afectadas 
por la guerra. Esta inmigración, de carácter selectivo es por tanto más in ter.;­
sante por su calidad que por su número.13 De origen urbano en su mayoría 
(el 42,2 % ), más de la mitad procedían de Barcelona. Su estructura profesional 
de claro predominio de artesanos -pintadores de Indianas y sederos, que re-

10 SALVAT Y BovÉ, J.: Tarragona en la guerra y postguerra de la Independencia. 
p . 123. 

11 RECASENS I COMES, J. M.ª: La población de la ciudad de Tarragona durante la 
Guerra de la Independencia. JI Congr·eso Histórico Internacional de ·1a Guerra de la Inde­
pendencia y su época. p. 479. 

12 SALVAr y BovÉ, J.: Op. cit. pp. 312 y 317. 

13 Entre 1805 y 1811, algo más de un cuarto de los nuevos contrayentes eran 
forasteros. 

163 



presentaban cerca del tercio del total de la imaginación masculina- y nego­
ciantes, refleja este sentido cualitativo del ,emigrante. 

A modo de conclusión añadiremos que la ciudad de Reus, en el Corre­
gimiento de Tarragona, que había conseguido conservar una solidez económica, 
acumulada a lo largo de la centuria anterior, se hizo muy frágil a los aconteci­
mientos internacionales por las propias características de su mercado en vinos 
y aguardientes. 

De este modo cuando la política de Estado mantuvo la enemistad con 
Inglaterra, sus exportaciones sufrieron las consecuencias y la población, que se 
mantenía dentro de una estructuria de Antiguo Régimen, se hizo particularmente 
sensible. Después de 1808, si la alianza con Inglaterra abría las costas a nave­
gación libre, desgraciadamente el viejo aliado francés sometía al país a una 
dura ocupación. 

A ,consecuencia de la Guerra de la Independencia, Reus se convirtió en 
capital corregimental y base del mando galo, por esta causa gozó de la paz dd 
«nuevo orden» napoleónico. Por este mismo motivo recibió un contigent~ de 
fugitivos, que sobresalieron más por el carácter cualitativo que por la cantidad, 
no obstante contribuyeron a equilibrar la pérdida demográfica que provoc11ba 
las consecuencias indirectas de Ja guerra. 
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REUS: BAUTISMOS POR MESES 

El primer valor es el año, los restantes valmes son los bautismos de enero a dici.:>nibre 

1773 1774 177S 1776 1777 1778 1779 1780 1781 1782 1783 1784 

63 83 80 82 64 81 89 79 63 S8 62 63 

S4 77 72 Sl 69 S7 77 82 S3 62 71 66 

77 7S 61 62 8S 66 67 81 60 S9 7S 68 

SS so 49 43 44 S6 40 SS 49 SS 60 S8 

46 49 43 3S SS SS SS S8 S6 39 36 S6 

36 60 48 46 46 S4 3S S6 4S 35 46 48 
4S 33 40 43 S3 S4 43 S7 S6 32 36 so 
41 4S 47 36 60 33 41 SS so S18 SS 43 

49 37 S9 41 48 42 S7 Sl 60 S6 S2 so 
50 S9 '61 S9 S7 62 61 63 S3 64 S4 Sl 

S7 69 S3 SS S2 64 62 S9 S7 S3 S4 S8 
47 68 49 83 S8 74 69 S9 70 63 61 S4 

178S 17186 1787 1788 1789 1790 1791 1792 1793 1794 179S 1796 

72 61 70 84 79 67 7S 83 8S 78 83 86 

97 80 71 86 S6 7S 7,3 88 85 99 91 81 

63 78 88 77 S8 83 74 88 70 104 77 69 

68 62 S3 47 63 S3 69 6S 63 60 S4 6S 

so 44 42 46 SS 42 Sl S6 44 48 34 62 

so 44 46 49 S2 41 27 48 41 49 62 60 

so 37 47 43 49 S7 S2 S4 49 48 S7 46 

S5 45 29 61 45 41 48 42 59 80 30 59 

61 41 S9 SS 72 64 45 56 S7 S6 88 so 
78 S9 60 63 47 64 76 69 86 64 S4 72 

40 49 61 54 56 68 64 Sl 60 86 79 75 

56 51 67 80 50 65 72 68 S6 70 66 57 
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1797 11798 1799 1800 1801 1802 1803 1804 18fl5 1806 1807 1808 

91 94 B ,1 85 110 64 62 80 w. g,7 100 78 

104 88 97 80 90 104 63 94 83 86 95 97 

99 93 94 74 103 96 75 98 71 91 89 65 

74 79 63 69 76 52 52 70 53 72 61 63 

62 55 64 47 68 59 42 511 54 68 64 62 
SQ 49 52 52 51 53 42 69 7:1 56 55 61 

58 53 45 512 55 45 47 23 60 40 77 70 

64 58 52 51 51 37 55 80 44 68 61 53 

46 78 57 46 65 56 60 81 56 85 60 50 

74 82 62 52 81 89 76 70 54 81 62 82 

73 87 80 59 69 56 58 67 62 62 59 62 

93 88 73 718 65 83 79 1'39 55 79 61 82 

1809 18110 Hnl 1812 1813 1814 118:15 118116 1817 1818 1819 1820 

100 63 1114 90 76 150 119 99 76 73 74 110 

102 82 1114 66 89 148 93 99 92 81 87 111 

73 89 141 7i9 107 133 llJ 8·8 109 103 91 102 

·63 98 96 511 97 97 89 95 88 85 80 90 

64 mis 95 70 60 82 90 83 68 67 68 79 

42 1~6 73 74 79 68 65 15 81 59 79 70 

60 129 81 63 85 73 64 69 73 66 63 65 

65 97 75 59 107 86 81 72 54 71 74 65 

50 108 518 54 82 81 74 63 80 70 82 68 

46 107 89 70 114 77 92 88 87 77 88 87 

51 85 89 63 99 77 100 95 83 83 99 87 

49 99 87 131 142 85 101 90 91 95 103 88 
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REUS: DEFUNCIONES POR MESES 

El primer valor es el año, los restaintes vaJores son las defunciones de enero a diciembre. 

1774 177i5 1776 1777 1778 1779 17180 17181 17'82 1783 1784 1785 

18 33 29 26 28 51 26 30 28 34 41 18 
29 27 17 23 25 59 39 17 34 32 35 19 
25 31 30 29 25 150 41 28 25 29 43 24 

24 32 62 13 26 127 48 14 30 24 37 18 

33 23 123 29 24 73 39 16 26 28 20 12 

30 19 712 25 36 37 30 30 34 25 20 20 

61 22 415 33 48 41 32 55 48 46 86 31 

94 17 33 30 69 21 30 98 57 34 101 32 

92 ? 27 35 65 25 3,1 75 43 32 125 28 
83 ? 26 32 60 27 23 43 39 14 111 16 

42 ? 17 17 27 10 24 33 36 24 57 23 

39 ? 22 29 32 22 22 27 29 25 37 37 

17'86 117·87 17188 1789 1790 1791 1792 1793 17194 17195 1796 1797 

27 37 51 37 23 51 20 3~6 43 32 22 53 
19 32 22 19 22 41 17 29 35 27 19 40 
22 30 34 26 1'8 34 36 27 23 27 28 41 

118 21 3•8 27 25 30 2·2 24 28 27 29 22 

24 24 26 27 24 40 3'4 41 35 21 18 21 
26 37 44 24 28 24 41 58 217 36 32 17 
48 30 13·9 28 38 13 59 69 34 33 41 25 

53 318 78 28 42 18 39 120 32 33 41 41 
27 33 54 24 68 26 31 97 25 29 36 52 
35 36 28 22 75 18 20 73 27 23 29 130 
26 36 36 17 69 20 16 60 37 27 24 172 

34 3'8 40 26 57 17 37 44 34 27 27 73 
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1798 1799 1800 1801 1802 1803 1•804 1805 1806 1807 1808 1809 

39 55 43 26 136 51 29 54 27 45 39 110 

31 33 34 30 64 45 28 32 43 51 37 108 

25 25 30 31 39 30 22 39 59 42 24 142 

16 37 26 42 33 27 35 34 47 26 28 292 

22 20 28 27 30 40 35 37 32 19 18 267 

34 2·1 28 32 25 29 31 29 30 41 32 328 

35 30 44 37 48 53 55 38 44 59 38 237 

36 54 49 52 77 63 53 42 34 81 54 172 

21 63 J8 92 47 61 60 38 43 75 49 127 

28 57 22 97 54 41 55 33 118 60 43 77 

27 32 21 1·66 51 31 44 21 16 37 ·62 54 

36 31 23 73 38 34 42 34 29 31 101 44 

1810 1811 181!2 1813 1814 1815 1816 11817 1~18 1819 1820 

45 718 47 70 79 45 61 37 45 54 50 

36 41 49 63 72 40 42 30 22 45 39 

48 51 51 62 69 34 31 37 31 85 41 

59 51 56 58 65 40 42 27 43 73 50 

51 65 64 58 59 40 60 30 59 71 32 

90 93 72 87 57 51 4J8 26 62 72 27 

82 92 90 121 76 53 74 42 49 75 72 

64 88 97 194 59 43 712. 47 65 73 67 

66 59 66 144 43 35 61 28 52 62 76 

55 56 51 84 35 39 39 38 34 58 49 

55 56 49 68 18 38 27 23 40 36 46 

45 60 56 64 24 43 35 37 62 so 40 
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GRAFICO 2 

Reus: Mortalidad infantil, 1767-1820 
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Mortalidad infantil anual. 
Media m6vH de 7 años. 
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GRAFICO 3 

Reus: Crecimiento natural 
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Crecimiento natural anuaJ. 
Media móvH de 7 años. 
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CUADRO l 

Inmigración Urbana regional a Reu·s, 1805-1811 

~ t"' Ul 1-3 Cf) 1-3 >u ::r: 1-3 N Ul !2( o o 
(ll CD CD (ll CD 1-'• (1) o (ll o CD 1-'· e+ 

"""- o' p,, "-'· (Jl "-'· t:I 'i t:I 'd s ()t¡ 'i 'i 
<1l 'i (ll (1) e+ (1) e+ 'i (1) (ll o' o ~ o 
'i (ll p, 'i p, ¡\) CD 1-' e+ 'i Q "-'· (ll 

CD p.. o (1) o p, 'i CD CD !'ti 1-'• (ll 
(ll o 'i (ll 'i o o 'i 'i 'i § ::s 

'i 'i (ll o o (1) o 
(1) 1-' H (Jl (Jl 'i e+ m 
(ll 1-'· t:I H o CD 

::s p, ::s (ll ro 
o 1-'• p, 

~ . 
::s 
ro 

Total m 

Valls 2 1 3 
Tarragona 6 1 2 9 
Montblancb 2 1 3 
Falset 1 1 
Vendrell 1 1 
Tortosa 1 1 
Igualada 1 1 2 
Manresa 2 1 l 1 5 
Cervera l l 
Matar6 1 1 2 
Granoller:= 1 1 
.Cardona 1 1 
Villafr.P. 1 1 2 
Olot l 1 2 
Vi ch 1 1 

Barcelona 21 2 2 1 5 l 2 7 41 

37 5 2 1 1 6 1 1 2 4 16 75 
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EL CONSEJO DE CASTILLA Y EL PODER FRANCES 

ANGEL MARTÍNEZ DE VELASCO fARINÓS 

La relevancia del Consejo de Castilla dentro del organigrama político-admi­
nistrativo de la Corona ·española era tal que, en una época en que la cuestión 
de la etiqueta llegó a convertirse en una razón de estado, recibía el tratamiento 
de Alteza como cuerpo y de Majestad en el caso de que estuviese vacante el 
trono. Su importancia era consecuencia evidente de las numerosas y múltiples 
funciones que a lo largo de los siglos se le habían ido acumulando. Entre ellas 
cabe destacar el eminente papel que desempeñaba en el ordenamiento jurídico 
como tribunal de última instancia del reino, lo que equivaldría en la actualidad 
al Tribunal Supremo de Justicia. Desde el punto de vista legislativo el Consejo 
estaba encargado de elaborar las leyes que presentaba al Rey para su sanción 
y de dictaminar las enviadas directamente por el monarca. 

A estas funciones habría que añadir el hecho de que estaba capacitado 
para la provisión de más de setenta mil empleos civiles y eclesiásticos, lo que 
hacía que los tentáculos de su poder se extendi·esen por toda la geografía 
española. 

Todas estas funciones y competencias, junto con la de ser el Consejo pri­
vado del Monarca encargado de asesorarle en todas las cuestiones espinosas, 
hacían que el Consejo de Castilla fuese el máximo organismo de la monarquía, 
el más directo e inmediato de los poderes subordinados al Rey, y por tanto, el 
primer grado de la autoridad real delegada.1 

El ejercicio de estas funciones, aunque reducidas en parte durante los rei­
nados de Carlos III y Carlos IV por el desarrollo alcanzado por las Secretarías 
de Despacho, iba acompañado por un gran prestigio tanto dentro de España 
como fuera de ella. Fue esta autoridad mornl la que indujo a Napoleón Bona-

1 D ESDEVIZES nu DESERT: Le Conseil de Castille en 1808, en Revue Hispanique, 
XVII, 1902, ·66-37'8, y CORONA BARATECH:Revolución y Reacción en el reinado de Car­
los IV, Madrid, 1957. 
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parte a procurar que fuese el propio Consejo quien so1icitase que la Corona 
española recayese en su hermano José, R:ey de Nápoles. Quizás sea la Junta 
de Tarragona quien mejor exprese el prestigio que poseía el Consejo de Cas­
tilla antes de los acontecimientos de mayo al afirmar que «jamás podrá des­
conoC'er el caudal de luces y experiencia que encierra en sí ese respetable tri­
bunal, los servicios que ha hecho a la Nación, y la grande porción de su auto­
ridad de que los Soberanos y las leyes le han hecho depositario».2 

¿Qué actitud adopta el Consejo de Castilla ante el cambio de la dinastía 
reinante? Para poder contestar esta pregunta es preciso, en primer lugar, deli­
mitar con precisión el periodo en el que el más ailto tribunal de la Nación pudo 
desempeñar un papel de primera importancia al hallarse el poder oentral debi­
litado hasta tal extremo que se puede hablar incluso de un vacío de poder. 
En segundo lugar es conveniente hacer un reiato siguiendo fielmente la crono­
logía de la actuación del Consejo Real ante los sucesos que ocurrieron durante 
este periodo. Bl término inicial de este periodo comenzaría el 4 de mayo 
de 1808 cuando con el abandono de Madrid por parte del Infante don Antonio 
finaliza la primera etapa de la Junta de Gobierno que creó Fernando VII antes 
de su partida hacia Bayona. El término final habría que situarlo a finales de 
julio y comienzos de agosto cuando, como consecuencia de la batalla de Bailén, 
la corte de José 1 y las tropas francesas abandonan presurosamente Madrid. 

El 4 de mayo, nada más salir de Madrid el Infante don Antonio, Murat 
anunció a los componentes de la Junta de Gobierno su deseo de asociarse a 
esta Junta y presidirla por considerarlo «conveniente al buen orden y a la 
quietud pública».3 Ante la negativa de los componentes de la Junta &e pre­
sentó por la noche el gran duque de Berg en Palacio y volvió a insistir; aun­
que no existían facultades para acceder a la petición, la Junta acordó admi­
tirle como presidente. De la Junta formaba parte el gobernador interino del 
Consejo de Castilla don Arias Mon y Velarde. Según la práctica jurídica de 
la época parecía lógico que el Consejo de Castilla hubiese realizado sobre tal 
problema una «consulta» al Rey o una representación a la Junta de Gobiierno 
como hizo ante el caso de la entrega de Godoy a los franceses.4 Pero no sólo 
no tomó partido en la ilegal pr·esidencia de Murat, sino que con posterioridad 

2 La Junta Suprema del Principado de Cataluña al Consejo de Castilla, Tarragona, 
28 de agosto de 1808. AHN.: Consejos, leg. 5.519, n.0 3. 

3 Memoria de don Miguel José de Azanza y don Gonzalo O'Farril sobre los hechos 
que justifican su conducta política desde marzo de 1808 hasta abril de 1814, en Memorias 
del tiempo de Fernando VII, BAE., XCVII, Madrid, 1957, 275-372; especialmente 295. 

4 AHN.: Consejos, leg. 5.525, n.0 l. 
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negó que conooiese o hubiese tomado parte en la admisión del duque de Berg 
como presidente de la Junta de Gobierno.5 Esta justificación es totalmente 
falsa puesto que no sólo era práctica acostumbrada la asistencia del goberna­
dor interino del Consejo de Castilla a las reuniones de la Junta de Gobierno,6 

sino que además en ese día concreto asistió ya que en la resolución de la Junta 
de Gobierno por la que se nombró presidente de ella a Murat se indicaba de 
manera explícita la presencia de don Arias Mon y Velarde.7 

Es este el primer caso en que el Consejo Real no actúa conforme a derecho 
haciendo dejación de la obligación consustancial que tenía de mantener las 
leyes e impedir la infracción de ellas. 

El segundo caso en que el Consejo Real no actuó de acuerdo con la lega­
lidad tuvo lugar el día 7 de mayo, cuando el duque de Berg mostró a la Junta 
¡el decreto dado por Carlos IV el 4 de mayo por el que nombraba a Murat, 
Lugartenrente general del Reino.8 Este decreto era a todas luces ilegal puesto 
que Fernando VII no había hecho renuncia al trono y, en consecuencia, no se 
podía aceptar el que su padre ordenara y decretara como rey de p1eno derecho. 
El Consejo de Castilla «para que no dejase vacilar la opinión de la nación 
sobre la persona en quien debía reconocer la soberanía ... » juzgó prudente no 
publicarlo en aquel día 8, acordando sólo su cumplimiento; la publicación se 
hizo dos días más tarde.9 Tanto se esmeró el Consejo de Castilla en el cum­
plimiento de este ilegal decreto que después de reunirse el día 9 en consejo 
pleno envió a Palacio al escribano Manuel de Carranza para «saber del Sere­
nísimo Señor Gran Duque de Berg el día y la hora que se sirviese señalar para 
que el Consejo y demás tribunales pudiesen hacerle el debido Obs,equio y cum­
plimiento».1º La visita del Consejo a Murat para «felicitarle y cumplimentarle» 

5 Manifiesto de los procedimientos del Consejo Real en los gravzszmos sucesos 
ocurridos desde octubre del año próximo pasado, Madrid, 1808 (BN. V-C.ª 2.472-37). 
El original manuscrito se encuentra en AHN.: Consejos, leg. 5.525, n.0 4. 

6 «Aunque la Junta empezó sus sesiones con los cuatro ministros, bien pronto creyó 
necesario asociarse otras personas de carácter, como fueron los señores príncipe de Castel­
Franco y conde de Montarco; ·la asistencia del decano del Consejo Real era frecuentí­
sima». AzANZA y O'FARRIL: Memoria, o. c., 292. 

7 El decreto fue publicado en la GACETA DE MADRID del 10 de mayo de 1808, 
n.0 45, 442. 

8 AHN.: Consejos, leg. 5.5125, n.0 3. El decreto lo publicó también AzANZA y 
O'FARRIL: Memoria, o. c., 355-356. 

9 AzANZA y O'FARRIL: Memoria, o .c., 296, y AHN.: Consejos, leg. 5.525, n.0 3. 
10 AHN.: Consejos, leg. 5511, n .0 8. 
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por la tenencia general hay que entenderla como un acto de sum1s1on del 
tribunal al poder francés, a los designios franceses, tal como lo expresaron 
veladamente Azanza y O'Farril.11 

El mismo día 10 la Junta de Gobierno pasó al Consejo la renuncia al 
trono de Fernando VII y el decreto de revocación de los poderes dados a la 
Junta de Gobierno. Resulta inconcebible cómo el Consejo no presentó ninguna 
consulta en la que se manifestase la incongruencia de mantener de hecho una 
Junta que jurídicamente había desaparecido. A pesar de todo, el Consejo pu­
blicó la renuncia de Fernando VII y tuvo que justificarse posteriormente di­
ciendo que lo había hecho por ser un medio para cortar las desavenencias de 
la dinastía de los Borbones.12 

El 12 de mayo a las nueve de la mañana, una representación de la Junta 
de Gobierno formada por el Marqués de Caballero, O'Farril y don Bernardo 
Iriart·e, ministro del Consejo de Indias, informó oficiosamente al Consejo en 
pleno que se estaba gestionando un tratado por el que Carlos IV cedía sus 
derechos al trono español a Napoleón y notificó que Murnt deseaba que el 
Consejo se uniese con la Junta de Gobierno proponiendo ambos al hermano 
de Napoleón, José, para rey de España. Era evidente que Napoleón y Murat 
querían utilizar en su provecho el prestigio y la autoridad que, como ya se ha 
dicho antes, pos•eía el Consejo de Castilla. 

Los miembros del Consejo se negaron a suscribir la propuesta de la Junta 
de Gobierno y justificaron su negativa en la inoportunidad del momento, puesto 
que hacía poco que se había publicado el nuevo reinado de Carlos IV, y en 
la «falta de autoridad para resolver tales asuntos». En la misma mañana el 
Consejo comunicó por escrito «que no se hallaba autorizado ni con facultades 
para acceder a la propuesta confidencial que se le ha hecho hoy, a nombre de 
la Junta de Gobierno por tres vocales de ella». 

Por la tarde, don Siebastián Piñuela envió al Consejo dos notas confiden­
ciales de Murat. En estas notas -extractos de dos cartas del Emperador a su 
cuñado- se daba carácter oficial a lo anunciado por la mañana: el tratado 
estaba ya firmado y Napoleón consideraba necesaria la propuesta del Consejo. 
Reunido éste a las ooho de la noche, elevó una consulta a la Junta de Gobierno 
en la que eludía proponer como rey de España a cualquier miembro de la 
dinastía Bonaparte, pero no por su falta de capacidad, sino por el desconoci­
miento que de la familia imperial tenía. 

11 AZANzA y O'FARRIL: Memoria, o. c., 297. 
12 Manifiesto del Consejo de Castilla, o. c., 60. 
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La consulta no satisfizo a Murat que citó a los consejeros para que estu­
viesen en Palacio, a las cuatro de la tarde del 13 de mayo. En esta reunión y 
ante la presión ejercida por los miembros de la Junta de Gobierno, el Consejo 
de Castilla cedió y se sometió a los deseos de Murat, aunque logró imponer 
dos condiciones: que la propuesta no perjudicase los derechos de los Borbones 
y que respondiese a una orden escrita de la Junta de Gobierno; orden que fue 
redactada por la Junta de Gobierno en común con los ministros del Consejo 
de Castilla y retocada por el propio duque de Berg. 

En la contestación o consulta que se expidió al día siguiente, después de 
insisitir que los derechos a la sucesión de la Corona por parte de los Borbones 
quedarían ilesos, se afirmaba taxativamente que «desde luego le parece {al 
Consejo) que en ejecución de lo resuelto por S.M. l. podría recaer la elección 
para Rey de las Españas en José Napoleón, rey de Napóles ... pues aunque el 
Consejo no tiene el honor de conocerle, sabe su soberana condecoración, y 
que siendo hermano mayor del emperador de los franceses y rey de Italia, y 
habiéndose granjeado por sus altas y generosas prendas su singular estimación, 
no puede menos de estar adornado de sus mismas virtudes, actividades y ta­
lentos». La postura del Consejo era tan evidentemente sumisa que incluso aña­
dió una coletilla para evitar suspicacias entre los miembros de la familia Bona­
parte: «no quisiera, sin embargo, agraviar con esta preferencia a las demás 
personas imperiaks y reales de esta augusta familia, pues a todas las considera 
muy dignas y acreedoras».13 

La actitud del Consejo respecto al cambio de dinastía es ab initio ilegal 
puesto que no habían llegado a su poder la abdicación de Carlos IV y las 
renuncias de sus hijos. A pesar de eUo el más alto tribunal de la nación se 
pliega a los deseos de Napoleón expresados a través de su cuñado. No cabe, 
por tanto, ninguna duda de que el Consejo no actuó de forma patriótica y de 
que su actitud puede ser calirfioada si no de afrancesada, sí al menos de sumi­
sión casi total a los mandatos franceses . 

El 18 de mayo Sebastián Piñuela trasladó al decano del Consejo de Cas­
tilla el decreto por el que Carlos IV abdicaba la Corona en favor de Napo­
león Bonaparte y · la carta de renuncia de los derechos al trono español de los 
infantes Fernando, Carlos y Antonio. Si el Consejo de Castilla se hubiera 
opuesto a las intenciones francesas, hubiera sido lógico que, con cualquier sub­
terfugio legal, por ejemplo, el esperar a que le fuera comunicado el tratado 

13 AHN.: Consejos, leg. 5.525, n.0 2. 
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con Napoleón que Ca11los IV anunciaba en su deci:;eto, hubiera retardado la pu­
blicación de las renuncias; sin embargo, no sólo no hubo ninguna demora, 
sino que el Consejo mandó el mismo día 18 que el decreto se guardase y 
cumpliese.14 

Dos días más tarde y siguiendo las instrucciones de Murat, el Consejo de 
Castilla nombró a dos de sus ministros como diputados para la Asamblea que 
se iba a cdebrar en Bayona. Como grado de sumisión al poder francés debe 
hacerse notar que estos diputados fueron nombrados aún antes de que circulara 
la convocatoria de la Asamblea y el propio Consejo tuvo buen cuidado en re­
clamar al duque de Bei:;g 300 reailes diarios en concepto de dietas.15 Como 
para el nombramiento de .los diputados no ·era necesario que hubiese un do­
cumento público, el Consejo no opuso ningún problema o no planteó ninguna 
consulta. 

La proclama en la que Napoleón intenta atraer·se a los españoles desacre­
ditando del modo más absoluto a la antigua monarquía de los Borbones apare­
ciendo como el «regenerador -de .ta patria» y la convocatoria de la Asamblea 
de Bayona fueron paS<adas al Consejo para su consulta el 30 de mayo «día 
feriado por serlo del glorioso San Fernando». Como Napoleón anunciaba el 
deseo de renunciar a sus derechos a la corona es·pañola en «·la tete d'un aut11e 
moi-méme», el Consejo, después de una larga sesión de cinco horas de discu­
sión, decidió elevar una consulta al duque de Berg en la que exponía de forma 
clara y tajante que no poseía la representación de la nación y que por tanto 
«no tenía facu!.tades para elegir ni para admitir Rey». La resistencia del Con­
sejo a proponer a José 1 como rey de España debió basarse en que ya se cono­
cía eil alzamiento de algunas provincias, Valencia, por ejemplo, y se barruntaba 
el de otras por el corte en la correspondencia. La propuesta, tal como quería 
que se hici>era Murat, debía ser pública lo que suponía exteriorizar ante toda 
la nación una clara postura de afrancesamiento, y el Consejo sabía que con 
las medidas que hasta entonces habían adoptado los españoles «Se afirmarían en 
la idea, que ya han publicado el pueblo de Valencia y los autores de muchos 
anónimos que se Ie han dirigido, de que no procede en sus deliberaciones con 
la coi:;dura y justicia que han constituí.do siempre su carácter, si no es oprimido 
por la fuerza y careciendo de libertad».16 Aunque logró no proponer a José 1 
como rey de España, no pudo, sin embargo, evitar que la proclama de Napo-
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15 lbidem. 
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león y la convocatoria de la Asamblea de Bayona fuesen difundidas el último 
día de mayo por toda España con su visto bueno. 

Fue a partir de este momento cuando el Consejo se limitó a trasmitir me­
diante su impresión, publicación y circulación las órdenes de Murat, sin pedir 
que se guardasen y cumpliesen.17 Este hecho llevó al Consejo a argumentar pos­
teriormente que se había resistido en todos sus actos, lo cual no sólo fue falso 
durante el mes de mayo, sino también en su actuación posterior. Así, por 
ejemplo, el 11 de junio el Consejo publicó el decreto de Napoleón nombrando 
rey de España a su hemnano José 1 18 y cuatro días más tarde con motivo de la 
publicación de la proolama de José 1 a los españoles redactada en Bayona el 
día 10 del mismo mes, felicitó a José 1 por su elección como Rey y le mani­
festó «en la efusión de su corazón las más rendidas gracias por sus deseos 
de beneficiencia a este Reino».19 Quizás se pueda resumir la actuación del Con­
sejo hasta el 21 de junio con la frase que el propio tribunal iba a utilizar en 
una consulta, pero que fue taohada discretamente por su gobernador: «El Con­
sejo ha practicado cuanto se le ha mandado».20 

Entre las seis y siete de la tarde del 20 de julio, José 1 hacía su entrada 
en Madrid por la puerta de Alcalá ante la frialdad e indiferencia de los madri­
leños .21 Con la presencia del rey en la capital comienza la última etapa del 
Consejo de Castilla ante los poderes franceses, que se centra en dos proble­
mas: la difusión de la llamada entonces Constitución y la jura de la misma 
por parte de los miembros del Consejo.22 

El 21 por la mañana cuando José 1 fue cumplimentado por el decano del 
Consejo de Castilla le comunicó personalmente que el expediente sobre la Cons­
titución debía despaoharse con urgencia. Arias Mon convocó a consejo pleno 
el mismo día a las cinco y media de la tarde y los magistrados, como era 
preceptivo, acordaron solicitar el informe de los fiscales. Estos adoptaron una 
postura totalmente insólita: desaconsejaron la publicación de la Consütución 
por varias razones. En primer lugar, consideraron que la Asamblea reunida en 
Bayona no poseyó la representación de la nación porque los asistentes a ella 

17 Manifiesto del Consejo de Castilla, o. c., 60. 

18 AHN. : Consejos, leg. 5511, n.0 12. 
19 AHN.: Consejos, leg. 5.5'1.1, n.0 14. 

20 AHN.: Consejos, leg. 5.511, n.0 23. 
21 MIOT, André Fra rn;;ois, CoMTE DE MELITO: Mémoirs (17'88-18'15), París, 1858, 

III , 12. 
22 AHN.: Consejos, leg. 5.5'11, n.0 22 y n.o 23. 
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fueron como particulares, porque las sesiones tuvieron lugar en Bayona, «en 
1país extraño», y .porque «las abdicaciones de Bayona no fueron hijas de su 
libre y espontánea libertad, sino de las extraordinarias circunstancias en que 
se les había puesto (a Canlos IV y Femando VII) y se veían y la situación en 
que se hallaban». En segundo lugar, consideraron que la publicación de la 
Constitución sería inútil porque la mayor parte del territorio peninsular se en­
contraba en franca insurrección por lo que no la admitirían ni obedecerían en 
manera alguna. En contra de lo que se ha dicho el Consejo de Castil1a no 
decidió el día 22 que la Constitución se imprimiera, publicase y circulase, sino 
1que dio largas ail asunto por lo que recibió un oficio de Piñuela en el que, 
después de volver a afirmar que era intención de José 1 que la Constitución 
se publicase lo más rápidamente posible, se atrevía a amenazar al Consejo en 
cuanto que «toda dilación ulterior de un acto tan sencillo y tan importante no 
puede menos de mirarse y castigar como una desobediencia positiva y un sis­
tema sedicioso».23 Rápidamente el Consejo ele'VÓ una consulta a José 1 en la 
que, después de ex:cusarrse por el retraso en publicar la Constitución porque 
se le había dado el curso «que tan antiguo se ha observado, según la práctica 
y estilo del Tribunal en todos los de igual naturaleza», desaconsejaba la im­
presión, publicación y circulación de la Constitución razonando que sólo ser­
viría para encender «más y más, si cabe, la hoguera que con tanta vehemencia 
arde en las Provincias» . La consulta no fue tenida en cuenta por José 1 y el 
Consejo, para evitar echar leña al problema de su juramento, decidió el día 26 
que se imprimiera, publicara y circulara. 

El juramento de la Constitución por parte de los miembros del Consejo 
constituye el segundo problema, y más importante, con el que tuvo que en­
fl'entarse el Consejo al llegar el rey franoés a Madrid. Ante la presión del Go­
bierno ·a través de Piñuela, el Consejo utilizó el miS1ITio sistema que con la 
publicación de la Constitución: dar largas al asunto mediante el anuncio y el 
posterior envío de una consulta a José l. Se conserva el borrador de la con­
sulta con las anotaciones que de su prop1a mano hizo el gobernador interino 
y por las tachaduras puede verse que los argumentos jurídicos que aducen 
para no jurarla se basan en el caráoter ilegal de I.a Asamblea de Bayona y en 
el cambio brusco que suponía para la estructura jurídico política de la nación. 
La prime11a redacción constituye un claro manifiesto de patriotismo en el que 

23 El error se basa en un oficio de Arias a Piñuela (22 julio 1808) en el que para 
ganar tiempo comunicaba que el Consejo había decidido la circulación de la Constitución. 
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incluso se llega a desautorizar a Napoleón Bonaparte como autor de la Cons­
titución, «quien no puede ser su legisfador quien no es, ni ha sido jamás su 
soberano». Todas las frases que mostiiaban ese patriotismo, y que por tanto 
podían herir la susceptibilidad del gobierno josefino, fueron tachadas y Arias 
Mon añadió un pequeño párrafo que muestra de forma clara y tajante la pos­
tura que el Consejo de Castilla había adaptado frente a los franceses a 
partir del 30 de mayo: «Dar tiempo ail tiempo y contemporizar, mandar 
poco y observar mudho, sería tail vez la máxima más sana en •tan crítica situa­
ción de cosas». 

La presión del gobierno de José 1 fue muy fuerte, de tal forma que por 
no haber jurado la Constitución, el Consejo no fue recibido en Palacio eI día 
de Santiago con motivo de la proclamación de José Napoleón 1.24 Ante las 
presiones los magistrados se abstuV1ieron de asistir a la reuniones del Consejo 
y hubo alguna, como la del día 2,6 por la mañana, que no pudo celebrarse y 
se suspendió por falta de «quorum». Entre las razones que fundamentarían la 
negativa del Consejo a jurar la Constitución se encontraba no sólo el hecho 
de que ya se tenían noticias oficiosas de la batalla de Bailén, sino también la 
actitud de los diputados de Bayona que al llegar con el rey José a Madrid no 
sirvieron de apóstoles del nuevo sistema sino que manifestaron las presiones 
recibidas que les obligaron a desempeñar la pantomima delante del emperador 
de Francia. Todo ello, junto con el es-tado de insurrección de gran parte de 
España, hizo que el Consejo diera mayor fuerza a la importancia que en aquel 
entonces tenían los juramentos. De todos los miembros del Consejo se sabe que 
sólo tres magistrados 25 juraron la Constitución voluntariamente; la salida de 
Jos franceses evitó el juramento forzoso de algunos. 

La actitud del Consejo de Castiilla de «dar tiempo al tiempo y contem­
porizar», que se ha analizado hasta aquí, trajo consigo tanto un vacío 
de poder 26 como un rechazo sea por parte francesa, sea por parte <<'patriota»; 
ni las Juntas provinciales aceptaron la sumisa actitud que mantuvo frente a los 
franceses, ni Napoleón el úJtimo y únko acto de rebeldía. Sería lavgo y prnlijo 
citar testimonios de esta repulsa, y bastan como muestra el decreto de Napo­
león dado en Chamartín el 4 de diciembre por el que se destituía a los indi­
viduos del Consejo de Castilla «como cobardes e indignos de ser magistrados 

24 MERCADER RmA: José Bonaparte, Rey de España, Madrid, 1971, 53. 

25 nos de ellos, Durán y Marquina, acompañaron a José I en la retirada a Vitoria. 
ARTOLA: Los afrancesados, Madrid, 1976, 135. 

26 MARTÍNEZ DE VELASCO: La formación de la Junta Central, Pamplona, 1972. 
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de una nac1on brava y generosa» 27 y la decisión de la Junta de Teruel de 
acordar «que el Consejo de Castilla por ahora no existe»; decisión tomada por 
haber recibido la Constitución de Bayona remitida por «los Españoles que for­
mados en cuerpo tuvieron en otro tiempo la honra de llamarse Consejo de 
Castilla» .28 

Indudablemente desaparecieron «aquellos días faustos en que brillaba por 
todas partes la autoridad del Consejo» .29 

27 AHN.: Consejos, libro 1809, Impreso n.0 1. 
28 GASCÓN: La provincia de Teruel en la guerra de la Independencia, Madrid, 

1908, 39 y 40. 
29 AHN. : Consejos, leg. 5.519, n.0 17. 
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LOS ACONTECIMIE!NTOS PO:l.JITICOS DE AGOSTO DE 1808, 

EN MADRID, A TIRA VES DE LA CORRESPONDENCIA DE 

UN TESTI.GO OCULAR 

ANTONIA HEREDIA HERRERA 

EJl ConsUilado de ieargaidores a lin1dias ·se iorea en SeviUa ipor Reail Provisión 
de 23 de agosto de 1543. Es eil Tdbunal me11can1til que agruipa a Jos comer­
ciantes allldallruces que 1trafican con América oon resi·dencia, primero, en Sevilla 
y !luego en Cádiz, a partir de 1717, iouaillldo se •traSlaida junto con la Casa de 
Contrartación, aJl idespllazarse hacia aquel puerto 'la aotividaid •comerdaJ. indiana. 

Desde muy proI11to dl Consullado contó con agent·es en fos puer.tos más 
imporitantes de UILtvainrnr y en [a Corte españdla, oevca ·del Consejo de J.I11dias, 
para aotivar y ieana1izar •su 1gestión ce11ca 1del suipmmo organismo de gobierno 
y de justicia i'11!diano. 

'61 ageI11te del Con15ufado en Madrid mantuvo una correspondencia regular 
con el prior y cónsules. Esta dooumentaición está coI11serva1da aotuailmente en 
el Ariohivo Genera[ de Indias de SevHla, en su Seccioón XII, denominada «Con­
sulados» en [os •legajos (núims. 107 a 27·8) ·de correspondencia recibida por 
dicho Consuilaido. Las ieavtas oriiginailes de 1los agentes son fas que integran esta 
serie documental} y en ellas no sólo infol'ltnan de la mavcha ide los negocios 
mer.canti'les pendientes y en trámiJte y de sus dvcrunstancias sino que aJ. ma11gen 
de Jos asuntos ofiicialles, dan cuenta en muchas ocasiones de avatares ipc:Xlíiticos 
y efemérides notablles acaecidas en ila caipitail .del reino. 

Es dlaro que [os sucesos derivados de fa entrada de ilos franceses y los 
acontecimientos •tras el 1levantamiento del 2 de ma'YO iban a tener :su reflejo 
escrito en esta correspondencia que nos ha llegado hasta hoy. Las noticias que 
el agente da, :las ofr.eoe de una manera espontánea y direota, como un espec­
tador más de [os heohos que se estáin desarrollando en ese momel111:o. Por eso 
quizá •teillgan, frente a 'los comun1cados oficiai1es, i1a fresoura llana y sincera de 
un itestiigo ocular que narra ilas oosas itail cuail fas ve y siente. 

En ila serie a que me he referido exi:ste una laguna cronológica que va 
desde e[ 29 de a1bril hasta los ipr:1meros dfa.s 1de agosto de 1·808 (Conswados, 
leg. 260). No •se escribieron o mejor no se conservan car.tas del agente Juan 
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Escolano -que era 1a persona que desempeñaiba eil ;puesro ·en ese momento­
de [os meses de mayo, junio ry julio. Me he 1i1rrliitado a recoger y transcribir las 
conespondien-Ves al mes de agosto. 

Cuan1do e1 29 de abriil, Escdlano se diriige ail Consulado en Cádiz, Madrid 
está tranquillo aunque los franceses esitán acampados en Jas cercanías y se sabe 
que una serie de pe11sonas han sido Uamadas oeoca del rey, ~gnorándose para 
qué fin. 

Muchos días pasan ha•sta ell 9 1de agosito, feoha de .la siguiente carta d~l 
agente d~ Consufado. Los acontecimien1tos han si·do pródigos en este tiempo: 
levantamiento del 2 de mayo, entrada de José Bonaparte, triunfo de BaHén 
que rtraerá entre otras wnseouendas [a decisión de José 1 de abandonar Madrid 
para fina1les de ju[io. Es de esta sa[ida 1de[ suceso deil que en primer lugar nues­
tro correS1ponsall empieza a dar noit:idas ca1iooándala de precip1tada. Eil pueblo 
está excitado y contento rpor [a saUda de los franceses estando prontos a mani­
festar su alegría a 1a erntrada de itrorpas esrpañdlas. Así lo hacen a1l llegar el 
día 8 el conde de Oel.1Veillón con una es•casa escalita. 

La adhesión a fa mona11quía españdla unida ail odio por d f.rarncés se ma­
nifiestan en d propósito de rprodlamar a Fernando VII fi1ando el 24 de agosto 
para tal acontecimiento. El ayuntamiento es ell patrocinador ·de 1los festejos que, 
entre otras mediidas, ha prorpuesto que rpara reahar la fiesta todos acudan ves­
tidos «a ila española an1ti:gua» para así dennosit-rar el deseo de borrar cuallquier 
resabio francés. Se su:nrnrán a [a pre¡paración de Jos .actos [a exposidón a la 
púb\l.ka veneración de ilos fieles de fos cuerpos de San Isi>dro y de Santa María 
de [a Cabeza. 

A[gunos .días más ta11de, cl 12 de agosto, los madriileños esperan la entrada 
inmedia.ta del ejé1úto vallenciano ry •se •Üenen noticias de la nueva derrota que 
los aragoneses han infügrdo a[ ejé11ciito enenn1go. 

Cua•ndo cl 19 de agosto vuelrve a escriibi'f Escolano, las nuervas aicerca de[ 
ejército francés que salió de Madrid son inde11tas. Se hab'la de que, pasaooo 
por Burgos, ·Se diri1ge hada Francia, otros rumores afimnan que [as .tropas espa­
ñolas !les han cortado e1 rpaso haciéndoles ret•roceder desde Parncolibo y causán­
do1es muohas bajas. Se ha fijado ya fa hora, cuatro de la tarde, para ila pro­
olamación de Fernando VIil. Ha1brá ~lurrninación genera[, fuegos artificia[es, 
toros y música. Ali pueblo rtrasdende 1la gestión deil Consejo rde Casülla con 
las Juntas provinciales 1para [a formación de la Regencia hasta tanto •se decide 
la suerte del monarca español y la preparación del Manifiesto que el Consejo 
estudia para dar a conocer su programa de actuación en este tiempo de 
«1deso11den y opresión». 
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La vfopera de i1a prodlamadón dcl rey, vueilve a escribir el agente. Todo 
el mundo conoce fa confiscación que .se está llevando a cabo de .los bienes de 
algunas personalidades, españdlas y francesas, casi ,todos mini:stros de José 1 
(Cabal1ero, Cabarrús, O'Fardl, Mazarredo, Uriquijo y Azanza) que siguieron en 
su retirada ai1 francés. IEn fas casas de los primeros se han icd1ocado Ias armas 
del rey y 'las de Jos se~undos 'S'e han cerrado con candados. La aoción contra 
los franceses es igenerall ry continuamente •Se detienen a 1los que han ,tratado de 
permanecer ocuQtos en MaJdriid, castigando a la vez a ilos españoles que han 
cdlaborado eS<condiéndolos. 

En este día ya 1se conoce la Hegada 1dcl Duque del Infantado procedente 
de Astorga a donide halbía acud~do para ipullir las desavenencias existentes entre 
el ejé11dto gallego, y ·el generall Cuesta. Precisamente en este día ha entrado 
en Madrid el :generall Castaños con 1parite de !los héroes que ipartidparon en 
Baflén. Bl recibimiento ha sido apot,eósko. Músicas, vivas, arcos, emoción y 
alegría. 

Se uwt1man los ipr.eparatirvos para i1a fiesta del día siguiente. La i1lumina­
ción va a ser generaJ., no ipudienido Jos cereros y catipinteros aibasteoer suficien­
temente la demanda de luminarias. 

Bl Manifiesto prometido está ¡próximo a aparecer. Ya se sabe que •tendrá 
una extensión de más de 20 p!iegos. También .se •conooe el nombramiento de 
una Junta de Hacienda comipuesta por cl gobernador interino ·del Consejo, por 
otros dos consejeros de Castfüa, por fos Condes de Castdlar y Mornta11co, por 
don Vkente Alltl!brosio Alguirre, diiputado de !los dnco gremios mayores y por 
otros dos miembros cuyos nombr.es ignora Escdlano. 

Bl 24, dada [a festividad del día en fa que itodos toman parite, ,el agente 
no se deciide a escrfüir, sí i1o hace dos días desipués. 

El entusiasmo y fa partidpaición de 1todos en el día ,de la procfamación 
aparecen olaraunente reflejaJdas en ila ca11ta del 26 y es que según Escolano: 
«no ha habido un riey más generailrmen1te amado de todos sus vasaillos que 
éste». La noche de ese día se 11enó ·de fuegos a11tifida1Ies, de música y 
de ,globos. 

De fos franceses se .tenían noticias .de que en Tudela habían dejado 1parite 
de [o que rdbarnn en Arngón y muohos pertreohos de guerra, !huyendo preci­
pHadamente al itener noticias de que dl ejé11ciito español le pisaba 1os talones. 
De Burigos, también se 1salbe que los franceses han salido hacia Bayona, que 
en Baocellona sólo itienen 2.000 hombres y que en Gerona, que también han 
abandonado, han iperd~do 3.000 601dados. 
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La calma ante la huída francesa vuelve a renacer y prueba de ello es que 
cuando ese mismo día 26 de agosto, Escolano coje la pluma para comunicarse 
con sus SUiperiores en CáJdiz no hay ninguna mención a sucesos palftkos, la 
atención se ha derivado a cuestiones profesionales y los franceses han dejado 
de ser el eje de las noticias. 

DOCUMENTOS 

1 

1808, 29 abrfil. Madrid. 

Carta de Juan Escolano ail Consulado. 

« ... sin carta de V .S1S. a que contestar hace a1gunos correos sirve ésta 
para diriigiriles fas adjuntas drmlares. 

Hoy empiezan a salir para donde se halla S.M. Jos señores con­
tenidos en la paipeleta que acompaña; han sido llailllados y se ignoran 
a qué fin. 

Los franceses continuan acampados en ilas inmediaciones de esta 
corte en i1a que todo se ihailla rtranqui!lo. 

Dios gua11de a V.SS. muchos años.» 

A.G .l. ConsUJlados, 260. 

2 

1808, 9 agosto. Maiddd. 

Carta de Juan Escolano a1l Consulado. 

188 

«Por mi anterior habrán V.SS. visto la precipitada saiHda que hicieron 
las tropas francesas de ·esta Corte. 



Ayer entró el conde de Oervellón con una pequeña escolta de su 
tropa, fue r,edbildo con muohos vivas y aclamaciones de todo este 
pueblo que ·en gran número sailió a rodbirle. 

Se han remitido a aos aragoneses de Cailatayud 3.000 fusiles de 
aquí rpara amnar a iguall nÚJmero de homlbres que estaban allí sin 
armas. 

Está señalaido ell día 24 deil corriente para prodlamar en Madrid 
a Fernando 7 .º. El ayuntamiento ha pedido licencia al Consejo que 
se 1e ha concedido, rpara que los que deven asisür a la proolamadón 
vayan vestidos a la española anügua, con el objeto 1de que en aquella 
no haya cosa a11guna que tenga analogía con ninguna de las cosas de 
los franoeses. 

También se ha concedido [icencia ail Ayuntamiento para que por 
espacio de odho días pueden esiponer a !la púWica veneración Jos 
cuerpos de San !isidro y Santa María de la Caveza, haciendo ant·es el 
mismo Ayuntami,ento una rogaüba genernl a que deveran asis1tir todos 
los Consejos. 

Nuestro Señor guarde ia vida de V.SS. muohos años.» 

A.G .l. ConsUilados, 260. 

3 

1808, 12 agosto. Madrid. 

Carta de Juan Escolano al Consulado. 

<«Dirijo a manos de V.SS. la adjunta drcular ex;pedida por el Consejo 
en este mismo día. 

Mañana esperamos que entre asta 16.000 valencianos, ignoramos 
si rpermaneceran aligun tiempo. 

Se asegura que Zaragoza s·e ha visto muy apurada ultimamente 
pero sin emba11go ha derrotado comp:letamente a los franceses y lle­
nándose de nu~bos faureles con motivo ·de un refuerzo que les llegó 
de refresco al itiemrpo más crítico. 

Dios guarde a V.SS. muohos años.» 

A.G .l. ConsUilados, 260. 
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4 

1•808, 19 agosto. Madrid. 

Car.ta de Juan Escolano a1l Consulado. 

190 

«Para eil día 1·6 idel. corriente esitaiba señalada la vista del pleito de 
los herederos de Pardo y Xavonero, de la que a más de la determi­
nación del ¡punto •prindpail que litigan éstos, devía resuMar ila provi­
dencia sobre quien ideve pagar a Larrina los ·derechos de Ja Jiqui.dación 
que en estos au•tos hizo de 011den del Consulado, cuya vista no tubo 
efecto, pero es reguilar vue:lba a señalars·e otro día prontamente, estaré 
a 'la mira y avisa11é ilas reslll1tas. 

El adjunto impreso es de los que el Consejo de Yndias oircula a las 
Arrnericas. Por la Gaceta que acompaña s·e instruiran V.SS. de lo 
ocurrido u•utirnaimente en Aragón con los franceses; de ·los que salieron 
de aqui se haibla con variedad por que nos fal<ta el correo de la maña­
na que ellos detienen; unos diicen que han pasado de Burgos ry si.guen 
el camino de Francia y otros que nuestras tropas les han hecho retro­
ceder desde Pancotibo derrotándoles mucha gente. 

Ell igenera•l ha estado muy ce11ca de Madrid, a donde han benido 
algunos tde fos que lle acompañaban que salieron i111111ediatarrnente por­
que dicho general ha muda1do de mm'bo sin duda por fas noticias de 
Arngón y de otras a:ia11tes. 

Se ha señalado la hora de las 0ouatro de la ta11de del día 24 para 
la 1proalamación 1de:l Rey Fernando, habrá iiluminación general, fuegos 
artificiales, toros y música. 

Pe11manece aquí el ejé11cito valenciano y mu11ciano, se abla de Ia 
pronta llegada 1del andaluz, ¡pero a punto fixo no ·sabemos quando será. 

Bl Consejo de CastiUa está itraibaja111do para dar b11evemente al 
público un manifiesto documentado de sus procedimientos en todo 
es·te •ti.empo ide desotiden y opresión; dicho supremo Tribunal parece 
va de acue11do, en quanto es ¡posible, con las Juntas de .las Provincias 
para la fo11mación de Ja Regencia del Reyno que ·tanto interesa en el 
dia :para fa f.eiliddad comp1eta de esta monarquía, ínterin se decide la 
suerte de nuestro soberano. 

Dios guarde a V.iSS. muchos años.» 

A.G.I. Consuiados, 260. 



5 

1808, 23 agosto. Madrid. 

Carta de Juan Escolano wl Consulado. 

«Están confiscando [os bienes del Duque de Frias, marqués Caballero, 
Cabarrus, Ofarr11, Mazarredo, Urquijo, Asanza y demás españoles y 
franceses domiicilia!dos que han seguido al exe11cito francés en su reti­
rada habi<endo puesto ·en las Casas de los primeros las armas del Rey, 
y en los quartos de los segundos candados. 

Diariamente se hacen aquí muchas prisiones de franceses del 
exe11cHo que se han quedado ocultos, de otros domiciHados que desa­
gradecidos a los beneficios reciibi1dos, sin tasa, de los es¡paño~es, han 
maquinado y maquinan contra ellos y de [os mismos españoles que 
siendo ma1os patridos contribuían a ila ruina de sus paisanos; también 
se hacen fas mayores diligencias para averiguar donde hay franceses do­
miciliados aunique sea de muchos años a esta pa11te, rpara intima11les, 
como se va haciendo, [a salida de España con el objeto de que no 
qu·ede en ella ninguno, pues ahora hemos eX!perimentado más de cerca 
que nunca lo perjudkia1es que nos son y serán cada día. 

El domingo Ílllillediato al anochecer entró en Madrid el Sr. Duque 
del Infantado con un inglés; d primero venía del Exe11ci:to de Grulida 
que se halla!ba en Asto11ga, de componer 'las desav·enendas que hallí 
había entre didho Exe11ciito y e[ GeneraJl Cuesta y fo ha conseguido 
feliZllI1ente. 

La iluminación que haibrá mañana será general en todo Madrid, 
cosa que nunca s·e ha visto; y así es que el gran número de cereros y 
ca11pinteros de fa Co11te no puede abasteroerla de achas, fos unos de 
cera y los otros de madera imitadas. 

Se está imprimiendo el mar.ifiesto que ha ofrecido el Consejo de 
Casti:lla, ocupará más de 20 i¡jliegos y creo podré remitirle por el 
correo próximo. 

Se ha nombrado en esta una Junta de Hacienda ·compuesta deJ 
gobernador interino del Consejo, de dos consejeros de este, de los 
condes de Castelar y Montarco, de don Vicente Ambrosio de Aguirre, 
Diputado de !los cinco gremios mayores y otros dos individuos más que . 
ignoro quienes son. 
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Hoy ha entrado en Madrid el General Castaños y Peña con parte 
del Exercito de Andalucía; tan gloriosos emes {sic) han sido recibidos 
con repique general de campanas, arcos triunfales, músicas y muchos 
vivas y aclamaciones de ·todo este pueblo que sa:lió a esperarlos. El 
espectáwlo ha sido el más alegre que puede presentarse y al mismo 
tiempo el más tierno. 

He reciibido fa carta de V.SS. de 16 del corriente. 
Dios gua11de a V.SS. mudhos años.» 

A.G .l. ConsUJlados, 260. 

6 

1808, 26 agosto. Madrid. 

Carta de Juan Escolano ail Consulado. 
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«Se bedficó con efeoto la prodlaimación del rey Fernando 7 .º el dia 24; 
con fundamento puede decirse que desde que hay Reyes no ·se ha 
hecho una proclamación •de mayor grandeza ni más a placer de toda 
la Corte a que corncurrieron inumeraibles personas de .los pueblos 
circumbecinos: no ha haibido un 1:1ey más generalmente amado de todos 
sus vasallos que este. En ila noche siguiente hubo magníficos fuegos 
artificiales y músicas en el paseo del Prado y fue muy grande el con­
curso; también heciharon :globos, es reguilar que para el martes se im­
prima un detalle de estas funciones y Ie mandaré. 

Las noticias úl•timas qUie tenemos aquí de 'los franceses que sa­
lieron de las iilllilediaciornes de Zaragoza son las de que en Tudela se 
habían dejado quanto rcYbaron en Aragón y muchos pefitrechos de 
guerra habiendo huido precipitadamente luego que tUJbieron noücia de 
que nuestro exercito seguía su alcance. 

Hoy escdben de Astovga que una guardia del EX'ercito de Ga'licia 
se vatió hacia Pa'1enda con una aibanzada francesa que fue derrotada 
y [es tomamos rugunos 1prisioneros. Que ca11tas de Burgos se han reci­
bido haillí, aseguran salió el eX'ercito franoés de Burgos para Bayona y 
que habiendo sido cortado en Pancorbo por eil e:xie11dto de Santander 
se repliegan hacia Paiencia. 



Se asegura que en Bam:,lona no tienen los frarnceses más que 
2.000 homb11es, que han perd1do 3.000 en Gerona y que este punto 
le han abandonado habiéndose retirado con precipitación y dejado 
parte de su caballería.» 

A.G .l. Consu'lados, 260. 

7 

1808, 26 agosto. Madrid. 

Carta de Juan Escolano al Consulado. 

«Muí señores mios, con fooha 19 del corriente me escriben V.SS. 
exonorándome del exe11cido de sus poderes y honorario qrue fue 
asignado. 

Bien consta a ese Tdbunal que admití su representación a su 
instancia y sin direota ni indirecta pretención mia. El honorario lo 
ignoré ha&ta que me avisaron haberJo acordado en Junta de Gobierno, 
con cuyo testimonio sdHcitó ese Consulado la aprobación real que se 
dignó S.M. ,conceder. Por consequencia de tan autorizado prindpio se 
circu[ó a fos Consejos y Junta de come11cio mi personalidad y regalía 
de asignación, ,de que se deduce que la st11prema y soberana autoridad 
del Rey interviene 1sin que aparesca ahora igual solemnidad ... » 

A.G.I. Consulados, 260. 
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APRQX,IMACION A LA DEMOGR<AFIA MONTAÑESA DURANTE 

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 

MIGUEL ANGEL SÁNCHEZ GÓMEZ 

Copia a la letra. 1 

REGIMIENTO PROVINCIAL DE LARiBDO 

Distribución del rterdtorio contrfüuy,ente a di·oho cuerpo en los departamentos corres­
pond1entes a Jas selli compañías en que se divide el Batallón .por orden del Señor Inspector 
General con fecha 23 de marzo de UH5, con e~presión del vecindario contribuyente a 
Milicias, según el Padrón que rige; de.l que resultó por el nuevamente formado, y del alta 
y ba}a del uno al otrn, exoluLdos los matrku:lados para el servicio de fa Armada. 

Departamento de la !.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES VECINDARIO VECINDARIO BAJA ANTIGUO ACTUAL ALTA 

V·vlla de Castro U11di,alies y jurisdicción 308 146 162 
Junta de Sámano ... ... 278 205 73 
VaUe de Gudezo ... ... 394 400,5 6,5 
VaUe de VHlave11de de Trucíos 161 119 42 
V1alle de Mena ... ... ... ... . .. . .. 1.080 880 200 
Villa de Villasana de Mena ... 27 34,5 7,5 
Valle de Tu de fa y Relloso ... .. . 167 120 47 
ViUa y jur.isdkión de Villalba .. . 106 85,5 20,5 
V.Hla de Berberana ... ... ... ... ... ... 33 29 4 
Junta de San Martín de Losa ... 97 95 ,5 1,5 
Junta de Rioverí.a ... ... ... 72 62 10 
Junta de Oteo ... ... .. . . .. 207 1.97,5 9,5 
Junta de Tras 11a Loma ... 142 124 18 
Junta de Afomdos de Losa 51 64 13 
Junta de la Oeroa ... ... ... ...... 120 94 26 

l iA.,H,P.S. Colección Sautuola. Lega1o 1. Documento 21. 

NoTA.--.Los números .entr,e paréntesis indi,oan las verdaderas cantidades una vez efectua­
das las cor.reociones oportunas. 
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Jurisdicción de San Tradormín 52 85 33 
Vi11a de Medina de Pomar ... 209 297,5 87,5 

(88,5) 
Las 14 aldeas de Medina . .. ... ... 199 243 44 
Lugares agregados a Villarcayo 83 84 1 
Villa de Bocos ... ... . .. ... ... ... 20 25 5 
Villa de Villarías ... ... ... ... . .. 12 13,5 1.5 
Valle de Tobolina ... ... ... ... ... 715 733 ,5 17,5 

(18,Sl 

Ciudad de Frías ... ... ... . .. ... 191 211,5 2g,5 

l20,5) 
Merindad de Cuesta-Urría . . . . .. ... ... 672 640 32 
Merindad de V,aJdivielso ... ... ... ... 724 637 87 

6.120 5.543 245 732 
(5.626,5) (239) (732,5) 

Departamento de la 2.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA BAJA 
ANTIGUO ACTUAL 

Caphal villa de Laredo y su jwrisdioción. 414 492 78 
Vfüa de Seña ... ... ... ... ... ... .. . 65 55,5 9,5 

V:aUe de Uendo ... ... . .. ... . .. ... 287 263,5 23,5 
V,illa de Nates ... .. . ... ... ... ... 32 26 6 
VH1a de San Mrunés ... ... ... ... 22 24,5 2,5 
Junta de Boto ... ... ... .. . . .. . .. 45.1 306,5 144,5 
Villa de Ampuero ... ... ... ... . .. 173 200 27 
Junta de P.aray,as ... ... ... ... ... 393 315 78 
Valle de Ruesga ... ... . .. .. . . .. 613 400 213 
Valle de San Roque de Riomiera 248 236 12 
Va1lle de Soba ... ... ... ... . .. . .. 733 605 128 
Villa y jurisdicción de Espinosa .•. 465 404 61 
Merindad de Monti}a ... ... 2185 260 25 
Merindad de Sotoscueba ... ... ... 452 507,5 55,5 
Merindad de Valleporres ... ... . .. 318 239 79 
Merindad de Castil1a la Vieja ... ... 471 567 96 
Valle de Manzanedo ... ... . .. ... 148 179 31 
V1alle de Zamanzas ... ... ... ... ... 89 70 19 
V,aUe de Hoz de A:rreba ... ... . .. 274 201 73 
Alfoz de Bricia . . . ... ... ... . .. ... 164 124 39,5 

(40) 

6.097 5581,5 194 813 
(5.475,5) (290) (911.5) 
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Departamento de la 3.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA BAJA ANTIGUO ACTUAL 

Villa de Santoña y su jurisdicción 65 160 95 
Villa de Argoños ... .. . ... ... . .. 60 77 17 
Villa de Esoalante 134 106 28 
Junta de Gesto ... ... .. . ... ... . .. 617 439,5 176,5 

(177,5) 
ViUa de Moncalián ... ... .. . . .. .. . 29 18 11 
Villa de Noja ... ... ... 73 62,5 10,5 
Junta de Siete Villas .. . 505 }99,5 176,5 
Junta de Rivamontán .. . 587 424,5 162,5 

Junta de ·Cudeyo ... ... 1.644 1.436 208 
Valle de Pen:agos ... ... 210 211 
V•alle de Carriedo ... ... ... . .. 1.216 764 452 
Villa de Nuestra Señora de Ja Vega 601 601 
V1aille de V.a1devezana ... . .. ... ... ... 194 148 46 
Villa de Cubillos del Rojo . . . ... 24 27 3 
Junta de Puente Dey ... ... ... ... . .. 46 46 5 0,'j 

6.005 4.889 115,5 1.200 
(4.920,5) C116,:i) (1.201) 

Departamento de la 4.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA BAJA 
ANTIGUO ACTUAL 

Ciudad d e Santander y su jurisdicción 587 1.216 629 
Abadía de Santander ... ... ... . .. ... 1•60 130 30 
Valle de Camargo con Ja pob. <le Astillero. 402 389 13 
Valle de Villa-escusa 192 189 4 

(3) 
v .a!1e de Piélagos ... 854 742,5 111,5 
v .aue d e Cayón ... ... ... 450 369,5 80,5 
Val1e de Castañeda ... ... ... . .. 1'60 163 3 
Villa y jurisdioción de Torrela·vega 971 888,5 82,5 
V•a<lle de Tor.anzo ... ... . .. . .. . .. 1J663 1.215,5 447,5 
Valle de Aniebas ... ... ... ... ... 155 1·68 13 
vma de Sa<n PedJ.10 del Romeral 390 396,5 6,5 
Alfoz de Santa Gadea ... ... ... ... .. . 82 87,5 4 ,5 

(5,5) 

6.170 6.051 651,5 788 
(6.066) (5 .955) (657) (768) 
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Departamento de la 5.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA JlAJA 
ANTIGUO ACTUAL 

vma de Santillana y su jurisdk.ci6n 374 422,5 48,5 

Abadía de San tilla.na ... ... . .. . .. 472 421 51 
Vailte de Alfoz de L1011edo ... 795 624 171 

V·alle de Reocín ... ... . .. . .. 351 313 38 

Villa ·de Cavez6n ... ... ... 933 773,5 171 
Valle de Cabuérniga ... ... .. . L035 779 256 
Valte de Bue1na ... ... ... . .. 607 578 29 
Valle de Cieza ... ... . .. ... ... . .. . .. 191 171,5 20,5 

(19,5) 
VaUe de San Vioenbe "de León y los Lla.res. 56 50 6 
V·al1e de lguña ... ... . .. . .. ... . .. . .. 738 63'8,5 99,5 

Vüla ·de Pie de Concha y Bárcena ... 105 92 13 
Viilla de Pujayo ... ... ... . .. 50 47 3 
Marquesado de Argüeso ... ... ... . .. 294 191,5 102,5 

6.001 5.011 48,5 949 
(5,101,5) (948) 

Departamento de la 6.ª Compañía 

PUEBLOS y JURISDICCIONES 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA BAJA 
ANTIGUO ACTUAL 

Villa de San Vi·cen<te de la Barquera 2·69 1'5·8 111 
Valle de V aldáliga ... ... ... ... ... . .. 564 47•8 86 
Valle de Val ·de San Vicente ... ... ... 596 397 199 
Val1e de Riha de Deba ... .. . ... . .. 311 153,5 157,5 
V:a.Jle de Peña Mellera . . . . . . ...... .. . 749 630,5 118,5 
Wlla de Transito ... ... 42 36,5 5,5 
VaUe de Peña Rubia ... 127 82 45 
V.rule de ~a Her11erías no 71 39 
v .a!le de Rionansa .. . 426 284,5 141,5 
V1alle de Lamas6n ... 151 120 30 

(31) 
Valle de Tudanca ... 190 1,29 62 
Valle de Poblaciones 221 129 92 
VHl:a de Potes y Pa11tido de Liébaina 2.173 1.81•9 354 

6.039 4.4'87,5 1.442 
(5.929) (4.488) (1.441) 
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RESUMEN GENERAL 

COMPAÑIA~ 
VECINDARIO VECINDARIO 

ALTA BAJA DEPARTAMENTO DE LAS 
ANTIGUO ACTUAL 

El de la l.ª 6.120 5.543 181,5 
(5J626,5) (239) (732,5) 

El de la 2.ª 6.097 5.581,5 813,5 
(5.475,5) (290) (911,5) 

El de la 3.ª 6.005 4.889 1.084,5 
(4.920,5) (116,5) (l.201) 

El de la 4.ª 6.170 6.051 146,5 
(6.066) (5.955) (657) (768) 

Bl de la 5.ª 6.001 5.011 901 
(5.101,5) (48,5) (948) 

El de la 6.ª 6.039 4.487,5 1.442 
(5.929) (4.488) (1.441) 

36.432 31.563 4.869 
(362118) (31567) (.l.351) (6.002) 

Este documento que pasamos a estudiar .a oonrtinuación encierra un gran 
interés, ya que nos permite inioiar un estudio aproximativo en tomo ia la po· 
blacián de '1a Montaña inmediitarmente 1am:tes y después de la Guerra de la 
Independencia y del ef1ecto que ésta causó sobre la demografía de la región. 
Estas dfr.as se 1refier,en, además, a zonras que hoy no iperteneoen a esta proVlin· 
cia, ipero que en fos 1años sulbsiiguiienrtes a la guer,ra estaban eng1obaidas, desde 
el ipunrto de viista mii1itar, en ella. Así, se agr,egan a este Riegimi1ento Pmyiincial 
de La!'edo algunos lugares sitos actuia1mente al Nonte de la provincia de Bur· 
gos. Sin embargo, esto no haoe sino aumentar el interés de este documento, 
por cuanto, pocos años más 1tairde, esta zona será escenarfo de importantes 
cambios administ,rativos con los problemas que esto conlleva para fos histo­
riadores. 

En un primer momento la impresión general recibida al consultar las 
cifras of reddas en es·ta documentación es la de que la invasión napoleónica 
y sus secuelas fue una gran catástrofo para este 1Jerri1mio, al rperder en casi 
seis años de guerra más de 26.000 ha:bi,tanrtes 'ª tenor 1de fo reflej.ado en el 
Resumen Gene11al al final de 1este documeillto. Esto significa, aparte de la mor­
taiHda:d ordinaria en tiempos 1de ¡paz, una baja de la natalidad, lógica por el 
natural 11'etraimiento a 1:raer hijos a un mundo en idifíd1 situación, además de 
una menor nupcia'1idaid por 1as mismas razones; pero, también, eS'ta elevada 
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mortalidad significa una cievta actividad bélica, si no con la virulencia de otras 
regiones de la Península, sí, al menos, mayor que la pl'esentada hasta ahora 
por la historiografía anterior. En efecto, ese aspecto de la guerra total, en la 
que la casi totaHdad de la pob1acrión se ve involucrada, de una forma u otra, 
en el esfuerzo bélico es prácticamente desconocida en nuestra provincia si nos 
atenemos a la dáska imagen de la guerra en es,ta zona que nos han ofrecido 
las investigaciones históricas hasta el presente, según las cuales, ésta fue una 
zona «tranquila» comparada con otras más «·calientes» como fueron Aragón, 
Andalucía o Cataluña, por citar algún ejemplo, donde se dieron grandes asedios 
y batallas además de una intensa 'actividad guerrillera. 

Pero, además, estas primeras cifras de bajas en la población civil parecen 
indicar una importante crisis de subsistenoias con hambres y enfermedades epi­
démicas, y de tales cosas, .connaturales con toda guerra en el Antiguo Régimen, 
tampoco t·enemos notioias en los estudios anteriores, al menos en las dimen­
siones que nos ofrecen los datos en este documento.2 

Mas es preciso manejar ·estas oifras con suma prudencia, no sólo a causa 
de los datos generales, sino por otros faotores que a continuación expondremos. 

El hecho más importante a destacar en un primer análisis del documento 
base de este trabajo es el gran número de errores que se han cometido en su 
confección.3 El error más evidente, sin duda se debe a las numerosas equivo­
caciones cometidas por el autor ~desconocido por otra parit·e- al sumar los 
datos recibidos desde los distintos puntos de la jurisdiooión.4 

2 La crisis de subsistencia fue muy aguda y muy generalizada. La mayoría de las 
poblaciones ven aumentar drásticamente las sepulturas desde el momento en que aparece 
la escasez. A la miseúa ovdinada se une la prndudda por la propia guerra con sus 
destrucciones .de cosechas, muertes de ganado, robos, rapiñas, etc. Todo esto sobre el 
fondo del colapso de las cosecha.s de los últimos 'años. El análisis de los libros s•acramen­
tales -objetivo que supera nuestro proy·ecto- ·ayudaría a la comprensión de estos 
fenómenos. 

3 Hasta fechas muy recientes los ·errores de los recuentos son muy numerosos, in­
cluso los censos primeros que publicó el l. N. E. no están exentos de arbitrariedades. Los 
historiadoves han remavcado una y otra vez .Jas diversas deficiencias: Bustelo, Romero de 
Solís, Ga!t'CÍa Sanz, Nada!, Livi-Baicci, Fernández Pinedo, Fernández Albadailejo, etc. En 
algunos casos se trataba de ocultar ef.ectivos para el ejército, en otros pesaba el miedo a 
los impuestos y en no pocos el temor a ambos a la vez r·etraía a la población; y todo 
ello en una época en la que las técnicas de confección de los censos de población en 
sí ya nevaban aparejadas grandes lacras. 

4 Con frecuencia -aunque no sea este el caso-- las autoridades, conscientes de las 
ocupaciones, adicionaban cantidades aleatodas oon el objeto de paliar en lo posible estas 
deficiencias. 
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Efectivamente, el número de incorreociones es demasiado grande para 
pasar desapercibido y cualquiera que compruebe las sumas efectuadas se dará 
cuenta de ello. 

Así pues como se ha dicho anteriormente, Ja inmensa mayoría de los 
errores tiene su origen ,en las sumas de La población de Jos distintos lugares, 
y para explicar esta particularidad sólo se nos ocunen dos ,explicaciones: o 
una intención de ocultar vecindario a efectos militares, cuyo fin quizá tuviera 
este documento, o simplemente, lo que en principio nos parece más descabe­
llado, que el funcionario ,autor de éste no dominara a la 1perfeoción, ni mucho 
menos la operación de sumar. A 'este respecto, por cierto, hay que recordar 
que este último tipo de error fue bastante foecuente incluso en los grandes 
censos como los de Aranda y Floridab1enca, por poner dos significativos 
ejemplos. 

La primera posibilidad, .aparte de las habituales ocultaciones en todos los 
vecindarios, censos y documentos similares de esta época, no hay que aceptarla 
sin reservas, ya que si bien es .cierto que el copista hincha a veces la suma 
del vecindario antiguo para que contraste más con el número de vecinos actua­
les, otras, ·en cambto, reduce esa mínima cantidad del vecindario actual, del 
mismo modo que, ·en ocasiones, disminuye, por errcr al sumar, el número de 
bajas en la población. Es decir, que si en algunos momentos parece que in· 
tenta aumentar el número de bajas para intentar disminuir la carga militar 
o fisüal sobre la provincia, en otras parece, en cambio, que quiere perju­
dk;arla aumentando la cifra del vecindario actual o disminuyendo el número 
de bajas. 

Es por esta contradicción por lo que no está nada ciara la frltencionalidad 
del autor al acumular tantos errores en la ,suma de las cifras de población 
provenientes de los pueblos y otros lugares. Y no creemos, además, que por 
medio de esta burda operación pensara ·escamotear vecinos al organismo a 
quien estuviera dirigido este documento. 

Por lo anteriormente dicho, la e.x;isitencia de errores, que unas veces bene­
fician y otras perjudican a 1a población, es por 1o que nos inclinamos por la 
segunda suposición, esto es, que el funcionario no sabía sumar correctamente, 
eso sí, dicho con las mayores reservas y precauciones. 

Pese a todo, la posibilidad de que estos errores tengan la finalidad de ocul­
tación de rpoblación, aparte de la que ya se haría en cada uno de los diversos 
pueblos y lugares, a efectos fiscales o militar,es no queda descartada como lo 
prueba el hecho de que en el Resumen General al final del documento hay 
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un error, apr,eciable a iprimera vista, por eX!ceso de 300 vecinos en la sumJ 
de «Baja». 

Así ;pues, una combinación de imperkiia al sumar y ocuttación de vecin­
dario sería la explicación más lógica a este apal'entemente di5paratado vecin­
dario de 1817. 

Una vez detenidos brevemente en el asunto de los 1errores pasemos a ana­
lizar someramente lo que en él se nos ofrece en lo que a demografía 
se .refiere. 

En el Resumen General se indica que el vecindario anterior al comienzo 
de las hostilidades COilltabilizaba 36.432 vecinos, lo que operado por el índice 
4,9, deducido de, otros censos ·cercanos a es,ta feoha,5 arroja una cifra de 
178.51,6,8 habitantes para .los ilugares exipresados en este documenito. 

La dfra del vecindario •posterior a lia guerra, 31.563 vecinos, representa 
la cantidad de 154.658,7 habitantes; •es decir, el rte11ritorio perteneciente al 
Regimiento Provincfrd de Laredo pe11dió durante el •confüoto 23.858,1 habitan­
tes, lo que r.epl'esenta el 13,36 % de la rpob1adón anterior a 1a guerra. Es.tos 
niveles de bajas exigen un detenido análisis para diiluddar si son idisparartados 
o si se aoe11can a la rtiealidaid. 

P;ara ello y en pr·imer lugar ~volvrendo al tema de los errol'es- es pre­
ciso desbrozar de ellos el 1doctlJ111ento en ipos die datos más fidedignos. Así, su­
mando y restando correctamente, alcanzados en el ·«·vecindario antiguo» y en 
el «actual» las dfras 36.218 y 31.567 vecinos respectivamente, lo que repre­
senta 177.468,2 y 154.67.8,3 habi~antes, cuya difol'encia ofl'ece un ·saldo en el 
caipftulo de «Baj.a>> de 4.651 vecinos o 22.7·89;9 almas. Esta úl!tima cifra es un 
12,84 % de la población anterior a la Gue11ra de Ja Independencia. En este 

5 El índice 4,9 equirvalen1e a número de almas ,(habitantes) por vecino, unidad en 
la que viene expresado el documento analizado, está tomado del vecindario eXJisteJIJte en 
el Legajo 62, documento 13 de Ja Colección Sautuola conservada en el Archivo Histórico 
Provincial de Santander. iEstie p11ecioso 1dooumento, pert•e.n.eoiente a•I año 1822, ofrece un 
vecindario e.n. el que se eXiplidta el número de 'VIOCi.nos .al lado del de almas. Haciendo 
la media ent.re las sumas de •ambos valo11es hemos obten~do el índfoe anteriormente citado, 
ya que 'Si bi·en hay :ronas de indices 1oompr,endidos entre el 3,5 y el 4,5, .como son los 
ca-sos de Castro U11diales, Gurr.iiezo, Laoodo, Limpias, Miengo, San Vicente de la Barquera, 
Toneilavega o Voto -<lugarr-es prefeiientemente situados en fa iriegión oost,era- hay ot.ros, 
en :cambio, que supe11a el 6 de indice veoirnal. Aisí son fos casos de Air.redondo, Baldáltiga, 
Cesto, Cosío, Entmmba.smestas, Lam.asón, Mi1era, Pe.nagos, P1iélagos, •Puente Nansa, San 
Pedro del Romeral, Ruesga, Soba, 1Suanoes, entre otros, que son zonas preferentemente 
situada1S al interior del país. 
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poroerrtaje se incluye, natumlmerrte, la mortalidad 011dinaria y .fa extraordinaria 
debida al oonfüoto 1pmpiaimente di.cho 'Y a sus seouelas. 

Pero estas cifras no deben, como hemos di!cho antes, aceptarse de plano. 
Exigen 1confrnntaciones y icotejos icon las ofrecidas por otras invesitigadones y 
trabajos. En ,este sentido hemos e1eg11do el tnalbajo die Pedro Romero de Solís 6 

por 1par·ecernos el más 1compJ:eto vespecto a la época en 1cuestión. Según el citado 
autor, La montalidad total 1en España durante el periodo corresrpondierute a la 
Guelil'a de '1a Independencia fue del 19,09 % de 1a población de 1808 (11 mi­
llones de habimanites), es decir, 2,1 millones de mue11tos. Pero el número de 
bajas debidas estrictamente a la guerra, según Romero de Solís, fue del orden 
de medio millón, esto es, el 4,54 % del itotal de la rpobJadón nacional. 

Comparando 1as df.ras dadas rpor aquel autor 'Con las obtenidas a partir 
de este documento obtenemos que esos 22.789,9 habitanites en «Baja» repre­
sentan, oomo hemos diioho, el 12,84 % de ilia población montañesa y las bajas 
debidas exc:lusivamente a la guerra, siguiendo, repetimos, los presupuestos ofre­
cidos por Romero de Solís, serían del orden del 3,05 % de la población mon­
tañ,esa, ·es decir, 5.412 habitanrtes muertos, desapareci!dos, huídos o emigrados, 
todo ello ,como consecuencia directa de fa susodioha guerra. Entre estas bajas se 
incluirían los caidos en combate en los numerosos ,encuentros a11mados que se 
dieron, sobre todo en el ocddente de la iprovinda, y a causa de las frecuentes 
acciones guerrilleras; también debemos contar los ajusticiados, que no fueron 
pocos a juzgar 1por Jos testimonios que hemos revisado, por uno y obro bando, 
los emigrados a América huyendo de la inseguúdaid que ofrecía la Península 
en estos momentos, emigración dandestina en su mayor parte y nada desdeña­
ble de la que itambién 1tenemos .aligunos ejemplos documenrtales. Asimismo no 
debemos olvi!dar la maroha de algunos afrancesados tras el declinar del poderío 
napo1eón1co o también bastantes prisioneros de los franceses, 1a1gunos de los 
cuaks ya no regresarían a su patria chica. Tampoco habría que olvidar fa 
grave crisis aoaedda en :los 1años 1811 y 1812 no sólo en Santander sino en 
toda España oomo consecuencia de la invasión, con sus secuelas de baja de la 
produoción agrícola, co11te de las rutas oomerda~es, subida de fos precios de 
los productos 1agríicolas 1con el consigufonte hambre y debiliitamiento de la re­
sistencia contra las enfe11medades. Bsta crisis tuvo también que afectar dura­
mente a 1a rpobl.ación montañesa. No tenemos noticias aoe11ca de mor1talid1ades 
catastróficas 1produddas rpor epidemias. Unicamente sabemos die una epidemia 

6 Romero de Solís, P.: La población española en los siglos XVIlf y XIX. Madirid, 
1973. En fo concerni·ente ia .la G.ue!'l'a de la L'Ildependenda, ver páginas 211-212. 
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de fiebre amari11a traída por unos so1dados ingleses en los días inmediatamente 
post,eriores a la guerra, pero ·esta epidemia no salió del destacamento británico 
y no produjo muertos entre la pablaoión civil, ia juzgar por las noticias que 
han llegado hasta nosotros. 

Con ·estas cifras v,emos que Ja guerra tuvo menor incidencia demográfica 
por estos pagos que en el .r•esto de España, pero también se ·puede apreciar que 
la población acusó ·en efocto >Sus fata1es conseouencias. De heoho, estos 5.412 
habitantes muertos a causa de la guerra, rep11esentan tan sólo el 1,08 % del 
totai de las bajas producidas por la miisma causa en todo el territorio nacional. 
En cierta forma, esos resultados dan la razón en ¡par.te a la historiografía tl'a­
dicional ·en cuanto que ésta presenta:ba a .la provincia de Santander 'Y alrede­
dores como una zona •relativamente rtranqu1la. En efecto, las anteriores .cifras 
dan esta imagen, pero también demuestran que, •si no al nivel del resto de 
Hspaña, fa Montaña fue duramente .afoctada por la invasión napolónica. 

Otra de las enseñanzas que 1podemos obtener de este documento, y dejan­
do por el momento la cuestión de Ja veracidad de las dfras, es en qué zonas 
de la provincia hubo más o er,i cuáles menos 1actividad bélica y en cuáles hubo 
más o menos dificultades para la población dviL Para ello hemos disünguido 
aquellos puntos que ¡presentan ·superávit, por así decirlo, de población ·de los 
que, pox el cont11ario, saldan el ¡periodo de guerra con un déficit demográfico. 
En e::ite ·sentido podemos decir que son muchos más 1os lugares que pierden 
población, 70, que los que la •ganan 27. En el conjunto del mapa formado por 
todos los t•erritorios aquí señalados, 1podríamos distinguir cuatro categorías, sin 
perder nunca de vista el 1prob1ema de las ooutltaciones y .error,es, según el nú­
mero de bajas suffi.das durante el confücto. Así pues, estas dases serían: 
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a) Aquellas zonas y Jugar,es que perdieron gran cantidad de 
•población, lo que ·significa -sin olvidar nunca errores y 
ocultaciones-, u:na mayor actividad béHca que en el resto 
de la prO'Vinda. 

b) Zonas donde ,Las bajas han sido moderadas, obedeciendo 
quizá casi exolusivamente al cr,ecimiento vegetativo nulo 
e incluso negativo en algunos casos, crecimiepto dictado 
por las pésimas condidones vitales y coyunturales produ­
ddas por la gue11ra. En estas zonas se podría afirmar que 
hubo escasas y poco importantes acciones guerreras. 



c) Zonas donde no sólo aipenas ,se han produddo bajas, sino 
que aun presentan un leve crecimiento de fo 1población. 
Aquí Ja guerra no asomó sus fauoes, o no lo hizo en toda 
su ,crudeza. 

d) Zonas en las que la guerra parece incluso favorecer el 
on~dmiento demográfico por causas que quizá sea la paz, 
quizá ·simples defectos en Jos ,censos o rposiMemente otras 
que rahora se nos escapan pero que quizá a lo fal.'go de 
esúe Congreso se nos vayan desvelando. 

a) A esta 1primera clase 1pertenece :claramente toda la parte occidental 
de la provincia donde son abundantes Jos 'Pueblos que pier.den más 
de un 25 % de su 'población. No obstante hary que reco11dar siem­
pre que estas .cifras de bajas ipueden ser abultadas deliberadamente. 
Lo cierto es, .pes-e a 'todo, que esta zona sufrió más la guerra que 
el resto de la región. :Esto iestaría de 'acuerdo -con fa dásica imagen 
de la Guerra de la Independencia en nuestra provincia que pre­
senta una casi 1pemnanent,e fricción en torno a la iraya fronrteriza 
con Asturias, Liébana induída. 

Asimismo vio fuertemente mermada, pero en menor cuantía, 
su rpoblación, la región central de la provincia, región que englo­
baría casi todos Jos ,pequeños valles comprendidos, de Oeste a Es,te, 
desde el de Cabuérniga hasta -el de Rues-ga, destacando los de: 
Carriedo que, según .el 1documento, Uegó a perder <el 37,17 % de 
su población ante·rior a '1a guerra. lrgualmente el valle de Toranzo 
perdió más del 25 % 1de su población antigua. En este mismo sen­
üdo ,destacan también los ranteriormente citados valles de Cabuér­
niga y de Ruesga y la Junta de Cesto, así como, aunque foera de 
este ámbito geográfico, la vHla die Castro Urdiales que llegó a 
perder, siempre 'según nuestra fuente, el 52,59 % de su población 
antigua. Hay que ,recordar que el famoso asedio y posterior saqueo 
de esta villa costera por parte de Jos frances-es en mayo de 1813 
produjo, según José Simón Calbal.'ga,7 la cifra de 353 muertos, lo 
que en aquel momento representaba alrededor del 20 % de su 

7 Simón Oaha11ga, José: Santander en la Guerra de la Independencia. Santander, 1968, 
pás. 249-250. 
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población. Esta péndida se produjo prá,cticamente en un solo día. 
Por !lo que esa dfra de más de ila mitad de la pobladón en «Baja», 
aunque bastante exagerada seguramente, indica lo difícil de la 
situación p.ara Ia viUa castreña durante las etapas finales de la 
guerra. 

b) Los puntos que tuvieron mejor suerte que Jos anteriores no tienen 
una distribución geográfica tan uniforme. Así vemos que en el 
valle de San Roque de Riomiera, en el valle de Soba la baja de 
la población puede cifrarse entre un 10 % y un 20 % . Aquí estos 
resultados no deben tener más e~pliioaición que Ja detención del 
·crecimiento de la 1p01!Jlación por la guerra y una pequeña mm-tali­
dad extraordinaria deb1da a las difí.ci1es condiciones que trajo con­
sigo el •conflicto, unido todo esto a alguna que otra actividad bélica 
1:ipo guerrilla o rpoco más. 

c) En la .teroera dase se engloban aquellos pueblos que casi no per­
dieron población o que incluso ganaron algo durante estos años. 
Nuevamente <Se aprecia •aquí una falta de uniformidad geográfica en 
esta <Categoría. Así nos encontramos que apenas han perdido o ga­
nado población los valles de Guriezo, Penagos, Villa-Escusa, Cas­
tañeda y Anievas y fos vHlas de Seña, Nates, San Mamés, Ampue­
ro, ATgoños, Moncalián y Noja entre otras. Asimismo ¡pertenecen 
a este grupo fa mayoría de los valles y villas del Sur de la 
provincia. 

Es preciso hacer notar que en este 1caso predominan las villas 
sobre las jurisdicciones más grandes y aquí ipudifüa estar precisa­
mente una de las claves de este documento. Es 1decir, al ser las 
vmas y dudades «unidades» administrativas más pequeñas que los 
valles, son más contrrolables que éstos ipor lo que es más factible 
una mejor supervisión a la hora de hacer un vecindario y sus 
resultados ser, por consiguiente, más fiables lo que daría una po­
blación urbana mayor que la rnrail estaría rebajada respeoto de sus 
verdaderas cifras. 

De hecho nos inolinamos a creer que, mientras no se demues­
tre otra cosa con nuevas inv.estigaóones, la mayoría de los núcleos 
rurales y valles deberían haber 'tenido, según los casos, una pérdida 



o una ganan da que en muy pocos casos sobrepasaría al 1 O % de 
su .población anterior a [a gueiira. 

Así pues, en :nuestra opinión, es.ta aparente mayor péridida en 
la población rural 1que en la urbana no se ajusta oompletamente a 
la reaHdad. 

d) Por último, están aquellos lugar,es, 'escasmmos como ya se señaló 
ante6, que ganaron daramenrt:e ipoblación, e incluso en algunos 
casos de forma desme6urada. 

Así el caso de ViUas,ana de Mena con un 27,77 % más de 
población o el de Medina de Pomar con un 1suiperávit demográfico 
del 41,86 % . Parecidas cantidades se repiten en varios Jugares del 
Norte de la actual provincia de Burgos, como son los casos de la 
Jurisdicción de San Trndormín o la v.i:lla de Bocos, lugares concretos 
en medio de una :zjO.na que giana francamente ·en población según 
los datos ofoecidos por este documento. 

Otros ,casos de daro 1orecimiento son la villa de Larndo y sus 
alrededores, San Mamés y Ampuero, enrtre otros. Esto se entiende 
con dificultad si se tiene en cuenta que 1los tr,es lugares están ro­
deados de pueblos y valles que han perdido más del 10 % de su 
población anterior a Ja guerra. ¿Cuál de los datos es erróneo? 
¿rEstán mal ambos? ¿Ocultaciones? ¿Simples er.rores? ¿Pura y 
simple realidad? 

Pero donde mejor se apr,ecia este fuer.te crecimiento es en los 
casos de Santoña y Santander capital, 1con crecimientos del 
146,15 % y 107,15 % respeotivaimente :con relación 'ª su población 
anterior al ·confücto. Si este desmesurado crecimiento es ·cierto, y 
aquí, aunque no falten, :tenemos menos motivos rpara sos.pechar de 
estas cifras, no se nos akanzan sus posibles causas las que, insis-
1timos, esperamos se desvelen en todo o en iparte a fo .largo de estas 
sesiones. 

No obstante, nos atrevemos a aventurar un pronóstico. Par­
tiendo de la base anterior que surponí.a la mayor veracidad de estas 
cifras por corresponder a espacios urbanos de más fácil control 
que los términos rurales y por disponer, seguramente, de una buro­
cracia más capaz, además de mayores y mejores medios y recursos 
para confeccionar un vecindario o cualquier otro documento de 
carácter demográfico, oreemos que las cifras correspondientes a 
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Santander y a Santoña, en lo que 'ª altas se refiere, así como otros 
Juga11es más o menos u11banizados con claro crecimiento como tam­
bién es ·el caso de Laredo, se acel1Can bastante a la reaUdad. Te­
niendo esto en cuent,a, pensemos que los núcleos urbanos, si in­
cluímos en este térunino poblaciones que estarían entre las 500 
almas, caso de Sanroña, y las 4.500, caso de Santander -incluída 
aquí Ia población de la Abadía- sufrieron menos la guerra que 
el 'campo donde los saqueos, las xequi·sas, las levas y otras calami­
dades son siempre más gravosas que en 'las ciudades Y'ª que cual­
quier evento puede desequilibrar desfavorablemente la balanza del 
hombre y la enformedad con ·oons·ecuencias negativas para la pobla­
ción rural a donde más difícilmente llegan los socorros y las provi­
siones de emergencia. Por otro Lado, I.as rpeores condidones de vida 
en el campo obligaron a muchas familias a emigrar a los centros ur­
banos en busca de mayor seguridad y de mejores medios de existen- · 
cia. Esto e~plioaría en parte que muohos de los oentros urbanos de 
cierta importanda hayan visto aumentada su población, algunos casi 
duplicándola, nüentirais que los espacios rurales que las circundan 
disminuyen su demografía. Y este aumento de población urbana se 
advie11te casi sin eJQC'1pciones, salvo las :de Castro Urdiaies, San 
Vicente de la Barquera y Espinosa de los Monteros, lugares de 
importante actividad bélica en ·distintos momentos de;l oonfüoto y 
que en verdad sufrieron muoho sus ·efectos o sus administradores 
aprovecharon fa ocasión para falsear el v,ecindario con alguna justi­
ficación. De itodas formas es patente la diferencia antes expuesta. 
En efecto, mientras las dos villas ·cos·tems pierden alrededor del 
50 % de su poblaoión, Espinosa, muy al interior, pierde sólo d 
13,11 % de Ia suya. 

Así pues, hay que recalcar esta nota de crecimiento urbano 
bastante daro frente a la 1pérdida de pob1ación del mundo rural. 
Y es que, con toda segur1dad, el multisecular movimiento migra­
itorio camrpo"ciudad, 'se vio ·espoleado 'por las difíciles condkiones 
creadas por la guerra. 

Por otro fado Ia oasi detención de la emigración a las colonias 
americanas inflaría aún más este crecimiento de las villas. 

Pese a todo, esta y todas las anteriores observaciones deben 
ser tomadas 1oon mucha precaución dadas las condiciones en que 
se nos ha of.recido el documento. 



Finalmente, no queremos abandonar ·el campo que se nos ofrece ,sin pasar 
.reviS'ta a las dfoas de rpoblación de los territorios que no rperteneoen a la pro­
vincia de Santander. Para ello hemos sumado ·exclusivament·e la •población de 
dichos iterritodos, sin contar la de las zonas que actualmente 1pertenecen a la 
provincia de Burgos. De esta forma obtendremos el siguiente resultado: antes 
de la guerra, en una f.ecfüa que nosotros siituamos aproximadamente en 1807, 
por desprenderse 1mplfoitamente del documento la provincia tenía 28.227 veci­
nos o lo que es lo mismo, 138.321,3 habitantes. En 1816 estas cifras habían 
bajado -considerablemente: 23.091,5 vecinos o 113.148,35 habiJt,antes. A ambas 
cifras habrá que añadirles un 3 % conespondiente a ilos habitantes exduídos 
para .el .servicio de la A11mada, .porcentaje deducido de otros censos de la época 
en los que se expresaba e:xipHdtamente ·este número de habitantes destinados a 
las ikvas de 1a Marina. Así pues, las anteriores cifras sumadas a ese 3 % 
quedan en 142.461,3 y 116.542,35 habHantes rnspeotivamente. Su diferencia 
-25.918,95- significa que la Montaña perdió el 18,19 % de su ¡población en 
estos diez años, ,sumando la mortalidad 011dinaria 'Y la extraordinaria. Esta segúii 
los ·estudios de Romero de Solís 8 sería del orden del 4,32 %, esto es, 6.154 
habitantes muertos directamente por la guerra o sus secuelas. Esto 1es a todas 
luces una exageración por varios motivos: ·en primer lugar, po11que sólo en la 
Montaña muere más gente, 011dinaria y extraordinariament·e, que en todo el 
territorio contemplado ,por este documento; en 1segundo 1ugar, porque esta cifra 
de 1oasi 26.000 muertos en diez afros, ·indicaríra una enomne mortalidad rpara una 
población de 142.461,3 almas e, insistimos, no tenemos noticias de ninguna gran 
batalla, ni asedios prolongados, ni hambres catastróficas, ni epidemias mortífe­
ras ni coS'a alguna que se le parezca. Por tal motivo pensamos que estas cifras 
de baja están considera:blemente hinchadas. Así pues, optamos por rebajair estos 
datos hasta un 15 % de mortalidad 011dinaria 'Y 3,5 % de extraordinaria, lo que 
nos ·darí1a respectivamente 21.369 y 4.986 habitantes que apuntar en el capí­
tulo de bajas, lo que ya ·entra dentro de cifras más lógicas y aún no .sería irrazo­
nable 1rebajarlas algo más, 1pero así también •encajan en iJ.a Hnea seguida rpor los 
estudios del autor anterio11mente citado. 

No pr·etendemos con estos r·esultados cerrar definitivamente este tema, sino 
demostrar que esta región pudo ser ·escenario de una actividad bélica nada des­
preciable con maléficas consecuencias para su población y los anterior·es datos así 
parecen demostrarlo. No hay, pues, aquí una contradicción con la historiogmfía 
preoedente que señalaba a la 1provincia 1como zona «tranquila». Lo cierto es que 

8 Op. cit. 
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las cifras obtenidas en este tralbajo pretenden de.mostrar que, si no al nivel del 
res•to de España, también la Montaña fue duramente afectada por la invasión 
napoleónica. 

El censo de 1822 confeocionado por el gobierno liberal .ar-roja un 1resul.tado, 
exceptuando nuevamente el ·partido de Reinosa de 161.283 habitantes, lo que 
representa algo menos de 2.000 habitantes más que la población de 1807, pero 
unos 30.000 más que en 1816. Quiere esto indicar que en 1poco .tiempo la pro­
vincia volvió a aJ.canziar ilos niveles demográficos que hubiera tenido de no ocu­
rrir la .catástrofe de 1808-1814. Pero no se aprecia aquí la pujanza que había 
en otros países, la continua subida y el alza sos·tenida de .la pdblación y es que, 
no en vano, todavfa España no acababa de tomar su rumbo definitivo. 
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APENDICE 

Puntos donde deben colocarse las factorías y aJmacenes de granos y a'lubias para 
racionar las tropas de tránsito, y jurisdicciones que 1deben concurrir a Í0111llarlos, según 
el método que prescribe la Diputaci6n en 1a circular de esta fecha, que acompaña.9 

En la ciudad de Santander 

Santainder . . . .. . .. . 
La Abadía ........ . 
Camargo .. .... ..... ... . 
Villaescusa .. . .. . .. . . .. 
Ast-illero ... ... ........ . 
Carriedo .. ........... .. 
Castañeda 
Caiyón ................. . 

1.300 
158,5 
377 
202 

50 
813 
159,5 
447 

Total ... 3.507 

En Torrelavega 

Torrelavega y su jurisdicción 
Abadía de Santillana .. . 
Govie:rno de Santillana 
Cartes .. . 
Buelna ..... . 
Reocfn ..... . 
Piélagos ... .. ...... . 

971 
504 
4,1\J 

102,5 
546 
299,5 
614,5 

3.447.5 

En Comillas 

Alfoz de Lloredo 
Valdáliga . .. . .. . .. 
Cabezón .. . ..... . 
Cabuérniga .. . .. . .. . .. . 

En Colambres 

Rivadeva ... 
S. Vicente de la Barquera 
V al de San Vioente .. . .. . 
Herrerí·as . .. . .. .. . .. . .. . 
Lamasón ... .... ... ....... . 
Peñarrubia ... ........... . 
Tresviso ................. . 
Rionainsa ... .. ...... . 
Peñamellera .. . .. . .. . . .. . . . .. . 

9 A.H.PiS. Legajo 63. Documento 24 (a) . Cole.cción Sautuola. 

620 
458,5 
812,5 
886,5 

2.778 

152 
182,5 
414 
103,5 
112,5 
79 
41 

249,5 
744 

2.083,5 
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En Molledo de Valdeguña 

lguña 
Anievas ........ . 
Pie de Concha . . . . . . . .. 
Pujayo ............ .. . 
Ci-eza . . . ... . . . . . . .. . . .. 
Tudanca ........... . 
Poblaciones . . . . . . . .. 
S. p,edro el Romeral ... 

En Puente Viesgo 

V al1e de T oranzo . . . . .. 
V aldevezana . . . . . . . . . . .. 
Hoz de Arreba . . . . . . . .. 
Hoz de Brida . . . . . . . . . . .. 
Zamanzas .... .. .... .... . 
Alfoz de Santa Gadea ..... . 

Pámanes o la Cavada 

Cudeyo 
Penagos ..... . 
San Roque .. . 
La Vega de Pax . . . . . . . . . . .. 

En Veranga 

Junta de Rivamontan ... 
Junta de Siete Villas ... 
Junta de Cesto ... ... ... 
Junta de Voto ... ... . .. 
Escalan te ... ... ... ... 

686 

153,5 
105 
50 

190 
36 

125 
38~,5 

1.730 

1.186 
192 
18'3 
163 
S3 
'.ll 

1.900 

1.697,5 

209 
247 
600.5 

2.754 

593.5 
577,5 
645 
503 
133.5 

2.452,5 

En Laredo 

Laredo y los cuatro Lugares de 
su jurisdicción .. . 

Liendo ... ... ..... . 
Seña ............ . . . 
Colindres ... ... ... . .. 
Limpias .............. . 
Ampuero ... .. . ..... . 

En Castro Urdiales 

Castro con la Junta de 
Samano ........... . 
Guriezo .......... . . 
Villaverde de Trucios 

En Ramales 

Junta de Parayas 
Valle de Soba ... 
Valle de Ruesga 

En Mena 

El Valle ... . .. 
Tudel a del Relloso .. . 

Diputación de Provincia de Santander, 12 de Diciembre de 1812. 

Ambrosio Ortiz de Gordon Guillermo Calderon 
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698 

237 
66 

115 
115 
173.5 

1.405 

762 
394 
128 

1.284 

392 
734 
430 

1.606 

834 
120 
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En este vecindario ·confeccionado en plena guerra aparece aquí solamente 
como contrapunto y a la vez apoyo al anterior documento y a las conclusiones 
que de él se han obtenido. 

Aquí no aparecen los error·es que en el de 1817, y sólo cabe hablar pues, 
de ocultaciones. Sus datos son de gran importancia, ya que, en cierta manera, 
refrendan los obtenidos a partir del otro documento. 

Los vecinos de este territorio de 1812, en el que se excluye fa región de 
Liébana y el partido de Reinosa, al tiempo que se le añaden algunos del Norte 
1le la actual provincia de Burgos, sumaban en este año 25.961,5, lo que equivale 
a 127.211 habitantes, utilizando el mismo índice 5,5. En cambio, los vecinos 
correspondientes a territorios ·oompl'endidos exclusivamente en la actual provin­
cia de Santander, exceptuando el partido de Reinosa y Liébana, eran 24.293,5 
o 119.038 habitantes. Con Liébana y Reinosa incluidas la cifra rondaría las 
145.000 almas. 

Esta última cifra encaja mejor con esos 161.283 habitantes de 1822, es 
decir, un aumento de 16.000 personas en doce años tiene más visos de realidad 
que un crecimiento de 30.000 en la mitad de tiempo, según los rpresupuestos 
demográficos propios del Antiguo Régimen. 

A la vez, demuestra bien a las claras nuestra sospecha de importantes ocul­
taciones en el oenso de 1817, ya que en este de 1812 hay 15.000 habitantes 
más que cinco años más tar·de y, una de dos, o en cinco años hubo esa cantidad 
de bajas -cosa que nos parece exageradísima- o se trata lisa y llanamente de 
un caso más de ocultación de población en el que se llegaría a escamotear un 
mínimo del 12 % de la población real. 

Así pues, este documento nos afirma en nues·tra idea de que Ia provinc!a 
de Santander no participó de la dureza general que presentó en muchas regiones 
de la Península la Guerra de la Independencia. No obstante, sí representó para 
ella, como para el resto de España un bache en su línea demográfica ascendente 
desde comienzos del siglo XVIII, bache que ya se había anunciado a finaJes de 
dicha centuria, y del que ya no se l.'ecuperará plenamente hasta bien entrado 
el siglo XIX. 
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NOTICIAS SOBR!E SANT1ANDER Y SU ENTORNO EN LA PRENSA 
BERIODICA DURANT1E LA GUERRi.A DE LA INDBBENDENCIA 

MANUEL MURIEL HERNÁNDEZ Y MARIANO CUESTA DOMINGO 

Introducción. 

La Guerra ide la Independencia es uno de los aoontecimiientos más impor­
tante de la Historia 1de ,España, junto oon la unid~d nacional y el descubrimiento 
de América. Es uno de esos episodios que acaecen en la v1da de los rpuebfos 
y .cambian el curso de su 'historia. 

La invasión de España rpor Napoleón en 1808 ry [a guerra y ¡prolongada 
revolución que aquel ·suceso desencadenó, acabó en nuestra Patria con el viejo 
régimen, que sin grandes sdb11esalltos h~bía sabido asumir, sin ruptiura de nin­
guna clase, il.os cambios que la normal evolución de los tiempos había produ­
cido en el cue11po político, económico 'Y ·social de la nación, en Jos últimos 
tres ·siglos. 

La Guerra de Ia Independencia te11minó con 'los viejos 011ganismos e insti­
tuciones políticas que fol1illaron [a 1columna vertebrall en que se apoyaron los 
negocios rpúbl1oos y la vida de la nación y el Estado. 

La ruptura con fa tradición se hizo inevitable porque '1as viejas instiitu­
ciones dejaron de funcionar (Mona1.1quía absoluta, Cortes tradicionales, Consejo 
de Castilla, etc.), y no fueron 1caipaces de coor.dinar la batalla por la indepen­
dencia; ésta quedó en manos de1 puebJo español, que en cada ciudad, en cada 
provincia o región tuvieron que improvisar [a defensa del territorio patrio, e 
inv·estirse de autoridad y soberanía, por medio de Juntas de Gobierno. 

A Ja clase de guerra ¡planteada -una prüilongación de las 1guerras revolu­
cionarias que asolaron Europa- ha!bía que oponer nuevas fomnas de resisten­
cia; para hacer frente a aquellos rpoderosos y veteranos ejéocitos que de fomna 
tan artera se introdujeron en nuestra Patria al amparo de ,torpes tratados la 
España oficial, provocador.a de la si1tuaci:ón, ninguna solución ·pudo aportar, por­
que desapareció en Bayona al quedar fos reyes ¡prisioneros y renunciar éstos a 
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la Corona en favor de Napoleón, que ila itraspasó inmediatamente a su hermano 
José. E[ pueblo español tuvo que rpartir de 1cero, imrprovisar toda dase de me­
dios y servicios para eX!pl!llsar al invasor, en las condiciones más precarias, dado 
que fas grandes ciudades y .Jos ejes de comunkaciones estuvieron, ·con tbreves 
interrupciones de tiempo, en manos del enemigo. iSin emba11go, fos españoles 
no se arredraron ante el desafío; el mismo Napoleón admitió en su caufr,rerio 
de Santa Elena, que 1contra todo 1pronóstioo, :los españoles «Se .revelaron a la 
vis·ta de ia guerra y corrieron todos a fas a11mas; :los españoles en masa se con­
dujeron como un solo hombre de honor». Aquella guerra puso nuevélll11ente ail 
descubierto una serie de vailores que rpet1manecían ocultos y olivi'dados: la tena­
ddad, capacidad de sufrimiento, independencia de carácter, amor a sus tradi­
ciones ¡patrias ·y el valor individuail que a fo Iar,go de la historia no 1e había 
abandonado. 

Napoleón tomó ila corrompida Co11te española .por un reflejo del cuerpo 
social de 1a nación, y 1se ·equivocó !laimentahlemente, como admitió sin reservas, 
cuando ya no tenía remedio. El rpueblo 1español le dio fa res,Puesta adecuada; 
una respuesta que no había hallado en los otros de Europa, una guerra .de seis 
años de duración, 1a más fa11ga de das ·campañas francesas, donde nunca hubo 
armisticios y alto el fuego que la 1paral1izaran rpor un solo momento; por eso 
la 1guerra de Hspaña serviría !después de modelo a los pueblos que luchaban 
por ·su independencia, en esipeciail a Jos mediterráneos que soportaban desde 
hacía s1g1os tutelas foráneas. Las hazañas de los guerrilleros, la Consütución 
de Cádiz de 1812 y da idigniidad ante 1los infortunios de la guerra fueron alta­
mente vailorados ¡por los liberales europeos, en especial por '1os itailianos. La 
prensa que con tanta fuerza irrumpió en esa época, fue el rpuntual notario que 
dio fo de fas fomnas particulares y nuevas de conducir la guerra, de las grandes 
y pequeñas .gestas cuya memoria s·e hubiera pe:tidido sin su aparición. 

La Guerra .de fa ·Independencia puso a prueba de forma irrebatible la 
capacidad de resistencia del rpuebQo español, su entiereza ante ilos desastres que 
arruinaron su economía -esquil.imaron sus caimpos e indpiente industria- y 
expoliaron sus t:esoros .artísticos. Todo .fue minimizado, frente al ideal de reco­
brar la uibertad 'Y eJl .trono para su rey Fernando VII, quien sería idealizado, 
en esos años de ludha, a eX!trnmos nunca imaginados hasta entonces. 

De 1todas las :pérdidas que acarreó a España fa .guerra, ninguna tan dolo­
rosa como ia de sus colonias o rprovincias de uhramar, ya que el hecho se pro­
ducía, en ·el momento en que más se necesitaban españoles y amedcanos. Los 
enemigos de siempre, tornados ahora en «amigos» por la fuerza 1de fas circuns­
tancias y de sus rpropios intereses, derrotar al rpoderoso y pert:urbador imperio 

216 



francés y establecer el equilibrio europeo -su equi!librio-; ello Je pe11mitiría, 
sin sobresaltos de ninguna clase, enseñorearse de ilos mares y hacerse dueños 
del comercio mundial, sin ,cortapisas de Ua otra potencia que en el plano indus-
1tria'l y comercia!l venía posibiJlidades de medirse con ella. Inglaterra, ipara re­
dondear su victoria, neoe&itaba de los me11cados del Imperio españoJ, cuya 
conquista había empezado con maU rpie en 11806 y 1tuvo que interrumpir for­
zada ipor 1a necesiJdad de cooperar a 'la derrota de Napoleón que amenazaba 
seriamente su ruina. Inglaterra fue desleal con España no sólo en el asunto 
capital! de nuestras colonias, sino en 1a valoración deil esfuerzo bélico realiza.ido 
por el pueblo español !levantado en al1illas; la actitud poco honorable hacia el 
pueblo ,español, contrasta con la magnanimidad de éste hacia los soldados y ge­
nera'1es que pelearon en i1a Península, en especial a ·SU generalísimo Wellesky, 
Duque 1de Ciudad Rodrigo. 

La guerra, sin embargo, supuso 1también aspectos ·positivos de gran valor 
para nuestro pueblo; le dio conciencia de tla uniJdad, que hasta entonces no 
ha:bía 1tenido ocasión de demostrar; 1e hizo protagonista de sus destinos y sin 
distinción, sin titubear, escogió el camino más digno y ce11tero aunque fuera 
e:l más doloroso. La guerra hizo posfüle una relación y comunicación entre lo~ 
diferentes pueblos esipañdles que hasta entonces no había existido, los fusionó 
y hermanó, les dotó de solidaridad, no sólo ipara ese momento histórico, sino 
que permaneció ésta en todos los avatares de 'la .reconstrucción de 1a identidad 
española. Durante ,el siglo XIX las dif.erencias de los españolies vinieron de las 
posiciones ideológicas sustentadas, no de fas procedencias regionaJes. Al cono­
cimiento e identificación de Uos españoles con sus ideales e intereses, contri­
buyó de fol1illa fundamenta'!, como veremos más adelante, la prensa periódica 
surgida durante Ia contienda de forma espontánea; uno de sus propósitos fue 
p11eoisamente el de aunar los ideaies a favor de un nuevo estado más pro­
gresista. 

Con respecto al viejo régimen, la Guerra de Ia Independencia, parece que 
no hizo otra cosa que provocar o anticipar su fin, antes de que agotara de fol1illa 
natural sus posibfüdades ,de ,subsistencia. Nuestro sistema tradicional de con­
oebir y ejecutar ila pdlíüca nacional se había gastado, era inactual rpara su 
época; el mundo giraba por otros rumbos qUJe España no había trazado; 
éramos, a Uos ojos de la Europa enciclopedista e industrial, una nación arcaica 
y caduca que se movía por 'la fuerza de 1a ine11cia dentro de los cauoes que se 
había trazado en el siglo XVI, cauces que ya no conducían a ninguna rpa11te . 
España había perdido el mmbo de sus destinos en las ú1timas décadas del 
siglo XVHI, a medida que se desajustaba ila estructura polftica que como un 
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todo, formaba con •SU imperio cdloniail. En éste habían avanzado más deprisa 
las 1deas revolucionarias e independentistas, al calor de la filosofía de la ilus­
tración y del ejemplo de !las rcolonias inglesas de A1mérica del Norte, transfor­
madas en el último tercio del ·&iglo XVUI en la nación más moderna y pro­
gresiva del mundo. La íntima unióll de colonias y metrópoli, y 'la dependencia 
de ésta del oro y del comericio de aquellas, hacía preveer a los europeos un fin 
trágico para España, el día inevitable y próximo de la separación. 

A ese respeoto, la Guerra de ila Independencia, encubrió a los españoles 
el doloroso final ~a separación de sus colonias americanas- ail estar éstos 
empeñados en una guerra de surpe1.1vivencia. Al terminar ésta, la nación estaba 
cansada y deshecha; 'los españoles más .progresis·tas, aquéllos que habían pro­
tagonizado la contienda, fos que elaboraron el marco ilegal por el que debía 
desenvdlverse la vida naciona[ .durante el siiglo XIX, admitieron la separación 
de Jas provincias americanas como un hecho natural; en realidad estuvieron 
más pendienites y 1e dieron prior1dad a su obra palitka y legislativa cuando 
ésta ¡peligró a la vue1ta de Fernando VII. iDel repaso de fa ¡prensa de esa época 
se desprende que no hubo apologistas de la ·separación, .pero tampoco defenso­
res que Je dedicaran artículos oon proposiciones meditadas y razonadas ten­
dentes a da defensa y conservación del imperio. 

La prensa. 

Desde ;los primeros momentos de la contienda y como consecuencia de las 
necesidades bélicas, 1apareció en España la prensa periódica, en té1.1minos desco­
nocidos hasta entonces. P•roducido el alzamiento contra los franceses en todo el 
terr1torio nacional, se crearon numerosas Juntas de Gobierno provinciales para 
coordinar las operaciones militares, necesitando cada una de és·tas el adecuado 
órgano de e~priesión -un Diario Oficial o Gaceta- donde se insertaran las 
ins·truociones y proclamas de aquellos mdiimentarios órganos de gobierno. A 
continuación del nacimiento de esta 1prensa oficiail, surigieron otras 1publicaciones 
de papeles periódkas rparticufares, estimuladas por el ambiente de exaltado 
patriotismo en que vivía la nación, cuyo único objeto era iimpUJlsar la capacidad 
de focha de los españoles y contrarrestar ila hábH propaganda de los periódicos 
manejados 1por fos franceses, 'los cua1es conocían mejor que nosotros el valor 
de la prensa ¡para esas ocasiones. 

Los periódicos de esa época, dada ila movilidad de la guerra, arrastraron 
una vida precaria; desaparecían con gran frecuencia para aparecer más tarde 
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editados rpor fos mismos combatientes en otras 'ciudades; en muchas ocasiones, 
sin emba11go, desaparecían para siempre. Cuando el invasor francés ocupaba una 
ciudad, utilizaba las instalaciones para sus fines, pero no a 'los «diaristas»; 
fueron muy pocos los que se prestaron a colaborar a pesar de ila magnanimidad 
con que compraban esos servidos. La única prensa que apo11ta noticias conti­
nuadas es fa de fas dudades rperif éricas del sur de España y en especial, Ja de 
aquellas ciudades que no fueron ocupadas nunca, como Cádiz o Palma de Ma­
l1011ca; el resto de la ·prensa sólo aporta .infol:1ffiación foagmenvaria, correspon­
di·entes a periodos de vida muy cortos. 

Existe una primera etapa hasta finales de 1·810 -estaibiecimiento de las 
Cortes de Cádiz- en Ja que todos 1os periódicos 1:ienen el mismo contenido y 
responden a los mismos fines, que del Arco en su Hbro «La Prensa Periódica 
durante la Guerra de ila Independencia» resume de forma 1precisa: «Ayudar al 
pueblo ibérico en aquel singular combate, enca11gándose de 1comunicar avisos, 
propagar noticias, impetrar auxfüos, ins·ertar proclamas, reproducir bandos, 
iniciar suscripciones, señalar avances del enemigo, explicar sus insidiosos ma­
nejos y, en suma, extender fa alaJ:1ffia, comentar el alzamiento y exa1tar en todas 
partes fos sentimientos patrióticos». 

El Diario de Badajoz, uno de los que primero apareció en este periodo, 
se proponía en el primer número, «insertar Ias proclamas, bandos, lisita·s de do­
nativos y demás que ·el Gdbierno me ordene. En segundo fas ocurrencias del 
día en ·cada una de ilas ,Provincias del iReyno. En tercero fas producciones en 
prosa y verso que tengan por objeto inflamar la nación y asegurar el respeto 
al Gobierno». 

El primer periodo del periodismo 1español durante la Guerra de la Inde­
pendencia fue esencialmente patriótico; sus noticias tenían por objeto, en prin­
cipio, ridiculizar y atacar a la mona11quía bonapartista y al Rey intruso, ensal­
zando las victorias reales o imaginarias propias, minimizando fas del enemigo; 
las malas notidas no solían tener cabida en los diarios, y a veces las transfor­
maban en victorias desllliillbrantes. 

La noticia, como tal, al 1prindpio itiene escaso valor de&de ·el punto 1de vista 
periodístico, pero mucho desde el punto de vista sociológico; más tarde funcio­
narán 1corresponsales incluso en fas zonas más firmemente someüdas, y facili­
tarán noticias medidas y veraces; a este res;peoto Santander en quien centrare­
mos nuestro traibajo, es una de ilas zonas más oscuras, 1por fas circunstancias 
que después estudiaremos. 

Los periódicos -independiente de fos objetivos comunes- tienden poco 
a poco hacia fa especialización, y así nos encontramos con alguno como El 
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Patriota, apareddo el 15 de didembre de 1809 en Valencia, diúgido por Mor 
de Fuentes, que se propone introducir a los españoles en el ·conocimiento de 
ila «GEOGRAFÍA MILITAR de fas Provincias de España, que son y deben ser el 
teatro de nuestra operaciones», teorizando sobre las «Ventajas del ataque sobre 
la Defensa». En su ·tercer número del miércoles, 20 de diciembre de 1809, pro­
pone ingenuamente un plan 1para 1a «reconquista de Santander y fülbao desde 
Asturias: El recobro de toda la costa cantábrica es también importantísimo, 
así por su gran comercio ieon América, como por 1a proporción de sus puertos 
para comunicarse con Inglaterra, y así supondremos que se fomna un exército 
en Asturias con ese intento». 

«Para reaHza11lo con más seguridad y estensión en llegando a Riba-de-Sella 
(sic), se dexa la oriUa .del mar y se toma muy por la derecha la carretera que 
se empezó a abrir desde aquel puerto á Herrera y Aguilar de Campó. Los 
naturales de los concejos mas montañosos de Asturias van haciendo fa descu­
bierta de cumbre en cumbre y avisando las novedades por señailes en los tér­
minos que se dixo ardba, desde luego se ·tomarán las alturas y se dexarán solo 
unos tablones de quita y pon sobre fos arroyos de travesía y que desaguan en 
el :barranco profundísimo, ó como dicen el pais, en las hoces que hay desde 
Reynosa hasta Bárcena de pie de concha, á fin de cortar al enemi•go toda comu­
nicación entre Burgos y Santander». 

«Entretanto el exérciito pasa por la derecha de Fontibre, y suponiendo que 
está falto de caballería, atraviesa cauta y rápidamente el páramo de Canduela, 
pues es muy llano, ¡para ir á tomar 1uego 1a cordillera que llaman dell Escudo». 

<<'Desde aUí el General graduará si le es asequible el pasar adelante, ó si 
debe contentarse con atajar á los enemigos, en cuyo caso ocupando el monte 
de Candina hasta el mar, 1les quitará 'la comunicación con los de Bilbao, y los 
dexará acorralados en Santoña, Laredo y Santander, acosándolos de día y de 
noche, hasta conseguir su entrega ó su destrucción» . 

La mayor •parte de fas ins1trucciones y enseñanzas teóricas de esta clase de 
periódicos insisten macfüaiconamente, sabre el v1alor de Ia fortificación, y el modo 
de llegar a los conocimientos práctkos de fa misma, a fin de que cua1quier 
pueblo o ciudad pueda conve11tirse de la noche a la mañana en una fortaleza 
ineX!puignable, émulos de Zaragoza, Gerona o Ciudad Rodrigo. 

Una vez que 'las ·soberanas Cortes de Cádiz decretaron fa rlibertad de im­
prenta, aparecen en los periódicos nuevas orientaciones en sentido decidida­
mente polítko, y con es1te aliciente se mulliüplicaron el número de ellos, espe­
cialmente en las zonas no ocupadas por los franceses. Cada tendencia, cada 

220 



matiz, cada prohombre poUtico tiene su papel 'Periódico para e}Qponer las ideas 
con mayor libe11tad. Ha aparecido el ,periodismo político propiamente dicho, 
con nuevos planteamientos y contenido de carácter netamente polémico. Dice 
Gómez Imaz que en aquellos ¡papeles polfücos se discutió todo «ilo divino y 
humano, el dereoho natural, eil 'político, fas :leyes, los fundamentos de la pro­
piedad, la base en que la sociedad se asienta, las tradiciones, el ejército, la 
disciplina eolesiástica, Uegando hasta el dogma, todo se puso en iteila de juicio, 
todo se conmovió, tomando cuerpo las ideas filosóficas que nos vinieron de 
Francia». Se romperá la unidad del enfoque periodístico de Jos tres primeros 
años de focha, y será el principio de una diferenciación ¡progresiva, en especial 
a consecuencia de fijar el carácter de 'la nueva Constitución. 

En este segundo periodo del periodismo español, Cádiz ocupa un lugar de 
honor. Es el refugio de 1a España revolucionaria, diell Gobierno y de las Co11tes. 
En éstas discutirán con el mayor enrf:usiasmo y pasión el porvenir de la nación, 
los hombres más brillantes y doctos en fa praxis y en la teoría política. Una 
gran pal'te de estos políticos estaban identificados con rel cambio de la estruc­
tura del régimen, y hallaron en el periodismo el mejor instrl.lJIDento para la 
propagación de sus ideas y la captación de adeptos para llevar a buen fin su 
causa. 

Cádiz no foe sólo el esioenario de fa gr·an rpolémfoa n1acionial, fue la sede 
también de la mayor prensa de la época. Gómez Imaz uno de los autores que 
con más ahinco ha albo:t'dado el tema, en un libro considerado clásico en la 
materia, «Los periódicos durante la Guerra de la Independencia 1808-1814», 
asigna cincuenta y seis periódicos a Cádiz, cifra rectificada y aumentado por 
del A11co más ta11de. Ninguno de ambos autores conocía en profundidad 'la 
«Colección documental del Fraiile», que contiene más periódicos que los reco­
gidos en la dtada obra. Hay que hacer fa observación de que por haber sido 
recopiilada en Seviilla por el fraile capuchino P. Salvador Joaquín Carav.allo 
Vera, todo ilo referente a esta dudad y Andalucía está mejor representado. 

La citada colección, situada hoy en el Servicio Histórico Militar consta 
de mil ocho volúmenes. Este conjunto tiene por tíitulo «España triunfante de 
Napoleón, la 1Francia y todos sus enemigos» y en fo11ma de subtírt:UJlo nos da su 
contenido, «Colección general de proclamas, exhortaciones, ala:timas, pastorales, 
sermones, discursos, reflexiones, decretos, indultos, gacetas, diarios, noticias, 
historia, avisos, rdaciones, manifiestos, apologías, justificaciones, memorias, elo­
gios, poesías, cartas, representaciones, observaciones, críticas, sátiras, muchos 
periódicos y papeles de todas las clases, autores, imprentas y pueblos que han 
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dado a foz con motivo de 'la guerra entre España y Francia, empezando glorio­
samente por Dios, el Rey y la Patria, en d año 1808». 

De esta colección han sido utilizados los diarios, para dar cuenta de las 
«Noticias sobre Santander y su entorno en la prensa periódica durante Ia Gue­
rra de la Independencia». A pesar de su riqueza, hemos observado ila ausencia, 
casi absoluta de diarios correspondientes a los años 1810 y 1811, .por lo que 
han sido utilizados para ese periodo, fuera de la citada colección, :los Diarios 
de Mallmca y el Conciso de Cádiz princiipaLmen:te, papeles que se siguieron 
publicando cuando fa marea francesa se aibatió durante esos dos años fatídicos 
por toda España. 

La colección nos pone sobre todo en contacto con el ambiente apasionado 
de aquella época y iresulta fundamental para el.aborar un estudio sociológico 
de la España de aquellos <tiempos. 

Los periódicos de esa época nos trasmiten y acercan con tal emoc1on y 
frescura los ep~sodios acaeddos dfa a d~a, que muclhas veces ¡parece que esta­
mos vivi•endo una .guer.r.a que está :a más de ciento sesenta años de nosotros. 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia. 1808. 

Coinciden los autores en puntualizar la importancia estratégica de Santan­
der, la Montaña y sus puertos. Debido a ello fue tan codiciada su posesión por 
los franceses y pusieron tanto empeño en coll!quistarla y retenerla después. Esta 
circunstancia hace que Santander fuera una <le fas capitales españolas que per­
maneció ocupada por el enemigo durante máis tiempo, y de forma más continuada. 
Peor suerte le cupo al puerto de Castro Ul'diales y la fortaleza de Santoña que 
fue tenaz,mente conservada hasta el final de la guerra, cuando ya los ejércitos 
aliados luchaban en el Sur de Francia. La presión ejercida sobre esta parte 
de la Montaña fue la causa de que sólo en contadas ocasiones las noticias sobre 
esta zona partieran de Santander. Son las áreas periféricas a esta provincia las 
que nos fadlitan conocimiento de ella. 

La r·evolución madrugó en el norte más que en ninguna otra parte de 
España, después de Madrid. Asturias fue fa primera región que se levantó en 
armas contra Napoleón y donde se llevó el alzamiento con mayor legalidad, 
orden y concierto; no en vano esta región se cons1dera la cuna de nuestra na· 
cionalidad y en aquel entonces .tenía la suerte de poseer una pléyade de hijos 
ilustres del más alto patriotismo, valor moral e intelectual. 

222 



El 9 de mayo de 1808 -<Conocidos ya los sucesos de Madrid- y decidida 
la Audiencia Territorial y el jefe militar del Principado a publicar el bando 
que Murat había promulgaido ·el 3 del mismo mes en la capital del Rieino, pro­
vocó la reacción de los v·ecinos de Oviedo contra tal medida, impidiéndolo a 
Ios gritos de viva Fernando Vill. Los suibfovados encontraron aliento y ayuda 
en la Junta General del Principado que a la sazón se hallaba reuni•da, distin­
guiéndose entre todos los vocales por su oposición a las directrioes de Madrid, 
el que la presidía, Marqués de Santa Cruz de Marcenado. 

Preocupado Murat por los acontecimientos de Asturias, envió a una comi­
sión formada :por el poeta Meléndez V·aldés y el magistrado Conde del Pinar, 
para que pr·esionaran a la Junta, al tiempo que reforzaban la guarnición de la 
Capital del Principado con un Bataillón del Riegirmiento de fübernia procedente 
de Santander y un escuadrón de carabineros de Castilla, a la par que trasla­
daban a Oviedo al comandante general ide ila costa Cantábrica. Para suer.te 
de los levantados en armas, las foerzas destacadas contra ellos no se opusieron, 
lo que permitió el arnesito de los comisionados del Gobierno y autoridades des­
leales a la causa. 

El 24 de mayo se formó la Junta del Princ1pado y nombraron presidente 
a Santa Cruz de Marcenado al tiempo que se apoderaban de 1os depósitos de 
armas; el 25 le declaraban solemnemente la guerra a Napoleón, en medio del 
entusiasmo de '1a población. 

Investida de Soberaní•a, la Junta empezó a tomar oportunas e inteliigentes 
medidas de gobierno: info11mar a los habitantes del Principado de la situación 
del país y de las medidas tomadas: levantar un ejé11cito para hacer frente al 
enemigo, enviar emisarios a Galicia, Santander y otras regiones españolas; 
comisionar al vizconde de Mat•arrosa y 'ª A. A. de la Vega para que se trasla­
daran a Inglaterra a fin de negociar un acuerdo rde ayuda a la rebelión. 

El }ev·antarmiento de Astudas prendió en el ánimo de los montañes·es. El 
26 de mayo, so pretex.to de ciert·a vejación cometida por un francés con un 
niño, el pueblo santanderino se levantó en armas y arrestaron a los súbdHos 
franceses que vivían en la ciudad y a los representantes de las autoridades in­
vasoras. El 27 de mayo el Ayuntamiento elegió una Junta y nombró presidente 
al obispo don R,afael Menéndez de Luarca que s·e haillaba en su finca de Liaño. 
La Junta levantó un pequeño ejército que apostó en los ·puertos del Escudo 
y Tornos. 

Los sucesos de Asturias y la osadía con que fueron tratados supusieron 
un toque de atención para el resto de las regiones españolas. Un ejemplo a 
seguir. Los de Santander llenaron de preocupación a los estrategas enemigos 
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porque comprometían la retaguardia y el eje de comunicación de Madrid con 
Francia, haciendo peligrar a todo el flanco derecho del diS1positivo francés. 

Estos primeros momentos de la revolución española son captados por los 
periódicos de la época. Bl Diario de Málaga de los días 15 y 19 de junio, 
insertaba respectivamente dos impontantes documentos emanaldos de la Junta 
General del Principado el día 25 de mayo. El primero era una «Circular de 
Oviedo» 1 dando cuenta de la «resolución de amnar en defensa de su Religión, 
Patria y Rey ---el desgraciado Fernando Vlil-», se nombraba General Jefe al 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, y se disponían a ocupar los montes de 
Covadonga, donde delbía iniciarse la segunda restauración de España. El segun­
do documento era otra circular ampliando sobre los motivos de la lucha em­
prendida.2 

Los periódicos se hacen eco del entusiasmo de la movHización en Astu­
rias, asignándole el dtado diario «40.000 hombres en amnas prontos a entrar 
en acción».3 La cifra es rebajada a 20.000 por el Diario de Granada.4 También 
comunican los periódicos la illegada a Oviedo de 150 carabineros y un batarllón 
del Regimiento de Ultonia, que fueron desar.mados y juramentados por Fer­
nando VII.5 

Sobre el levantamiento de Oviedo se inserta una carta de fecha 12 de mayo 
en eil Diario de Málaga mury ilustraüva respecto a los sucesos del Principado: 
«1Solo se dirige ésta a deciros que vengais pronto a vuestro país (escriben a 
Madrid) .. . Aquí no dexaron ipublicar el 1bando a causa de un motín tan grande, 
que quisieron arrasar la casa Consistoriail, sin que Obispo y Tri1bunales pu­
diesen aquietarles: hicieron pedazos el bando, pidieron armas, derribaron las 
puertas de la anmería, las tomaron y en menos de dos horas entre estudiantes, 
Canónigos, Curas y paisanos tomaron más de 6.000 fas armas ... » 6 

No pasó desapercibido para la prensa el envío de comisionados a Ingla~ 

terra y el contenido de las negociaciones llevadas a cabo por éstos. El Diario 
de Granada 7 recogía 'los nombres de .los asturianos « Vi:zjconde de Matarrosa y 
Diego de la Vega», y que, a petición de «cinco diputados de Vi:waya y San­
tander, el Parlamento de Inglaterra les ha concedido la libentad de los prisio-
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neros españoles, y el desembango de los bienes pertenecientes a nuestra nac1on. 
Las mismas cartas dicen que .además de los diez mil hombres y tren de arti­
llería que había en Cork, nos envía Inglaterra 15.000 hombres de desembarco 
que iban contra Montevideo ... ». 

El Diario de Granada de los días 1 y 2 de agosto, inserta las respuestas 
del gobierno ingi1és a los comisionados de la Junta de Asturias y comentarios 
de la prensa de Londres.8 Ambas informaciones son altamente ilustrativas de 
ia excelente gestión Uev,ada a cabo por los españoles y de la seriedad y calor 
con que acogieron la iniciativa asturiana. La prensa ingfosa comentaba que, 
«las últimas noticias animarán sin duda a nuestro gobierno y lo determinarán 
a extender las ayudas militares, que es necesario suministrar a los vailientes 
patriotas de aqueila nación. Entre tanto, se van a enviar a11mas y municiones 
sin pérdida de tiempo; y .la libertad de los prisioneros españoles que al prin­
cipio se restringió a los naturales de Asturias y Galicia se ha extendido a todos 
los prisioneros de aquella nación que se ha:llan en Inglaterra ... ». A continua­
ción en largo a11tículo, se deshacían en elogios del pueblo españal: «Hay en el 
carácter español una firme dignidad, que es una prenda segura de que no aban­
donarán con Ugereza lo que han emprendido con calor, y de que el principio 
que los anima hoy, seguirá animándolos mañana: con más gravedad tienen 
toda la firmeza del caráicter inglés; sus decisiones no son .precipitadas, y en for­
mando una vez una resolución, nada puede hacérsela variar». Igualmente el 
articulista inglés hacía una inteligente afirmación: «1Esta es la primera guerra 
en que Bonaparte pelea con una nación armada y determinada a combatir por 
su independencia». 

Obsesionado Napoleón por el mantenimiento de lais comunicaciones con 
Francia, ordenó a Bessieres Ja inmediata ocupación de Santander, al objeto de 
dejar «despejado el frente y los flancos del camino de Madrid». En el avance 
hacia Santander, cuando la división del general Mede, encargada de la opera­
ción, se encontraba a la vista de los españoles apostados a la entrada de los 
puertos, retrocedieron Ios franc·eses precipitadamente. Se reunieron con el ge­
neral LassaUe, debido a la insurrección de Valladolid para ev>itar verse cogido 
entre dos fuegos y cooperar al restabiecimiento de la autoridad en la capita!l 
caste'llana. Los españoles intevpretaron fo desaparición del enemigo como cau­
sada por el temor de pasar aquellas gargantas. El Diario de Málaga del 15 de 
junio, al hablar del entusiasmo que ponían los montañeses en la movilización, 
hacía referencia al episodio de Ia retirada de Merle de forma errónea: «Ha-

8 Diario de Granada, 1-8-1'808. Vo'l. 1'2. Col. t.0 , l.ª. 
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hiendo salido contra ellos los franceses que están en Burgos, tuvieron que re­
troceder, porque supieron que les esperaban a pie firme en Reynosa».9 

Después de la victoria francesa en Cabezón, las divisiones de Merle y 
Lassalle se dirigieron nuevamente al norte para someter a Santander; Nal!Joleón 
apremiaba disgustado por la l.'etirada anterior. LassaUe se apostó en Palencia 
para vigilar a Cuesta, y Merle, l:'eforzaido ;por el .general Duicos, forzarían la 
resistencia de los puertos de Lantueno y el Escudo respectivamente, que de­
fendieron con poca ·energía D. Juan Manuel Velal'de y D. Emet•erio Velarde, 
debido a que las fuerzas a su mando eran paisanos y reclutas. Deshechas, las 
líneas españolas no fueron capaces de resisür en una segunda línea modesta­
mente organizada entr·e Fraguas y Mediaihoz. Las fuerzas santanderinas derro­
tadas junto con su obispo s·e ref.tl!giaron en Asturias; al tiempo, el general 
Merle ocupaba, sin oposición, '1a capital de Ja Montaña. 

Los Diarios de Granada 10 y Valencia 11 reproducían una noticia de San­
tander, f.echada el 19 de julio, referente a la proolamación de José Bonaparte 
en la ciudad: «El general Lassalle hizo proclamar en esta ciudad a José Na­
poleón, a presencia del numerosísimo concurso de doce a dieciséis espectadores 
sin que s·e oyese si:quiera estornudar, un ronco viva; salió el día 12; pero si 
se hubiera esperado hasta el 15, en que llegó el exército asturiano con fuerzas 
muy respetab1es, '1e hubiframos heoho proclamar a Fernando VII, como se 
verificó en este día. El exiérciito asturiano apenas se ha detenido, y salió de 
aquí ·con la mayor presteza para .entrar por Reynosa y AguHar del Campo en 
las llanuras de Castilla la Vieja .. . ». 

Durante es·e verano los Diarios de Valencia y Málaga dedi.caron noticias 
oal obispo de Santander que por lo pintol'escas transcribimos íntegramente: 12 

«El Uustrís1mo Sr. Obispo al frente de 14.000 hombres marciha a atacar a los 
franceses que están en Blll'gos, habiendo inv·ertido todos sus bienes propios y 

todas sus rentas en dioho Exército. ¡Qué honrosa intrepidez! ¡Qué desinterés 
tan noble! ¡Qué cristiana generos·~dad! En .oeder sus rentas no ha hecho más 
que cumplir con su deber. En dar todos sus bienes se advierte un gran patrio­
tismo. Pero en colocarse al frente de 14.000 guerreros denota un alma muy 
elevada, es un héroe». 
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El de Málaga insertaba lo siguiente: 13 ((En carta que en el mismo correo 
tuvo una persona ,de este pueblo, fecha en Madrid a 14 del corriente, se ase­
gura que el General Cuesta se aceoca a Burgos, y en Torrequemada, lugar de 
setenta vecinos, en que había algunas tropas hicieron .rendir las armas a 
3.000 franceses: que el Sr. Obii>po de Santander manda a:quel ejérdto en jefe, 
y ha vencido a 3.000 franceses que venían de Burgos, y quedaron en el campo 
de batalla: también ha tomado una porción de carretas cargadas de algodón, 
dinero, plata labrada y vasos sagrados que venían de Portugal, quemando tres 
coches y matando tres generales franceses que en ellos venían ... ». 

El mismo Diario 14 asegura: «El dirgnísimo Prelado de Santander parece a 
batido a los enemigos de Ia Religión; se dke: que destrozó a una división de 
6.000 hombr·es al mando de Moncey no muy lejos de Burgos: - esta noticia tiene 
de probable lo mucho que debiHta :al enemigo la señal de la Santa Cruz que es 
el Real pendón de aquel General Sagrado». 

Otras notkias del verano de 1808, movido en extremo, eran la probable 
llegada a las Costas de Cantabria de la división de Dinamarca que estaba al 
mando del Marqués de la Romana,15 de un convoy con material inglés de 
guerra y ciento cincuenta velas (50.000 hombres de desembar,co y 8.000 de 
caballería),16 y las estorsiones que el enemigo había causado en To1iquemada, 
Santander, Valladolid, etc.17 

BHbao se levantó el 6 de agosto después de haberse enterado de la 
derrota francesa en BaHén. Nombró el vecindario una Junta y encomendó el 
mando de la tropa a D. Tomás de Salcedo. 

La insurrección de Bilbao comprometía seriamente las posiciones france­
sas en las márgenes del Ebro. Debido a la situación que se cl'eaba con la insu­
rrección de Bilbao, Tolosa y otras poblaciones guipuzcoanas, d :r<ey José envió 
el general Merlín con una div~sión para someter Bilbao. El 16 de 1agosto apare­
cieron los franceses y los españoles se dispersaron quedando en poder de 
aquéllos muchos prisioneros. La represión fue sangrienta y de eUo se jactó el 
rey intruso qukn alardeó de que habían perdido la vida 1.200 personas en la 
insurrección. 

13 Diario de Málaga, 19•6-1808. Vol. 39. Col. 1.0 , 2.ª. 
14 Diario de Málaga, 2-9-1808. V.o!. 39. Col. 1.0, 2.ª. 
15 Diario de Granada, 31-8-1808. Vol. 12. Col. t.0 , 2.ª; Diario de Mallorca, 6-10-1808. 

B.N. D-5.119. 
16 Diario de Granada, }1•8-1808. Vol. 12. Col. 1.0 , 2.ª. 
17 Diario de Mallorca, 3...S-1·808. B.N. D-5.119. 
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Santander daba, aoerca de los sucesos de BHbao, el 6 ,de septiembre, una 
noticia que recogían los Diarios de Valencia y Mallorca, sobre un combate en 
el puente nuevo de Volueta en Bilbao, en el que se hacía tiesaltar la crueldad 
de los franceses: 18 «El 17 de agosto a las siete de la mañana rompieron los 
franceses el fuego contra el puente nuevo de Volueta en Bilbao ... La aoción 
que fue reñidísima a pesar de la desigualdad de fuerzas, duró hasta el medfo­
día, y dentro de Bilbao se peleó por el espacio de dos horas; mas al fin hubo 
de ceder el valor al número. Turvieron en la acción 800 muertos, entre ellos 
varios coroneles, y 300 heridos. Nuestra pérdida sólo fue de 85 muertos; mas 
después de forzada 1a piaza arcabuoearon como unos 60, que sorprendieron 
en las casas y calles, violaron fas muje11e·s, saquearon la ciudad por veinticuatro 
horas, lo que les produxo 20 millones de reales, 1prendieron fuego a una casa 
y ·al convento de San Francisco, que se quemó todo menos la torre y la iglesia; 
en fin usaron de su victoria como canfba'1eS'... Los franceses dieron muerte de 
una manera cruel a dos oficiales que ya habían entregado su espada y heoho 
homenaje de priisioneros ... Esta violación horrenda del derecho de 1a guerra 
puede ser útil a Ja causa de España: porque conven'Oerá a nues·t.ros guerreros 
que solamente la viotoria puede li'brar.Ios de la muerte». 

Las noticias del mes de octubre referente a Santander acusan un inusitado 
movimiento de tropas tanto por tierra como por mar. 

<El Diario de Mallorca 19 inser.ta una detallada e interesante relación del 
desembar.co del ejército que al mando del Marqués de la Romana estaba en 
el norte de Europa; en el extenso documento se detallan los festejos que se 
celebraron aqueUos días para honrar a los e~pedicionarios. De forma más con­
cisa y fechado el 13 de octubre en Oviedo, el Diario de Granada se ocupa 
de tres be11gantines que con 500 homb11es de artillería y el regimiento de Al­
mansa se di11igen a Santander.20 

Tres dí,as después el mismo Diario 21 y en notkia fechada en :Santander el 
día 9, da cuenta de la llegada de «9 .000 o 10.000 hombres conducidos en 
transportes ingleses y conboyados por varios buques de guerra de esta nación. 
Los cuerpos que componen la división son los regimientos de infantería de 
línea de Zamora y Princesa: los batallones de tropas ligeras de Cataluña y 

18 Diario de Valencia, 7-10-1808. Vol. 49. Col. l.º, 2.ª. S.HM. Diario de Mallorca, 
16-10-1808. B.N. D-5.111.9. 
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Barcelona: los escuadrones de c~ba11ería del Rey, Infante, Vi11aviciosa y Al­
mansa; una compañía de Zapadores, y otra de artilleros ... La venida de estas 
tropas es maraviUosa y debida al esfuerzo y pericia de Inglaterra sin cuyo auxi­
lio de11tament·e hubiera perecido en las regiones heladas del norte ¡reconoci­
miento y unión eterna a ila Gran Bretaña, baluarte poderoso contra la tiranía!». 

«El digno jefe de estas tropas el Marqués de la Romana, aun no ha lle­
gado, po11que se separó para pasar a Inglaterra; pero se espera muy pronto». 

«Se asegura que los jóvenes aHstados que han de componer el ejército 
Montañés, se unirán el día 14 a las órdenes de su general el Conde de la 
Ba11ca. Dos compafüías de Milidanos maooharron ya a Castro Undiales». 

Sobre el mismo tema continúan las informaciones en el mes de noviembre; 
se sigue prestando gran atención a los hombres Uegados de Dinamarca de fos 
que se esperan los mayores sacl'ificios, rya que «es .imponderable el valor que 
llevan estos valientes guerreros cuya bizar·ría y gentH disposición nos dan una 
seguridad del denuedo y calor con que pelearán con nuestros implacables ene­
migos» .22 El Diario de Málaga comunica en notida de Santander la llegada del 
Marqués de la Romana a esa ciudad y de los recibimientos que se le tribu­
taron: 23 «Hizo su entrada en medio de las aclamaciones de un público inmenso 
que esperaba a su Excelencia y entre bullicio apreciable de salvas y repique 
generail de campanas: se alojó en casa de don :íledro Labat, hasta donde 
le siguió el pueblo, pidiéndote que sa[iese al balcón para tener el gusto 
de verte ... ». 

Santander era en esos días del mes de octubre y p11imeros de noviembre 
lugar de recepción de los pertrechos militares necesarios para el mantenimiento 
del Ejé11cito de la i:zJquierda que operaba en Vizcaya y el norte de Burgos. A 
este respecto, el Diario de Mallorca 24 daba cuenta de la 11egada a Santander 
de 1as füagatas de S. M. «Magdai1ena» y «Venganza» con langa relación de 
pertreohos militares. El Diario de Granada 25 informa que las citadas fragatas 
entraron en Santoña y que el 23 de octubre había entrado ·en la ría una goleta 
inglesa con provisiones de boca para «d ejé11cito inglés destinado a esta parte 
de España, compuesto de 13.000 hombres de infant·ería, cab:al1ería, y su tren 
de artillería correspondknte». Este supuesto ejérciito no llegó a aparecer por 
el norte, pero era una información constantemente alimentada por los mismos 

22 Diario de Granada, 27-10-1'808. Vol. 13. Col. 1.0 , 2.ª. 
23 Diario de Málaga, 3-11•1808. Vol. 4-0. Cdl. l.º, 2.ª . 
24 Diario de Mallorca, 1:1-11-1808. 
25 Diario de Granada, 1'3-l 1•1808. 
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periódicos ingleses, desde que divulgaron el supuesto interés de A. Wellesley 
de desembarcar sus tropas en Gijón o Santander, las que después hicieron en 
Portugal. 

Al objeto de situar correctamente las informaciones periodísticas, con­
viene hacer un somero esquema de las verdaderas disposiciones, movimientos 
y opemciones de las fuerzas del norte de España en el periodo de tiempo que 
transcurre de agosto a noviembre, después de la victoria de Bailén, hasta la 
derrota de Es-pinosa de los Monteros. 

La Junta Centrail reorganizó durante el verano el ejército español -al 
menos sdbre el papel-, en cuatro grandes cuerpos. 

El primero fue denominado Ejérdto de la izquierda,26 y debía constar de 
lias fuerzas de Galida, Asturias, ,tmpas llegadas de Dinamarca y fas que 
pudieran reclutarse en fas montañas de Santander. Este ejército debía situarse 
al norte de la provincia de Burgos y la parte occidenllal de la de Vizcaya. 

H1 General Hlake condujo a las fuerzas de Galicia a últimos de agosto a 
Villarcayo. Desde este centro de operaciones se dirigieron contra Bilbao, que 
ocuparon el 11 de ootubre. En esta feoha se reunieron las tropas asturianas 
capitaneadas por Acevedo. 

Blake situó sus tropas entre Zornoza y Duriango 27 -unos 30.000 hom­
bres- en espera de combinar sus esfuerzos con los de Castaños, cuyas tropas, 
algo superiores, se encontraban situadas en el Ebro. El Ejército español, en 
aquel teatro de operaciones, ascendía a unos 70.000 hombres mal contados. 
Por su parte los franceses reunían 50.000 hombres bajo el mando de los ma­
risca1es N ey, Moncey y Bessieres. 

El Emperador de los franceses es,ta!ba dispuesto ahora a situar firmemente 
en el trono a su hermano José, lo que requería realizar un gran esfuerzo mi­
litar. E'l Emperador ihabía ordenado a su ejército, que :permitiera al español com­
prometerse .resudtamente en el camino de sus flancos 28 para que les fuera cada 
día más difídl retroceder a la vista de los franoeses; prohibió toda olase de 
movimientos ardesgados. 

Preocupado José Bona parte, ordenó una serie de operaciones que dieron 
como resultado las batallas de Zornoza y Balmaseda, forzando la retirada de 
Blake. Conocedor éste de su 1nferioridad frente a las tropas de Lefobre y 

26 CONDE DE TORENO, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, 
pág. 135. 

27 CONDE DE TORENO, Obra citada, pág. 136. 
28 GóMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. 
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Victor que '1e flanqueaban por el sur, se retiró después del .combate de Güenes 
a Espinosa de los Monteros a donde llegó el 9 de noviembre. 

El día 10 se inició la batalla de Espinosa de los Monteros, en condiciones 
muy precarias para las armas españolas, cansadas, faltas de comida y demás 
pertrechos. La primera jornada, fue favorable a las armas españolas, que de­
bieron r·etirarse dada su situación, pero reiniciado ·eJl combate, el día 11, su­
frieron una dura derrota. Blake se retiró con los restos de su maltrecho ejér­
cito por el valle 'de Reinosa hacia el de Cabuérniga bajo la persecución de 
Sot11lt. Este dejó en Santander al general Bonnet y marchó a San Vicente de la 
Barquera donde derrotó a las tropas de Llano Pont:e.29 Santander y su zona 
quedarían ya, por mucho tiempo, en poder de los franceses. 

La situación para los españdles se tornó difícil después del 8 de noviem­
br·e, con la entrada de Napoleón y el refuerzo de un escogido ejército de 
150.000 hombres que se unirfan 'ªlos 100.000 existent·es ya en la P.enínsula.30 

Una información fechada en La Coruña y recogida por el Diario de Gra­
nada daba cuenta detallada de la composición de las tropas asturianas y de 
todo el dispositivo del ejército de la izquierda en ese momento: 31 «A conse­
cuencia de una dispos1ción del General en jefe del ejército de la izquierda, los 
regimientos de Castropol, Luarca, Candas, Grado y VHlavicios·a que estaban 
en Medina de Pomar, pasaron ayer a Traspaderne y su inmediaciones manda­
dos por el mariscal de campo D. Gregario Berna11do de Quirós: y los de Hiber­
nia, provincia de Oviedo, Salas, Candas de Tineo y Lena, se traJadaron al 
mismo tiempo de Villarcayo y sus ce11canías, a las de este cuartel general. En 
este día han marohado estos cinco regimientos a las órdenes del mismo Quirós 
para Orduña ... ». También hacia ref.er.encia a la disposición del ejército de 
Galida. 

El Obispo de Santander foe objeto de un intento de secuestro, «a poco 
más de media legua de distancia de dicho puerto de Santander, fue avisado 
de que le llev.aban engañado con ánimo de ocupar su persona en Francia. En 
su vista se volvió y desembarcó».32 El autor era un sujeto italiano, fugado, que 
recibía órdenes del gobierno intruso. En Santander el 25 de octubre se había 
·recibido una petición despachada por la ciudad de Bu11gos pi!diendo al Obispo 
presidente de 1a Junta, socorros en favor de «aquel sufrido pueblo, amenazado 

29 GóMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. 
30 GóMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. 
31 Diario de Granada, 10-11-1808. Vol. 13. CoJ. 1.0 , 1.ª. 
32 Diario de Valencia, 2-11-11808. Vol. 49. Col. 1.0 , 2.ª. 
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otra vez del bárbaro ejército ... ».33 El mismo periódico nos habla de una pro­
clama del mariscal Ney en la que dice: «Soldados: el dulce, suave y variado 
cli:ma de España, sus produociones, riquezas y opulencia haoen :painte del pre­
mio, que el gran Napoleón os tiene preparados». 

«Romped y desordenad las huestes enemigas, pequeño estorbo de una gran 
felicidad». 

«Soldados, d enemigo es débil. Vuestra disdplina y evoluciones mili.tares 
serán una roca contra el furor de esos bárbaros y salvajes. Fiaos de mi expe­
riencia y acometed, seguros de la victoria» . El comentario a esta proclama re­
sulta un documento muy interesante. 

El Diario de Mallorca, reproduoe una extensa carta feohada en ZaUa cer.ca 
de BHbao aportando numerosos datos de la mar.cha del ejército desde Reinosa 
hacia ila ·capital de Vizcaya.34 

Con ila llegada de una goleta correo a Santander, con documentos para el 
gobierno a Ia ·sazón instalado en Aranjuez te11minan las noticias del año 1808.35 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1809). 

Finalizó el año 1808 con un panorama sombrío a causa del balance nega­
tivo de las operaciones realizadas los dos últimos meses del año: llegada de 
Napoleón con numerosos refuerzos; derrotas de los españoles en Espinosa de 
ilos Monteros y de los ingleses en La Coruña, que son obligados a reembarcar. 

Durante la primera parte del año 1809, Ia activ1dad en el frente de San­
tander es muy pequeña; las notidas se Tefieren a problemas de organización 
del ejército asturiano y a algunos golpes de mano de pequeño alcance, proyec­
tados en las dfoeociones de Reinosa, Potes y San Vicente ·de la Barquera. Las 
noticias están presididas por la actividad .del genera1l Ballesteros que a últimos 
del año anterior se había heoho ca11go de las fuerzas asturianas. 

Ba1Uesteros fijó su cuarte'l general en Llanes, s·egún una comunicación que 
pasaba a la Junta Suprema del Principado, el comisionado en el ejército, 
•general Llano Ponte.36 Las disposiciones militares de estas fechas eran muy 
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modestas, se limitaban a 'conservar la Jínea de Arenas de Cabrnles,37 por ser 
el lugar donde se reunían «todas las avenidas de Potes» y gualidaban una rela­
ción de defensa íntima con Columbres. 

A pesar de las duras pérd~das ·sufr1das por los bravos asturianos tanto en 
hombres como en mandos en 'la batalla de Espinosa de los Monteros, la moral 
de 1a provind a y de las zonas limítrofes de la montaña eran mury elevada de 
acuerdo con la infomnación que publicaba la prensa: 38 «aunque amenazados 
de numerosas fuerzas enemigas y privadas de todo esfuerzo de socor-ro --<decía 
una ·carta de Oviedo-- y abandonados a nosotros mismos, estamos lejos toda­
vía de itener la suerte miserable que ha cavido a nuestros vecinos: si sufren 
es por no ha!berse prevenido en tiempo contra .Ja furia de un enemigo insidioso 
que ,sabe vencer mas con fa opinión que oon 1a fuerza de sus a11mas . .. Nuestro 
ejérdto sin contar los Somatenes, consta en el día de 15 Regimientos completos, 
bien armados y disciplinados, ail mando del vaHente Ballesteros .. . ». Esta mis­
ma noticia 1a reproducen oon ligeras variaciones los Diarios de Manresa y 

Mallorca.39 

El Diario de Granada 40 nos info11ma el 12 de marzo de Ja primera opera­
ción ha;bida en el año -21-1-1809-, y corresponde a un ataque francés sobre 
el puente ·de Lley y Seijo, en el que los españoles ·de aquellas posiciones se por­
taron ante el enemiigo con gran bizarría. 

En el mes de febrero continuaron las pequeñas operaciones entre france­
s·es procedentes de Santander y las tropas asturianas; esta vez el combate fue 
aibrado en el lugar de Molleda de San Pedro,41 donde intervinieron valiente­
mente las guerri:llas; el ejército español ·se retiró por Unquer.a y Vilde, después 
de colocar en estos puntos «dos ipiezas de a ,tfes y un atrincheramiento de fagina 
por si fos enemigos cargaban; y por Unquera Ies contuvo Igualmente la arti­
Herfo y las buenas disposiciones del comandante del punto de Columbres, el 
ViZJconde de San Pedro Mártir. El resultado de esta acción ha si.do de 80 a 
100 hombres muertos de los enemiigos, entre ellos el comandante de Molleda 
y varios oficiales ... ». 

37 Diario de Granada, 5· 1-11809. Vol. 33. Col. l.º, 2.ª. 
38 Diario de Granada, 2-3-1,809. Vol. 33. Col. l.º, 2 .ª . 
39 Diario de Manresa, 15-3-1809. Vol. 100 y 101. Col. l.º, 4.ª; Diario de Mallorca, 

14-4-1<809. 
40 Diario de Granada, 12-3-11809. Vol. 33. Col. l.º, 2.ª. 
41 Diario de Granada, 27-3-18 09. Vol. 33. Col. 1.0 , 2.ª . 
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En Oviedo se recibieron noticias de Santander a través de un pns10nero 
evadido que llegó a la vi:lla de Llanes en el cachemarín «Nuestra Señora de 
los Desamparados».42 

Los Diarios de Manresa y Mallorca 43 informan de unas fantásticas opera­
ciones sobre Santander y Valmaseda: « ... en Asturias no sólo redhazaron los 
franceses: sino que ha salido una di<visión de Asturianos que ha ocupado a 
Santander, y se dirige hacia Balnia.,eda, cerca de Bilbao; porque además de 
estar aquello .con muy pocas fuerzas enemigas, la Navarra, Vizcaya y Montaña, 
siguen el mismo rumbo que Galida en su nueva r·esolución, nacida del infame 
agradecimiento con que los Vándalos pagan la hospitalidad. Según se dice en 
Maddd, Jos generales asturianos que van reuniendo a su división a los monta­
ñeses y vizcaínos, son los señores Mendizábarl y Llano Ponte». 

Los asturianos, la Junta Suprema del Principado, cultirvaban la propagranda 
con gran entusiasmo y fa hacían llegar a la Junta Central; ésta tenía noticias 
constantemente «de los grandes esfuerzos que haoe aquella provincia para sos­
-tener fa causa de la religión, del trono y de la libertad, que abrazó la primera, 
contra Jos pérfidos tiranos que tratan de oprimirla. Astul'ias sola, y rodeada de 
enemigos que, apoderados de la Montaña, León, y Galicia, la cercan y amena­
zan por todas rpartes y reducida a -Hbrar su defensa sobre e.1 valor y patriotismo 
de sus naturales, los ha llamado a las armas y todos sin excepción de clases 
ni estados han corrido a ellas. Para dar más vigor a esta fuerza, por medio de 
la disciplina y el orden; después de haber reo11ganizado y completado la vale­
rosa división de diez mH hombres, que con ·tanta bizarría lidió en Jos com­
bates de Valmaseda, Orrantía y Espinosa, hizo alistamiento general, y fo11mó, 
y armó, y organizó otros nuevos regimientos, con lo cual cuenta en el día con 
un exé11cito disciplinado de 25 a 30 mil homb11es, cuyas divisiones ·cubren todas 
las aven1das del Eo, y S., y se baten actualmente con eJ enemigo ... ».44 

El gobierno intruso se preocupa a partir de esa época de un control más 
exhaustivo de la población que se encontraba bajo su mando. A tal efecto 
nombraron una .serie de comisarios .regios,45 «para Santander, León y Asturias, 
nombraron al imaginario Arístides, Conde de Montarco, a quien el estúpido 
ayuntamiento de Madrid había elegido nada menos que para su representante 

42 Diario de Granada, 31-3-1809. Vol. 33. Col. l.º, 2.ª. 
43 Diario de Manresa, 1-4-1·809. Vol. 100 y 101. Col. l.º, 4.ª; Diario de Mallorca, 

14-4-1809. 
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en fa Suprema Junta Central». 1Para Madrid habían nombrado a «D. Francisc0 
Amorós, con 100.000 reales de sueldo»; a este personaje lo ver.emos un poco 
más tarde de gobernador en la provincia de Santander, según consta en las 
cartas cruzadas con eJ arwbispo de Zaragoza. 

De fas operaciones realizadas durante el mes ide marzo destaca por su im­
portancia la realizada por Juan Díaz de Porlier sobre la viUa de Cervera de 
Pisuei;ga, según extracto del par.te enviado a D. Bailtasar de Cienfuegos, secre­
·tario r1epresentante de la Junta Suprema del Principado de Asturias.46 

Por otra parte enviado el citado Ci1enfuegos, por el teniente coronel Carrol, 
comisario de'l .gobierno británico, sabemos «1que una fuerte escuadra de cruce­
ros ingleses se ha estacionado en la -costa de Vizcaya para interceptar los con­
voyes que fos ·enemigos envíen en socorro de sus tropas, y que ya ha apresado 
cuatro caahemarines y un faluoho 1car.gaido ·de iprovisiones pana ellos . . . ».47 

Resultan en extremo interesantes 1las informaciones publicadas por el 
Diario de Barcelona 48 -al servicio del rey intruso-. Se trata de un diario 
bilingüe de esmerada presentación e información, el cual nos 1lustra del len­
guaje utilizado contra los patriotas españoles. En este 1caso inserta sendas cartas 
cruzadas entre el arzobispo de Zaragoza y el gobernador de Santander. Por la 
importancia de las mismas las transcribimos a continuación. 

«niario del Imperio del 20 Marzo de 1809. 

Madrid, 9 de Marzo. 

El Arzobispo de Zaragoza, Conse}ero de Estado e Inquisidor General ha 
escrito la siguiente carta al !Excelentísimo Señor Don Francis·co Amorós, Go­
bernador de Santander, y de la Provincia». 

«EXCELENTISIMO SEÑOR: 

A cumplimiento del Decreto de S. M. del 6 1de Febrero último, por el que 
todas fas personas constituidas en dignidad, que se hallaban ausentes de la 
Corte, y que no habrían podido prestar de viva voz el juramento de fidelidad 
y obediencia al Roey, a la Constitución y a las Leyes, deberían enviar por es­
crito dicho juramento, por el conducto de sus superiores inmediatos; tengo el 
honor de remitir a V . .E. el juramento de fidelidad que sin demora presto como 
Arzobispo de Zaragoza, y como Consejero de Esitado; suplicando a V. E. quie-

46 Diario de Granada, ,9-5-1809. Vol. 34. Col. l.º, 2.ª. 
47 Diario de Granada, 12-5-11809. Vol. 45 . Col. 1.0, 2.ª. 
48 Diario de Barcelona, 14-5-1809. Vol. l. C-01. 1.0 , l.ª. 
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ra haoer llegar mi juramento al pie del Trono, y hacerme el favor de contex­
tarme su recibo. 

El 28 de Febrero de 1809. 

Firmado: Bl Arzobispo de Zaragoza». 

El Gobernador de Santander respondió en estos términos: 

«EXCELENTISIMO SEÑOR: 

Recibí el 28 último la de V. E. en que incluye el juramento de fidelidad 
que V. E. presta al Rey nuestro Señor, a la Constitución, y a las Leyes. Haré 
que por el correo de hoy llegue a manos de sus Elwelencias los Ministros Se­
cretarios de Esitado y del Culto; ail mismo <tiempo que con el mayor gusto 
pongo en noticia de S. M. los sentimientos de un vasallo tan distinguido y 
respetable. 

La ciudad de Zaragoza ha conocido demasiado tarde quan mal había he­
cho de querer oponers-e a la felicidad y a la regeneración. Sugetada por las 
tropas lmperia1es, ofrece a'l fin el expectaculo de un pueblo valeroso y fiel, 
que reconoce el poder de un Soberano digno de gobernarla, y que vivamente 
reparará fos males de la 1guerra y del fanatismo. 

¡Quantas veces hemos ilevantado los ojos al Cielo, V. E. 1como pastor, y yo 
como Ciudadano de esta ciudad desgraciada, para su felicidad! En fin podemos 
darle la enhorabuena de verla otra v·ez ba:x:o la obediencia de un amo tan 
generoso ,como benéfico. 

Sea del agrado de V. Exc.ª el obsequio de mis sentimientos de conside­
ración y ·respeto. 

Santander, 2 de Marzo de 1809. 

Firmado: Francisco Amorós. 

Este acto de sum1s1on de parte del Arzobispo de Zaragoza, antes Inqui­
sidor General, que pierde su empleo por el nuevo orden de cosas, y su aotivi­
dad en reconocer al Rey Joseph 1, han causado aquí muoha sensación, y hace 
el mayor honor a este Prelado». 

Este diario insertaba de forma sufrl informaciones aparecidas en la prensa 
inglesa, en la que se pedía aolaraciones sobre las dificultades de las tropas in­
glesas y de la situación general de los aliados en ila Península, a fin de desmo-
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ralizar a los españoles de las zonas ocupadas por los ejércitos de Naipoleón. 
La opinión pública inglesa se consideraba desinformada al respecto: 49 «Si las 
operaciones de nuestro ejército nos son desoonocidas hemos notado en el Con­
sejo de Ministros un igrado de fluctuación que nos hace pensar que en todo 
este asunto han obrado por instruooiones poco exactas». Intentaban convencer 
a fos españoles, ·de que fos ingleses se consideraban engañados, y de que la 
situación miHtar en España era muy desfavorable para ellos.50 .• • Cuando partió 
la «Providencia», que nos trae estas tristes noticias, el susto era general en la 
oiudad; a toda prisa hacían salir los navíos del puerto para que no fuesen 
presa de 1os franceses. El Mal'qués de la Romana, no ·teniendo fuerzas suficien­
tes para oponerse a los franoeses ha itomado el partido de embarcarse. Los ha­
bitantes han seguido su e~emplo, y se nos dke que acaban de llegar a Por,ts­
mouth con el obispo de Santander. Estas noticias son tanto mas pesadas, cuanto 
confirman fo que nos decían tiempo ha las gaoetas de Francia, a cerca la mar­
cha de los exercitos .franoeses haoia la Galicia ... Todo esta en confusión en la 
provincia: el general en jefe Romana y el or.gano de los patriotas el Obispo 
de Santander, a penas han tenido tiiempo de librarse de la venganza del ene­
migo... Se nos dke que nuestras valientes tropas han completamente batido al 
e:irercito de Soult, a lo menos un pequeño cuerpo de su retaguardia; pues bien; 
nosotros sabemos que el exerdto ha hecho tranqui1lamente su retirada ... ». 

A partir del último de mayo, los periódicos españoles, ingleses y portugue­
ses suministraban copiosas y confusas informaoiones sobre las operaciones que 
se desarrollaban en Asturias y Santander, en especial sobre la emprendida sobre 
esta última ciudad por el general Ballesteros. 

Este general había logrado reunir una división de aprmdmadamente 10.000 
hombres, después de agregar a las suyas, un batallón del Regimiento de la 
Princesa y el de Laredo que operaba en la Montaña, además de 1os guerrilleros 
o partidarios de Díaz de Porlier.51 Acosado por el enemigo y desalojado de 
Covadonga, se dirigió a Valdeburón y de éste a Potes, cabecera de la Liébana. 
Decidido a tomar Santander, enderezó hacia Torrelavega, sorprendiendo a su 
pequeña guarnición; después, entró en fa capital de la Montaña y tras encar­
nizado combate con el general Noviot,52 tuvo éste que abandonarla dejando 
enfermos e impedimenta en poder de los españoles. Tan brillante acoión se 

49 Diario de Barcelona, 15-5-1·809. Vol. l. Col. 1.0 , 2.ª. 
so Diario de Barcelona, 17-5·1~09. Vdl. l. Col. 1.0 , 2.ª. 
51 CONDE DE TORENO, Obra citada, págs. 196 y 1'97. 
52 GóMEZ DE ARTECHE, Guerra de la Independencia. 
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convirtió el día después en ,tragedia. Unidos Bonnet y Noviot, tomada Torrela­
vega, que incompresiblemente había sido abandonada por la columna allí de­
jada como observadora, avanzaron de noche sobre Santander, sorprendiendo a 
los españo1es, en los que hicieron gran matanza. Ba11esteros y el coronel 
O'Donnell se salvaron embavcando rprecirpitadamente en un pequeño bote. Por­
lier con sus guerrilleros y hombres de los regimientos de Hibernia y Princesa, 
lograron abrirse paso ·por entre }os enemigos. Los españoles ed primer día cap­
turaron dos'Oientos prisioneros y causaron otras seiscientas bajas entre muertos 
y heridos. La div,isión española fu.e prácticamente deshecha al día siguiente. 

Los prolegómenos de ta citada operación y de la de Grado fueron divul­
gadas por los marinos de un barco asturiano llegado a Cádiz y recogidas por 
el Diario de Granada: 53 «ISe dice que en Asturias ha hab1do una acción con 
los franoeses y aunque se ignoran sus detalles, parece que la pérdida de estos 
pasa de 700 hombres. El exercito del Prindpado se aumenta considerablemen­
te; el general Ballesteros maroha con 14.000 hombres hacia Reinosa ... ». Dos 
días después informaba 1erróneamente que .Ballesteros había entrado en Santan­
der ,54 «posición sumamente impor.tante para nuestras tropas y que llamara la 
atención del enemigo». 

Más tarde, el 2'8, reproducía una noticia de Badajoz en los siguientes tér­
minos: 55 «El Cónsul General de España en Lisboa, con focha del 16, comu­
nica a esta Suprema Junta lo siguiente ... El Almirante Berke1'ey, recibió ayer 
por vía de Inglaterra, la notida de que Santander se había rendido al ejército 
de Asturias». 

Los Diarios de Murcia 56 y Granada 57 daban noticias acerca de un com­
bate habido con la división Bonnet; el primero de forma concisa no precisaba 
lugar, sólo re.Iacionaba ed botín iiecogido al enemigo en la «gloriosísima» 
acción. El segundo reproduce un extracto del parte del general Ballesteros a'l 
Marqués de l.a Romana por el que nos enteramos que la acción se desarrolló 
en Puent·e Nansa y Ce1is: «La acción ha sido gloriosa, y en todos los puntos 
han tenido los enemigos la misma suerte que en los anteriores. El resultado 
ha si•do haber cogido al enemigo itres cañones, muchos fusiles y mochilas, ciento 

53 Diario de Granada, 22-5-11809. Vol. 34. Col. ·l.º, 2.ª. 
54 Diario de Granada, 26-5-1809. Vol. 34. Col. t.0 , 2.ª; Diario de Tarragona, 5-6-

1'809. Vol. 98. Col. t.0 , 4.ª. 
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cincuenta prisioneros, entre ellos muchos her·idos, cinco oficiales, y por decirlo 
de una vez, haber heoho pedazos :la división de Bonnet. .. ». 

Otra noticia sobre victorias españolas de gran éxito par.a nuestras armas 
la divulgaba el Diario de Manresa: 58 «En Sahagún de Galicia ha sido comple­
tamente derrotada la división de 4.500 hombres del Genera1l Bonnet por el 
Marqués de la Romana cogiéndole 800 prisioneros, y ahogándose 1.500 al paso 
de un río por su precipitada fuga, de cuyas resultas ha quedado libre el ca­
mino de Santander». 

En ambiente de Victoria en el norte y la obsesión de tomar Santander se 
reflejó ·en un verso para festejar San Fernando y el Corpus; le dedkan la es­
trofa 59 «Confuso en Santander el franoés huye». Se trata de la única mención 
de Santander en los centenares de poemas y canciones que reproducen los 
diarios consultados. 

Durante el mes de julio aparecen notidas algo más concretas sobre la ope­
ración de W orster y Bárcena sobre Grado, y la de Ballesteros sobre Santan­
der: 60 «Asturias. Los franceses batidos en Grado por la división del Sr. Bostet 
(Worster) y nuevamente batidos sobre Oviedo, iban abandonado precipitada­
mente •esta provincia, dirigiéndose por el puerto de Pajares a Castilla. El Ge­
neral Ballesteros se apoderó ·de Santander y de fas alhajas que allí tenía el ene­
migo, haciendo 600 prisioneros». 

Nuevamente insiste el Diario de Tarragona en la información, precisando 
algunos datos más, que reproduce el Diario de Mallorca: 61 «También asegura 
el e:x;presado Oficial, que han evacuado los Franoeses las Asturias: que fueron 
batidos por Bostet nuevamente, por lo que se vieron en ila necesidad de tomar 
precipitadamente el Puerto de Pajares para Castilla: y que e.l General BaUes­
teros se apoderó de Santander y de las alhajas que allí tenían los Franceses, 
habiéndoles hecho 600 prisioneros». 

«H General Bonnet, que se hallaba en Riva de Sella, quiso reparar el des­
trozo, penetrando de noche por la montaña, para dispersar la división de Ba­
llesteros; pero éste, más diestro, se embarcó para Gijón con el Coronel del re­
gimiento de la Princesa, y de allí pasaron a Columbres, en donde reanimando 

58 Diario de Manresa, 5-6-11809. Vol. 102. Col. J.0 , 4.ª. 
59 Diario de Mallorca, 6-6-1809. 
60 Diario de Murcia, 17-7-1·809. Vol. 37. Col. l.º, 2.ª; Diario de Tarragona, 25-7·1809; 

Diario de la Ciudad de Lérida, 31-7-1809. Vol. 106. Col. l.º, 4.ª. 
61 Diario de Mallorca, 26-7-1·809; Diario de Tarragona, 23-7•1809. Vol. 98, l.º 4.ª. 
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sus tropas, y aumentánddlas con más de dos mil hombres de refuerzo, se inter­
naron en la montaña :para arrollar completamente las tropas de Bonnet». 

Más disparatada es la noticia divulgada por el Diario de Manresa que afir­
ma: 62 «Nuestras tropas continuando la dispersión de esos míseros aguiluchos 
que de águilas sólo üenen las garras, se apoderaron de Laredo y de Santoña, 
siguiendo su marcha hacia Balmaseda y amenazando a la capital de Vi2'1caya». 

Los diarios españoles también manipulaban las informaciones al estitlo del 
Diario de Barcelona, aunque más burdamente: 63 «La Gazeta de Madrid del 
20 del pasado habla de la inmensa masa de insurgentes de las provincias de 
Asturiias y de la montaña, los quales en número de 11 mil hombres se presen­
taron delante de Santander, entrando en la Ciudad, y dedicándose todo un día 
en perseguir y castigar a ilos traidores: en seguida se apoderaron nuestras tropas 
de Santoña y Laredo, siguiendo hacia Valmaseda. La relación que hace la ex­
presada Gazeta de estos sucesos y los esfuerzos que asegura haber tenido que 
hacer las tropas francesas para perseguir a las nuestras, indican muy claramen­
te, que :las Provincias del Norte lejos de sucumbir al número de fuerzas ene­
migas que parecía oprimirlas, se hallan en un glorioso estado de insurrección, 
dando mucho cuidado a ilos Franceses, y hosti1izándolos por todos los medios 
posibles; y aun la de Vizoaya que no se iha v,isto libre tpor un momento de las 
tropas enemigas, :partidpa también de estos sentimientos y esfuerzos de patrio­
tismo, pues confiesan los papeles franceses que en algunos pueblos de aquella 
Provincia se ha introducido la peste revolucionaria». 

Una versión con matices que no apavecían en las anteriores, como la ven­
ganza, nos la da el Diario de Manresa: 64 «El Sr. Ballesteros, que fue bat,ido 
por los enemigos, muy superfores en número, hubo de retirarse a mejores po­
siciones, y reforzado después por los socorros correspondientes con que con­
tribuyeron los pueblos, cargó sobre dos franceses, los rechazó y arrojó del Prin­
cipado de Asturias. Once mil de los nuestros se pres,entaron delante de San­
tander, y tomada la Ciudad, se entregaron a la más completa venganza». 

Por último, la versión más ajustada a la realidad es la que dio la Gaceta 
de Lisboa, el 26 de julio de 1809, que reprodujeron en España '1os Diarios de 
Mallorca, Vich y Lérida,65 con algunas variantes por parte del primero de fos 

62 Diario de Manresa, 7•8, 1Eü9. Vol. 103. Col. l.º, 4.ª. 
63 Diario de Manresa, 6-8-1809. Vol. 103. Col. l.º, 4.ª; Diario de Granada, 19-7-1809. 

Vol. 56. Col. 1.0, 2.ª. 
64 Diario de Manresa, 7-8-1809. Vol. 103. Col. l.º, 4.ª. 
65 Diario de Lérida, 27J8-1809. Vol. 106. Col. t.0 , 4.ª; Diario de Vich, 2-9-1809. 

Vol. 105. Col. t.0 , 4.ª. 
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citados diarios: «Entretanto Ney, Kellerman, y Bonnet forzaron los desfiladeros 
de Asturias y se apoderaron de Oviedo y Gijón. El Marqués de la Romana se 
embarcó con dificultad, para reunirs·e ·Con su exército, oel\ca 1de Lugo. El Ge­
neral Ballesteros marchó a Santander y SO])prendió la guarnioión francesa, com­
puesta de 800 hombres, mató 500 y envió 300 prisioneros a Inglaterra; pero 
en la noche del mismo día 1 O de junio en que oonsiguieron tan notable v1entaja, 
fue atacado por Bonnet con fuerzas muy su1periores. Sus tropas s·e dispersaron 
y el Genernl con ailgunos oficiales pudo embarcarse, dirigiéndose a Gijón, de 
cuyo puerto estaban ya apoderados los españoles y en donde se hallaba esta­
blecido un cue])po de 2.000 hombres». 

Completamos la información sobre la operación de Santander insertando 
las noticias que dio el Diario de Barcelona, al servicio del Rey José: 66 «Sola­
mente sabemos que el 10 de junio ilos rebeldes en número de 10 a 12 mil, 
mandados por Ballesteros, el Conde de Vill.anueva, y el nombrado Marquesillo, 
amenazaban Santander; fueron atacados por d general Noviot y rechazados 
hasta Cartes, quando el General recibió orden del General Bonnet de marchar 
a Torre la Vega» . 

«Según este mov1imiento, los enemigos volvieron sobre Santander, en nú­
mero de 8 a 9 mil, se apoderaron de un puesto, y enviaron un batallón que 
saqueó fa ciudad, y prendió al Gobernador Español; pero el 1 por la mañana 
las 1tropas Francesas habiendo cercado Santander por todas partes, obligaron a 
los Insurgentes a rendir fas armas: no se ·escaparon sino los xefes con algunos 
de infantería y 500 de 1caballería». 

Las autoridades de la dudad de Santander, ocupada por el enemigo, faci­
litaban a los diarios del Rey José, con focha 1 de julio, su interpretación del 
panorama de la .lucha que se sostenía ·en la Montaña, no sólo enconada en el 
campo de batalla, sino también en el de la propaganda: 67 «Desde que el Ge­
neral Bonnet derrotó el 10 y 11 de junio a Ballesteros y Marquesillo en esta 
ciudad y en sus ·contornos, no ha dexado de ir al a'1cance de las bandas refu­
giadas en .difer.entes puntos de la montaña, y que cometen en las ciudades todo 
género de .salteamientos y atrocidades. Estos salteadores toman a los propie­
tarios dinero, víveres, ganados, y todo quanto hallan , y aun a los Curas y ha­
bitantes más necesitados. A los que quieren hacer alguna resistencia, o creen 
de diferente partido los asesinan sin remisión: ¡recompensa bien digna de 

66 Diario de Barcelona. Vol. l. Col. 1.0 , l.ª. 
67 Diario de Barcelona. Vol. 1. Col. l.º, l.ª. 
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aquellos hombres que fundaban sus esperanzas en el empleo de semejantes 
tropas, y se prometían de ellas grandes ventajas!». 

«Se sabe positivamente que el General Ballesteros está en Lianés con los 
débiles restos que ha podido juntar; pero el General Bonnet que ha recibido 
un refuerzo de tres batallones, ocupa [a posición de San Vicente de Ia Bar­
quera, y otros puntos a lo largo de Asturias, de manera que pueda poner esta 
parte al abrigo de toda nueva tentativa de inv;asión. Otros batallones Franceses 
están ocupados .en perseguir y ·eohar de la montaña los fugitivos del cuerpo 
que mandaba Marquesfüo, y tropas asesinas .de bandoleros que había alistado. 
A su cabeza están el Párroco Tapia, conocido por sus e~cesos en las provin­
cias de Valladolid y Palencia; un Dominico de Asturias, vestido con uniforme 
de capitán; y un Cura de la misma Diócesis nombrado Teniente Coronel». 

«Varias cartas interceptadas han dado a conocer el abatimiento y terror 
de los Xefes enemigos desde la jornada del 11. Se sabe por otras piezas ante­
riores a dioha época hasta qué pun1to se ha excitado fa ferocidad de estos sal­
teadores. Una de ellas es un auto con fecha del 10 enviado a los Alcaldes por 
la Junta de Cudello, y que contiene el orden abominable del Marqués de la 
Romana, de incendiar los lugares que no hubieren hecho resistencia». 

Sobre los pdsioneros franceses de fa operación tde Santander que, según 
la Gaceta de Lisboa, habían sido enviados a Inglaterra, la prensa de Londres 
se ocupó repetidamente, reproduciendo las notidas los Diarios de Man­
resa y Tarragona: 68 «Se han recibido noticias de que han llegado a P1imuot 
el navío de S. M. Revenge, que trae a bordo 100 prisioneros franceses, de los 
300 que se ·escaparon de Santander, y se entregaron a los buques ingleses, que 
llegaron a aquel puerto quando los españoles lo reconquistaron. Los que vienen 
en dicho navío hablan con admiración de la irresistible furia con que as1altaron 
a Santander fas .tropas españolas, y añaden que murió toda .la guarnición fran­
cesa e~cepto 300 hombres». 

A pesar de tanta noticia afirmativa, existían dudas fundadas sobre ello, 
como se desprende de una car.ta feohada ·en Vitoria el 2 de septiembre reco­
gida por el Diario de Vich el 13 de octubre: 69 «Se haMa de que han entrado 
en 1Santander, pero no lo creo, porque Vm. no me dice nada, y además sabe­
mos que tiene allí Bonnet 4 o 5 mil franceses, y a este número no se le mete 
miedo tan fácilmente». 

68 Diario de Manresa, 7-9-1809. Vol. 103. Col. l.º, 4.ª; Diario de Tarragona, 10-9-
1809. Vol. 99. Cal. 1.0 , 4.ª. 

69 Diario de Vich, 13-10-1809. Vol. 105. Col. l.º, 4.ª . 
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Sin embargo había contmdi1cciones entre los informadores de la ciudad 
anteriorment·e citada, ya que el día anterior a la noticia que 1previamente trans­
cribíamos, el Diario de Murcia recogí1a fa siguiente: 70 «Victoria 1 de Septiem­
bre. Hace algunos días que ni sube ni baxa un alma por este camino; ni ocurre 
más parücularidad que la de decirse, que los insurgentes tienen sitiada la plaza 
de Jaca; y dicen de un modo positivo, que parte del eX!ército de la Romana se 
ha apoderado de Santander, añadiendo en confirmación que entraron en San 
Sebastián varias chalupas con aliados (francese), heridos en aquella parte». 

Durante todo el verano de 1·809 las ciudades españolas facilitaron noticias 
sobre la evacuación del norte por los franceses y la derrota de sus ejércitos. 
El 12 de julio fue fechada en Seviilla una que recogían los periódicos catala­
nes (Lérida, Tarragona y Manresa): 71 «La GaHicia está enteramente evacuada 
de franceses, y los diez mi:l hombres reliquias miserables de los exércitos de 
Soult y Ney, que han podido escapar vienen desnudos, derrotados, y con pocas 
armas. En As·turias tampoco queda alguno. La Romana y Ballesteros, se van 
a reunir en Vizcaya. Napoleón ha sido nuevamente derrotado con toda ·SU guar­
dia imperial: también ha caído prisionero en Galicia el General francés Loi­
son». En esta información se mezclan una serie de noticias que no correspon­
den a la misma campaña. Napoleón en '1a fecha indkada luchaba en Austria 
y seis días antes había obtenido una resonante victoria en la batalla de W agram, 
que conduciría a '1a paz de Viena de 14 de octubre de 1809. 

Otra información de un supuesto desembarco de 15.000 hombres en San­
tander, que se apoderarían de la guarnición francesa, fue fechada en Lérida 
el 20 de septiembre y publicada por el Diario de Manresa el 1 de octubre. 

Con respecto a las actividades y noticias del Obispo Presidente de la 
Junta de Santander, el Diario de Murcia publicó una noticia diciendo que ha­
bía llegado a Cádiz en un barco inglés.72 

Los habitantes de Liébana, s·egún informaban de Asturias continuaban ba­
tiéndose con el mayor heroísmo, pues: «Los enemigos volvieron a introducirse 
en su país, y han tenido que ·alejarse sin ser oidas 1sus insidiosas propo­
siáones: los balazos han si.do la contestadón, y la muerte del ·comandante 
francés y la de muohos soldados; estos valerosos montañeses han sido socorri­
dos con tropas, armas y municiones».73 

70 Diario de Murcia, octubre 1809, pág. 1.175. 
71 Diario de la Ciudad de Lérida, 2-8•1809. Vol. 106. Col. l.º, 4.ª; Diario de Tarra­

gona, 2-8-1•809. Vol. 98. Col. 1.0 , 4.ª; Diario de Manresa, 6-8-1809. Vol. 103. Col. l.º, 4.ª. 
72 Diario de Murcia, 14-7-1809. Vol. 37. Col. l.º, 2.ª. 
73 Diario de Vich. 21-11-1809. Vol. 105. Col. 1.º, 4.ª. 
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Después del fracaso de Ballesteros en Santander, a su r,egreso a Asturias, 
recibió la orden de trasladarse a Salamanca a la disposición dd Duque del Par­
que, llegando a dicha capital al día s~guiente de la victoria de Tamames.74 Con 
la ma11cha de 1as tropas escogidas de Asturias, se frenaron las operaciones en 
la zona del Principado y Santander. Las noticias escasean progresivamente 
hasta entmr en e1 año de 1810 en que se reducen al mínimo. 

En ese mes de octubre '1os servicios montañeses aseguraban que el Gene­
ral Bonnet se preparaba para dejar el mando de Santander.i5 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1810). 

A primeros del año 1·810 quedaban en Asturias 4.000 hombres escasos en 
1a parte oriental hacia Colomb11es, 2.000 de reserv,a en ov,iedo, y :unos 1.000 
guerrilleros a las órdenes de Juan Díaz de Porlier. El mando del frente de Co­
lombres recaía en el general Llano Ponte. 

E1 frente oriental cedió ante da superioridad de los franceses a las órdenes 
de Bonnet, teniendo que retirarse a lnfiesto. 

La Junta tuvo que evacuar Oviedo, que fue ocupado por el enemigo el 
30 de enero y abandonado poco después ·ante el temor de los movimientos de 
Porlier, que habiendo bajado de la montaña se situó en Pola de Siero. Ante el 
abandono de Oviedo por los franceses, los asturianos adelantaron sus líneas 
·desde el Nalón hasta el ¡puente Colloto. 

La reunión de las tropas españolas, ofoeció a los franceses da oportunidad 
de batirlas todas juntas, y a tal efecto el 15 de febrero las atacaron, ocuparon 
nuevamente Oviedo y llegaron hasta Peñaflor donde fueron detenidos por el 
paisanaje. 

La vangua11dia al mando de Bárcena rechazó a los franceses en Puentes de 
Soto, pero no encontrándose en esa posición se retiró a la línea del Na11cea, 
quedando a orillas del Nalón, Juan Díaz de Porlier.76 

De las operaciones realizadas en Asturias, descritas anteriormente no tene­
mos ninguna información periodística digna de mención; en un parte comuni­
cado por el general Mahi hace referencia a !las actividades de un guerriUero 

74 GóMEZ DE ARTECHE: Obra citada. Tomo VII, pág. 27,1; CONDE DE ToRENO : 

Obra citada, pág. 230. 
75 Diario de Mallorca, 15-124809, pág. 1.402. 
76 CONDE DE ToRENO: Obra citada, pág. 247-248. 
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llamado Acebedo, que hostigó al enemigo a la entrada de la ciudad d{! Oviedo 
en la ermita de San Rioque, sobre el 9 de marzo de 1:810. De las actividades 
guerrilleras en la montaña no se reoogían ningún dato.77 

De fos días 26 y 27 de marzo hay noticias de algunas provocaciones de 
las tropas españolas que ocupaban la línea de Cangas de Onis hasta Rivade­
sella. La Junta Superior de Asturias se encontraba en Luarca, trabajando en 
la reunión de nuevos efectivos, y al parecer se trataba de escarmentar aJ ene­
migo en la línea del Nalón.78 

Dentro de la escasez de noticias sobr,e Santander, el Diario de Mallorca 
recoge una fechada el 15 de julio en Car,tagena, por la que nos enteramos de 
la presión a que ·estaban sometidos los habitantes ide fa montaña: 79 

«Representación que hace al Rey intruso la Provincia de Santander, que­
xándose de las v·exaciones del general Bonnet, su focha en 30 de mayo de 1810. 

Señor: Esta Provincia eleva sus respetuosos clamor,es a los pies del trono 
para conservar unos pueblos, que habiendo sido los primeros en prestar jura­
mento de fidelidad a V. M. y haber mantenido la mejor armonía con las tropas 
del ,emperador úene la desgracia de que el g,eneral Bonnet le ha intimado la 
orden que entregue inmediatamente al pagador de su división 300.000 pesetas 
para sueldo, v1estido y calzado de la tropa: y ha visto que el general Barthe­
lemy encargado de su execución solicita que el comercio le anticipe, despa­
chando ya apremios contra los individuos, con la amenaza de que confiscará 
y hará transportar a Bayona sus efectos si no lo verifican, a cuyo reintegro 
obliga a toda la provincia con otras amenazas. La provincia no puede expre­
sar esta triste situación, y sorpresa más que con lágrimas, porque ningún otro 
lenguage basta a explicarse: pues el v<ecino que tenfa con que dar a su familia el 
preciso sustento, ha quedado sin poder vivir; el que tenía más facultades, se 
halla reducido a lo pr·eciso, e imposibilitado de poder socorrer a itantos mise­
rabies como hay en cada pueblo, a quienes la misma miseria hará delincuentes: 
y los comerciantes solo conservan el nombre, y sufren sin embargc el aloja­
miento domiciliario, y manutención de los alojados, corriendo el riesgo de un 
atropellamiento, y todos los naturales se hallan amenazados de Jos mayores es­
tragos. La rea'I orden de V. M. de 22 de abril dd año pasado por la cual tuvo 
a bien prohibir que en las provincias que han prestado juramento de fidelidad 
se impusiesen contribuciones extraordinarias sin un especial decreto de V. M., 

77 Diario de Mallorca, 16J5-1810, pág. 540. 
78 Diario de Mallorca, 17-0-1810, pág. 662. 
79 Diario de Mallorca, 11-8-18110, pág. 897-898-899. 
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debía dar a esta la s,eguridad de que no sería molestada con e;:crbitantes y 
arbitrarias exacciones, y menos por el general Bonnet, que <:onociendo el mise­
rable estado de los pueblos y la ruina casi total de algunos, pudiendo exigir 
un millón de pesetas, según dice en la orden, se limita a solas 300.000. La 
provincia no puede ya contener los apremios, y en est0 intermedio espera que 
ila piedad de V. M. nos liberte de esta carga impracticable, pues no puede cum­
plir las obHgaciones que se Ia imponen, las cuales se agravan crnsiderable­
mente, po11que los gefos, sin suj<etarse a la tarifa de sueldos y raciones, piden 
de uno y otro quanto quieren, y hacen además gastos enormes para las mesas. 
no solo del general y demá's xdes, sino también de qualquier oomail!dante de 
destacamento, aunque sea oficial subalterno; sin que haya arbitrio para resisti1, 
porque los pedidos van acompañados con fas amenazas de .Ja fuerza, y qual­
quiera resistencia o ii6plica ocasiona consecuencias sensibles. No queda más 
recurso a la provincia que el de llorar su triste suerte, y de acudir a la pater­
nal ·piedad de V. M. que puede alivia11la conserv1ando a este país. Si V. M. 
que reyna ahora sobre los oorazones de todos estos naturales, no la ampara y 
protege; reynará solamente sobre peñascos y escombros de pueblos arruinados. 

Nota. Toda esta provincia, según .la relación que hacen sus represeniantes, 
se compone de 26.000 vecinos contribuyentes en un terreno de ·corta exitensión, 
ingrato y estéril. Su agricultura se 'f',educe a :la cosecha del mahiz. Su comer­
cio, que estaba limitado a la capital, no existe desde la última guerra marítima, 
y su industr.ia se limitará a las artes ·precisas 1para l:a vida». 

La información transcrita es una de los más interesantes, de todas las re­
feridas a problemas no estrictamente militares. Tanto en este año 1810 como 
en el si1guiente se volverán a encontrar noticias de este tipo. Los recaudadores 
de estos impuestos y derramas, sostuvieron duros ·combates con los guerrille­
ros de la Montaña, encargados de frenar fa rapacidad de las autoridades de 
ocupación. 

Las operaciones durante el verano de 1810 en Asturias, fueron desfavo­
rables ,para la1s ,tropas españolas, que tuvieron que retirmse hasta las lindes de 
Galicia. 

Para enderezar la situación militar, se idearon una serie de maniobras 
sobr,e la costa Cántabra, llevadas a cabo por Díaz de Porlier en colaboración 
con la flota inglesa, al mando del comodoro Mends. La expedición logró desem­
bar·car en Santoña y tomar prisioneros, pero por falta de coo11dinadón con las 
tropas que debían ayudarle y medios para fortificar, tuvo que regresar a la 
Coruña el 22 de julio. Otro intento llevado a cabo el 3 de agos.to no tuvo 
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más éxito. Referente a las operaciones indicadas más arriba, no hemos logrado 
encontrar ninguna información de la prensa de esa época. 

A pesar del fracaso de estas primeras exp.ed~ciones, el gobierno siguio 
considerando la neoesidaid de insistir en ellas por considerarlas precisas, tanto 
para distraer al enemigo como para cortarle sus comunicaciones en ef norte. 
Es famosa a este respecto :la llevada a ·efecto por Renovales. Como las ante­
riores, se hizo en colaboración con la marina inglesa mandada por el como­
doro Mends; en ella ,participaron 1.200 españoles y 800 ingleses. Ni en Gijón, 
ni ·en Santoña tuvieron éxito debido a una serie de circunstancias desfavora­
bles . En esta operación se perdió la fragata española Magdalena, que junto 
con la Venganza, vimos operar y suministrar material de guerra a las tropas 
españolas 1os años 1808 y 1809. 

Referente a esta operación tenemos algunas informaciones fechadas en 
Cádiz y La Coruña por el periódico El Conciso.80 

El 3 de octubre nos dice fo siguiente: «Renovales, según cartas de la 
Coruña del 13 de septiembre, iba a sa:lir con una e~pedición de dos mil hom­
br·es en 7 fragatas inglesas, una española, un bergantín, dos goletas y 6 caño­
neras. Dicen que se dirig,e a Santoña: también ha enviado por tierra cuatro mil 
hombres, que se reunirán con los que se desembarquen. Los ingleses le han 
dado diez mil fusiles y 40 barrites de cantuchos: sabe que la juventud mon­
tañesa está deseosa de alistarse baxo sus banderas». 

La e:xipedición estaba lista para zarpar a ú1timos de septiembre según no­
ticias de fa Coruña que ·recoge el mismo periódico, además de otras informa­
ciones ciertas pero exageradas: 81 «Está para dar la vela la expedición de Re­
novales que se espera sea auxiliada por quatro mil ingleses. Escriben de Astu­
rias que .Bá'l'cena sorpr~hendió a los franceses mantándoles trescientos: que 
Porlier y Castoñón reunidos 'en una emboscada les han hecho perder ochocien­
tos, y esperan dexar Hbre antes de mucho aquel principado: han 'tomado los 
puntos de Pajares, CaHme y Columbres, con lo que ,tendrán difícil saHda. Esta 
mañana ha arrivado a nuestra costa un bergantín de Inglaterra, con dkz mi1l 
fusiles y quatro mil barriles de cartuchos. El Sr. Ma'hi viene mañana a tomar 
posesión de esta Capitanía general». 

La última noticia sobre la expedición de Renovaies indicaba que había 
salido de la Coruña para Santoña «con 19 transportes entre fragatas y bergan­
tines, 1.200 españoles, 800 ingleses, 27 .000 fusifos, mil vestuarios y otros mu-

so El Conciso, 3-10-18110. B.N., D-488. 
81 El Conciso, 26-10-1810. 

247 



chos efectos de guerra». También comunicaba el periódico que había recibido 
un aviso del almirante Popham didéndole que le esperaba en Santander con 
18.000 ing1eses; que cooperarían además 6.000 alaveses, riojanos, etc. Si la 
primera parte de la información es exacta y está ·confimnada por .los historia­
dores, la segunda carece de fundamento.82 

La penuria de comunicaciones entre los diferentes puntos del norte no 
ayudaba a coordinar los esfuerzos mili.tares, por ello se p1de al gobierno el 
establecimiento de varios corroos marfü:mos al mes para establecer la corres­
pondencia de fas montañas de Santander, Asturias y Galicia entre sí y con el 
gobierno.83 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1811). 

Al terminar el año 1810 se iba dibujando la importancia que adquirirían 
en lo sucesivo los guerrilleros de la zona Cántabra, prácticamente serían ellos 
quien durante mucho tiempo sostendrían la lucha más encarnizada y con más 
éxi1to. Tomando como base sus efectivos, se empezaría a fomnar en la Mon­
taña de Santander el séptimo ejército cuyo mando provisional, hasta la incor­
poración de Mendizábal, correría a cargo de Porlier.84 

Las operaciones militares en Asturias y Santander tienen poca importancia 
en la primera par.te del año; se centran las actividades en la primera de las 
provincias ·citadas. 

La primera información de relieve se refiere al combate sostenido en el 
camino de Mota a Grado, donde se distinguió la división cántabra, al mando 
del brigadier Porlier .8s 

La prensa consultada no recoge el intento del general Roguet de apode­
rarse de la villa de Potes donde el incipiente séptimo ejército tenía sus aco­
pios, en cuya acción obtuvo una gran victoria Díaz de Porlier. En cambio 
causó gran satisfacción en toda España y fue muy divu~gado el asalto ef ectua­
do sobre Santander .por Díaz de Porilier la noche del 14 de agosto. El Diario 
de Mallorca nos da uno cumplida información el 30 de octubre Ia cual por su 

82 El Conciso, 25-11-1&10. 
83 El Conciso. 
84 CONDE DE ToRENO: Obra ciwda. BAE., Madll11d, pág. 332; GóMEZ DE ARTECHE: 

Obra citada. Tomo X, pág. 446. 
85 Diario de Mallorca, 28-3-18.11. B.N., D-5.119. 
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importancia transcribimos íntegraunente: 86 «Para que el público no se retarde 
en saber los felices resultados de fas operaciones del 7.0 exército, del que es 
general en gefo el Excmo. Sr. D. Gabriel de Mendizábal, se ha dado este ex.tra­
ODdinario con las noticias que dirige un español, escritas a fas 9 de la noche 
del 16. De la división del Sr. Porlier llegaron a las quatro y media de la ma­
ñana del día 14, como 700 a 800 hombres con alguna cabal1ería sobre San­
tander, después de haber andado toda aquella noche 8 leguas de camino, con 
tal sigilo que sorprehendiendo 'Y matando las primeras centinelas se apoderaron 
de las bocacalles de S. Francisco, puerta de los remedios, Santa Clara, y barrio 
de Santa Lucía, sin que una persona del pueblo los sintiese, y el primer movi­
miento se advirtió por una descarga que hizo la guardia del hospital de San 
Rafael en la calle Alta. El general con toda la oficialidad (que era muoha más 
que doble de la guarnidón) se hallaba en cama: había como 300 gendarmes, 
y 100 de infantería; pero con la sorpresa, aunque ,salió el general a la calle, 
sólo pudo reunir 50 de diohos gendarmes; y con ellos y una porción de oficia­
les reunidos en el muelle {el que más a medio vestir) tomaron el camino real, 
los que pudieron, así oficiales como soldados, individuos de hospitales, inten­
dencia, comisaría y otros paridarios, y luego que llegaron al muelle se arrojaron 
al agua para coger varias :Ianohas que ,estaban a 1a cabeza de la Rambla todas 
sin gente, y con la tripulación de dos trincaduras que por hallarse baradas no 
pudi,eron salir: tripularon al fin, y 1atropelladamente, el que menos con el agua a 
la cintura, se hicieron a 11a mar 'Con destino a Santoña, donde llegaron quatro 
o seis de éstas con 40 o 50 personas al medio día . El intendente Aldamar fue 
cogido junto a Santa Lucía: ninguno sacó más que el vestido, y aun algunos 
descalzos. Hubo gran tiroteo contra los que pretendían salir; pero a las 9 cesó 
el fuego por todas partes: 40 soldados españoles se reunieron en la plaza 
Vieja, después de haber cogido de 60 o 80 caballos de la oficialidad y tropa, 
y de 25 o 30 prisioneros (muohos oficiales) marnharon con ,el mayor orden 
por el camino real ·sin causar a ros naturales el menor daño, ni aun pedirles 
el sustento. 

Es la hora que no se sabe aun el camino que tomaron, si el de Camargo 
o Puente de Arce. 

Se hallaron, en la plaza nueva una centinela francesa muerta, en la subida 
de la Atalaya 4 o 6, entre la covdelería de Becedo y primera caseta, 9 gendar­
mes, 2 gefes de bat,allón y un caballo del general, todo de la partida que salió 

86 Diario de Mallorca, 30-10-1•811. B.N., D-5.119. 
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con él: no se sabe el paradero de éste, aunque todos aseguran que cayó pri­
sionero, que murió un edeoan, y otro llegó a Santoñra». 

Dentro de Ia copiosa información de aquellos días sobre la operación de 
Santander, los periódicos escogieron aquéllas que le parecieron más importan­
tes, el Diario de la Tarde recogía en días sucesivos una información de Oviedo 
en la que resaitaba «que entre los 14 infames españoles que por afrancesados 
reoogieron en aquella dudad se encuentra un tal Aldama que hace años debía 
estar ahorcado por traidor: al principio que vino la noticia todo el mundo la 
dificultaba; pero luego llegó el oficio que se leyó en la casa de esta Junta, aun 
los más mentecatos y los que no saben lo que quiere decir noticia de oficio 
la creyeron. Esta Junta mandó poner impresos por ilas ca!lles de esta ciudad 
por ,satisfacción del público».87 

La Gaceta de la Coruña informaba que en la sor.presa de Santander se 
habían destruido «varios fortines de la costa donde dice el Ma11quesito, tomó 55 
prisioneros y 40 caballos. Se regulan, en estas acciones Ia pérdida del enemigo 
en 600 hombres, entre ellos 100 prisioneros y 14 oficiales».88 

De Castropol info1'1111aban en el periódico citado anteriormente la llegada 
de armamenrto para las partidas de Longa, Pastor y Salazar, que operaban en 
la Montaña.89 

El Diario de la Tarde feoha en Oviedo un parte dirigido al presidente de 
la Junta Superior de Asturias ,dando cuenta de combates reñidos por la6 avan­
z;adas del ejército español situado entre Cabezón de la Sal y Udías en el que 
sorprendieron a un enemigo 'Calculado en 1.200 infantes y 100 caballos y que 
se retiraba hacia Treoeño y San Vicente del Monte. Como resultado del en­
cuentro, el enemigo fue derrotado y 'se retiró en dirección a ComiUas. «La pér­
dida francesa s·egún él mismo, consiste en 60 hombres y dos oficiales y la mía 
en dos soldados muertos y 15 heridos. Tengo la satisfacción de haber libertado 
a estos valles del saqueo que era su obj.eto, así como de fa exacción de las 
cuantiosas sumas que adeudan».9º 

Juan Díaz de Porlier comunicaba a la Junta Superior, el 23 de octubre, 
la copia de un parte de la acción sostenida por el guerrillero Longa en los 
límites de las provincias de Santander y Vizcaya.91 El guerrillero citado ante-
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riormente comunicaba a su comandante el general Mendizábal que habían 
pasado de Orduña para Bilbao «cosa de dos mi,l franceses de infantería, lleva­
ban bastantes carros, unos cal'gados de galleta, harina y municiones, y otros 
con moohilas. Dfcese que van de refuerzo para Santander, se sabe con certeza 
que hoy de madrugada han salido de Orduña; son 2.100 y decían que iban a 
Santoña; en Amurrio preguntaron donde pararía Longa: los carros que llevan 
son más de ciento».92 

Los rumores sobre expediciones francesas emn constantes en el otoño del 
año 1811, pero difíciles de situar debido a la mezcla de fuerzas tanito por 
parte de las unidades españolas que se entrecruzaban con una gran movilidad, 
como por parte de los foanceses que, forzados por los guerriUeros no eran 
capaces de coordinar ninguna acción coherente; habían perdido la inciativ,a. 
Los mandos españoles tomaban prevenciones contra una anunciada expedición 
hacia la Liébana que según todos los ,indicios seguía ,dirigida por el general 
Caffarelli.93 Como consecue111cia del acoso constante de la guerrilla, 1a moral 
del ej:ército francés era mucho más baja que el año anterior y constantemente 
se pasaban oficiales y soldados de la división de Bonnet.94 

Los franceses lograron un importante éxito a primeros de didembre al 
sorprender en el puerto de Gijón un convoy valorado en 30 millones; estaba 
formado por 18 embanoaciones que fueron apresadas y contenían «los fusiles, 
sables, vestuarios, víveres, pertreohos y demás utensiJios que necesitaba el sép­
timo ejército»; parece que lo má,s impor,tante de todo eran los papeles de la 
Audiencia y los tesoros y alhajas que los particulares tenían depositados en el 
puerto, para sacarlos fuera, lejos del enemigo. Por aquellos días y como con­
secuencia del desastre de Gijón, la opinión pública del Principado estaba en 
contra del general Losada, tanto por la f.alta de seguridad en Gijón como por 
la indecisión de expulsar del Principado los 4.000 franceses que por él se 
movían, máxime teniendo en cuenta que disponía a sus órdenes de un ejército 
de siete mil a ocho mil hombres.95 

De Potes informaban el 25 de noviembre que los partidarios de Longa en 
número de unos 3.000 ·se encontraban en las oercanías de Santander por lo que 
las guarniciones de la citada ciudad y de Torrelav,ega se hallaban muy apura­
das. Informaron de que los 6.000 franceses que habían entrado en el Princi-

92 Diario de la Tarde, 15-12-1811. Vdl. 157. Col. l.º, 5.ª. 
93 Diario de la Tarde, 16-12-1811. Vol. 157. Col. l.º, 5.ª. 
94 Diario de la Tarde, 16-12·1'811. Vol. 157. Col. l.º, 5.ª. 
95 Diario de la Tarde, 26-LZ-1811. Vol. 157. Col. l.º, 5.ª. 
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pado marchaban para León y que dejarían unos 4.500 hombres para guarnecer 
Ov1edo y Gijón.96 Otros informes rendidos por los dos oficiaies del regimiento 
118 que se habían pasado a fas fuerzas españolas, aseguraron que Bonnet tenía 
órdenes de mantenerse a toda costa en el Principado.97 

No queremos terminar la informaoión del año 1811 sin hacer referencia 
a las actividades de un Obispo de Santander que estaba en Zaragozia a media­
dos de noviembre de 1811: «<El Obispo de Santander, a pasado de Zaragoza 
a Lérida acompañando a la mujer de Suohet; dícese que se iban por no gustar 
de las visitas del empecinado».98 Con respecto al mismo personaje el Diario 
de Sevilla (día 21 del 11 de 1'809), incluía una información de Tortosa de últi­
mos de octubre que no anotamos en su día porque es<timábamos equivocada 
ya que el Obispo de Sant·ander no podía encontrarse en todas partes, y menos 
en Zaragoza cuando no hacía tanto •tiempo que Napoleón J·e había incluido en 
la lista de españoles que con urgencia debían de •ser capturados y fusiilados . 
La noticia a que aludimos decía lo siguiente: «El 12 se celebró la función de 
Nuestra Señora del Pilar: la mujer de Sudhet regaló un manto a la Virgen, con 
cuyo motivo el Obispo de 'Santander que fue el orador, se ciñó quasi a hablar 
del manto, y otras bodoquerías napoleónicas. Ojalá que la partida que persi­
guió a este hipooritón Jo hubieran piillado y le hubieran manteado, que bien 
lo merece; pero desde entonces tiene guardia en su casa».99 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1812) . 

El área del séptimo ejéroito era la elegida por las guerdllas para operar. 
Porlier, cuando el Principado se hallaba ocupado por el enemigo maniobraba 
hacia esa zona, si el enemigo no lo ocupaba acudía hacia Santander o se em­
baroa!ba para alguna operadón ·sobre diversos puntos de ila oosta. En Cantabria 
actuaban .los guerrilleros Juan López Campillo, La Riva, Salcedo y Longa, aun­
que éste tuviera como principal zona de operaciones la provincia de Vizcaya. 
Otro jefe diS'tinguido era Mariano Renovales, que actuó sobre Ia costa Cantá­
brica en combinación con las naves británicas que mandaba Home Popham. 
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Los jefes gueniilleros tenían entre otras funciones la de reclutar hombres para 
la creación de nuevas unidades, en este aspecto S!e distinguieron Renovales y 
Longa.100 

El 8 de enero, el comandante de la montaña de Laredo Juan López Cam­
pillo, daba cuenta al jefe del séptimo ejército de las operaciones efectuadas. en 
las cel."canías de Valmaseda, fü1bao y Gordejuela, donde el enemigo había te­
nido más de 200 hombres de pél"dida.101 

En El Conciso del 12 de ·enero de 1812, Longa pedía al general Mendi­
zábal el nombre para dos regimientos de infantería y uno de caballería que s;;: 
había formado recientemente bajo sus órdenes.102 

En Rivadeo el 5 de enero se fechaba una noticia según la cual habían lle­
gado a Potes 2.000 prisioneros f.ranceses. 103 Estos prisioneros, parece ser, se 
debían a las activ·idades de Longa y Mendizábal. La misma noticia situaba a 
Porlier en Infiesto. 

El Conciso de Cádiz 104 informaba que el comandante D. Juan López Cam­
pHlo «con el fin de coger el correo del día 14 debía pasar de Bilbao a Santan­
der>> montó una emboscada, logrando dispersar a los enemigos, «unos hacia 
Castro y otros hada Laredo», hadéndo1es 11 muertos, 19 heridos y dos 
prisioneros. 

Enterado el mismo j.eife que 500 enemigos habían salido de Bilbao para 
Santander escoltando caballerías y caudales, los atacó y dispevsó, encerrándolos 
en Laredo; dejaron en el campo 87 muertos y 9 prisioneros, varios de ellos 
gendal."mes, vecogiendo maletas, morriones, fusiles y otros pertreohos. 

Otros comandantes de guerrilla, Avecia y Bguíluz, atacaron un convoy 
protegido por 800 •granaderos, no lejos de Potes, a los que hideron 14 bajas, 
entre ellos tres oficiales y tomaron 21 prisioneros.105 

El Diario de Mallorca reseñaba noticias de Londres que daban cuenta de 
las ayudas que las fragatas «1lsis» y «Survellante» prestaban a las guerriUas, 
en armas y municiones. «1Bl Campillo ha juntado un cue11po numeroso en las 
cercanías de Balmaceda. El gobernador de Bilbao, mandó un destacamento de 
600 hombres para dispersarlo, mas después de una viva acción en que el ene-

100 CONDE DE TO RENO: Obra citada, pág. 402. 
101 El Conciso, 8-1-1812. B.N., D-4•88. 
102 El Conciso, 12-1-1'81.2. 
103 Diario de la Tarde, 30-1-11812. Vol. 158. Col. l.º, 5.ª. 
104 Diario de Mallorca, 23-2-HH2. B.N., D-5.119. 
105 Diario de Mallorca, 24-2-1812. B.N., D-5.119. 

253 



migo perdió 200 hombres, fue reohazado y obligado a retirarse a dicha ciudad. 
Los patriotas los persiguieron hasta las puertas de ella, donde aprisionaron un 
oficial francés de policía. Todos los mozos de Vfaoaya se van juntando a las 
guerrillas, otros van reuniéndose al ejército regular de Asturias . .. ».106 

Bl Diario de Mallorca del 25 de marzo de 1812 nega:ba una información 
que había reproducido el día ·anterior referente al golpe de mano que los fran­
ceses dieron contra los barcos que se encontraban en Gijón con pertrechos 
para el séptimo ejército, donde los españoles calculaban haber perdido treinta 
millones.107 

El Conciso del día 9 de abril daba cuenta de una noticia de Potes, de 
8 de marzo, según la cual la primera división del séptimo ejército al mando 
de Porlier se había posesionado de San Vicente de la Barquera, «SU fuerza 
300 hombres y 400 cab~llos» se ha:llaiban perfeotamente vestidos, armados y 
disciplinados.108 Las otras divisiones del séptimo ejército mandadas por Longa 
y Mina se encontmban igualmente ·bien pertreohadas con los uniformes que 
habían aprehendido a los franceses; y estaban destinadas a la división Bonnet. 

El Conciso del 3 die mayo informaba de las operaciones llevadas 1a cabo 
sobre San Vicente de la Barquera por Por.Her el día 26 y 27 de marzo en la que 
había derrotado a 1a división del geinerail Dubreton. El enemigo tuvo 20 muer­
tos y 100 her1dos, los españoles 10 muertos y 40 her.idos.109 

En Potes se afirmaba a últimos de marzo, que las divisiones de Porlier, 
Longa y Mina, que forman la primera, segunlda y tercera del séptimo ejército, 
asoenrdían a 10.000 infantes y 1.000 oaballos, estaban perf.ectamente mantenidas 
a fo que contribuían gustosamente los pueblos, con pan, came, vino y menes­
tras. Son comparables a fas mejores del mundo. Si se tiene en cuenta olos pocos 
meses que habían pasado desde el iniicio de su reorganización, es comprrensi­
ble i1a confianza que tenía el gobierno en los citados jefies, y la atenoión que 
le prestaban los ingleses.110 

A 1la par que j.efes guerrmeros como Porlier, Longa y Mina formaban el 
séptimo cuerpo de tropas r.egulares, se 1cr.eaban otras rpartidas muy importantes 
en la provincia de la Liébana.111 El 12 de abri.l, Rivas , Sailaz•ar y Padfüa coo 

106 Diario de Mallorca, 10-3-1812. B.N., D-5 .119. 
107 Diario de Mallorca, 25-3-1812. B.N., D-5.119. 
108 El Conciso, 9-4-18112. B.N., D-488. 
109 El Conciso, 3-5-1•812. B.N., D-488. 
110 Diario de Mallorca, 10-5-1812. B.N., D-5.119. 
111 El Conciso, 19-5-1812. B.N., D-488; Diario de la Tarde, 19-5-1812. Vol. 160. 
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1.000 infantes y otros tantos caballos atacaron el lugar ,de Sasamón cuyo pue­
blo ayudó 'ª los franceses a una fuerte resistencia; a pesar de dlo la mayor 
parte de él quedó reduoido a cenizas. Habían llegado a la vienta 1de Prádemos 
oon grano, un convoy 'de carros tirado por mulas. A oontinuadón de la Lié­
bana nos indicaba la situación y efectivos de los siguientes guerrilleros: 
«Marquínez con 500 'caballos y 200 infantes está hoy ·en Carrión; Rivas con 
250 en Quintana-Tello; Salazar wn 800 incluidos 300 caballos en Herrera del 
Pisuerga; Padilla con 400 infantes y 300 ,oaballos en Revilla. En Osorno había 
unos 1.300 franceses . En la región de Potes reinaba gran optimismo vorque 
estimaban que Rieinosa y toda la montaña estaría 1pronto libre de franceses; 
numerosos efectivos de trOiJaS --iSegún la infotimación- ,se dirigían a atacar 
Torrefaivega. En Villa11cayo y Medina estaba la diivisión Iberia apostada, con 
4.000 infantes y 600 caballos; 1aparte en Orduña los Pintos organiz·aban dos 
batallones». 

El Conciso daba una notkia desde Potes de 22 de abril en la que comu­
nicaba «un golpe de imano 1de Mina», llevado 'contra un 1convoy en Uribarri de 
Gamboa que ,iba escoltado por 2.000 hombres y llevaba 200 prisioneros, los 
emules una vez libertados 1ooope.ra1J:1on al degüdlo de los enemigos, sólo se sal­
varon un generall de brigada y 300 soldados. Se tomaron 80 carros llenos de 
equipajes y 250.000 pesos fuertes, la aoción tuvo lugar el 12 de abril.112 

El Diario de Mallorca hablaba del a1to espíritu de la ipiroVIÍncia de Castilla 
--entendemos que se refie11en a Santander-. «Los ipr1noipafos part<idarios que 
discurren por aquella provincia y dependen del séptinno ejé11cito, son Amor, 
Menino, Ansuátegui, Padilla, Sa:lazar, He11reros, Campillo, Pinto y Jáuregui, 
componiendo una foerz,a muy respetable ide infanllería y cabail1ería, además de 
las divisiones de Porlier, Longa y Mina. Como se puede observar, las operacio­
nes ·en Santander y su entorno corrían a cargo de V1eteranos y nuevos guerri­
lleros» .113 

Resulta increfüJ.e la movilidad del séptimo ejéroiito ya que los des¡p.aohos 
nos lo están situando en sitios 1dliferentes y alejados, por lo que resulta difícil 
saber si Potes sigue si,endo el Cuartel GeneraJ . Por una informaoión del Diario 
de la Tarde, fechada en Bailv~estr·e, se sabía que el 22 de abril habí:a llegado 
PorHer a Vmarcayo ieon 4.000 hombres, pam l'eunirs-e ·con Longa que es:taba 
en Moneo; Mendizábal 1se encontrnba situado en Alguilar de Campoo, d resto 
hasta los 13.000 infantes y 1.000 caballos de la d~'Vlisión ,estaban situados «en 

112 El Conciso, 20-5-11812. füN. , D-488. 
113 Diario de Mallorca, 23-5-1812. B.N., D-5.119. 
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San Vicente de la Bruiquera y sus inmediaciones, organizándose para dar un 
golpe brillante» .114 

El Conciso seguía divulgando en el mes de junio las hazañas de los guer·ri­
lleros, mulüpHcando las aooiones y capturas de éstos. 

El Conciso recogía información de San Vi1cente de i1a Ball1<}ue11a, del 19 de 
junio, sobre una importante cantidad de numerario _37 .000 duros- que ha­
bían llevado a Santoña.115 El general Caffall'elli ante d movimiento de 1as tropais 
españolas había V·enido de Vtitoria con 3.000 hombres, a fos cuales se unieron 
1.800 más de la .guaroia imperial. Castro se encontraba bien guarnecida y forti­
ficada. Los españoles --'seguimos informando de El Conciso- habían recibido 
orden de ma11char todos a Cabezón de la Sal; los de Arenal estaban en Santi­
Uana y tieoibieron la misma 011den 116 «Porlfor se había colocado entire Totirela­
vega y Santander habiéndose.le reunido 600 iingleses y por consiguiente era ine­
vitabl1e que la guarnición de Santander partkularment·e cayese 1en nuestro poder. 
Para evitar este ga1pe cargó Caffarelli con 3 .000 hombres de la guardfa impe­
rial y el 11esultado ha sido venir a proteger la retirada de una y otra guarnición. 
Evacuados Santander y Torrelavega, tomó el 1enemigo el camino de Guarnizo, 
hacia Santoña; pero se d~oe que con el fin de ·reoo~r.s-e y abandonar aquel 
punto».117 El Diario de Sevilla confirmaba esa noüoia y precisaba: «el domingo 
2 del 1oon~ente evacuaron ·totalmente Jos enemigos a Santander y Torrelavega, 
tomando el camino de Guarnizo, con d~recoión a Santoña; pero s·e dice que 
oon el fin de reuni11se, y abandonar aquel punto. •El Sr. Portier entró en San­
tander y el coronel Escalem quedó en Torrel.arvega».118 

El Diario de Mallorca (19 de seiptiem:bre de 1812) recogía una informa­
ción: «Copia del parte del coronel comandante general de da división de Iberia, 
Don füancisco de Longa al Excelentísimo Sr. D. Gabriel de Mendizábal, gene­
ral ·en j.efo del séptimo ejérdto». 

«Exorno. Sr.: En cumplimiento de las órdenes que con arreglo a otras de 
S. E. el oapitán general del qutinto, seX'to y séptimo exéroi:to, D. Francisco Xa­
vier Castaños, me itenía oomunicadas el conrrnodoro de la escuadm de S. M. R. 
sobre la .costa de Cantaibria Sk Thon Popham, consultadas también con V. E. 
me dirigí después de la acción de Cubo y Miranda, por los valles de Loza, y 
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Espinosa al punto y alturas de Mioño, observando y guardando siempre la 
izqui<erda de Ja columna de 2.300 hombres que habfon atacado mis cuerpos 
avianzados en ViHalba, y que condudendo al general Mouton al puerto 
de Santofia . . . ».119 

La 1es>0uadra ingilesa desemba11có efeotivos que situó oon una batería al 
este de Castro. Los f1ranceses se presenta11on ;por la a'1tura de San Pelayo, obli­
gando a retirar a las tropas de la div~sión Iberia de la altura de Pando, sosteniendo 
un combate de más de cinco horas. Por 1a noche los franceses se retiraron a 
Laredo y en esa dirección tuvieron un encuentro con los tiradores de Cantabria 
que mandaba Juan López Campillo. A la mafiana siguiente, a '1a v1i1sta de la 
escuadra inglesa se rindió el comandante de la plaza con 144 hombres, cinco 
oficialies, incluido el gobernador, 10 cañones de batir mollltados y munrl.dones . 

El Diario Redactor de Sevilla insertaba una comulllicación de Santander 
aoerca del movimienJto de 1enfernnos y heddos franoeses que había en Burgos, 
y fueron sacados hacia Vitoria; informaba i1gualmente: «Que las tropas del co­
ronel Tapia y Padilla llegaron 1antes de ay.er a Reynosa de orden del general 
xefe: ésve ipasó su cuar.tel general a Medina de Pomar; pero probablemente 
con la salida de Bilbao de la mayor .par.te de los f.ranoes·es volverán a aproxi­
marse hacia a!llá. Entraron anoohe dos fragatas de guerra y un bel'gantín: en 
todo ·tenemos en el ¡puerto el navío Veneriable de 74, cinco fragatas y un ber­
gantín ·con 600 soldados que desembaroaron ayer, además de los 650 que llega­
ron días anites y dkes·e vendrán hasta 10.000 de ellos».12º 

Otras informaoiones del mismo rperiódko estaban foohadas dos días des­
pués en Torrelavegia, informaban del movii<miento de dos divisiones por las ca­
rretems de Bilbao y Oro:wo respectivamente, que se di1rigían a Orduña para 
coger por la espalda a la divis1ión de Longa, la cual 1tuvo 150 :muel:'tos y heri­
dos, cuatro oficiales p11isioneros y 14 1soldados. Se retiró a Valmaseda.121 

La última noticia de 1912 11efierente a Sallltander indicaba la ipreooupación 
de esta ciudad y la de Bilbao pm .Jos movim1entos de las 1tropas francesas, 
sóbre la ciudad de iDurango.122 

Por lo relacionado que estuvo con esta :wna, principalmente, .informamos 
de la salida pam Francia del general Bonnet, el dfa 14 de septiembre, junto 
con el general Marnnont debido, a las gravísimas heridas que habían recibido 

119 Diario de Mallorca, 19-9-1'812. B.N., D-5.119. 
120 Redactor de Sevilla, 111-X-11812. Vol. 131. 
121 Redactor de Sevilla, 18-X-1'!~12 . Vol. 131. 
122 Diario de Mallorca, 29-12-18112. B.N., D-5.119. 
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ambos en la batalla de Los Araipiles (Sal01manca), donde el general Bonnet se 
apoderó de uno de 1os montes Airapiles, con lo cual 1estuvo a punto de decidir 
la batalla a su favor.123 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1813) . 

Al oomenzar el año 1813 los foanoeses sólo dominaban, en ta provinoia 
de Santander, la fortaleza de Santoña; a ella necesariiamente han de referir.se 
las informaciones periodísüoais. El Conciso, del día 8 de enero, hacía circular 
el rumor de que Santoña se habíia rendido a Jos ingleses; hada constar no obs­
tante, la observación de que dicha noticia debía ·oonfüimaorse.124 

El dí.a 22 comunkáiba que según los últimos avisos de Santander se esta­
ban haciendo los prepariativos finales para el simo de Santoña, y que tres bu­
ques ingleses de guerra habían saHdo para aquel puer.to, a los que seguirían 
otros con munidones.125 El 31 informaba notki.as menos halagüeñas: «Se ha 
levantado el Moqueo de Santoña: el oomodoro SiQ' H. Poiphaom no ha podido 
sostenerse en la costa; los 1enem~gos tenían aún muc;hos vfver·es y se preparan 
para introducir aún más».126 

El Conciso del día 6 de feb11ero informaba que los bi1bainos y santande­
rinos, según cartas de los días 28 y 30 respecti'Vamente, no tenían miedo ni 
temor al enemigo.127 

El Diario de Mallorca (9 de fob11ero) informaba, con gran retraso, que las 
tropas inglesas continuaban bloqueando la guarnición francesa de Santoña; 
1.500 franceses ocupaban Dura111go y que los cántabros mawhaban a situarse 
entre León y Asto11ga, al tiempo que el g1eneral Porlier se quedaba con la caba­
lleda en Oviedo.128 

El Diario del Gobierno de Sevilla recogía una infonmación de Cabezón de 
la Sal .de focha 14 de enero, decía: «El comi,sario de la i00rbeta de S. M. B. 
Tairy infol1ffia a su cónsul, que el día 18 del co11riente una división de tropas 
de Santoña, marchó a Castro creyendo poder entrar en la villa sin embarazo, 
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pero ·el coronel D. Pablo Alvarez que mandaba la tropa de la villa cuya fuerza 
sólo se componí.a de 300 saldados, 1e impidió Ja entrada, batiéndose todo el 
día con el enemigo desde el castillo, consiguiendo con su distinguido valor cau­
sarie muchas pérdidas y obligándole a ¡;etirawe a ISantoña otra vez. Los habi­
tantes elogian el méritio, valor, disoi¡plina y ·serenidad de itan distinguido coro­
nel y sus bizarras tropas.129 

La noticia ·anterior, entrada de los foa'll!ceses en Santander, y las informa­
ciones dd capitán de corbeta Tairy, fueron 11eproduddas por El Conciso. Con­
tinúa informando desde ComHlas: «Los que nos retiramos de Santander fue 
recelo de que los franceses entrasen allí: parece que nuestras tropas oclll!Jan 
el escudo y H!eynosa, los foanceses no se atrev,en con Castro, cuyo pueblo tene­
mos guarnecido y hedho una pla'Illta iregular los escarmentó días pasados en que 
hubo un choque bonito contra dos mil hombres».13º 

Los periódicos se ocU1pan liangamente de la irrupción de los franceses en 
Vizcaya y del temor que había causado en toda la Montaña.131 

El Conciso del día 4 fodha dos notioias: una en Reinosa del 25 de enero, 
y otra en la Coruña el 11 de febrero. En la primena dicen que tiene en la 
citada ciudad montañesa «al hemnoso escuadrón de húsares de Cantabria» .. . 
Dice igualrrnente que en aquella parte de Ja Montaña ya no hay franceses, sólo 
en S.antoña, los que venían a reforzar la guamkión de dioho pueblo «se diri­
gi·eron hacia Santander, cuyos habitantes habían cons·entido en que iban a visi­
tarlos, pero los gabachos retrooedkron desde la Cabada». La noticia de la 
Coruña era que los franceses habían .sallido «de Santander, después de · saquear 
el pueblo». Esta misma información es reproducida por el Diario Redactor de 
Sevilla del día 8.132 

El Conciso y el Diario del Gobierno de Sevilla dan la noticia de que, 
«,abandonan los firances·es, habiendo e~acuado San Vicente de la Barquera, S.an­
toña, Santander y Bilbao, dirigiéndose con los cLe Castilla al otro lado del Ebro 
y metiéndose en Francia hasta 30.000 hombres». El Conciso con respecto a 
esa evacuación dice: «¡Para el pícaro que crea esto úilrtimo! ».133 

El 15 de marzo 1nfo11Il1aba el Redactor de Sevilla de una noticia fechada 
en Santander el 31 de enero que decía lo siguiente: «Hoy ha salido de aquí el 

129 Diario del Gobierno de Sevilla, 22-2,11813. Vol. 139. 
130 El Conciso, 23-2-1813. B.N., D-488. 
131 Diario del Gobierno de Sevilla, 23-2-1813. Vol. lJ.9. 
132 El Conciso, 4-3-1-1813; Redactor de Sevilla, 8-3-1813. Vol. 143. 
133 El Conciso, 10-3-1'813; Diario del Gobierno de Sevilla, 10-3-18'13. 
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enemigo, Ueva 400.000 !1ea1es en metáliico. No han foltado registros y visitas 
domiciliarias. DeXcaron 900 fanegas de sal. A Santoña mandaron más de 400, 
y obligaron a la dudad a .que comprase el resto. Llevan unos 200 oarros y no 
se sabe si van ·todos cargados: ·ayer piJdieron 600 sacos vacíos y se le dieron».134 

Desde el fina1 del año 1812 los franceses presionaiban sobre Santiander y 
Castro Urdiales, en un intento de aflojar la presión que las tropas Cántabras 
eje1ician sobre la fortaleza de Santoñia. El 19 ·de ·enero de 1·813 y haciendo re­
f erenda ·a una carta 11egaida de Caistro Urdia1es del 4 deJ mismo mes, la Gaceta 
de Galicia informaba que los enemigos <<>oon una fuerza superior a una divi­
sión en cuatro columnas se adelantaron a Durango y el 31 entraron en Bifoao, 
amenazando a Santander con ánimo de levantar el1 1oemco de Santoña». Man­
daba las fuerzas el g·eneral Davquier.135 

El mes de febt1ero fue de itranquilidaid re1ativ.a para San1tander y su zona. 
Los ·enemigos preparaban nuev.as operaciones de las que no venían aún cono­
cimiJento los mandos españoles; serían más tarde denunciadas por los movi­
mientos de .aquellos sobre la ciudad de Castro Urd1ales. Los 1periódicos del sur 
de España, El Conciso, 136 d Diario del Gobierno die Sevilla 137 y el Redactor 
de Sevilla, 138 informaban según despaicihos t'edbidos de Santander el 23 de fe­
brero que los franceses habían evacuado toda la Montaña a eX!cepoión de 
San toña. 

Contrasta la rdativa abundanci·a de informaoión de tipo militar en la 
prensa con la escasez de la estrk1tamente política, no obstante a primeros de 
año (1'813) se deslizan dos notas; unia aparecida en la Gacekl de Ga.ticia 139 

11eferente a una sesión de las Cortes en que «a propuesta de la comisión de 
poderes, con mot•ivo de eleociones de diiputados efectuadas en Santander, se 
preguntó al gobioerno si había comunkado sus órdenes directamente a la Junta 
de Santander, y singula111TI.ente los dec11eitos lt'ela'ti:vos a la elección». Descono­
cemos si se deslizaron irregulal'idaides en la mencionada elección toda vez que 
algunos de los diputados se resistió a cump'Hr los 11equisitos exigidos por el 
reglamento que las Cmtes habían aprobado. A est·e r·espeoto El Conciso de 
focha 18 de abril 140 decía lo si1guienúe: «1pa11ece ser que el señor Obispo d<: 
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134 Redactor de Sevilla, 15-3-18'13. Vol. 143. 
135 Gaceta de Galicia, 1•9-1-11813. 
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137 Diario del Gobierno de Sevilla, 34-1~13. Vol. 140. Col. l.º, 5.ª. 
138 Redactor de Sevilla, 3-4-1813. Vol. 143. Col. l.º, 5.ª. 
139 Gaceta de Galicia, 19-1-1813. Col. Fraile. 
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Santander, electo diputado en C011tes, no ha jurado aún la Consfüución; y es 
de esperar, si así fue11a, que no de Jugar que se halble de su morosidad, que 
declare firanca:mente su adhesión al nuevo orden de cosas, jurándolo lisa 
y llanamente, para qUJe nadie le at11ibu~a firases que sÍlrvan de juguete a la ma­
ledioencia ». 

Suponemos que el Obisipo 1tuvo dificultades ¡porque en 1pos.teriores infonma­
dones recogidas por la prensa se haibla de su fuga y, más •tarde, aparece en 
Portugal con otros Prelados. 

Volvi·endo a los movimientos de tropas francesas sobre Castro Urdia1es de 
los que ,tendremos abundante info11madón en la prensa periódica, tanto de 
signo mifüar como del comportamiento de la soldadesca, es útil reco11dar bre­
vemen1te las conocidas operaciones realizadas en torno a esta plaza en la pri­
mavera (1813). 

Pireocupados los franceses por conse!'Var Santoña y sus entorno, sintieron 
nuevament·e la necesidad de dominar Castm U11diales, dudad de tres mil habi­
tantes, a la sazón, y ipuerto idóneo para el desembarco de 1tropas ing1esas y 
pertredhos tan necesarios rpara ie1 ejé11cito español. El desembarco de poderosos 
efoctivos en esa zona pondría en pelÍlgm el flanco derecho del dis¡posiitivo fran­
cés y supondría en definitiva el oe11co y fa rendidón segura de Santoña. Debido 
al valor estratégiico de Castro UrdiaJes, el geneml Clausel elaboró un plan para 
apoderarse de todos los punrtos importantes de 1'a costa cantábrica.141 

La ciudad de Castiro Urdiales estaba roderuda 1por una pequeña muralla 
que iba de :mar a mar y cerraiba el istmo que comunicaba la redudda penfo­
sula que 1protegía l1a bahía donde ipodían 111esguardarsie buques de alita borda 
como 1os ingleses de guerra que con f:recuenoia lo utilizaban --en estos mo­
mentos- para socorrer a los patriotas. La dudad había sido reconquistada 
hacía poco tiempo de los franceses, quie yia se fijaron en ella y la ocuparon en 
los primeros momentos de la invasión. 

La guarnkión de Castro Urdi-ales constaba en el mes de marrzo de unos 
mil hombres aproximadamente y en los fuertes se haillaiban montadas 22 piezas 
de artiiUería de div·ersos calibres, al mando deJ teniente coronel del regimiento 
de Húsa11es de Iberia, bravo e j.nteligente miliitm, ac11editado en muchas 
acciones. 

Después de un minucioso reconodmiento llevado a cabo por los generales 
Clausel y Palombini, se pl.'esentó el 13 de marzo (1813) ante Jos muros de la 

141 ToRENO: Historia . . . , XXII , 458 y ss.; GóMEz DE ÁRTECHE: Historia . .. , XIII, 
l.º, 68 y SS. 
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ciudad una división italiana al mando P.alombirni, reforzada con un batallón 
y otrns tropas auxfüa11es al mando del franoés. 

Inter.pretados cor·rectamernte por el mando español los movimientos dd 
enemigo, situaron al s·egundo bataUón de Cantabria bajo el mando de López 
CampiUo, en el camino de Santander a Castro apoyado en Mendizábal que 
marchaba por los montes de Otañez, y los batidlones vascongados de la parte 
de Bil'bao dispuestos todos a estorbar el asalto. 

Anre la situación creada a la :trorpas sitiadoras, no les quedó más remedio 
que lievantar el ce11co en la nocihe del 25 al 26 de marzo, y dirigirse ·apresma­
damente a Santoña, a la que sooorrieron con rprovisiones y municiones. 

Un mes más tarde, entre 25 y 27 de ·abnil, asegurada la defensa de Bilbao, 
iniciaban 1os franoeses los preparati~.os pa~a el segundo asalto a Castro Urdia­
les. Para el general Palombini, y su di~isión, la toma de Castro era una cues­
tión de honor y decidieron parllidpar en 1ella a pesar de estar destinados a 
fonmar un Cuerpo de observación en l:taHa. A priimeros de mayo se presentaron 
ante Ca&tro Urdiales las Divisiones de Palombini y Foy.142 Las tropas cercadas 
hiioieron frecuentes salidas amparados 1por el rfruego de Jos buques ingleses Lira, 
Royalist y Sparrow .al mando del carpirtán Bloye pero, aportillados los débiles 
mut'os, ·se hizo imposibie la defrensa; los montañeses ~etrocedieron hasta eil cas­
tillo y embarcaron en los buques ingleses quedando en el dtado lugar única­
mente dos compañías que, una vez destruidos los elementos útiilres de defensa 
de la plaza, se retiraron con su rgohernador 1Pedro Pablo Alvarez hasta la flota 
inglesa que los esperaba. 'Los franceses, a pesar de lo precario de .su siituación 
en el norte de España, se portaron cruelmente con los habitantes de la villa, 
quemando edificios y pasando por fas anmas a muohos rde sus habitantes. 

Una de las informaciones más tempranas sobre el inminente c·eroo y ocu­
pación de Castm Ur.diales fue dada por el diario por,llugués «El Telégrafo»: 
«Non dia 18 de man;:o, tendose aproximado de Castro Urdiiales 5.000 fran­
ceses, o senhor Longa e Tapia os obrigarao a levantar o sitio com perda de 
600 homens».143 

La Gaceta de Galicia del 6 de abril (1813) 144 daba una noticia llegada 
en un barco al puerto de Gijón, s·egún la cual «los franoeses intenrtaban asaltar 
Castro Urdiales ... Hegaron Longa y CampiUo y obligaron, el 25, a retirarse 
al enemigo ... los nuest1ros ocuparon las alrturas de 1Santi'llana y Otaño». 

262 

142 Vid nota 140; FoY : Histoire de la guerre de la Peninsule. 
143 Telégrafo Portugués, 10-4-1813. 
144 Gaceta de Galicia, 6-4-1813. 



En cuanto aJ segundo intento y defirnitivo sitio y ocupac1on de Castro Ur­
diales, informan opo11tunamen~e El Conciso, 145 según oa11ta que en Oviedo ha­
bfan recibido de Santander el 29 de abril: «que .los vándalos empezaron el 
sitio de Castro 1con las fuerzas de unos 7 .000 hombres. El señor Mendizábal 
se había situado con las Divisiones de Vh¡caya e lbe11ia ·sobre los v1alles de Soba 
y Mena con 1el ob}eto de sostener aquella plaza. Los enemi1gos 1tenían sobre 
Castro 4 balaus y a1gunas cañoneras en fos que habían itraido ]a artillería para 
el sitio» (El Obrero de Asturias). 

El Conciso, 146 el Redactor de Sevilla 147 y el Diaáo del Gobierno de Se­
villa,148 ires,eñaban una información foohada en Santander el 1 de mayo, dando 
cuenta qUJe: «los enemigos en número de 3.000 hombres se hallan en Marrón, 
Guriezo y Uendo; otros 4.000 están sobre Castro y otra columna, que estaba 
en Viillaircayo, nos han av:isado ayer (ry lo comunica de oficio anoohe desde 
Marrón eil comandante López CampiUo) que habían tomado idireoción a Espi­
nosa y Aguera rpreguntando por el oamino de Bilbao, Castro y Santander». 

Estos días patriotas y enemigos desarrol1aban una actividad febril en torno 
al mismo objetivo: defonsa y OCUipadón de Castro Urdiales. Bl Diario del Go­
bierno de Sevilla, 149 aseguraba la Uegada de bergantines ingleses en socorro de 
Castro. Santander informaba que a1gunas fragatas navegaban 1con aquel rumbo. 
A su vez, el mismo Diario iso comunrkaiba que los franceses habían desembar­
cado en Noriñón, para el sitio de Casitro, ·tires piezas, dos de a 18 y una de 
a 12 . El wronel Campillo y cuatro compañías 1al mando del sa11gento mayor 
Miguel Cosía atacaron, en Marrón, un 1convoy con ganado que iba a Santoña; 
mat<aron un coronel, dos oficiales y algunos soldados. Esta noticia apareoe tam­
bién en El Conciso de 1 de junio.lSI 

Algunas 1de las tropas destinadas al oe11co de Castro Urdiales -4.000 
hombries en total- bien po11que aUí fueran innecesarias o po11que se precisa­
ran ·en otro t eatro de operaciones, salieron ipor Tmcíos y Vialmaseda en direc­
ción a Burgos.1s2 El cuartel general de Longa inter¡pretaba el movimiento de 
1tropas francesas entre su país y E'spaña como medida destinada a destruir a 

t4S El Conciso, 25-5-1813. B.N., D-488. 
146 El Conciso, 28-5-1813. B.N ., D-488 
147 Redactor de Sevilla, 31-5·1~&13. Vol. 144. Col. l.º, 2.ª. 
148 Diario del Gobierno de Sevilla, 31-5-1813. Vol. 141. Col. l.º, 5.ª. 
149 Diario del Gobierno de Sevilla, 31-5-1g13, Vol. 1'41. Col. 1.º, 5.ª . 
ISO Diario del Gobierno de Sevilla, 4-6-1'813. 
151 El Conciso, 1-6-1813. B.N., D-488. 
IS2 Redactor de Sevilla, 8-6-1813. Vol. 144. Col. l.º, 5.ª. 
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Mina, Merino y al propio Longa, así como estrechar el cerco de Castro para 
asegurar [,a salida de convoyes y reitfr.ada de tropas hacia Francia.153 

En los dfos comprendidos enrt:re el pr.imero y segundo ootiCO de Castro 
Urdiales ocm:1rieron una serie de vandálicos sucesos como el que re1ata el diario 
Redactor de Sevilla ide 9 de mayo; se trnta de un extracto del parte que da 
Ambriosio Ortiz de Gódar a la Diputación de la 1proV1incia de Santander: 154 

·«Tres mil foanceses ·están en los lugares de Ogebar y Rasines, un paseo de este 
pueblo, donde han entrado hoy, le han asolado y saqueado completamente. Los 
dos párrocos están he11idos; las mujeres han sido violadas, ai1gunas de ellas en 
púbHco; de modo que los v,ecinos, apenas vieron tal fiereza e inhumanidad hu­
yeron a los montes dexaron a estos bárbaros dueños de sus casas. Unos pocos 
solados del 2.0 batatllón de tiraidores de CampHlo, que quedaron aquí en el 
hospital, reun~dos a dos 11egimientos de <italianos pasados, oolocándose en el 
puente hideron fuego a algunos enemigos, de los que mataron dos y cogieron 
uno prisionero . He examinado a •este y dke son ·pocos más de 1.300 franoeses 
·Y 3 regimientos de Italia, cada uno de 600 hombres; los que han executado 
tales tropelías. Los pueblos de Rasines y Ogebar sufrieron la misma 'suerte que 
este y se teme que mañana continuen sus devastaciones». 

El fteroz comportamiento de la soldadesca provocó la alarma en la región, 
en especial de aqu~llos puntos que se considemban objetivos militares. A Ovie­
do arnibaron emba1.1caciones procedentes de Castro Urdiales con pasajeros que 
se habfon retirado de .aquel pueblo 1por «!haber noticia posithra de que el ene­
migo con bastantes fuerzas irntentaiba atacar de nuevo la plaza; noücia que 
había sido confirmada por el parte dado por el coronetl Longa al gobernador 
[de Castro] » .155 

Para premiar los servicios de las rtropas que oooperaron en el levantamien­
to del pr,imer cerco, el ayuntamiento de Castro Urdiales dirigió una represen­
tación a la Regenda del reino «manifestándola los s·ervicios del valiente gefe 
Campi'llo y su batallón, a cuyo celo y bizarría debe esta villa su existencia. 
Reduoida su guarnkión a 240 !hombres, se aipresmó a ponerla sitio, el 18, con 
4.000 cl general Palombini, que tomando las alturas hizo construir escalas para 
dar el .asalto con los monstruos que tan vi1menre se tiñeron en la sangre de 
los fiel-es habitantes de Tarragona; mas hubo de desistir esca'liffi.entado, por el vivo 
fuego que con extraordinario acierto dirigi·eron los oficiales y .soktados de la guar-
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mc1on, la artillería del castillo, y los buques menores del puerto. Consternado, 
no obstante, el vecindario por la escasez de víveres y amenazas de Jos sitia­
dores, ,esperaba con noble resignaJción el ítltiimo trance, quando apareoe en su 
socorro el segundo batallón de tiirndores de Cantabria con su comandante Juan 
López de CampHlo al frent,e: y 1entonces los habitantes presenciaron alboroza­
dos el ataque que en fas alturas sostuvo con duplicadas fuerzas francesas, lo­
grando desalojarlas; dexando el campo sembrado de cadáveres italianos; persi­
guiéndolas hasta sus campamentos. Reforzada, en consecuencia, la guarnición, y 
llamando en seguida la aitención del feroz Palombini hada el v1a1lle de Guriezo, 
hasta empeñarle ·en urn encuentm con otros dos batallones que acababan de 
Uegar de riefoerzo a ,aquel pairage, se rtrabó nueva obstinada refriega, cuyo re­
sultado fue retirarse Palombini a Biilbao; con gran pérdida de gente, cubierto 
de verguenza, y dexando en poder de nues,tros valientes las escalas, provisiones 
y demás ,enseres. No hemos omitido medio para obsequiar a nuestros liberta­
dores; y esperamos que el Gobiemo atienda debidamente su mérito». (Redactor 
general).156 

Castro Urdiales fue tomado el día 11 de ma'.}'O, a las 23 horas, según par­
tes que reflejaban los dimios El Conciso 157 y la Gaceta de Madrid. 158 Este 
último periódico puntualizaba que la guamioión y algunos habhantes fueron 
evacuados en tres bengantines de guerra ingleses, a1gunos quechemarines y en 
lanchas pesqueras, dirigiéndose a Vi:waya. Bl vecinda11io de Castro pagaría poco 
después el precio a su heroico comportamiento. 

De las circunstancias en que se desar·roUó la defensa de la plaza informa 
el rteniente coironel Pedro Pablo Alvarez en parte di11igido al genera~ de briga­
da: «Excmo. Sr.: Después de 1'8 días de la más vigorosa defensa, en que ha 
habido 7 del más horroroso fuego de airtiilLería de 17 piezas de grueso calibre, 
después de abie11ta brecha en la cor:tina i'.Z!quierda de 1a puenta de San Fran­
cisco, y haber sufrido un asa1to de más de 5.500 hombres, he fogrado salvar 
la guarmición con la mayor feliddad al tiempo misimo quie los enemigos enfu­
recidos pasaban a cuc:hHlo a 11os pocos habitantes que habían quedado en la 
·villa, y entregaban al fuego itodas las casas que han S·ido rreducidas a cenizas. 
Me apresuro a comunicar a V. E. esta notida, ,asegurando, entre tanto que se 
ofrece ocasión de remitir el detalle de todas fas operaciones del si,tio, que el 
día 11 de mayo de 1813 no ha cedido nada al 2 de mayo de 1808. Dios guarde 

156 Diario del Gobierno de Sevilla, 14"6-1813. Vol. 141. Col. 1.0 , 5.ª. 
157 El Conciso, 16"6-181'3. B.N., D-488. 
158 Gaceta de Madrid, 25-6-1813. Vol. 287 . 
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a V. E. muchos años. Bermeo, 13 de maryo de 1813.-Excmo. Sr.-P·edro Pablo 
Alvarez.-EX!amo. Sr. D. Gabl'i.el de Mendizábail».159 

El Conciso 160 invoca'ba en el sentido de que confirmasen «los horrores 
cometidos por los vándalos en Castro U1:1diales, dicen que degollaron a 800 
habitantes de el1os 500 en la iglesia». 

Santander, sin embargo, libre de franceses, se convertí-a en el puerto de 
des·embar.co de tropas inglesas y pertreahos para las operaoiones fina1es de la 
Gu_erra de la Independencia en el nolite de Esipaña. De ahora en adelante sería 
también centro receptor y emisor de noticias de prensa tanto nacionales como 
internacionales. A este ·respecto el Redactor de Sevilla 161 publicaba una infor­
mación fechada en 1Sarrtander, d 20 de junio, aoerca del movimiento francés 
en las ·direcciones Bilbao~Castro Urdiales. 

El Conciso, 162 el Redactor de Sevilla 163 y la Gaceta de Madrid, 164 se ocu­
paron de La llegada a Santander de 6.000 hombr·es de tropa inglesa. 

'En el plano económico Santander contribuyó con 3.000.000 de reales y 
800 quintales de arroz para el mantenimiiento de las tropas españolas que pi­
saba ya territorio francés. 165 Y durante d mes de agosto continuó el desem­
barco de víveres y demás efectos ipaira eJ. ejéricito.166 

Entre Jas noücias más 1mpor,tantes Uegadas a Santander en el plano inter­
nacional figuraba la mptura del armistiieio entre los aliados europeos y 
Napokón.167 

159 Redactor de Sevilla, 29-6-1813. Vol. 144. Col. t.0 , 5.ª. 
160 El Conciso, lS-6-1813. B.N., D-488. 
161 Redactor de Sevilla, 17-7-11813. Vol. 218. Col. 2.0 , 2.ª. 
162 El Conciso, 1'6-8-1813. B.N., D-488. 
163 Redactor de Sevilla, 118-8•1:813. Vol. 215. Col. 2.0 , 2.ª. 
164 Gaceta de Madrid, 12-8-.1813. Vol. 2&8. En la propia Gaceta de Madrid, 17-8-

1813, n.0 29, pág. 304; Col. vol. 288, se comunica que en Hernani se esperan 8.000 in­
gleses que hay en Tolosa y 5.000 en Santander. 

165 Redactor de Sevilla, 27-7,1813. Vol. 215. Nos da la cifra de 1.000.000 de rea.Jes 
y 800 quintales, a los que hay que añadiT los 2.000.000 más que se indican en El Con­
ciso, 7-9-1·813. B,N., D-488. 

166 Redactor de Sevilla, 12-9-1813. Vol. 219. 
167 Diario del Gobierno de Sevilla, 12-9-1.813. Vol. 217; Suplemento al Diario de 

Sevilla, 2·8-9-1·813. Vol. 217; Suplemento al Diario Patriótico, 28-11-1813. Vol. 220; El 
Conciso, 21-11-1813. B.N., D-4~8; Gaceta de Madrid, 1·6-11-1813. Vol. 2:88. Entre esa;; no­
ticias destacan 1a toma de las plazas de Dresden y LeipZJig donde habían capturado, Jos 
aliados, 80.000 hombres, 42 generales, 1-82 p1ezas de arHllería, y hecho prisionero al Rey 
de Sajonia: Diario Patriótico de Sevilla, 27-9-1·813. Vol. 220. 
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La pr,ensa española se ocupó con gran detaille de :la llegada al puerto san­
tanderiino de las tropas españolas que componen el regimiento titulado Impe­
rial de Alexandro, formado en Rusia bajo los aus¡pidos de su Soberano con 
muohos de los soldados españoles que rprisioneros en Francia y obligados a lu­
char bajo su bandera fueron hechos prisioneros por los aliados europeos en 
campos rusos.168 El regimiento de .11eforencia fue destinado al ejército de resena 
de Galida.169 

Las noticias se vuelrven a centrar, en el otoño, sobre el bloqueo de Santoña; 
lord Wellington nombró oomandanre 'en jde de las liropas que la bloqueaban 
al igualmente loro Aymer, bajo él quedaba en el mando el ·coronel Juan José 
Sanllorente que el 26 de octubre sostuvo un reñido combare contra la .guarni­
ción de la plaza que intentó una salida.17° Por parite de los franceses se hacían 
todos los esfuerzos posfüles por abastecer fa plaza y elevar la moral de sus 
tropas. El 19 de septiembre entraron en eil puerto de Santoña «dos transportes 
públkos, comidas y dinero que repa11tieron 'entre los tres mil soldados de que 
constaba la guarnición, dando a cada uno dos napoleones de a cinco francos. 
El general de aquel puesto remirtió un impreso del quinto boletín al coronel 
comandante del 2.0 batallón de Viiz•caya José María de Quintana, quien dirigió 
al anencionado general un deta<lle de la derrota del mariscal Soult. F01imaban 
el bloqueo de Santoña 4.000 hombres en dnco bataillones, 2 del regimiento de 
Vizcaya y 3 de Cantabria, cuya fuerza total ·es de 4.000 hombres; rpero aunque 
el valor y el entusiasmo de es,ta tropa sea bastanrte para imponer al enemigo 
por la parte de la tierra, es sensible no sucede otro tanto por la parte de mar 
donde no solo ti,enen facilidad de surtirs·e de aquello necesario, sino que haoen 
algún daño a ~os buques menores que pasan de Santander a BUbao».171 

* * * 
Pasadas las preocupaciones más duras de :la guerra, se elevaba poco a poco 

la marejada política en la ciudad de Santander; se pedían cambios y reformas 
s·egún comunicaba la capital de la MOJ11taña y recogía El Conciso: «Estamos 
libres de franceses, pero no lo estamos aún de afrancesados. Prendieron a mu­
chos de ,estos pero ya .a casi todos los han puesto en libertad. El ayuntamiento 

168 Diario de Sevilla, 4-9-1·813. Vol. 217; Diario de la Coruña, 24-10-1,813. Vol. 274; 
El Conciso, 25-10-1813 . B,N., D-488; I.dem. 1,6-10. 

169 Diario Patriótico, 10-9-1.813. Vol. 220. 
170 Diario Patriótico, 19-9-1813: Vol. 220. 
171 El Conciso, 1:6-10-1813. B.N., D-48·8. 
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sigue el mismo y en él varios de fos que presentaron a Bonnet la escandalosa 
espada, de manera que puede decirse con toda verdad que se juró la Constitu · 
ción por ceremonia. No hemos hecho más que mudar de penas; y aun creo 
para mí que son estas mayoiies que las pasadas: antes nos veíamos sujetos a 
personas odiosas desünadas a hacernos mal; hoy nos vemos sometidos a indi­
viduos que también nos haoen mal, aunque ·destinados para nuestro bien. ¿Se 
creerá que hay alguno entre estos que rha sido empleado por los franceses en 
puestos de bastante consideración del cual hay :papeles criminales 1intercepta­
dos? Si estos desórdenes no se .remedian pronto, ¿de qué servirán nuestros es­
fuerzos y sacrificios?, ¿de qué la noble y excelente constitución que acaba de 
damos el augusto Congreso Nacional? De nada. Caeremos en el desaliento y 
al fin pereoerá ila Patr.ia» .172 

En el mismo plano político el obispo de Santander continuaba creando si­
tuaciones preocupantes al Gobierno; a este respeoto comunicaba el Diario de 
la Tarde de Sevilla que se sabía con seguridad «que el obispo de Santander, 
después de haber reoibido un oficio del señor Cano Manuel desapareció del 
monasterio de Villanueva ·de 'Lorenzana donde últimamente se hallaba. Presú­
mese que a estas horas se 'haUe en Portugal con los ilos demás compañeros 
suiyos».173 La información fue ratificada por El Conciso. 174 

Noticias de Santander en la Guerra de la Independencia (1814). 

Durante 1813 progresaron Jos trabajos para la toma de Santoña sin que 
se viera realizada debido, en par.te, a la falta de medios y cooperación de la 
flota para esta'bleoer por mar idénüca presión a la que •se !Venía ejerciendo por 
tierra. Resulta incomprensible que la flota inglesa que se mostró tan activa en 
algunos momell!tos de ila guerra, cooperando al transporte de grandes ·efectivos 
militares, corno la División del Norte, el apoyo prestado a los intentos de golpe 
de mano llevados por Porlier y Renovales y a la defensa de Castro, brillara 
por su ausencia total durante los últimos meses de 1813, en esta área. Esto 
petmitió que Santoña fuera <0onstantemell!te aprovisionada :por pequeños barcos 
que partían de Bayona y otros puntos de la costa francesa; y que se desarro­
llara en torno a la misma el contrnbando, en el que pair.ticiparon extranjeros y 
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españoles, inoluidos algunos santoñeses. Una notida del Diario de la Tarde, 
fechada en Pasajes el 23 de didembr·e,175 daba cuenta de fa entrada de dos 
goletas francesas con socorro; los santoñeses hideron en ese momento tres 
pres·as, dos diates portugueses y un cachemarín español. 

No fue este ú1timo un episodio aislado, como consecuencia del .aprovisio­
namiento de la plaza siitiada, se sucedieron frecuentes .escairamuzas o pequeños 
combates navaies enúre trincaduras armadas en Bayona, 1al estilo de Las que fun­
cionaban en la costa ·cántabra armadas bajo pabellón hispano. El Diario de 
la Tarde 176 nos reilata uno de estos ühoques naval•es: «De ilas 8 trincaduras 
armadas en Bayona a imi1tación de las de Santoña, la Valiente con 4 cañones 
y 54 de ·tripulación, sostuvo un combate que hace honor a los que Hdiaron de 
la nación que fuesen. La francesa has:ta haber perdido el velamen, y palo 
mayor no se rindió, y aun con los remos huy·emn por mas de dos leguas . La 
Valiente salió de Bayo na el 3 del cor.riente para San toña con víveres: la es­
cuadriUa que está delante 1de Pasages y ·Bilbao se había retirado a estos puertos 
por un recio temporal: solo Flora pudo salir, y dio ·caza a la Valiente: se avis­
taron, y se cañonearon: jamás se ha visto mayor 11esistencia por los franceses: 
perdioeron •al capitán .del buque Mr. Cocks, y .aunque las balas que arrojaba 
la Flora causaban muoho destrozo en los mair.i.nems f.ranoeses, no se rendían 
estos. El con:tramaestre Douvert pidió entregarse, y .lo asesinaron furiosos. Al 
fin ya desesperados, y isin ·esperanza a1guna, cedkron a la fuerza: ·sólo se han 
encontrado 8 maninems sanos: los demás o heridos o muertos. El ca111gamento 
era de munkiones y vív·eres, el combate ha sido a vista de Bilbao». 

Un ejemplo más de estos .encuentros en el mar, reflejados en la prensa 
periódica, aparnce en el Diario de Juan Verdades: 177 «Cartas de .Santander, y 
Pasages anuncian haber ·en Bayona varias trincaduras bien anmadas, y con tri­
pulación numerosa. El 14 de enero pasaron para Santoña una goleta, y una 
trincadura con 80 hombres y tres cañones: dos buques de la esquadrilla de 
Pasages loes dieron caza, la primera escaipó, pero Ja última sostuvo un fuerte 
combate e intentaron abordarla i1o que no pudo conseguiirse. El fuego del cañón 
se redobló por lo mismo: los buques españoles la ce11caron, y al fin se rindió 
al fuego que se fa hacía. Han muerto 11 marineros franceses, y quedó herid0 
el contramaestre con otros 6: de los nuestros han perecido más de 20, tal era 
la impetuosidad con que se batían». 

175 Diario de la Tarde, 24-1-1814. Vol. 327. Col. 2.0 , 5.ª. 
176 Diario de la Tarde, enero lt814. Vol. 327. Col. 2.0 , 5.ª. 
177 Diario de Juan Verdades, 13-2-1'814. Vol. 304. Col. 2.0 , 5.ª. 
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La opinión pública empezaba a preguntarse por qué continuaban en poder 
de los frances·es ciertos fuertes todavía, cuando la mayor par.te de eUos habían 
evacuado, derrotados, el territorio peninsular. En el periódico Diario de juan 
Verdades del 14 de enero se hacían las siguientes reflexiones: «por qué no se 
ha rendido Santoña, ¡brava pregunta!; po11que aún están allí los franceses, y 
con mucho descaro. ¿Qué puede decir Juan Verdades a esta pregunta?; ¿quién 
puede poner puertas al mar? Mientras no se las pongan delante de Santoña, 
ésta no 1se ,rinde. ¿De qué aprov·edha iel !bloqueo que hacen nuestras tropas mo­
lestando a los pueblos circunvecinos con La carga del bloqueo? Mientras no se 
inter.cepten los socorros del mar, no se rinde Santoña hasta el día del Juicio. 
A mediados del pasado entraron en ~lla dos lugres procedentes de Bayona, y 
por retaguardia iban dos goletas y otros barcos menores. Y es tal la .insolen­
cia de los santoñeses que han a11mado algunos corsarios. Con tres ,trincaduras 
en menos de quince días han iheoho seis ¡presas: dos diates por,tugueses y un 
cachemarín español, el que ha entrado en Guetaria a .causa de un fuerte tem­
poral. Luego no se 1rendirá Santoña. Esa pregunta para los ingleses, que ellos 
sabrán lo que han de hacer».178 

Estimamos que el ,cerco de Santoña estaba mal coordinado y no se Je dedi­
caba la atención que la resolución del problema requería. 1Los españoles se 
hacían pl'eguntas de los motivos de la resistencia y aportaban ideas para la 
toma de la plaza, 1tan fantásticas, algunas de ellas, como la de El Conciso oe 
1 de febrero. 179 So ip1:1etexto de la 1prueba con éxito, por los ingleses, de cohetes 
incendiarios, inquie1:1en sobre la posibilidad del uso de tales nuevas armas con­
tra :Santoña y los buques corsarios, que ,tanto daño hacen. 

La pr.ensa periódica informaba, finalment·e, de la acumulación de medios 
para el asalto final. El Conciso, 180 el Diario Crítico General 181 y el Diario de 
la Tarde, 182 coincMen en que .el «bloqueo de ,Santoña se ha aumentado con 
3 .000 hombres; con ellos hay afü 7 .000. Parece que se trata seriamente de la 
toma por asalto de este impo11tantísimo punto. Se derramará muoha sangre por 
su mucha artinería y ventajosa 1posidón; pues es un ·segundo Gibraltar». El 
Diario Crítico General rreseñaba, por otra par-te, una salida de los sitiados en 
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Santoña: «el 22 del pasado con 2.100 hombres conduciendo cuatro cañones 
de campaña. Los nuestros que se habían adelantado hasta fa montaña de Ca­
rrascal, se vieron precisados a rietroceder más de una legua haciéndoS'e fuertes 
entre dos collados. Enigreido el enemigo por las superiores fuerzas, aunque ca­
recía de caballería, 1colocó sus cañones sobre un cerro, pero los nuestros con 
200 cab~llos de la Corona les acomentieron al itiempo mismo que trasponían 
el collado. Ni uno quedó de las arvanzadas francesas -dicen las cartas de San­
tander del 18-».183 Fue una salida a la desesperada qrue únicamente contribuyó 
a debilitar a fos ¡propios sitiados ya que perdieron tres de los cuatro cañones 
que arr.iesgaron ·en la operación. 

El dispositivo de las fuerzas españolas en el mes de febrero ( 1814), que 
tenían por misión el bloqueo y toma de Laredo, era el siguiente: «por parte 
de Laredo y Colindres, los regimientos de Monte11riey, voluntarios de León, To­
ledo y Bureba: :por la ;línea de Báwena, Esoailante y Noja, el segundo y ter­
cero de Tiradores de Cantabria, y segundo y de tericero de Viz.caya. Todo a 
las órdenes del hrigadi1er niego del ·Ba11co. 

<Destino de estos cuerpos. Están sorteados los que han de obrar en cada 
punto: Monterrey ha de asa1tar el ·foerte de Salive, que .tiene además de sus 
fosos, estacadas y oontrafosos, 2 cañones de a 24 y un obús, con 200 hombres 
de infante11ía y 20 artilleros: Toledo y voluntarfos de León y Bureba, el de 
Lareido, que además de su fue11te :posición tiene montados 6 cañones y 2 obu­
ses: está fortificado terrib1emente, como que los enemigos han estado un año 
ocupados en ello, y gastado más de un millón de reales, sin las materias que 
sacaban a los pueblos: su guarnición 1es de 250 hombres, y no hay más que 
un solo punto y muy estrecho por donde entrade. 

El segundo y ·tercero de Cantabria, y segundo y tercero de Viz.caya han 
de tomar el punto de Brnsoo y fuerte de Gromo, obras hechas sobre Argoños 
a la entrada de Santoña, única por tierra, oomo a quarto y medio de legua de 
la plaza para dexar al enemigo encerrado en esta. 

Tiene preparados todos los utensilios precisos de escalas, fagina, salchicho­
nes y demás para tomar los fuertes de Lar,edo y Arenal de Salve al momento 
que llegue la artillería, que haoe más de tres semanas debía haber .recibido, 
y aun se halla en las 1inmediaciones de Villarcayo, a causa de la extriaordinaria 
nevada que ha cerrado ~os pueritos».184 

184 Diario Crítico General, 25-2-1814. Vol. 301. 
183 Diario Crít; ~o General, 8-2-1814. Vol. 301. 
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A pesar de la presión de este dispositivo sitiador, los franceses hicieron 
por lo menos otrias dos salidas más hasta los asaltos definitivos del Puntal de 
la Salv1e y del Brusco, así como del fuerte del Gromo.185 

Estos asaltos finales a Jos fuertes quedaron bien reseñados por la prensa 
periódica. El Diario Crítico General de los días 2 y 12 de ma:rzo nos des·criben 
así los 1aoontecimientos: «·el 11 el bizarro r·egimiento de Monterrey tomó por 
asalto este castHlo (Punrtal del Sa:l1ve de Santoña, en Laredo), cogiendo prisio­
nera la guarnición y apoderándose de cuanto aUí había. Las noticias recibidas 
en este correo de fülbao y de otros puntos de la costa occidental hablan con 
elogio de Jas sabias ¡providencias del general Ba11co. Parte de la artillería de 
batir Ueigó ya, y los voluntarios de León, Toledo, Bureba, segundo y tercero 
tiradores de Cantabria y de Vizcaya ocupan los puestos para las operaciones 
de guerra. A un mismo tiempo se ven acometidos el punto de Gremo, y fuerte 
de Brusco, pero el más amenazado es el del Arenal del Salve. A fin de apo­
derarse de él y posesiona11se del <le Lairedo, para dominar las obras hechas sobre 
Argoña, a la entrada de Santoña, dispuso el general Barco se situase debida­
mente el xegimiento de Monterrey par.a saltar el fuerte de Salrve. Empresa solo 
para los valientes españoles. Este fuerte tenía fosos, estacadas, contrafosos, dos 
cañones de a 24 y un obús, con 100 hombres de infantería y 20 artilleros. Lo 
escarpado del monte y su fragosidad le hacían casi insuperable, pero en el 1 O 
los valerosos de Monterrey y al frente su digno comandante Aguilar treparon 
hasta tiro de cañón. No desistieron de ila empresa aunque presentaba muchas 
dificultades. Han pintado este asalto con alguna variedad que no aprobamos. 
El Conciso supone, que ·solo hemos tenido 6 heridos; y se ha asaltado un cas­
tillo bayoneta en mano. Todo ¡puede ser, como quiera 30 franceses han que­
dado degollados y los demás prisioneros».186 

Por lo que se refiere a la ocupación, por asalto, del fuerte de Broma y del 
punto del Brusco, en Laredo, dos cartas y un impreso de Bilbao y Santander 
informan al detalle: «El regimiento de Monterrey, después de haberse apode­
rado por ·asalto del fuerte del Arenal del Salve, y pasado a cuchillo a todos 
los franceses que no han querido rendirse prisioneros, 1Se adelantó con los vo­
luntarios de León, Toledo y Bureba, por toda la línea dre Bárcena, Escalante 
y Noja, el segundo y te110ero de cazadores de Cantabda sobre Colindres, para 
proteger ilas operaciones que el brigadier D. Diego de Barco intentaba hacer 
sobre los fuertes de Gramo y Brusco. Los partes oficialies anteriormente recibí-
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dos sobre el bloqueo de Santoña, única por tierra, como a quarto y medio 
de legua de la plaza. A fin de asaltarlos destinó el general Barco el 2.0 y 3.0 

de Vizcaya, .tropas de Campillo, He11rero y otras. A este fin se condujeron seis 
cañones de Vil1arcayo. Dos días estuvieron batiendo en brecha, y fue preciso 
asaltar los fuertes: el primero fue por de Broma (sic). Allí perdimos entre 
muertos, heridos y iprisioneros más de 150 hombres. Recibían los vakrosos la 
metralla con sus mismos pechos, heroicidad que admiró a su digno general, el 
desgraciado Barco, a quien el ·casco de una granada '1e hirió gravemente el 
muslo izquierdo. El 26 murió con la gloria de haber der.ramdo su sangre por 
Ja glorfa de la Patria asaltando el fuerte de Broma. En el mismo día se asaltó 
al Brusco, y fue pasada a cuchillo parte de su guarnidón. En la ocupación de 
los dos fuertes se han hecho 470 prisioneros, tomado 29 cañones, 8 obuses, 
12.000 balas de cañón, 5.000 fus1les, víveres para la trapa de Jas guarniciones 
para un año; quedando aislados los franceses a 1a plaza, sus corsarios ya no 
tienen abdgo en la bahía de Santoña y de 8 que han saiido, 3 se han ido a 
pique, dos ·apresados y tres han escapado. Buques de la flotilla de Pasages los 
persiguen» .187 

Otros diarios españoles como el Correo Político,188 el Crítico General 189 y el 
de Mallorca, 190 diemn infomnaciones más concisas; el último de los citados asig­
naba la acción a los jefes Campillo y Her·rero y ireduoiían los prisioneros a 250. 

La situación de Santoña se hizo insostenible después de la caída de La­
redo. Los franceses, ante la evidencia, tomaron contacto con los sitiadores ipara 
negociar su capitulación. A este fin el 29 de marzo llegó al cuartel general 
de W ellington, un oficial fr.ancés con la proposición, que 1rechazó el lord mien­
tras no dieran seguridades los franceses, ya que temía se ·reprodujera el Elpiso­
dio de la capitulación de Jaca.191 

Finalmente &e llegó a un acuerdo entre Wellington y Soult para la retirada 
de las tropas francesas, en los ténminos más generosos para los derrotados. 

La capitulación de Santoña está ·reflejado en el .ar.tíieulo 5.0 de un acuerdo 
marco firmado para la evacuación de los diferentes fuertes ocupados por los 
franceses, y que habían quedado aislados después de la retirada de la penín­
sula del grueso de sus tropas. 

187 Diario Crítico General, 12-3-1814. Vol. 302. 
188 Correo Político, 4-4-1814. 
189 Diario Crítico General, 6-3-18.14. Vol. 302. 
190 Diario de Mallorca, 19-3-1814. B.N., D-5.119. 
191 Diario Crítico General, 4-4-1'814 y 18-4-18114. Vol. 302. 
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«Artículo 5.0
• 

La vHla y los fuertes de Sanitoña serán ev,acuadas por las tropas francesas, 
y entregadas a fas españolas: la glllarnición de esta plaza se llevará todo lo que 
le pertenezca, así como la artillería, armas y otros efectos militares que no sean 
de procedencia española. 

El señor marqués de W ~llington determinará si la guarnición debe pasar a 
Francia por tierra o :por mar: en ambos casos fa asegurará el paso, y deberá 
desembarcar en uno de los ¡puertos más inmediatos 'ªI exér.cito del Duque de 
Dalmacia, para poder verificar su reunión. Los buques de guerra y otros pert e­
necientes a Francia y que actualmente se hallan en el puerto de Santoña ser·án 
transferidos a Roohefor,t para cuyo efecto se les suministrarán los pasaportes 
necesarios. 

'El duque de Dalmacia podrá enviar un oficial al general Lammeth, coman­
dante de Santoña, para informarle del ,convenio, y hacerle ejeoutar, para lo 
que darán competentes ¡pasaportes».192 

Con este artículo y su debido cumplimiento podemos dar :por definitiva­
mente concluida la Guerra de la Independencia en la provincia de Santander. 

A modo de conclusión. 

Con respecto a la prensa en sí, las noticias sobre Santander, lejanas, nebu­
losas, drcunstanciaks y anecdóticas al :principio de 1a Guerra de la Indepen­
dencia, se ,tornan veraces, densas y 1prolijas en detalles a medida que avanza 
el desarrollo del periodismo. 1Se pasa del «se dice» a una información que con­
cuerda con los hechos históricos. 

Al comienzo :las noticias tiene un carácter propagandístico de las acciones 
militares; son exageradas, muchas veoes absurdas, aproximadas las más, pero, 
de oualqui,er forma, resultan muy interesantes, tienen encaje en el movimiento 
sociopolítico que vive la Nación. 

Más tarde los periódicos se preocupan de comprobar ,1a veracidad de la 
noticia y rectifican sus propias informaciones. Después de 1810 aparece la crí­
tica y los matices de tipo politico; se aprecian cambios en el tratamiento de 
la noticia. En lo que se refiere a la consecución de 1a victoria y, por lo tanto, 
expulsión del enemigo del territorio, son unánimes todos los periódicos -se 

192 Suplemento al Diario Crítico General, 1-5-1814. Vol. 303. 
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e~oeptuan los diarios bonapartistas- pero en los métodos a seguir y, sobre 
todo, en la organización política hispana ipara •lograr los fines pretendidos las 
discrepancias pueden ser totales. 

La crítica se centra principalmente sobre las personas remisas en aceptar 
la Constitución; los contrarios ·a ésta son duramente atacados. Los .periódicos 
deforman o interpretan los heohos de acuerdo con sus intereses políticos; se 
abultan los médtos de unos y se disminuyen, ignol.'lan o ridiculizan los de otros. 
Tenemos un ejemplo claro con el obispo Menéndez .de Luarca, que pasa de 
la mitificación de sus actuaciones guer.r:eras en 11808, a las insignificantes y 
aviesas informaciones de 1a prensa liberal en 1'813 y 1814, como ·consecuencia 
de sus discrepancias con la Constitución de Cádiz. Del Arzobispo de Zaragoza, 
que los periódicos llaman obispo de Santander, sólo hay dos pequeñas noticias 
tachándole de h1pócrita por su entreg•a a la causa del rey José. 

En d a~pecto humano, impresiona la tmgedia de Santander al comprobar, 
a través de la prensa, el enomne sacrificio a que estuvo sometida. Su valor 
estratégico la condenó a ser octlipada tempranamente .al ·levantarse de las pri­
meras contra el invasor. Más tarde fue centro de operaciones del enemigo. De 
esta provincia partían los ataques del general Bonnet contra Asturias, Vascon­
gadas y Castilla. La provincia no fue enteramente dominada; ila Liébana era 
el reducto de uno de los focos guerrilleros más activos de España, los nombres 
de sus jefes ¡pasaron a ocupar un puesto destacado en la :historia: Porlier, La 
Riva, López Campillo, etc. El esfuerzo económico y el sacrificio humano fue 
inmenso. El ejérci.to invasor vivió de I.a economía de la provincia hasta esquil­
marla, como se comprueba por el angustioso y d~gno escrito elevado por las 
autoridades locales de 1Sanfander a José L Igualmente tuvo que sostener al sép­
timo ejfrdto, nacido en Potes, capital de Liébana, al que según las informa­
ciones no le fa1tó nunca pan, vino, carne y menestras, tales eran fas atencio­
nes que tenían los pueblos de la comarca con ese ejército cuya primera divi­
sión de vanguardfa estaba formada ¡por ·cántabros como fos denominan los 
periódicos. 

Por lo que a operaciones militares se refiere, de la .documentación estu­
diada se deduce que hasta la marcha del general Ballesteros, en el otoño de 
1'809, Santander recibió gran •ayuda de Astudas; desde el Principado se pre­
sionaba constantemente sobre su terri.tor.io, intentando Hberarla. Sin embargo, 
los franceses se mostraron firmes y se defendieron tenazmente. Más tarde, 
cuando Asturias fue ocupada en gran parte los montañeses, desde Potes, prota­
gonizaron verdaderamente su guerra, y al final, mirada ésta en :perspeotiva 
toma el asipecto de una campaña partioular resuelta por ellos mismos. 
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Las ,campañas navales carec·en de relieve; las ayudas inglesas fueron es­
casas tanto en las expediciones de Renovales y Porlier, como en el apoyo para 
recuperar Castro. Por otra parte, Santoña no hubiera podido resistir de haber 
sido bloqueada por mar perfectamente con la continuidad que requería la 
operación. Si el contrabando con suministros a la plaz,a se hubiera cortado la 
fortaleza se hubiera rendido. Pero este comercio fue realizado activamente por 
españoles y extranjeros e incluso por los propios santoñeses. Consecuencia de 
aquel slliffiinistro fueron fos pequeños encuentros navales sostenidos por las 
trincaduras de España y Francia. 

De un escrito del 29 de septiembre de 1812 en que se pedían ·cambios 
en el gobierno municipal, se deduce que durante algún tiempo fue tolerada la 
administración santanderina de ocupación; seguían los mismos regidores que 
en tiempo de los franceses, consecuencia sin duda de que procuraron ser útiles 
a sus convecinos en los momentos duros de represión enemi•ga. 

* * * 

Una vez más, como vemos, queda subrayada la importancia de la prensa 
en los estudios históricos; y, entre los fondos de especial interés la conocida 
-aunque no con el provecho y amplitud que merece- Colección del Fraile. 
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DOCUMENTOS 

1 

Circular de Oviedo 

Detenido este Principado por aocidentes imprevistos en su resolución de 
armar en defensa de su Religión, Patria y Rey, el desgraciado Don Fernando 
el VII, comenzó hoy a executarla nombrando por Gefe General de sus Tropas 
al Marqués de Santa Cruz de Mar.oenado, y disponiendo que al punto partan 
algunas de. ellas a ocupar los montes de Covadonga, donde confia que princi­
piará la segunda restauración de España baxo el amparo de aquella Señora, 
que tan manifiesto se lo dio en ruina de los Moros, y hoy se lo promete en 
la de Jos impíos Franoeses, que a1evosamente encadenaron tantos Principes de 
1a Excelsa Familia de Borbon destinada a ocupar su Trono. 

Esta generosa Provincia espera, que esa que no lo es menos, le acudirá 
en tanta neoesidad, así con hombres como con víveres, y aun mas animado a 
sus habitantes con la justa esperanza de la vktoria que le promete el Dios de 
las batallas, que asi favorece las dadas por tan sagrados objetos: y al mismo 
tiempo esta Provincia ofrece a esa armas que posee en abundancia. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Oviedo 25 de mayo de 1808.-El Con­
de de Marcel de Peñalba.-El Conde de Agüera.-Por acuerdo de la Junta 
General del Principado de Asturias.-Juan Argüelles Toral. 

DIARIO DE MALAGA, 15, junio, 1808. A.H.M., Col. F., vol. 39. 

2 

Sumisión de Santander 

«Santander 5 de julio. 
Tras grandes desórdenes en la ciudad y provincia de Santander, se pro­

duce una profunda calma. Al llegar las tropas francesas gran número de san-
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tanderinos se ausentaron temiendo, en los primeros momentos, no se distin­
guiera inocent1es de curpables. Se señaló un pla:w en favor de todos aquellos 
que no quisieran que :su ausencia 1se 1aibribuyese 1a motivos hostiles: se 
comprendió en él hasta a los individuos a quienes el temor del vopulacho ha­
bía podido obligar a aceptar el título de miembros de la junta de insurreoción. 
Los ausentes se han apresurado a aproveoharse del permiso que se les daba 
para volver a sus hogares; el pueblo reconoce el error a que se le había indu­
cido; y todas las personas que componen las clases superiores están bien deci­
didas a no sufrir en adelante la menor aipariencia de un movimiento popular, 
sabiendo que el primer efecto de este es siempre el comprometer la existencia 
de las personas distinguidas por su rnngo y sus bienes. 

Ha saHdo una diputación de ooho individuos para ir a 1poner a los pies 
del rei los homenages de la ciudad y de la provincia, la protesta del mas v.ivo 
arrepentimiento por los sucesos del pasado mes y el juramento de una fidelidad 
inviola'b1e». 

GAZETA DE MADRID, n.0 81, 9, julio, 1808, pág. 764-765, A.HJM., Col. F., vol. 281. 

3 

La Junta General del Principado de Asturias 

Hace saber a todas las Justicias, Ayuntamientos y Pueblos de su com­
prehesión, que .a pesar de los motivos de comun felicidad, que procfamban los 
Franceses, que ocupaban el territoriio 'Español, en bien de sus naturales, se dis­
pararon contra estos unas proclamas de terwr y espanto, propias, no de un 
Aliado, sí de un cruel conquistador, que siempre lleva por delante estos presa­
gios de la muerte y la desgracia; por cuya razon enojado este pueblo, no quiso 
admitir esta dura 1ley depresiva de su libe11tad; impidiendo a viva fuerza, aun­
que sin estrago, la publica:ción de tal proclama; y creyendo ya indicada en ella 
la esclavitud a que, con ofensa de la Religión, del Rey y de la Patria, le dis­
ponía, tuvo a bien la Junta, poseída de los mismos sentimientos acordar un 
armamento o levantar un exérdto de 200 hombres, que en la cruel situación, 
y cris.is en que habfa puesto a la Patria, la abominable y negra perfidia de 
Napoleon, Emperador de los Franceses, por la disfrazada prisión de nuestro 
Rey Fernando el VII, y toda la familia de Borbon en lo interior de la Francia 
con escandalo de la Europa, pudiese asegurarnos de un enemigo tan cruel; mas 
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no tuvo efecto, pues por la que se creyó variación de circunstancias, se acordó 
la suspensión de tal armamento. 

P.ero como inmediatamente se hubiese autorizado el Duque de Berg con 
el nombramiento de Teniente General del Reyno, por el le hizo Carlos IV, en 
quien se quiso persuadir haber renunciado voluntariamente la Corona su hijo 
Fernando el VII, y en seguida lo hubiesen heoho ambos en Napoleon, del 
mismo Re·yno, y con ellos los demas Infantes Segundo-<géní,tos y su tío el In­
fante D. Antonio, llevado contra su voluntad, como estos para Francia con este 
objeto, y querido que autorizasen los Diputados de Cortes esta renuncia, y 
usm1pación por el hecho mismo de tratar de dktarnos las leyes que nos hubie­
ren de ser mas ventajosas, es quando descubierita la perfidia de aquella, deli­
beró la Junta, con asistencia del Real Acuerdo, y por el que se oelebró en el 
dia de hoy, llevar a ·efecto el armamento del Exercito Defensi·vo Asturiano, en 
obs·equio de la Religión, de la Patfi.a, y de la comun feliddad; porque, ¿cómo 
no puede considerarse la mayor en la ·tranquilidad que no habríamos de tener 
en nuestros hogares, ni ·en no vernos, ni a nuestros hijos víctima desgraciada, 
o del furor de los Franceses, o de la ambición de su Emperador? Nuestros 
vecinos los Portugueses, y otros Reynos nos han dado por desgracia pruebas 
sensibles, de que viven baxo la esclavitud del Emperador Napoleon. 

Para conseguir un bien tan grande, que nos debe esperanzar de la liber­
tad de toda la Nación (ya notabJemente oprimida con unos huéspedes insu­
fribles, quales son los Franceses, violadores de la fe, dereohos de humanidad 
y justicia, a pesar de haberse vendido a nuestros Soberanos por sus caros alia­
dos) ha determinado asi mismo la Junta nombrar por General en Gefe de este 
Exército defensivo Asturiano (que habrán de formar los hijos de estas mon­
tañas, restaurador·es en otro tiempo de la fe y dominios Españoles, que hoy 
trata de usurpar el 011gullo franoes) al E~cmo. Sr. D. Joaquín de Navia, Mar­
ques de Santa Cruz de Marcenado, cuyos Ilustres Progenitores, han defendido 
gloriosamente la Patria, cediendo el Sr. D. Juan Crisóstomo de .la Llave la Co­
mandancia militar de la costa de este Principado, en que acababa de posesio­
narse, por nombramiento del Duque de Berg, y Junta de Gobierno de España; 
quedando asi diciho Sr. Marques rpor supremo Gefe mmtar de este Principado; 
lo que así se hizo púbU.co al Pueblo y Tropa, y uno y otro admi.tieron por 
tal Comandante a dicho Sr. Excmo. con general placer, y para que así conste, 
acordó la Junta (como ya independiente del Gobierno Español, y con facul­
tades legislativas, en las 1actuales circunstancias de la falta de la Dinastía 
de la Casa de Borbon) pasar este aviso a todos los Gefes Militares, Justicias, 
Ayuntamientos y Pueblos de este Principado, para que obedezcan a dicho 
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Excmo. Sr. Marques de Santa Cruz, como tal General del Exército Defensivo 
Asturiano en todos los partkulares relativos a este particular y órdenes que 
para el efecto les comunique. Oviedo y Mayo 25 de 1808.-El Conde Marcel 
de Peñalba.-El Conde de Agüem. 

DIARIO DE MALAGA, 19, junio, 1808, A.HM., Col. F., vol. 39. 

4 

Respuesta Británica 

La respuesta que ha dado el Gobierno Inglés a los Comisionados de la 
Junta de Asturias es la siguiente.-Londres, Secretaría por los negocios ex­
trangeros, 12 de junio de 1808. Muy Señores mios: he dado cuenta al Rey mi 
amo de la carta que han sido comisionados V. SS. para traer a S. M. de la 
Junta general del Prindpado de Asturias, y de los poderes con que han sido 
autorizados para pedir en nombre de la Junta a S. M. su ayuda. 

El Rey me manda asegurar a V. SS. que S. M. ve con el mas vivo interes 
la determinación leal y valerosa del Principado de Asturias, 1para mantener 
contra la usuiipación atroz de Ja Francia una contienda ·para la restauración 
e independencia de la Monarquía Española; as1mismo, que S. M. está dispues­
a acordar todo género de apoyo y asistencia a un esfuerzo tan magnínimo y 
digno de alabanza. 

Conforme a esta disposición se ha servido S. M. mandar que se embarquen 
sin dilacion para el Puerto de Gijon, los renglones de socorro militares que 
V. SS. han detallado, como siendo los mas necesarios por lo pronto; y ha dado 
órden para que se destaque a las costas de Asturias una fuerza naval, sufi­
ciente para protegerlas contra qualquiera tentativa que pueda hacer la Francia 
para introducir tropas por mar en el país. Har·á S. M. con gusto todo esfuerzo 
ulterior ·en apoyo de una causa tan justa. 

El Rey me manda declarar a V. SS. que está S. M. pronto a extender su 
apoyo a todas las demas partes partes de la Monarquía Española, que se 
muestren actuadas del mismo espíritu que anima a los habitantes de Asturias; 
asimismo que su deseo sincero de renovar las ligas de amistad que subsistie­
ron por tanto tiempo entre fas dos Naciones, y de dirigir sus esfuerzos unidos 
contra aquella Potencia que se ha mostrado no menos enemiga de la España 
que de la Gran Bretaña. 
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Debo recomendar que no se pierda tiempo en avisar a la Junta general de 
Asturias del modo con que se ha servido S. M. acoger sus proposiciones que 
les han venido ,por mano de V. SS., y les participo que se halla pronto en 
Portsmouth un buque para conducir qualquier persona que gusten despachar 
con esta comunicación. 

Tengo el honor de ser de V. SS. con la mayor consideración su mas atento 
seguro servidor Jorge Canning. A los Sres. Enviados de la Junta general del 
Principado de Asturias. 

DIARIO DE GRANADA, 1, agosto, 1808. A.H.M., Col. F., vol. 12. 

5 

Periódicos ingleses 

«Londres, junio 16. 
Las últimas noticias de España animarán sin duda a nuestro Gobierno, y 

lo determinarán a estender las ayudas mi.litares que es necesario suministrar 
a los valientes patriotas de aquella nación. Entre tanto, se van a enviar armas 
y municiones sin pérdida de tiempo; y la libertad de los prisioneros Españoles, 
que al rprincipio se restringió a los naturales de Asturias y Galicia se ha esten­
dido a todos los prisioneros de aquel1a nación que se hal1an en Inglaterra; 
los quales van inmediatamente a ser enviados al Primer puerto conveniente, 
que esté en poder de los Patriotas. Se han 'recibido órdenes en Plymouth y 
Chatam para este efecto, y se han puesto a disposición de los Gefes del Puerto 
una porción de barcos que van a ser empleados en este servicio». 

«Junio 17. 
Ha llegado un tercer Diputado Español, que ha sido conducido a Ply­

mouth en la fragata Statira. Como Galicia y Asturias están en un estado de 
insurrección contra los franceses, los Puertos de estas Provincias han sido 
abiertos a los Ingleses, de quienes esperan los Patriotas la mas vigorosa y gene­
rosa asistencia. Hay en el caracter español una firme diginidad que es una 
prenda segura de que no abandonarán con ligereza lo que han aprehendido con 
calor, y de el principio que los anima hoy seguirá animándolos mañana: con 
mas gravedad tienen toda la firmeza del caracter ingles; sus decisiones no son 
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precipitadas, y en formando una vez ooa resolución, nada puede haoérsela v,a­
riar. Los Patriotas no pierden su tiempo en frivolidades, ni en aquellas repre­
sentaciones teatrales y pantomimas que distinguieron e hicieron despreciables 
a sus vecinos los Franceses, durante su revolución. Se emplean seria y ardien­
temente en levantar y organizar una gran fuerza militar, que conocen es la 
sola que unida a su valor y constancia es capaz de repe1er a sus invasores, aun 
mas a'llá de sus fronteras. Esta es la primera iguerra en que Bonaparte .pelea 
con una nación a11mada y determinada a combatir por su independencia. ¡Oja­
lá sea la última vez y ofrezca en su resuLtado una prueba memorable de lo 
que pueden unos hombres que defienden su libertad contra sus opresores! La 
expedición de Co11ck va a darse a la vela, así que llegue el Señor A. Wellesley 
que salió .anoche de esta Ciudad. Se han preparado navíos para el Comboy de 
los efectos; se han sacado del Real Arsenal de Woolwioh para embarcarlos 
con dirección a Gijón, el Ferros y a Vigo los efectos siguientes: a11mas en nú­
mero de 30.000; 600 toneles de municiones y quatro millones de cartuchos 
con bala». 

DIARIO DE GRANADA, 2, agosto, 1'808. A.H.M., Col. F., vol. 12. 

6 

Relación del desembarco del Ejército que al mando del Marqués de la Romana 
estaba en e.Z norte 

«Santander 10 de octubre. 
Estas bizarras tropas que se componen de 8.000 hombres de infantería y 

2.000 de caballería han llegado 'ª este puerto antes de ayer, y ahora acaban de 
desembarcar, siendo tan feliz su navegación como protegida por el Señor Dios 
de los Exércitos, cuya asistencia visiblemente les ha favorecido de un modo 
particular en los inminentes riesgos y pelLgros a que se han visto expuesto para 
evadirse de la tiranica y dominación del enemiigo de la Nación. Son unos gue­
rreros llenos de energía y valor, de los más robustos y diestros de nuestra Pe­
ninsula, poseidos del espíiritu patriotico más acendrado y que vienen resueltos 
a sacrificarse gustosamente (como ellos dicen) por su Madre la Patria y sus 
hermanos. Su anhelo es verse en la vanguardia de nuestros exerdtos para ser 
los primeros en castigar la audacia kancesa y desfogar la ardorosa impaciencia 
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en que el estado actual de su Nación los ha inflamado. Es lástima que vengan 
desmontados los de caballería por haber sido preciso matar los caballos al 
tiempo del embarque, para que no se aprovechasen de ellos los enemigos; pues 
es una gente la más bien dispuesta y disciplinada en su ramo que pueda darse. 
Esta pérdida de los Caballos es sensibilísima; pero lo debe ser mucho más a 
la España entera la de tr,es Regimientos, dos de ellos (Asturias y Guadalaxara) 
de infantería, y uno (Algarbe) de Caballería, que no ha sido posible libertarlos. 

A su llegada aquí fue extraordinario el gozo que se difundió por todo este 
ilustre vecindario; .pero a su des·embarco ·es inexiplkable la ternura con que 
se recibieron unos y otros. Inundaban las lagrimas sus ojos, y no es creible 
una conmoción tan general como se observó en aquella ocasión. El regocijo 
ahogaba fas palabras de los que llegaban, y sus semblantes manifestaban con 
la expresión mas viva los sentimientos de que estaban poseídos. 

Los Santanderinos volaban a abrazarlos, y en el mayor interés de este acto 
tan importante quedaban qual los primeros sin palabra. Solo el silencio se es­
cuchaba en estas playas y ni aun las auras se atrevían a interrumpirle. Una 
escena ,tan digna y tan patética es nueva en las historias. Por fin pasaron estos 
primeros y magestuosos momentos de sensibilidad, y tubo lugar la oficiosidad 
y el regocijo de apoderarse de los que ya estaban confundidos en una multi­
tud. Entonces fue d referir los unos las desgracias y ultrages que ha sufrido 
la Patria, y los otros las aventu11as y trabajos de sus peregrinaciones; entonces 
el darse mutuamente las señas mas reciprocas e indudables de afecto y amor. 
Los de esta dudad a porfía querían llegarse a sus casas los Soldados y Oficia­
les y aunque es increíble el modo como pueden aquí alojarse tanta gente, nin­
guno se quejo y todos procuran del mejor modo que les es dable subvenir a 
las necesidades de sus huespedes, proporcionándoles en cambio de las pasadas 
fatigas todo lo necesario. 

En mconocimiento a los inumerables favores que Dios nuestro Señor ha 
usado con estos nuestros hermanos se ha celebrado aquí una Misa solemne 
ex;puesto el SS. Sacramento y se ha cantado un Te Deum; a todo lo qual han 
asistido estas tropas y un concurso de Pueblo muy crecido. La devoción y el 
fervor han demostrado el espíritu de reHgión de todos. 

El Ex;cmo. Señor Ma11qués de la Romana no ha llegado con ellas; pero 
se cree que si ya no está en España tarda11á muy poco, a no haberse detenido 
por urgencias precisas en Ingfaterra». 

DIARIO DE MALLORCA, 24, octubre, 1808. B.N., D-5.119. 
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7 

Carta de un oficial, del Regimiento del Príncipe, a su hermano 

«Zulla (cerca de fülbao) 10 de octubre. 
Amado hermano, he recibido quatro tuyas . No dudo estarás con cuidado, 

porque mi ultima fue desde Reynosa en 12 del pasado, y es la ·causa que en 
las marchas nos es imposible escrib1r. Todas las ca11tas las llevan los Carteros 
al Quartel general: Este tan pronto está en un Pueblo como en otros, y no 
siempre hay proporción de dar.les curso. 

Desde Reynosa nos dirigíamos acia Bilbao, y el día 20 del pasado (con 
5.000 hombres de que se compone mi División) atacamos allí a 1.500 Gaba­
chos: 1a aoción hubiera sido 1campletísima, y no ihubi1er:a escapado uno para 
contarla en Francia, si nuestras avanzadas no fueran tan fogosas, que se preci­
pitan sobre ellos luego que los ven, olvidando las ordenes · que se les dan. Fue 
el caso, que en el tiempo que el Mayor Geneml mamhaba por la derecha de 
Bilbao con los tiradores de ita División de Voluntarios de Barbastro y Regi­
mientos de To1edo, y luego a iposesionarse del ¡puente nuevo, alturas de dere­
cha e izquierda, con el objeto de cortarles la retira:da, y que el resto de nues­
tros cuerpos los atacasen •por el frente luego que entrase la noche: todo se lo 
trastornaron, iporque quando se hallaba en lo mejor de la operación de sus 
proyectos, y de~ado apostadas nuestras avanZ1adas en un banoal de panizo, con 
la orden de que aunque pasasen descubiertas enemigas, no las tirasen, y dexa­
sen seguir paira sorprehenderlas en el bosque de Basurto a media legua de 
Bilbao: llegó la primera a'Vanzada enemiga de veinte soldados de Infantería, 
y diez de <;aballe·ría, y al pasar por frente del bancal le dieron los nuestros 
una descarga cerrada a la distancia de quince pasos, dexando muertos mas de 
la mitad, y los restantes s·e dieron a correr acia Bilbao, y tan asustados que 
tiraron Jos fusiles y mochilas para llegar mas pronto. Tan lexos estaban los 
franceses de que estabamos encima de ellos, que quando llegaron a Bilbao 
los que escaparon por '1os pies, del tiroteo del bancal de panizo, se estaba pa­
seando en el arenal el General Gabacho con todos sus Oficiales, bien descui­
dados de Jo que les iba a suceder. 

Nuestro General, enfadado de ver le habían frustrado su idea, tuvo que 
replegarse a dicho bosque de Basmto a esperar viniese el día para darle el 
ataque. E'S'te pasage fue el 19 en la tarde. Antes que rompiese el dia, se le dio 
aguardiente a la tropa, y a la media hora ,Ja seña de combate. El Mayor Gene­
ral los atacó con los cuerpos que dexo dicho, por la dereoha; y nosotros rom-
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pimos el fuego por el centro e izquierda. A los 3 quartos de hora los recha­
zamos y nos apodemmos de las alturas que ooupaban, y dan vist·a a los dos 
puentes de la ciudad. Estando nosotros en estas a11turns, se levantó una voz 
entre nuestros Batallones que decía: a ellos, a pasarlos a cuchillo, y en seguida 
rompieron los tambores el paso de ataque, y en un momento principiaron nues­
tras colunas a descolgarse por la:s viñas con el fin de tomarles los dos puentes 
a los franceses. 

A la vangua11dia nos hallabamos los tiradores de Barbastro y las compañia 
de mi Regimiento, y al oir los .tambores, salimos ial camino 'ª ca11rera tendida, 
hacia los puent·es, ·con espada en mano, y bayoneta calada, para tener la gloria 
de ser nosotros los primeros que los habíamos deshalojado. Quando íbamos 
corriendo, una columna enemiga, que se hallaba metida debaxo de los arcos de 
la casa del Señorío, nos hizo una descarga cerrada, pero tuvimos tanta felicidad, 
que no nos hirieron más que un soldado. A esta descarga les respondieron con 
otra los tiradores de Barbas'1ro y nosotros las ·repetimos con tanto denuedo, que 
en un momento la desordenamos y pusimos en huida 150 franceses, que se ha­
llaban sosteniendo el puente de madera, a una descar;ga que les hicieron los 
Aragonenses, cayeron rodando como bolos al agua. Inmediatamente pasamos los 
puentes y entramos en la Ciudad. 

Quando los habitantes de este pueblo oprimido oyeron las voces castellanas 
de: a ellos que mueran estos gabachos; salían de sus casas llorando a las calles 
hombres, niños y mugeres, tirándose a nosotros a brazos abiertos, como locos, 
dkiendonos a voces: vivan nuestros hermanos; viva España; viva el Rey Fer­
nando VII. Escena mas tierna no la he visto desde que empezamos a echar 
franceses a palos de nuestros pueblos. 

Esta tragi-comedia no dexo de hacer reir un poco. Fue el caso que quando 
ya los llevabamos tiroteando media legua mas allá de Bilbao vimos venir un 
coche tirado de quatro mulas. Los Aragoneses que estaban más ceJ:ica, se dixeron 
unos a otros «Mudhachos, metamonos en es.te bosquecito, que sin duda aquí 
viene en el coche el traidor Mazarredo». Al empar.ejar le tiraron mas de 300 
balazos, acribillando la oaxa, y matando dos mulas; y fueron tan tercos, que 
mataron las otras dos que habían quedado vivas a las primeras descargas; por­
que dixo uno: «de este traidor no hemos de llevar nada». Las hicieron pedazos 
con las bayonetas y sables, y en seguida registraron la caxa, y la encontraron 
vacia, pol'ique solo venía el coohe a Bilbao por su muger e hija. Al quarto de 
legua mas allá, vimos un carro cargado de municiones. Los franceses que ve­
nían comboyandoJ.o, y advirtieron la guinea que teníamos con sus compañeros, 
cortaron los tirantes y se largaron con las mulas a carrera tendida. Entonces se 
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enganz,haron a el quantos paysanos nuestros füamos encontrando, hasta que lo 
lo 1pusimos dentro de fülbao . El camino lo íbamos hallando lleno de fusiles, 
mochilas y brillantes morriones de la señora fuerza irresistible, conque tanto nos 
están robando. Dentro de Bi1bao a ninguno se 1e dio quartel y 1si le dieron a 
unos treinta en la retirada, lo deben a los Oficiales. Yo libré la vida a un mu­
chacho de 15 a 16 años. A este lo iban a colgar los Soldados. Llegue a tiempo 
y al verme el muchacho se abrazó a mí diciendome: Monsieur oficié, humanité. 
Me dio tanta lástima que me lo lleve a mi lado. 

Quando volvimos a la ciudad hallamos a las Señoras y mugeres, unas con 
queso, otras con 'Pan, otras con botellas de aguardiente, etc. A una Señora que 
estaba en la puerta de su casa le pedí una poca de agua porque venía abra­
sado: me tomó la mano y me llevó a la sala y dixo que si quería una taza 
de caldo, le respondí que la aceptaba po11que había 28 horas que no había co­
mido más que cinco nueces y un poco de aguardiente ; y en efecto así era. La 
referida Señora no me dex·ó salir de su casa, obsequiandome extremadamente. 
El Pueblo dio a comer 3 días a toda nuestra División y se proclamó a nuestro 
amado Fernando VII, con la mayor solemnidad». 

DIARIO DE MALLORCA, n.0 95, pág. 373. 15, noviembre, 11808. füN ., D-5.119. 

8 

Del séptimo diario del Exército de España 

«Burgos 20 de noviembre. 
El 16 la vanguardia del mariscal duque de Dalmacia entró en Santander, 

y halló crecidas cantidades de harina, triigo, municiones de guerra y pólvora, 
un almacén de 9.000 fusiles ingleses, depósitos bastante considerables de algo­
dón y géneros de fábrica inglesa y de sus colonias. 

Mientras entraban nuestras tropas en Santander se hallaba a dos leguas en 
el mar un gran convoi inglés con tropas, municiones y vestuarios, •el qual se 
alargó .al ver .anarbolada La b.andetia francesa 'Y saludada por la guarnición. 

También se ha hallado en Santander una crecida porción de lanas, que va 
expedida a Francia. 

El 17 encontró el coronel Tascher en Castilla a los fugitivos. Se dieron al­
gunos golpes, y se hicieron unos 30 prisioneros. 
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El dbispo de Santander, antes poseído del esipíritu maligno que de las má­
ximas del evangelio, hombre furibundo y fanático, andando siempre con la cu­
ohilla al lado, se ha escapado a bordo de las fragatas inglesas. 

Todas las cartas inteweptadas denotan el terror y el espanto de aquella parte 
del exerdto español. 

Se ha efectuado el desarmamento de la Montaña, de Bilbao y de aquella 
parte de Vizcaya que se había Ievantado. Nuestras tropas se dirigen hacia Soria 
para desarmar aquella provincia. Ya lo están las de Valladolid y Palencia ... ». 

SUPLEMENTO A LA GAZETA DE MADRID, 14, diciembre, 1808. A.H.M., Col. F., 
vol. 284. 

9 

Algunos episodios de enero de 1809 

«Üviedo 21 de enero. 
El Comisario de Guerra Don Joaquín Miranda, con feoha de 16, da parte 

desde la villa de Llanes al Excmo. Señor Ministro de Hacienda, haber entrado 
en aquel puerto la taride del dia anterior el cacJhemarin nuestra Señora de los 
Desamparados, su patrono Don Antonio Sándhez, natural de Vivero, procedente 
de Santander, donde se hallaba prisionero. Trae a su bordo algunos víveres, y 
viene tripulado con Don Juan Tegueriña, Pedro ViUa1mea, Antonio Cabeza y 
Antonio Martfnez muchacJho de cocina, y y,enfan en su guarda un Mayoral Fran­
oes y dos Alemanes, que ,embaricaron en aquel Puerto, y conducían estos efectos 
a San Vicente de la Barquera para socorrer la tropa francesa qru:e allí se halla, 
según se dice, en la mayor necesidad . El ref.erido 1patrón al tiempo de su em­
barque formó el noble proyecto de quitar a los enemigos aquella gente y víveres; 
y en efecto, 'ª rpoco tiempo de su salida Jogró mañosamente embriagarlos: los 
encerró baxo de escotilla, y a mayor abundamiento puso el bote de su barco 
sobre la cubierta. De este modo los conduxo a Llanes, sin que huviesen cono­
cido la dirección que llevaban hasta que desembarcaron y se hallaron prisione­
ros. Nada se le halló en las mocJhilas de importanc.ia, y solo el Mayoral traía 
la libreta de su compañía, compuesta de 110 hombres del Regimiento Bonet, 
que se halla en San Vicente, que con los demás papeles se remitió al General 
luego que se les hubo registrado en la prevención, en donde están con dos pai­
sanos y tres soldados de guardia. 
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El enunciado Sánchez aseguró al Comisario, que no pasaban de 400 fran­
ceses los que había en Santander; 25 en Suances, y que quando mas, habría 
mil en San Vicente de la Ba11quera: que su hospi.tal general le Henen en Torre­
lavega, en donde morían mucJhos por f.alta de alimento sano y facultativos: que 
en este mes estaban exi1giendo la contribución de tres rea1es por cada hijo o 
hija de familia, y siete 1por cada hombr,e ·céHbe que hubi·ese entrado en la edad 
de 40 años. Que a las tres provincias y a la de Santander les pedían dentro de 
muy breves dias quatro mil hombres, con el simulado objeto de una guardia 
Nacional: que no habían caus·ado el maryor estrago en la Ciudad, y que fa ri­
queza que habian robado en todos los pueblos de la Montaña la habían embar­
cado en buques Vizcainos para Bayona». 

DIARIO DE GRANA DA, n.0 301, 31 , marzo, 1809. A.HM., Col. F., vol. 33. 

10 

Pocas veces aparece Santander en los versos 

Por Cuesta Victor roto y ¡perseguido: 
Por Romana Bodet preso y vencido: 
Sin aliento Loison muerto a las manos 
De los nobles gallegos y asturianos. 
Confuso en Santander el francés huye 
En Akañiz sus huestes Blak destruye: 
El Portugués a Oporto iiecupera 
Corta .el inglés a Soult que huir quisiera. 
Juan a Eugenio en Fontana desbarata: 
Carlos en Nurembe11g triunfa y mata 
Al audaz Pontecorvo, y ya el tirano 
A la fortuna sorda clama en vano. 
Teme, Napoleón, tema: tu perfidia 
Ha irritado al Señor. El Señor lidia 
Y al golpe justiciero de su espada, 
Humo será tu imperio, polvo, nada. 

DIARIO DE MALLORCA, n.0 157, pág. 635, año 11, 6, junio, 1-809. B.N., D-5.119. 
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11 

Bloqueo de Laredo 

El enemigo ha intentado hacer dos salidas, que lo han sido bastante aza­
rosas. Habiendo recibido refuerzos de 1.500 hombres y lisongeado de que La­
redo es otro peñón de Gibraltar insultan a nuestros guer.reros por la .parte de 
Colindres. Tienen muchas fortificaciones en el punto de Brusco, en el fuerte de 
Bromer, y •en la montaña de Argoños; creemos que esta .guarnición se dexase a 
la suerte de la Francia, al contrario un rio de sangre ha de costar su conquista. 
Protegidos por el fuerte de Broma, hicieron una salida el 20 de enero, y otra 

el 7 del actuaI: la l.ª fue precursora de la 2.ª. Los voluntarios de Cantabria 
han hecho prodigios de valor. Habían conseguido los franceses adelantarse por 
la linea de Noja, Escalante y camino de Santoña: los tiradores Cantabria, amd­
liados del 2.0 y 3.0 de ViZJcarya, dos batallones de Monterrey, y parte de Vureba, 
ocuparon una cordillera que está sobre Argoños con dirección a Santoña. Los 
franceses no imaginaban hubiese allí tanta tropa: se dividieron en la llanura, 
y al trasponer el primer cerro, los acorralaron allí. A fusilazos los hacían ade-
1antar, y de ·este modo divididos, los acuchfüamn 1en detal. El arrojo de los ene­
migos y su desespe1.1adón los hizo reunir, y se batieron 1con v1gor hasta que parte 
de la tropa del fuerte del Arenal de Salive acudió a la pelea. Llegó a tiempo y 

que ultimamente lo consiguiemn 300 del fuerte de Laredo. Sin embargo, los tira­
dores Cantabria divididos en pequeñas secciones con los voluntarios de Vureba, 
y otros, les acometieron por ambos flancos . ..A.l fin se retiraron a la plaza bien 
escarmentados, y con muoha pérdida, que aun no se ha detallado. Esperamos 
que este desengaño les abra los ojos, y crean que el gefe sitiador ·don Diego del 
Barco les dará un desengaño quando reciba la arti11ería que espera. 

DIARIO CRITICO GENERAL, 27, fobrero, 1814. Vol. 301. 

12 

¿Puede asaltarse Santoña? 

La resolución depende del conocimiento que se tenga de esta plaza, asi con­
jeturamos: Santoña es una península defendida por 1.800 soldados, más de 100 
piezas de artillería de los maryores calibres, una corbeta con 24 cañones, un 

289 



be11gantín de 20, UJla goleta de 10, 2 ba11cos trincados oon uno cada uno, y otra 
no pequeña po11ción de lanchas armables en el momento. El istmo es un arenal, 
todo el despejado, que tiene de longitud 1.600 varas, y de anoho en partes solo 
100 varas. Ahora b1en, si hay racional qrue vea factible que ni 7, ni 14, ni 
20.000 hombres puedan verificar el asai1to de una forüficadón de la especie 
referida, teniendo que ir al descubierto 1.600 varas contra 1.800 hombr,es, pro­
tegidos de 100 piezas, que están 'ªl foente, y 5 buques cuyos fuegos ofenden en 
flanco, yo le veneraría por el ·primer homb11e de la milicia; y si acortar la dis­
tan.da de 1.600 varas, que debe mar,char al descubierto, quisiera ese hombre 
llevar sus aproohes hasta el punto que el arte señala para salir desde el al asal­
to, habiendo de Ueva11los forzosamente por un istmo de 100 varas de ancho; 
desearía ver a ese nuevo Vauban oomo venia a poner en practica su doctrina, 
segun aquel hombr·e célebre hizo. 

DIARIO CRITICO GENERAL, 9, marzo, 1814. Vol. 302. 
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REFERENCIAS A SANTANDER EN LA CORRESPONDENCIA 

DEL EMPERADOR NAPOL,EO'N I {1802-1813) 

JOSÉ LUIS MARURI GREGORISCH 

Introducción. 

Co111sidero interesante presen:tar, 1como una apor1taci6n más al estudio 
histórico,docurnental de nuestra ciudad, las referencias en que el nombre de 
Santander aparece citado en la Correspondencia oficial del Emperador Napo­
león l. Pienso ante todo, que tales referencias pueden aportar datos poco cono­
cidos acerca de la no muy acer,tadament1e denominada Guerra de la Indepen­
dencia Española. Creo además que puede justificarse la inclusión de este trabajo 
entre las comunicaciones que ·se presentarán al 111 Ciolo de Estudios Históricos de 
la Provincia de Santander, ·al conmemorarse el bicentenario del nacimiento del 
insigne héroe montañés del 2 de mayo de 1808, don Pedro Velarde y Santiyán, 
copa11tídpe icon don Luis Daoiz, de fa glo,da de este dia, 1en el que 1se inició 
la lucha contra el Ejército invasor napoleónico. Larga guerra liberadora en la 
que tanta sangre .se vertió en la defensa de unos ideales patrióticos, compartidos 
por la inmensa mayoría del pueblo español. Y de los cuales el ya depuesto 
Emperador --en su destierro de Santa Helena- dij-era con palabras noblemente 
elogiosas : «Ils dedaignerent l'intérét pour ne s'occuper que de l'injure; ils 
s'indignerent a l'idée de l'offense, s.e révolterent a la vue de la force, tous 
coururent aux armes. Les Espagnols en masse se conduisirent comme un homme 
d' honneur». 

'Estas citas de :Santander están itOl'Il!adas fundamentalmente de fos 32 volú­
menes de la ed1ción oficial ,de la Co11res¡pondenicia 1de Napoleón I, publicada 
por orden del Emperador NapoLeón liII, como en la misma se suprimieron algu­
nas cartas que Ja comisión encargada de su pubHcación creyó que podrían 
lesionar el renombre del fundador de la dinastía, esas omisiones y muchas cartas 
encontradas posteriormente han sido dadas a conocer por diversos autores: 
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Brotonne, Lecestre, Chuquet, Pkard y Tuetey, etc., sus distintas obras han sido 
también utilizadas denko de lo posib1e en nuestra compilación. 

De forma similar he utilizado también para completar algunas informacio­
nes, la edición de la Correspondencia política y militar del Rey Jos·é. 

Todas las citas o refer.en!Cias aparecen en el idioma original. He preferido 
dar.las así, por creer que, aun correctamente traducidas, podría desvirtuarse la 
personalísima forma de escribk de Napoleón y perder con ello alguna parte de 
su valor testimonial. 

Las citas procedentes de la •antes ·Citada edidón oficial llevan una nllllllera­
dón correlativa, qrue sigue un orden estrkta1ne111te rcronolág:iico, organizado en 
cuatro etapas 1sucesivas, entre ·las cartas de dkiha ed1ción .se han intercalado las 
pertenecientes a los otros diversos .autores, ·s~guiendo este sistema ·corrdati:vo, 
indicándose al pie de ellas e\l tírtulo de la obra a que corresponden. 
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El 1Eimperaidor Napoleón 1 (.1769,1821). 

1 

La primera referencia a Santander que encontmmos en ia correspondencia 
de Napoleón Bonaparte, en los momentos en que ostentaba la primera magis­
tratura de la República Francesa con el título de Primer Cónsul año de 1802, 
aparece en carta dirigida al Ministro de Ma,rina Contrnlmirnnte Decres, orde­
nando 'el ·transporte en un bergantín franoés, de una determinada cantidad d~ 
numerario depositado en nuestra ciudad, destinada .al Ejército e~pedicionario, 
que a las órdenes del general Lederc 1 combatía en la Isla de Santo Domingo. 

6.469. AU CONTRE-AMlRAL DECRES. 

Saint•Cloud, 10 frimaire an XI --'1,er. Déoembre 1802-. 

Je vous prie, Citoyen Ministre, de donner ordre a l'aide de camp Ornano 2 

de 1Jartir pour rejoindre 1e général Ledel'c, auquel vous ferez connaitre, par 
son ·canal .tout ce que vous faites pour l'approv1isionnement de son armée. 
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Vous le ferez 1partir sur un brick qui se rendm a Santander, ou il prendra 
1.500.000 francs qui y sont a la disposition du Ministre du Trésor public, et 
les portera en toure diligence a Saint-D001ingue; on les versera a la caisse du 
Payeur pour le serviice de l'armée. 

Je vous púe de charger cet offider des dépeohes ci-jointes. 

BONAPARTE 

(Ar<Chive.s de l'Empire) . 

La segunda ·referencia encontrada se refiere a la situación polítioa de España 
y a las actividades del Embajador de Francia en la capital de España -general 
Beurnonvil1e-3 y a Jas informaciones enviadas por los Comisarios comerciales 
o Cónsules destinados en fas diversas ciudades españolas. 

7.004. AU CITOYEN TALLEYRAND, MINISTRE DES RELATIONS EXTERlEU&ES. 

Saint-Cloud, 25 thermidor an XI -13 aoUt de 1803·-. 

Toutes les nouvelles que je r·ec;ois d'Espagne me confirment la levée de 
milioes et d'a11mées de terre. Je suis etonné que le générnl Beumonville n'en 
clise liien. Comme il est convenable, pour un objet aussi important, de ne pas 
s'en rappor.ter a un seul homme, qui peut se tromper et qui, en méprisant les 
Espagno1s, put n'ajouter que tres 1peu d'importanoe a des ohoses au~quelles j'en 
attache beaucoup; écrivez ·aux citoyens Belleviillie,4 Le Roy 5 aux commisaires 
des relations exterieures a Santander,* a la Co110gne, etc., de vous faire connaitre 
les mesures prises pour la levée des ·troupes espaignoles depuis six mois. 

Ecriv•ez ega1ement au général BeunonviUe pour lui faiore connaitre ce que 
j'apprends ici et que je désire etre eclairci sur cet objet; dites lui de vous 
envoyer l'état de situation de l'armés esipagnole. 

(Arohives des Affai11es Et11angeres en mim. aux Arch. de l'Emp.) . 

* M. de Ranchoup. 
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La tercera referencia aparece ya Napoleón elevado al trono de Francia 
como Emperador -diciembre de 11804- y fecJhada en Génova al coronarse 
como Rey de I1talia en 1805, se preocupa por el movimiento de las naves en 
los distintos ma11es, preparadas para las operaciones de la invasión de Inglaterra, 
en las flotas combinadas con la oolabornción de nuestra Armada, que finalizan 
en el desgvaoiado combate de Trnfalgar. 

8.962. AU VICE,AlMIR!AiL DBCRES. 

Genes, 12 messidor an :XJII -ler. juillet de 1805-. 

. .. Les nouveUes que je reyois de Madrid, du 29 pi;airial, assurent qu'il avait 
devant Cadix 10 vaisseux ang1ais et 6 f.régates . 11 sera nieoessaire d'eXJpedier 
un second courrier a M. Le Roy (v1er nota 5), car il faut qu'il me -tienne tres 
au fait. Fai:tes metJtre darns te «Moniteur» fa nouvelle du petit événement de 
Muros et de l'arrive du brick a Santander; vous direz qu'il n'apporte aucun 
nouvelle des esoadres combinées, et vous ferez rédiger l'article de maniere a 
faire penser qu'elles sont foin des mers d'ou il vient. 

NAPOLEON 

(Archives de l'Empire) . 

La cuarta desde V1arsovia en 1807, después de la victoniosa campaña de 
Prusia, se refiere también a movimiento de los diversos buques. 

11.568. AU VICE-AMIRAL DECRES. 

Vavsovie, 6 janvier de 1807 . 

.. . Je vous ai fait connaitre mes intentions pour mes mouvements militaires 
de cette année; j'attends votre réiponse. 

Je vous donne l'autor;isation l!l'écessaine pollit exipédier 11es búcks que j'ai ·au 
Passage, a Santander et a. Bayonne, afin de porter des nouivelles a Cayenne, a 
la Martinique et a l'ile de Franoe. 

NAPOLEON 

(Archives de l'Empire) . 
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Otra refe11encia a Santander aparece en esta carta que trata de la disloca­
ción de los efectivos del Ejié11cho Portugués, trasladados a F·randa como pl1isio­
neros de guerra, después de la invasión de Bortugal por las fuerzas conjuntas 
franco-españolas, que derrocan fa monarquía del ci.tado país obligándola a tras­
ladarse al Brasil. Daremos e~clusirv.amente los fragmentos que se refieren al tema 
que tratamos en esta y las sucesivas misivas que presentamos. 

13.860. AU MARECHA!L BESSirERES. 

Bayonne, 11 mai 1'808 . 

. . . I.l fout placer les 2e. et 3e. regiments d'infanterie portugaise qui son 
arrivés .. . sur la route de Bmgos a Vitoria et •SUr celle de Bu11gos a Santander ... 

13.886. AL MISMO. 

Bayonne, 14 mai 1808 . 

. . . Dans les Astm1i.es a Gijon le bataiUon provincial d'Oviedo, 590 (hom­
mes); a Santander le bataiilon provincial de Laredo, 570 hommes; ... 

AU PRINCE DE NEUCHATEL, MA1JOR GENERAL ·~LE MAREOHAL 
iBERTHIER). 

Bayonne, 23 mai 1808 . 

.. . L'officier que vous enverrez passera au retour au port de Passage. 11 
portera une Iettre au commandant de la frégate «La Comete» et rapportera sa 
réponse, qui fera connaitre pour combien de temps il a de vivres, la situation 
de son équirpage, si la frégate marcihe, si elle est en état de s'alLer en Amérique 
ou de rentrer dans un port de France, en aUant alliparavant a Santander, prendre 
une cinquantaine de mats de 80 pieds que j'ai dans cette viUe, pour les porter 
soit a Rochefort soit a Bayonne. 

NAPOLEON 

(PICA!RD, E. et TUETEY, L.: Correspondance inédite de Napoléon ler. Tomo 11, ver 
·Bibliografía). 
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El Mariscal Jeain-Baptis~e Bessieres, Duque de Istria (1768-1813). 

13.965. Enviada al GRA:ND DUC DE BEitG ~MURAT). 

Bayonne, 28 mai 1808. 

Intento de •tranquHízar a fas corporaciones mercantiles ~después de las 
apdicaciones de Carlos IV y Fernando Vll y elev•ación de José Napoleón al 
tl.'ono de España- asegurando que el cambio de régimen no perjudicar,á las 
relaciones comerciales con los territorios americanos . 

. . . Faites écdre ,par tioutes les corpomtions de commeroe, ipar les cinq 
p11emier Maryores, les Philippines, 1a Banque Saint•Oharles, les Consulats de Bar­
celona, de Má1aiga, de Cadix, de Sant,ander, ietc. que rien n'a clhangé; qu'au 
contraire le nouvel ordre de ohoses ser:a utile aux colon:ies .. . 

(D'apres la minute, Archives de fEmpfa1e). 
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En estas cartas siguientes el «tema Santander» adquiere transoendental im­
portancia en las plieocupaciones militaves de Napoleón, pmducidas ·por ;la su­
blevación de la ciudad y la constitución de la Junta Suprema de Cantabria pro­
clamando como legítimo Rey a Fernando V1lil. Las referencias son ·extensas, 
revdando la impo11tancia que concedía a nuestro puerto, por ser el oentro de 
las comunicaciones entre las p11ovincias Vascongadas, Asturias y Castilla. 

14.054. AU MARECHA:L BESSIBRES, COMMANDANT LA GARDE IMPERIALE, etc. 
A BURGOS. 

Bayonne, 2 juin 1808, une heu11e a¡pres midi. 

Mon oousin, le major générial vous écrit sur l'insurrection de Santan­
der. 11 parait que l'aide de camp que vous y avez envoyé y a 6té 
arreté,* ainsi que des orfficiers espaignols parHs de Madrid, •et meme di1t-on un 
officier du grand duc de Berg. Dans tous les cas, la plaoe de Santander est 
néoessairre a oocuper. ·La Bisoaye iparairt d'un bon espriit. D'.afüeurs, j'ai ordenné 
que les trois régiments portugais fissent halte a To1ose, Vitoria et Irun, et j'aurai 
Mentüt id d'autres fo110es a y envoy1er, si cela deivenais néoess1ai1re. Vous devez 
done ordonner au général Verdier 6 de partir avec les 13:e. et 14e. provissoires, 
ses deux escadrons de cavale11ie 1et son arti!llerie, et de ser didger 1aur Santander. 
Donnez .l'ordre au géné11al Lasalle 7 de 1partir avec un régiment de cavalerie, le 
génétial Sabatier 8 et isa brigade, et son arti1Ier1e, et de se diúger de Burgos sur 
Santander. Si l'insurrection est grave, ·oomme on le di1t, mon intention est que 
oes 6.000 hommes séjournent a Santander ·et envoient des détachaments dans 
les Asturies; si l'insurrection n'était pas aussi grave, le gén:éral Verdier se 
rendrait toujours a Santander, mais le général Sabaitier s'approcherait seulement 
a moiHé 9hemin de Santander a Burgos, c'est a dire en joignant l':Ebre a Villar­
oayo. Par ce moyen, i1 protégerait la mar.che du général Vevdier et lui servirai·t 
de réserve. Le général Lasalle peut prendre deux 110utes: l'une, la route de poste 
qui passe par Reinosa, et l'autre, en suiv·ant la grande route jusqu'a Castrojeriz, 
passe l'Ebr·e ·et se dirige par Villarcayo sur Esipinosa. Cette derniere route est 
plus courte d'un quart, et ellie oEfre surtout l'important avantage de se riap-

* El Capitán de C~ballería Henri Gauthier de Rigny (1782-1•835), destacado del 
Cuartel General dcl Príncipe de NeuohateJ y Oficial de óiidenes del Mariscal Bessieres. 
Años más tarde pasado a la Marina Real de Fr-anoia y notable Almirante, vencedor de 
la flota Turca en la hat.all1a de Navarino (11827). 
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prooher de celle du général Verdier, de sorte que si les evenements étaient 
sérieux, ce général pourraH faci1ement réurrir ,1es deux oolonnes a Espinosa et 
meme en avant, si oela était nréoes,saire. Vous sentez done combien ce route-ci 
est préf érable. 

Le général Verdier peut prendve deux routes, l'une par Orduñ:a et de la 
a Medina de Pomar et Espinosa. Etanit sur 1es Heux, vous pouvez prendre des 
renseignements a ce su}et. Les roures qui tiendent a rapprooher 1a marohe de 
mes colonnes sont 1es meilleurs. Pour ne pas agg1omérer une aussi grande 
qruantité de troupes a Santander, lie général Lasalle pourra s'iar,veter a Esrpinosa, 
Medina et ViUaricayo, et, en une ma11ohe foroée ou deux marohes, se 1porter de 
la au secours du générial Verdier. 

De la céléri;té et de la vigueur. Commencez par ordonner oes mouvements. 
Que le général Lasa11e se mette en mawhe et qu'il commence toujours a oocuper 
l'Eb11e et Villarcayo jusqu'a oe que la di'V'ision du général v ,erdier arrive. Ayez 
soin que le général Lasalle ait aviec 1ui pour dix jours de biscuit, ses huit pieces 
de canon appmvisionnées, que les hommes aient 1eurs cartouohes ,et qu'il y ait 
un bon nombre de caissons a la suit,e de cette troupe. Vdllez a lia meme ohose 
pour la division Verdier. Recommandez a ces deux généraux de faire prompte 
et sévere jusüce. On m'assure que les revoltés oocupent déja Reinosa au nombre 
de 400 ou 500. Il est tres•nécessairie d'ardver rpromptement, car déja les Anglais 
tachent de jeter des émissaires et viont b1ent6t jeter des armes. Fai11!es·moi con­
naítre l1a population de Reinosa. AussW'>t que toutes les troupes S'erorrt en 
mouvement, d quiand ,elles se tmuv1ent a mi--0hemin de Santander, envoyez en 
av,ant deux o trois bons ,pretr,es de Burgos pour fai11e connaítre aux habitants 
combien est leur aveuglement d'av10ir des inteUigerrces avec les Ang1ais et qu'ils 
courent a leur mine totale. Une fois arrivé a Santander, qu'on desarme les 
fil!abitants, et, si on y entr,e les armes a la main, que l'on fasse un exemple. 
Lorsque les troupes ,seront en mar,cfue, vous écrirez au capitaine général de la 
Cuesta pour que ce brave homme envoie un de ses offiders dans les Asturies, 
qu:i fas,se conna~tre aux habitants de oette pmvinoe les malheurs que la révolte 
attÍl'erait sur toute l'Espagne et sur eux.memes. 

NA,POLEON 

(D'apres la copie. Dépot de la Guenre) . 
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14.0SS. AU MARECHAL BESSIBR!ES. 

Bayonne, 3 juin 1'808. 

Mon cousin, j'ai re9u votre lettre du ler. juin a six heures du soir ... Je 
vous ai écrit il y a une heure, et j'ai dicté des ordres au major·général ipour agir 
v~goureusement sur Santander et pour donner aux deux colonnes qui partent, 
l'une de Vitoria et l'autre de Bmgos, une marche conoentr1que. Cette ville de 
Santander parait 1avoir besoin d'un exemple. Je ne pens1e pas que des forces plus 
1considerables sorent neoessaires; si 1cela était, vous feriez soutenir le général 
V,erdier 1par le général IMerle.9 

Je vous ai mandé d'1envoyer l'ord1:1e .aiu général Loison 10 de venir prendre 
position a Miranda sur le Duero. Cette division de 4.000 hammes avec les 
divis~ons Verdier et Merle et, s'iil était neoessaire votre ,reserve, pourmient se 
porter de concert pour mettre a la raison le royiaume de Léon et les Asturies. 
Comme la montagne de Santander est du gouvernement de la Cas,tille-VieiUe, 
dont M. de la Cuesta est capitaine général, il sera bon que ce général imprime 
une proclamation pour foire connaitre au peuple les malheurs dont la révolte 
sera suivie. I'l se11ait aussi convenab1'e que des sembables .proclamations fossent 
faites par le tribunal d'appel et le metropolitain d'ou ressortit Santander; 
I'éveque metmpolitain est, je erais, celui de Bu1:1gos. Toutefois ces mesures ne 
devront etre prises qu'1apres que mes troupes auron:t deux jours de marche. 

On me suppose que l'évequ'e de Santander, un Santa•Cruz et son beaufrere 
Miranda sont a la tete de 1oette révolte; il me parait extraordinaire que des 
hommes de sens veuH1ent ainsi compromettre Ieur état; si cela n'est, n'y aura 
pas a les épargner. 

NAPOLEON 

P. S. Je rec;:ois yiotre lettre du 2 juin. Vous av1ez foit maroher la division 
Merle, ainsi il n'y a plus lieu a faire maroher le général Lasa:lle; mais je ne 
trouve pas que la division Merle soit suffisante. J'envoie directement au général 
Verdier l'ordre de se mettre en ma1:1ahe. 11 se mettra probab1ement en marche 
demain, 4. Faites partir la brigade Sabatier pour .soutenir 1e génér.al Merle et 
rester en reserve sur l'Ebre. Vous ne dites pas par quelle route vous faites 
maroher le général Merle. L'insurrection paraissant sérieus·e, il faut se momostrer 
en force, et ce n'est pas de trop que la oolonne du général Verdier, qui est de 
4.000 hommes, celle du général Sabatier et oeUe du général Merle; cela fera 
9 a 10.000 hommes sur oe point, et il n'y a pas d'inconvénrent a oela. Vous 

304 



resterez a Burgos avec ma Garde, ce qui ,est sufifisant pour mantenir la viUe. 
11 y a un rassemblement a Oviedo, et la moindre incerti.tude dans la marche 
de mes troupes serait dangereuse; j'est•ime done que vous avez f.ait marcher 
trap peu de monde. 

(D' apres !'original comm. par Mme. la Duchesse d'I.stria). 

14.056. Al MISMO. 

Bayonne, 3 juin 1808. 

Mon cousin, donnez ordre au général Loison, qui est avec sa colonne a 
Almeida, de faire un mouvement sur sa gauohe et de prendre position a Miranda 
sur le Duero et a Bragance. Par 'ºe moy1en il sera a portée de se diriger sur les 
Asturies, sur 1e royaume de Léon ou sur la Galice, selon les circonstances. 
L'offüder que vous enverrez a Almeida vous rappor,uera l'état de situation du 
général Loison, et vous fera connaítre le jour précis ou il sera arr:ivé a sa 
nouvelle position. Par ce mouvement, oe général se trouvera bien plus pres de 
Valladolid que dans sa position aotuelle, et 'Vous vous trouverez Men plus rappro­
ché de lui. Vous 1pourrez ,oonoerter vos operations ensemble, si 'les ieirconstances 
l'·exigent. 11 doit y avoir un bata:Hlon de gardes wa'llones ou de gardes espagnoles 
arrivé dans votre commandement; s'il en est ai..nsi, vous pouvez écrire au capi­
taine général de La Cuesta, qui prendra ce bataiUon sous ses 011dres et le dirigera 
par tout ou il sera neoessaire pour la tranquilité du pays. 

NAiPOLEON 
Trois iheures apres midi. 

11 est trois heures apres midi. Je re<;ois votre lettre du 2. Je trouve que le 
général Merle est trop faible. * J'or·donne a Verdier de doubier sa marohe afin 
de soutenir ce général. Si Mede a pris la route qui pase par Pesadas de Burgos, 

* Los efectivos de l•a Dh1i.sión mandada por ell General Merle, 1.ª del Cuerpo de 
Ejérdto de los Pirineos Oocidentales (Madscal Bessieves), comp.ues'ta por dos Bfi.~adas a 
las órdenes respectiv1as de los Genera1es Darmagnac 11 y Gaulois y que llevaba como 
Jefe de E. M. al Ayudante Comandante ~Coronel- Barbot,12 oomprendfa las si,guientes 
unidades: un Batallón del 47.0 Regimiento de línea, dos Compañías del 86.0 Regimiento 
de línea, el 2.0 Batallón del tevoer Regimiento Suizo, dos Batallones del primer Re~miento 
de Mawha y otros dos Batallones del primer Regimiento sup1ementario de las Legiones 
de R,eserva. Total: 5.248 hombves. 

305 



Puente-Arenas, Vma11oayo, Espinosa, le général Verdier sera en mesure de le 
sout,enir; si, au contmke, Merie a pris 'la route de poste qui passe par Reinosa, 
il est urgent de faire par.Hr Lasalle avec la brigade SabaHer, 200 chevaux et 
.six pieoes canon 1pour se pol"ter de reserve a Villaroayo. Reliez les deux colonnes. 
Il faut beaucpoup de fo11ce pour frapper un coup de tonnerre. 

Vous pouvez disposer de Loison selon 'les ciroonstances; mais il faut ecraser 
Santander, soumettre les Austr:iies. 

(D'apres !'original. comm. par Mme. la duohesse d'l1stde). 

14.057. AU <GENERAL VBRDIER, COMMANDANT LA 2.ª DIVISION DES 
PYRENEES OCCIDENTAILES, A VITORIA. 

Bayonne, 3 juin 1808. 

11 est trois nemes apres midi. Je rei;:o1s un courier du maréohal Bessieres 
qu m'apprend que, 1e 2 il a faH parHr le général Merle aviec 3.700 hommes 
pour Santander, sans me dire par quelle route. Cette force n'est pas suffisante; 
il est done instant de ne pas perdre un moment; mon intention est que vous 
vous metiez vous-meme en mal"che sur-le~champ sur Santander, en vous meittant en 
mesme de vous réunir au général Merle. Manidez votre route au maréohal 
Bessieres, et tíiohez de prevenir le général Merle du Heu ou vous serez, afin que 
vous pui1ssiez le 'soutenk. Je mande au ma11échal Bess:ietes d'envoyer la brigade 
du général Sabatier a mi chemin de Bu11gos a Santander. I1 faut écraser les 
rebelles, en forces. Si le maréCihal Be.ssieres a fait partir le général Merle par 
la route de gauohe, c'est a dire par R:einosa, il fetia partir le généml Saba1'ier 
pour la route du oentre qui passe par ViJlliar.cayo et Espinosa. 

(D'apres la minute. Archives de l'Empire). 

14.064. AU GRAND DUC DE BBRiG A MADRiiD. 

Bayonne, 4 juin 1808 . 

. . . Le général Merle aura, d'ioi a oe t,emps, dissipé l'insurreotion de Santan­
der. Je oompte qu'il est aujourd'hui aux prises avec les rebelles. Aussitot que 
ce point sera soumis, je renforoetiai le général Lefebvre 13 de 3.000 hommes. 
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14.066. 

Joaichim Mur.at, Grain Duque rde Berg y de Oleves, 
después Rey de Nápoies O 7·67-1°815). 

AL MISMO. 

Bayonne, 5 juin 1808 . 

. . . Du moment que j'aurai des nouvdles de Logroño, oe le général Verdier 
a du •arriver hier 4 pour punir oett•e ville, qui a mis en pri:son son a1calde, et de 
nouvelles de Santander ou le général Merle a du arriver aujourd'hui avec 
4.000 hommes, Je ferais renforcer Ie co11ps du .général Lefebvre. 

14.071. AL MISMO. 

Bayonne, 7 juin 1808. 

Entre otras div·ersas notioias sobre el mov•imiento de las div·ersas tropas le 
recuerda: «que le général Merle avai1t marohé sur Santander ... ». 
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14.072. AL MISMO. 

Bayonne, 8 juin 1808. 

Le comunica que el Mariscal Bessieres 1se ha dirigido sobre Valladolid para 
pacificar esta ciudad, después: « . . . il devra mar.oher sur Santander . .. ». 

14.073. A M. DE TALLEYRAND, VICE-GRAND ELEC11EUR DE L'EMPIRE 
A V ALEN<;A Y. 

Bayonne, 9 juin 1808. 

Informándole sobre la situación de España le indica: « . .. Le maréchal 
Bessie11es a envoyé k général Merle a Santander». 

AU MARECHAL BESSIERES. 

Bayonne, 9 juin 1808, a 10 heures du soir. 

L'Empereur Monsieur le Maréchail reyoit votre lettre du 8 juin avec les 
details de la soumission de Pa1enda . . . 

La plus 1gr.ande parte de fa ca'Via1erie qu'iil ·sera inutile de portier sur San­
tander restera pour manitenir les p1aines cLe V1aU.adolid . . . 

Dir.igez le général v .erdier, le général Merle, meme le général Ducos,14 sur 
Santander: il faut rep11endre toutes les armes q'on a prises dans les arsenaux, 
et si l'on était forcé d'entrer a Santander les al.1Illes a la main, l'intention de 
Sa Majesté est q'on donne un tfürible exemple a oette ville. 

Vous fer·ez prendre en otaige l'éveque et que1ques personnes des plus 
considerables . .. 

Vous pouvez oependant Monsieur le Maréchal envoy·er quelqu'.un a l'éveque 
de Santander; s'il se rend lui meme a Burgos av·ec les membres de la junte, si 
les habi:tants restituent les a11mes dans 1es •arsenaux, si enfin tout rentre dans 
l'ordre, S. M. consent a ce que la viille soit pardonnée. L'éveque et les membres 
de la junte rendus a Burgos, vous ne les 1aisse11ez partir sans m'·en rendre 
compte. 11 est bien entendu qu'avant de partir de Santander, l'éveque et les 
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membres de la junte feront r·econnaitrie pour roi, le roi Joseph Napoléon auquel 
ils doiv·ent obeissance, et qu'enfin ils aurant tout rétabli, comme av:ant l'insur­
reotion. L'opinion de l'Empereur, Monsieur Ie Maréchal est que le général Merle 
s'est amusé a des vétilles et que, s'il avait marché plus vivemente, il aura soumis 
Santander •et serait de retour; qu'il a ma11ché contrie des pay.sans comme il le 
ferait vis-a-vis des armées reglées. Nul doute que quelques couips de canon et 
le pas de charge n'eussent tout mis en déroute dans les go11ges . .. 

(PICAIRD, E. et TUETEY, L.: Obra dtada. Torno II). 

14.096. AU PRI:NCE DE NEUCHATEL .(BBRTHI1ER), MMOR GENBRiAL. 

Bayonne, 9 juin 1808. 

Rdiérese a fa situación de los d~stintos efootirvos ·del Ejéoci1to francés en Es­
paña y le diice: « ... d'une colonne mobile sous les ordres du général Monthyon 15 

et du colonel Barrere a Vi toda, et si cela était necessaire a Santander .. . ». 

AU MAREOHAL BES:SIERBS. 

Bayonne, 11 juin J.808. 

Le général Savary 16 vous riemettra cette lettre... Que le général Lasalle est 
entré ·aujourd-hui a Valladolid, que j'1ap¡prouve fort qu'il n'ait ipas faissé venir 
le général Ducos; que si 1es affaires de Val1adolid ont reussi il faut s'oocuper 
sérieusement de Santander. 

Que 'le général Ducos en iposition a Miranda, va se porter de suite sur 
Santander, que c'est 1a route, tandis que le maréchal reviendra sur Reinosa, que 
le général Lefebvre, marche sur Saragosse, qu'il est fort a 1ctiaindre que 1a force 
de Santander se porte sur Bilbao vu qu'·eHe n'est menacé par aucune tete de 
colonne ... 

(PICARD, E. et TUETEY, L.: Obra dtada. Tomo II). 
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AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL. 

Baryonne, 16 juin 1808. 

Mon cousin, . .. il faudrait disposer ces convois de maniere qu'ils partent 
le 20, époque ou Santander étant soumis, il y aura plus d'ordre et de sureté 
pour la route .. . 

(PICARD, E. et TUETEY, L. : Obra ci,taida. Tomo II) . 

14.104. AU MAR>ECHAL BESSIERES. 

Bayonne, 16 juin 1808. 

Mon cousin ... 
Je ne oompr,ends pas trop le mouvement du général Ducos pour se porter 

sur Santander. Cela dépend sans douite de la oonnaissance des locafüés, que vous 
.avez etudiées. Cependant je desire que vous m'en disiez un mot et que vous 
m'envoyiez un croquis; je ne trouve ríen qui m'exipHque cela sur les grandes 
oartes. Une fois maitre de Santander de vive foroe, il faut y imposer une con­
tributiion de deux millions, fair·e mettre le séquestre sur Jes biens de l'éveque, 
et, si on ne peut pas le saisir, désarmer la viUe et 1es campagnes et faire 
quelques exemples séveres. Santander et Saragoss·e soumis, il faut mar.cher sur 
Léon et sur les Astuú,es. Le général Lasalle, que je fais renforoer d'un régiment 
de la division Frere,17 et le généml Verdier pourront marcher sur le royaume 
de Léon; le général Mer1e marcherait par les Asturies. Au res·te, comme oe n'est 
que le 20 qu'on sem entré a Santander, j'aurais le temps de vous donner mes 
dernieres ins•tmcHons. Santander devait etre pris avant Valladolid. Dans cette 
espeoe de 1guerre, un mouvement rétrograde ne V1aut jamais ríen. Votre marche 
de Santander sur Valladolid a manqué de f.aire soulever toute 1a Biscaye. La 
prise de Santander aurait rendu nulle il'insurrection de Valladolid. Le général 
Merle entrant a Santander le 8 et r,evenant ensuit.e a Valladolid, oette derniere 
ville eut été soumise deux jours rpfos tard, mais on aurait ma,rché de la sur Léon 
et on aurait profité ·de la vktoire. Ce que je vous dis la est pour votre gouverne. 
Les mouvements ·rétrogrndes sont dangereux a la guerre; ils ne doivent jamais 
etr'e adoptés dans les guerres populaires: l'opiníon fait plus que la reafüé; la 
connaissance d'un mouvement rétmgrade que les meneurs attribuent a ce qu'ils 
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veulent crée de nouvelles amnées a l'ennemi. J'1ait fait envoyer de noveau a 
Santander un chanoine de Burgos, mais dont }e n'attends aucun effet. 

NAPOLEON 

(D'apres l'orig. comm. par Mme. Ja duchesse d'l1Strie). 

NOTE DICTBE PAR L'BMPBREUR. 

Maniaoq, 24 juin 11808. 

L'Empereur est mecontent de la maniere dont les ordres parviennet ... 
Envoyez lui (.au généra1l Tlhouvenot) 18 av.ant diner, une estafette avec tous 

les imprimés et lss nouveUes de 1Santan:der ... 

(PICARD, E. et TUETEY, L.: Obra dtada. Tomo Il). 

14.131. AU PRINCE DE NEUOHA 11EL, MAJOR GENBRAL. 

Ba~onne, 25 juin 11808. 

Le indica que debe dar la noticia de la toma de Santander .al general 
D'Aguolt 19 gobernador de Pamplona: « ... Vous lui donnerez Jes nouvelles de 
Santander ... », e igua1lmente a Las tropas que asedfon la oiudad de Zaragoza. 

14.132. AU MARECHAL BESSIERES. 

Bayonne, 25 juin 1808, six heures du soir. 

Mon cousin, j'ai appris avec un véritable intéret le bon résultat de !'affaire 
de Santander. Vous 1amez 1probablement 1apptiis ipar 1e major~géné11al ce qui s'y 
passé le 23. Les Anglais on du pe11dr·e du monde, 1oair on .a vu leur quatre 
frégates his1ser beaooup de blessés ... 

11 y a a Santander dans ce moment beaucoup d'argent; ayez saín qu'on 
fasse payer la contribution que j'ai ordonné de mettre; qu'on f.asse mettre le 
séquestre sur les biens des membr1es de la junte, et surtout sur les biens de 
l'évee1he, et ordonn1ez qu'une déipuitation de rvingt des priinciipaux de la 1province 
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se rende a Bayonne, et que le désarmement soit fait scrupuleusement dans tous 
les environs. Envoyez !'econnaitre s'il aurait un petit fort ou l'on pourrait mettre 
quelques ~roupes a '1'abri de toute insulte, car il serait bon de 1aisser la 8 a 900 
hommes pour empecher les Anglais de tenter d'y pénét11er; mais il faudrait pour 
cela que cette poignée d'hommes put se reti1.1er dans un 1petit fort et y tenir 
cinq ou six jours. J',espere cependant que la le9on qu'ils vient de recevoir leur 
óte11a l'envie de s'insu11ger de nouveau. J"iimagine que vous faiit·es travariller a 
force votre chateau de Bul1gos. Cela est tres impor.tant ... 

NAPOLEON 

(D',apres l'orig. comm. par Mme. la duchesse d'lstr1e). 

14.133. AU GENERAL SAVARY A MADRID. 

Bayonne, 25 juin 1808. 

Monsieur J,e général Savary, vous trouverez ci-joint le septieme numéro des 
nouvel1es d'Espagne. Ayez .soin qu'il soit imprimé en espagnol et repandu 
rpartouit. Nous savons que 1es Ainglais qui ét,aient débarqués a Santander on 
rperdu du monde, et qu'en s'en allant ont tout brulé sur la cote ... 

(D'.apres !'original, A11chives des AffaiTes et11aingeoos). 

14.149. AU MARECHAL BESSIBRES. 

Bayonne, ler. juillet 1808. 

Mon oousin, }e re9ois vottre lettr·e du 29 a midi. Temoignez ma satisfaction 
aux troupes des généraux Merle et Ducos. Faites connahre que j'acoo11de six 
décorations de Légion d'honneur pour les sous-ofHciers et soldats et six pour 
les offi.ciers de la colonne du général Ducos, et le doubie pour la colonne du 
.général Merle. Envoyez les proces-verbaux de propositions ... 

(Comm. par la duchesse d'lstrie, d'.apres !'original). 

Consideramos de gran interés intercalar aquí una carta del Rey José Napo­
león, referente a la posible condonación de la contribución impuesta a Santan-

312 



der por el Emperador, y la cons1gu1ente respuesta en la que inmediatamente 
la sigue. 

A S.M.I. NAPOLEON l. 

San Sebastián, 10 juillet 1808. 

Sire, j'ai prolongé mon séjour dans cette viUe, jusqu'a ce moment pour 
connaitre les dispositions des habi<tants qui ne sont pas bonnes et faire en sorte 
que mon voyiage n'y soit pas a fait inutile. 

Une députation de Santander est venue id demmander que je décharge 
cette ville d'une contribution de 12 millions de réaux qui lui a été impossée. 
Je ne pense pas que l'on doive imposser auoune contribution sans mon ordre, 
désormais. La population entiere d'une ville ne peut pas non plus etre impossée, 
lorsque l'on connait les chefs prirmipaux il suffit de prendre les bi<ens des chefs: 
si il'on fait autrement, nous ne gagnerons ríen sur l',espr,i,t du peuiple, et sans 
oela il e.st imposible de réussir a ríen dans une nation comme celle-ci Cette 
contúbution de 12 millions de réaux est elle ordonnée par Votre Majesté? Suis 
je autorisé a la diminuer, a en lrberer totalement a Santander, selon les cir­
constances? 

Les Anglais ont qUJatre frégates sur les cotes; ils ont fait ici des propo­
sitions; ils oHrent un comme11oe Hbr,e et des armes. 

11 y a beaucoup a faire .pour conque11k l'opinion de oette nation; avec de 
la modération, de la justioe, cela sera possible, surtout dés que les insurgés 
auront été battus. 

JOSEPH NAPOLEON 

(Mémoires et Correspondance politique et militaire du Roí Joseph. Tomo IV, ver Biblio­
gmfía). 

14.176. A JOSEPH NAPOLEON, RO! D'ESPAGNE. 

Bayonne, 10 juillet 1808, six heures du soir. 

Mon Frere, je re¡;ois vottre Iettre d'aujourd'hui. Vous pouvez faire ce que 
vous voulez sur la contri:bu,tion imposée a Santander. J'1avais ordonné au ma­
réohal Bessieres de la frapper au meme moment que je faisais marcher les 
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.troupes; ils ont trnité aviec tant d'indiignité le consul et les Frarn;.ais qui se 
trouvaient la, qu'ils médtaient bien cette puni,tion. Que1que parvi que vous 
ipreniez, ce qui m'impOPte, c'est que les Fran\:ais qu''ils ont arretés et dont ils 
ont piUé les propietés soient indemnisés, ce qui n'est ipas un ob}et considérable. 

Je vous 1prie de m'écrir·e un peu plus en détail. 
J'ai eu des nouveUes de Russie. On y connaissait toute !'affaire d'Espagne; 

on la reconI11aissa1t. 

NAPOLEON 

(D'apres a'expedition Ol'igüna:lie comrn. par Les heriüer.s du roi Joseph). 

14.191. A JOSEPH NAIPOLEON, ROi D'fü;F,AGNE A VITORIA. 

Bayonne, 13 ju:Hlet 1808 . 

. . . iLe mal'échal Bessiel'es a donné ordre au général Gaulois,20 qui avait 
deux bataillons a Santander, de le joindre. Oomme ce générnl n'est parti que 
le 12, il n'arrivera que tard au oorps du maréchal Bessieres. Fati1tes demander 
,l'J.tinéraire de oebte brig1ade a ce marechal afin que, si les oil'constances deve­
naient, majeures vous sachiez ou la 1trouver . .. 

14.192. NOTES POUR LE GENERAL SAVARY A MADRID. 

Bayonne, 13 juiUet 1808 . 

. . .. Le maréchal Bessieres a eu le bon esprit die reUement réunir toutes ses 
forces, qu'il n'a pas meme laissé un seul homme a Santander, que1que avantage 
qu'il y aut a laisser la un millier d'hommes. 11 a senti qu'un millier d'hommes 
pouvait decider la vktoire. 

14.195. AU ROi JOSEPH A BURGOS. 

Bayonne, 14 juillet 1808 . 

. . . Ne vous inqu-iétez pas de la Biscaye; il y aura de l'infanter.ie, de la 
cavalerie et de l'artillede en su,ffisance pour la contenir. Santander a été 
év,acué, parce que le maréchaI Bessiel'es a voulu réunir toutes ses forces. Si 
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José Napoleón 1, Rey de España .~17i&~li844). 

vous pouviez y envoyer un colonel espaignol, ou que1qu'un :pour y commander 
en votre nom, oe semit tres-avantaigeux. n est possible qu'ils viennent vous 
demander des troupes: vous leur direz qu'on leur envoie ... 

14.196. AL MLSMO. 

Chateau de Marraq, 14 juillet 1808 . 

. . . 1Le maréchal Bessieres commande ·le •corps des Pyrénées occidentales ... 
occupe 1a . plaoe de Sa:int-Sébastien, les trois Biscayes, ks montagnes de San­
tander, la place de Burgos, et 1est ohaligé de combattre l'armée ennemie des 
Asturies et de Galioe ... 

Nous venons de faire connaitre la situation de f armée dans les provinoes 
de la Biscaye, de Santander, de la CastiUe, de la Navarre, de l'Aragon (etc.) ... 

(D'apres l'expédition originale comm. par J.es herilüe11S du roi Joseph). 
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14.203. AU VICE-AMHM!L DEORES. 

Bayonne, 16 juHlet 1808 . 

.. . Voila dix bátiments que j'ex,pecliie en vue des Anglais, tandis que leurs 
croisier·es sont sur Sa'int,Sebastien et Santander, et que la .connaisanoe qu'Hs ont 
de mon séjour a Bayonne 1es porte a <Yhserver plus spécialement ce port ... 

14.229. A!U ROi JO:SEPH A MA<D&ID. 

Toulouse, 25 juillet 1808. 

Mon Frere, Tournon 21 m'appo~te votre lettre du 20, et celle du 21 au soir 
qui m'apprend votre ·entrée a Madl'id . 

Le maréchal Bes·sieres mande de Benavente en date du 20, qu'.H marche 
sur Léon. }e ·re9ois de Santander la nouvelle que 1.500 hommes des Asturks. 
qui s'y etaient rendus, en son reparHs, en apprenant la défaite de Cuesta . . . 

AU PRINCE DE NEUCHA11EL. 

Agen, 30 juiUet de 1'808. 

Donnez ordre au général de division Desolle 22 de se rendre a Bayonne . . . 
ou il prendra le commandement des oolonnes de Burgos, de Vitoriia et d'Aranda. 
La surveii.Uance des pravinoes de la V:idlle-CastiJie, de la Bi:scaye, de la Montaña 
de Léon ou de Santander ... 

. . . éigalement de surveiller tout ce qui pourrait deboucher de Santander ou 
de tout autre 1point sur les derrieres .de l'armée ... 

.. . 11 aura soin de surveiller fo point de Santander, et se f.er.a rendre compte 
de tout oe qui s'est passé sur ce point depll!is deux mois. 

Le généra1 Merle avec 4.000 hommes s'·empara de toute la Montaña, mit 
en déroute l'armés des insurgés de oette provinoe et ne •perdi;t presque personne; 
mais au commenoement de juiUet, Jie marécihal Bessieres, apprenant que l.a 
Galice prenait partí contre lui, resolut de reunir toutes ses troupes et ordonna 
au général Gaulois qui étaÍ!t a Santander arvec 1.800 hommes de venir le joindre, 
ce qui permit a l'éveque de oe pays de revenir a Santander . .. 

(PICARD et TUETEY : Obra citada. Tomo II) . 
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Comienz.a aquí la segunda fase de la Correspondenda, después de Ia v,ictoria 
del Ejétóto Español en Baiién sobre las tropas invasoras de Andalucía, que 
cambia por comp1eto el aspeoto de ,1a Guerrn y que obliga al propio Empera­
dor Napoleón a tomar d mando de las operaciones, tmsladando a la península 
el núcleo princ~pal de sus fuerzas: «la Grande Armée». Iniciándose estas cartas 
y notas oon algunas oonsideraciones estr·atégiicas 1Irnpuestas por 1a 11etir.ada de 
los efectivos franceses al Norte de España. 

14.253. NOTE AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR-GENERAL. 

Saint-Cloud, 16 aout 1808 . 

. . . Qu'est•ce que c'est que <0e proi'et de f1ai111e ma11cher le mareohail Bessieres 
sur Frias, en etendant sa droite sur Bilbao ou Santander? Est-ce qu'on adopte 
le systeme des ,covdons? Est~oe qu'on veut empeoher la contrabande de passer 
ou l'.ennemi? Ne saiit-on pas que de Frias a Bi1bao et Santander il y a quatre 
ou cinq jour.s de marche? Qui est-ce qui peut oonseiller au Roí de f.aire des 
oordons? Apres dix ans de guenie do.i!t-on a ces rév,eni:r a betises-la? 

Il fooit que la lettre du major-,géné11al porte sur les 1cordons, et sur la ,timidité 
qui pa11aÍit diriger tautes les operatñons, tres"'Propre a enhardir l'ennemi et a 
decourager entierement l'a11mée. 

14.276. OBSERVATIONS SUR LES A,FlfA1ItRES D'ESPAGNE. 

Saint"Cloud, 27 aout 1808 . 

. . . 3e. Observation. Une troisieme operation qui serait utile seirait l'occu­
pation de Santander; iil serait ·avantageux qu'elle put se faire par la route 
direote de Bilbao a Santander . . . 

Burgos 'ª une .grande influenoe dans lie monde par son nom, dans Ia Castilla 
parce que c'en est la capitale, dans les opérations pa11oe qu'elle donne une 
communi·cation dir.ecte avec Santander ... 
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14.301. AU ROI JOSEPH. 

Saint~Cloud, 7 septemb11e 1808 . 

. . . l;e major-général vous envoie l'otgani,sat~on de l'armée d'Espagne en six 
grands corps. Si l'ennemi se ,tient en ligne devant vous, a l'ouver,ture de la 
campagne, il faudm commencer par le battre, car il est a croire qu'a l'arrivée 
de l'armée H se retirera. Oe sera par Ia siege de Saragosse, l'oocupation de San­
tander, et en balayant le royaume de Léon, qu'dl faudrait oommencer .. . 

14.328. NOTES ·POUR LE H!OI D'1ESPAGNE. 

Saint-üoud, 15 septembre 1·808 . 

. . . L'iarmée composée et organisée comme elle est, que faut H f.aire? 
On pense qu'.apres que l'on sera bi•en plaoé, l'on peut faire des détache­

ments sur SoJJia, s'·emparer de la viUe, brfrler que1ques maisons, enlever des 
otages, désaJJmer 1oette ville et '1ui falire fournir des v1ivres, brUler les biens des 
nobles emrgrés. 

Cette opération ·est d'autant plus 1mportant qu'•en l"exiecutant on couvre le 
centre de l'·armée. Que peut-on faire encore? Réponse: di.riger deux colonnes, 
l'une de B:Hbao et il'iautre de Reinosa, sur Santander, s'empal'er de cette viUe, 
brU1er le drapeau qui a servi a la pl'oclamation de Ferdinand, chasser l'éveque, 
pl'endre des otages et desarmer les habitants ... 

Toutes oes petites operations preparero:nt oeUes qui auront lieu a l'arrivée 
des s·ecours, et donneront a une anmée de 60.000 hommes de confiance et 
d'activité qu'elle doit iavoir ... 

14.343 . AL MISMO. 

.Saint-C1oud, 22 septembl'e 11808 . 

. . . Dans cette .situation des ohoses, on peut réuni,r la réserve, le corps du 
maréohal Ney, oe1ui du mal'éohal Bessieres, et tomber sur l'ennemi qui s'1appro­
cherai1t par la route de Madrid et celle de Palencia. On peUJt tres-bkn, avec 
ces 36.000 ou 46.000 hommes, faire trois o quatre marches dans une di1l'ection 
ou dans une autl'e. 
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Nfoolais-J1eain<de-D1eu Soult, Duque de iDalmacia, 
Mari.scail. del Imperio (1769-1851). 

11 serait possiMe sans doute que l'ennemi, voyant de telles forces s'appro­
cher, ne tínt pas, et, pendant qu'i1l s'1eloiignerait de cinq ou six marches, on en 
profüerait pour enlever Reinosa et Santander, operation tres important a faire. 
Ce qui encou11age l'ennemi a tenir a Reinosa, ic'est qu'on n'occupe Burgos, que 
par de la cavalerie, et qu'on maniifoste l'int,ention de se 11etirer. Tout est opinion 
a la guer11e, opinion sur l'ennemi, opin1on sur ses propres soldats ... 

14.347. AL MISMO. 

Kaiserslauten, 24 septembre 1808 . 

.. . l'ennemi battu et chassé au dela de Palencia, Santander tombe ou est 
emporté en peu de temps, oe qui est une ohose iirrnportante ... 
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14.391. AL MISMO. 

Saint·Oloud, 21 octobre 1808 . 

. . . Si parmi les espagnols qui vous sont attachés, i1 en a qui connaiissent 
bien les provinoes de Soria, de 1a Montaña ou est Santander, je serait bien aise 
que, sous un pretexte quekonque, vous Ies ad11essiez a Ba~onne .. : 

14.444. AL MISMO A VITORIA. 

Vitoria, 6 noyiembre 1808. 

« ... Je dési11e que ;yous me fai1si1ez don1ner des renseignements, le plus tot 
possfüie, sur les rioutes ... 6.0 de Villarieayo a Santander. 7 .º de Villaocayo a Rei­
nos·a ... ». Y pr·egunta si son pracücables para la artillería. 

AU MARECHAL SOULT, DUC DE DALMATIE, CÓMMANDANT 
LE 2"e. CORPS DE L'ARMEE D'ESPAGNE.* 

Burgos, 13 novembre 1808, a 8 heures ·du matin. 

Mon cousin, le Major générnl me met sous les y1eux votre le.vtre d'aujourd'hui 
a minuit. La cannonade de Villa11cayo 1est évidemment une attaque du maréchal 

'~ El 2.° Cuerpo de Ejército, denominación que sustituyó la anterior de C. de E. de 
los Pwineos Occidentales 'Y que fue mandado por el mariscal Bessieres, duque de Istria; 
básicamente se constituyó con los efectivos encuadrados en éste y reforzado por las diver­
sas unidades que estaban llegando de Francia. 

Su organización fue la siguiente: Comandante en j,efe, Mariscal SowLt, duque de Dal­
macia; Jefe de E. M., Gener.111 de Brigada Rioa11d; 24 Comandante General de Artillería, 
General ·de Brigada Bourg.eat; 25 (Primera División) General de División Merle; Brigadas 
Gaulois y Lefebvre; 26 formadas por dos Batallones del 47.0 R!egimiento de línea, dos 
Compañíias del 86.0 de ·línea, un ,Batrolón del 1er. Regimiento Suizo y otro del 3.0 Suizo, 
y fves Batallones del 1er. R!egimiento SuplemenJtiario de fa Theserv.a; A11til1erfo y Tren; (Se­
gunda División) Genernl de Div1isión Bonet; füj,g.ada Sabatier; 119.0 y 120.0 Regimientos 
de línea; Artillería y Tren; (Tercera División) General de División Mouton; 27 Brigadas 
Reynaud 28 y Sarrut; 29 constituidas por los 2.0 y 4.0 Regimientos ligeros y 15.º y 36.0 

Regimientos de .iínea; Artillería y Tren; (Brigada de Caballería) General de Brigada De­
belle; 30 11er. Thegim1ento auxiHar de Cazadores 'Y 8.0 ·Reg1mi1ento de DragOIIles; Artillería 
a caballo con su correspondiente Tren. Total: 14.Q.39 hombr.es de Inf.aint·ería y 973 de 
Caballería. 
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Lefebvre cont1re ile corps ennemi qui s'est porté la, dans le dessein de protéger 
Burgos. 

Tachez de communiquer, a l'E&cudo, av1ec Le maréohal Vktor Portez-vous 
hardiment sur Reinosa, avec l:a seu1e prfoaution de teni1r votre corps réuni. Le 
general Mifüaud 23 est arr.ivé a Palerncia hi1er a midi. J.e lui ai ordonné d'envoyer 
un fort détaohement sur Rceinosa, en passant par T011quemada, Meligar de Yuso, 
Herrera, Aguilar de Campóo. Nous serons bi1en maLhemeux sti nous n'avons pas 
un moroeau de tout cela. 

P. S. Quand j.e di:s Reinosa, j'1ent1ends s'emparer de la ville, pousser des 
reoonnaissanoes sur Santander, sur le ohemin de Léon, a la recontre des pa­
trouiUes du général MHhaud, et ma11oher a la iien1cont11e de l'ennemi s'il se reti­
rait par Villarcayo. 

(Tomado de fa obra de BALAGNY: L'Empereur Napoléon en Espagne. Tomo II , véase 
Bibliografía) . 

14.476. AL MISMO. 

Burgos, 16 nov1embre 1808, brois heures du matin . 

. . . Le major général vous a expedié des 011dres pour entrer a Santander, ou 
je compte que vous se11ez airrivé aujourd'hui. C'est un grand point pour l'Europe 
et pour nos opérations. }'e vous ai faiit soutenfr 1par 1e maréchal Lefebvre, qui 
est Iui-meme soutenu par Ie général Milhaud, qui est a Palenciia et V1alladolid. 

11 n'y a aucune nouvel1e de l'ennemi de la plaine. Le maréchal Ney attaque 
aujourd 'hui Aranda, 1et le maréchail Bess.ieres, qui s'y porte, 1inondera sur-Lechamp 
la p1aine de oavaleriie jusqu'aux montagnes de Madrid. 

11 me tarde d'apprendre que vous etes entré a Santander. Taohez de 1confis­
quer oe qui appart1ent aux Ang1ais. Fa:ities mettr·e le séquestre sur touttes les 
laines et sur les mmichandises angla1ses et ooloni,ales. 

On prendre de tous cotes des hommes de l'armée de GaHce; H parait qu'ils 
sont dehandés dans tous 1es s·ens. 

(D'.apres J.a minute. Archiyies de l'Bmpire). 
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14.479. AU CAiPITAINE GILLOT, OFFICllER D'ORDONNANCE DE 
L'EMPEREUR A BURiGOS. 

Burgos, 16 novembre 1808. 

M. Gillot 31 partira pour s•e mndre a Santiainder parr Reinosa; ,iJ porte11a la 
leUre ci-joimre * au maréohal Soult. Le but de .sa mission est <l·e reoonnai.tre 
Santander et Reinosa et toute la ligne :des montaignes de Reinosa a Santander 
qui sépare des A:sturies. 

2 ou 3.000 hommes qu'on .Jaisseraiit pour gaDder ce pays ipeuvent-ils -trou­
ver protection dans un fort qt11eiloonque a Santainder, exiisl!ant ou qu'il serait 
facile de fai:re? · 

Reinosa étant la def de itoute irette position, y ·a~t-H bearuoou¡p de bois aux 
environ:s, au moyen desquels on puisse faiDe un fort en bofo comme oelui de 
Pr.ag¡a, ou 4 ou 500 hq_mmes pui·ssent g¡avder un plus grand ouvrage de 
campagne ·contenant 1.000 hommes? 

On suppose que de 1Reinosa i1 y a oomme une murail1e de mont·ag¡nes qui 
sepave des Asturies; combiien d'épaisseur a oette ohaine? quelle espece de 
chemins? ou aboutiissent-i:ls? Ou faudr.ait~il se plaice·r pour surveiller tous les 
mouv·ements quaind on 1s•era :sur ·La dtéf.ensiive, et etre ·oevtiain de 1!ous les mouve­
ments de oe coté? 

Quels sont les chemiins qui .a!boutisisent a Bilbao, soi:t de Santander, soit 
de Reinosa? Quelle espece de Cihemins qud1e natuve de pays ·et de montagnes? 

(D'apres J.a minute. Arohives de l'Empir·e). 

14.489. AU MARECHAL BES!SIERES, DUC D'ISTRrn. 

Burgos, 18 novembre 1808 . 

. . . Le corps du maréc:hal Sou1t doit etre entré aujourd'hui a !Santander. 
Le génér.ail Milhaud ipoursuit 1es débr.iis de tout oe qui s'est éohappé de la 
Montaña ... 

* La carta anterior. 
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14.496. 

-·-·--- l 

El Marisoa:l Loui,s-Alexandre Berthie:r. ·PdnC'iipe de Neuchatel 
y de Wagram H7153-1!81!5). 

AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL. 

'Bu11gos, 20 novembre 1808 . 

. . . L'Bmpereur ,attend que vous lui fossi1ez connait11e tout ·ce que vous avez 
fait pour dégag·er la Montagne et les mémoires qui vous ont été demandés sur 
les moyens .de priotéger la 1situation de Santander, pour vous envoyer des ordres 
définitifs ... 

14.499. AU ROI JOSEPH NAPOLEON, A BURGOS. 

Burgos, 20 novembre 1808. 

Mo111 Frer.e, les provinces de Santander, de la Biscaye, de Soria et, proba­
b1ement idemain ou apres, toute ce11e de 1a Castille, sont enitierement soumis·es. 
Mais, pour qu'un pays soirt bien soumis, iI faut que fos intendants, corréigidors 
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et maigisitrat supeneurs aux;quels les peup[es ont l'habitude d'obeir, soient 
nommés rpar vous et •se rendent dan:s oes provinoes, fossent des proclamations, 
par.donnent aux :riévohés qui ·rentrent et portent leurs a11mes, et surtout fassent 
des d11cúlaires 1aux alcaldes •et 1oures, ,et que par la 1oeux-ci 1oomprenent qu'ils 
sont 1sous votre igouv·emament. Oette mesure 1aura 'l'1av;aintage de réogamiser la 
polioe, les finainoes, •et de donner une direotion a ces peup:les. H est aussi né­
,oess1aires que 'les intendants et 1oorrégido11s commu.niquent aJVleC vos ministres, 
et four fassent connaitre les differents renseignements qui arrivent a leur 
connaissanoe. Je croi1s qu'l y aV1ait 1six ou seipt intendarrts dans la Vi<eille-Cas­
tille. J·e pense qu'il est tres important que vous preniez des mesures sur tout 
oe1a; dans 1es droonsúances iprésentes, d1es 1sont plus frmotueuses que les pro­
clamations. Je ipense done qu'il semit bon de faire heauooup de cfo:icu1aires aux 
a1calldes -et aux curés . 

Mes troupes sonrt entrées a SaintanJder, •et l'on m'assure qu'une giiande 
quanfüé de personnes de 11a Bisoaye, qui étafont insungées renrtrent et ne de­
\mendent pas mieux que .de poser les a11mes, 1si e11es ont l'1assurance díetre 
perdonnées et de n'etre pas redherohées. 

NA.POLEON 

(D'apres l'expedition originale comm. par les hérhiers du roi Joseph). 

ORDRE. 

En notre camp impé11ial. 

Bu11gos, 20 novembre de 11808. 

l·e. Le séquestre S•era mis a Santander: le. sur tous les dépots de faines. 
2e. sur tous les .marohandises de fabrique anglaise. 3e. sur toutes ks marchan­
dises et denrées coloniales débarquées depuis l'insurrection, ·Comme provenant 
d'Anglatene . .. 

NAPOLEON 

(PICARD, E. et TUETEY, L.: Obra citada. Tomo II) . 

Volvemos a interoa1ar en esl!a correspondencia ·dos cartas cmzadas entre 
ambos hermanos, JOSÉ y NAPOLEÓN por 100111siderarlas de sumo interés y que 
no apareoen en na Correspondencia Oficia1 base de este trabajo. 
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A S.M. l. NAPOLEON l. 

Bm1gos, 24 novembre de 1'808. 

Sire, }e riegois la lettre de Votrie Maijesité du 23. 
Le 1oonseiller d'1Btat Amorós, que j'ai enrvoyé a Santander, 1a été arreté a 

Rdnosa par 011dre du commandant firiain9ais iDupuis et rnmené pres de Bu11gos, 
d'ou i1 va partir avec un passeport visé par le général Dumas,32 aide major 
géné11a1, ipuisque oeilui de mon ministre de 1a poHoe, visé par le général Darr­
magnac, oommandant la province, n'a pais été jugé suffisant par Iie commandant 
Duipui1s. 11 sera bon que -le prince de Neuohatel écrivit pour cela; sans quoi ces 
missions ne seront plus remp'lies par personne; eUes siont -déja assez perilleuses 
de [eur nature. M. Amorós, qui est un homme de coeur et de tete, ~·est trouvé 
seul dans un petit ivillage oocupé par 12 grenadi·ers espagnols du corps de fa 
Romana; il les a ramenés et s',en ·est fait 1esoorrer; i1s 1sont étrangement ·trompés 
sm notre compte. 11 a 1eu pleine ieonfia1l!oe en eux, et eux en lui; il 'leur a 
promis de les faire incorporer dans mes troUJpes: j'en ai un petit dépot a 
Vi torra. 

JOSBPH NAPOLEON 

AU JOSEPH NAPOLEON, ROi D'ESPAGNE, A BU&GOS. 

Aranda, 25 novembre de 1808. 

Mon Frere, j'ai apipris 1aviec peine fevénernent :arrirvé a la personne que 
vous aviez envoyé a Santander. Si iellie aiv1aiit eu une mission en regle, imprimée 
et signée de vous et 1scellé de vos armes, oe1a ne le ft1t point ·arrivé. Voire fa 
méthode que je pens·e que vous devez suivre déso111llais, lorsque vous aurez 
de pareilles missions a faire remplir: le. Oonnez a l'individu que vous eniverrez 
un brevet authentique, imprimé et .signé de vous, et sce11é de vos armes; 
2e. faites-le aooompagner par un affi.cia- fran9ais de votl'e garde, qui sera por­
teur d'une lettre du igénéral Dumas ou du •oommandant de la province aux 
oommandants fran9ais; 3e. i1 faut aussi que sa mission 1soit annoncé au com­
mandant de Santander, par eX!emple, par une 1ettl'e si•gnée d'un de vos :géné­
raux ou ministres, ·afin que le général qui oommande a Santander le :reconnaise 
en sa qualité. L'eX!perience a prouvié que d'·autres moyens ne prodruis·ent aucun 
résultat. 

NAPOLEON 

(Mémoires et Correspondance Politique et Militaire du Roi /oseph. Tomo V) . 
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AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL. 

A11anda, 26 novembre 1808. 

Mon cousin, écrivez au duc de Dalmatie de donner au 1ougre qui a été 
pris le nom de «Santander», et d'en donner le commandement a un officier 
de marine de ma Garde et a quanante des marins qui se rendent a Santander. 
11 faut qu'il profüe des 'corsa.ires de Saint-Jeian-de•Luz et aut11es batiments de 
la dHe de Fvanoe pour foire h·ansporter sur 1Saint-Jean·de-Luz et Bayonne les 
dbjets qui se trouvent dans la 'piace de Santander, et qui doivent etre év,aqués. 
Ecrivez au duc de Dalmatie qu'·i1 peut entreprendre une négoti1ation avec les 
principaux habitants des Asturies pour taaher de 11es soumettiie. Recommandez­
lui de faire faire des réjouissianoes pour la victoire de Tudela. f.aites exécuter 
l'ordiie que je viens de vous envoyer relatif au quina, nos hopitaux en manquent 
en France, il fout le prendre ou il se trouve rrneme chez les partkulaires, et 
i'emmagasiner a 'Bayonne; faites du reste connaitre •aU duc de Dalmatie qu'il 
iiesre c:lians 'la iposition ou il se trouve, en continuant a reconnaitre le pays, et 
taohant d'étab1ir des négotiations 1avec les principaux ha:binants ·et maigistrats 
des cantons de Aisturies. Bcrivez4ui que j',attends de nourveaux détails sur la 
bataille de Tudela et sur les premieres entrepdses contre Saragosse. PresC'ri:vez­
lui aussi de foire foire a 1Sannander des Mscuits, des cartouohes, 1de lever que1-
ques brigades de mulets, de faire faire des .o¡¡¡potes et de prendre des dmps 
partout ou il en trouvera; que dains 'ce temps et dans oe pays de montagnes, 
les capotes sont indispensables aux ·troupes, et :de faire mett.re le séquestre sur 
toutes 'les marchandises angLaises et colon~a'les. 

(BALAGNY: Obra citada. Tomo II). 

14.574. AU VICE-AMIRAL DEORES, MINISTRE DE MARINE, A PARIS. 

Aranda, 26 novembre 1808 . 

.. . Nous sommes entrés a Bilbao et a Santander. Mon intention es que tous 
les offiders et sous-offficiers et so1dats des mari:ns de ma Garde, revenus d'An­
dalousie en différents temps, se rounissent a Bayonne pour reformer [e bataillon. 
ns ne .sont pas prisonniers :de guerre. nonnez l'ordre éga1ement qu'une partie 
des officiers de marine qui étaient en Portugal se préparent a y retoumer pour 
réorganiser le port de Lisbonne, ent11e autres le capitaine Magendk et les 
principaux. 
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Dirigez sur Santander et Bilbao deux ou trois bricks, des avisos, de 
petits batirments et méme des grosses péniches. Oes bátiments-la nous seront 
tres utiles ... 

(D'apres la minute. Archives de l'Empire). 

AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL. 

Aranda, 27 novembre 1808 . 

. . . Reiterez l'ordr·e de mettre le 1séquest11e sur las laines existant a San­
tander, Bilbao et a 20 ou 30 Heues de Burgos et des faire füer sur Bayonne ... 

AL MISMO. 

Arianda, 28 novembre 1808. 

Mon ·cousin, Le générial T.refüard 33 joindra au commandeme111t du déip&t 
de Vitoria •1e icommandement de la rprovinoe, et le génér·al Frere rejoindra le 
quartier général. Le général de briigade Soult 34 ira a Santander prendre le 
commandement de la province ... 

(BALAGNY: Obm citada. Tomo 11). 

AL MISMO. 

Chamartin, 9 déoembre 1808. 

Mon oousin, faites 1connaitre ·au ma11échall SouH qu'une grosse gabarre, un 
aviso, et une vingtaine de ·Ohaloupes se 1.1endent de Bayonne a Santander; 
qu'il fasse ioharger sur ces batirment•s des cotons, des •laines, <les ma11ohandises 
oolon~ales .et l':artiUerie inutHe :a la défonse de Santander. Tout cela sera .trans­
porté en France. 

NAPOLEON 

(PICARD et TUETEY: Obra citada). 

GUARDIA NACIONAL DE ESPAl'°lA 

La creación de la Guardia Nacional 1en España, similar a la existente en 
Francia, es obra personal del 1Bmpe11ador Napoleón, cuyras disposiciones y 
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articulado aparecen en la Correspondencia que utidizamos, extractaremos los 
párrafos que aluden a 'Las forunaciones que 1e oorrespondían 'ª nuestra provin­
cia, Reinosa y Santander, lleva fooha de Madrid, 15 de diciembre de 1808. 

Articulo 14. Ordena se constituya ·en diversas poblaciones españolas 
enttie ellas Reirnosia y Santander, que formarán una Compañía, compuesta de la 
siguiente fomna: 1 1oap.itán, 1 teniente, 1 subteniente, 1 sa11gento mayor, 
4 sargentos, 1 cabo furriel, 8 c~bos, 2 tambores y 101 voluntarios; total, 120 
homb11es. 

La organización general dispone: que para rpoder formar parte .¿e la mis­
ma s1erá neces·ario, ser propi1etario, o tener almacén o tienda y serán .designados 
por el Ayuntamiento. Se uniformarán :por 1ct.1Jenta propia y degirán ellos mismos 
sus oficiales, nombrando seis candidatos para fas plazas de oficiales, entre los 
cuales rel Gobernador elegirá y fo da11á el correspondiente nombramiento. 

AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL. 

Chamartin, 18 décembre 1808. 

Mon oousin, d()Il[lez l'ordre au maréohal Sou1t de faire séquestrer toutes 
les laines a Santander et a vingt Heues a la ronde, et de Jes faire embarquer 
sur des batirnents pour etre t11ansportées a Bayonne ou elles seront mises en 
dépót ... 

AL MISMO. 

Ohamartirn, 1·8 déoembre lr808 . 

. . . 1Ecrivez au ·général qui commande a Saint•Sébastien * qu'il fasse con­
nait11e que, si 1es habibants qui ont déserté de lia ville ne sont pas 1:1entrés 
sous huit jours, 1eurs tbiens :serant confisqrués; et qu"en atten:darnt, il se serve 
de leu11s maisons ·oomme oasemes. Demandez a fintendant général s'i1 est fou 
de vouloir envoy1er le biscuit de Biayonne a Santander. 11 me semble qu',apres 
la grande quantité qu'on en a pris, il ne doit plus 'Y en avoir ... 

(BALAGNY: Obra cinada. Tomo lll). 

'!'- tEI general Thouv,enot. 
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14.602. AU GENERAL DEJEAN, MINISTRE DlltECTEUR DE L'ADMINISTRATION 
DE LA GUERRJE, A PARIS. 

Madrid, 21 décembre 1808. 

Monsieur k général iDeJeoo, le roi d'Bspagne a envoyé de Vitoria a Bayon­
ne, il y a quatre mois, pour un million de francs de quinquina. 11 en a été 
envoyé de Santander une qtJJanfüé tres oons1derable; 11 en a été ernvoyé un 
million de Madrid. Faites envay1er dans 'les h6pi1laux la plus grande partie de 
ce quinquina, puisque nous ma1l!quons 'Em f.r:anoe . .. 

ORDRE. 

Au oamp impédale de Valladolid, 9 janvier HW9. 

Sa majesté l'Empe11eur 011donne: 
Que le nommé Vicent1e Oamino, 1ancien capitaine de port de Santander, 

preveinu d'etr1e un des iprincipaux auteurs de t'insurec1'ion de 'oette ville, d'avoir 
porté Ia main 1sur le consul die Franoe et d'avoir participé aux avanies faites 
aux Frnrn;:ais, sera traduit devant une oommision mi1itail1e icomposé de cinq 
officiers supérieur.s, qui s·era formée a 1Bayonne, pour y etre jugé et condamné 
aux ·peines portées par les lois contl1e les ohefs d'émeutes et de complots. 

NAPOLEON 

~PICARD et TUETEY: Obra citada. Tomo 11). 

La inmmente amenaza de un nuevo 1enf rentamiento 1con Austria en los 
inidos del •año 1809, dbHga a Napoleón a safü p11ecipitadamoote de España, 
sin poder finalizar 1as operaoiones mHtaTes empr·eindidas, por lo que da al 
Mariscal Berthier, Príncipe de Neuohatd, Mayor General, las .siguientes ins­
trucciones: 

INSTRUCTIONES POUR LE MAJOR GENERAL. 

Valladolid, 15 janviier 1809 . 

. . . il 1táchera de corl1espondl1e avec Saintander, en y envoyant 100 hommes 
d'infanterie au génér,c;d Bonet 35 qui depuis 1ongtemps en est privé. 

Le major général renouv·e1Uem les ordres a Santa!Il!der et a Burgos pour faire 
évaquer sur Bayonne les laines ainsi que les marohandises 1ooglai-ses ... 
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14.716. AU JOSEPH NAPOLEON, ROi D'ESPAGNE. AU PARDO . 

Valladolid, 15 janvier 1809 . 

. . . J'ai laissé le commandement des proviinoes de Léon, de la Vieille-Cas­
tille, de fa Biscay1e et Santander, au marécha1l Bessieres, qui restera a Va­
lladolid .. . 

AU MAREOHAL KELLERMANN. 

Bordeaux, 21 janvier 1809. 

Mon cousin, 11 doH y avoir a .Bayonne 1.800.000 rations de biscuit, f.aites 
choisir les 20.000 rations les plus pres de .se gater et mettez-les en oonsomma­
tion. Envoy·ez 100.000 rations a Saint~Sébastian et 200.000 rations a Santan­
der. Faites partir ces demieres 'le 'Plu:s .tot possible et ordonnez qu'au retour 
les bá:timents por.tent 4.000 halles de laine qui se trouvent darns cette place, 
ainsi que les marchandises colonial<es et l'artillerie qui doit étre envoyée a 
Bayonne. Par ce moyen il ne vous iiestem plus que 1.200.000 rations de biscuit. 
Vous en ferez faire la viosire et vous me direz comb1en de temps il peut durer 
encore. 

Donnez l'ordre qu'on ne oonvertise •plus de blé ·en fori.ne. Faites-moi con­
naitre Ie meiUeur moyen de se défaire de l'eau-de-vie et des magasins de ré­
serve. H faut que tout i0ela se ,fasse ·sans que le Trésor y perde méme. Envo­
yez a Santander tous les bá·Hments de rI'Etat qui sont a Baryonne et les plus 
de ·corsait1es et autres batiments pour transporter a Bayonne tout ce qui se 
tmuve dans -oette place. Aryez soirn de d'y envayer des chiasse-marée avec les 
journaux et les nouvdles, ca~ oette plaoe rn'a dans oe moment aucune commu­
nication avec l'Espagne a .cause des neiges. 11 y a a Bayonne de petites mouches 
que j'avais destiinées pour l'Ameriquie et que vous pouv·ez envoyer a Santan­
der. Les 119e. et 120e. régiments sont a Santander. Vous pouvez les en:voyer 
par mer les souliers et dfets d'habillement que kurs dépOts leur envoient. lis 
sont aux environs de Bayonne. Bnvoyez éga:lement a chacun de ces régiments, 
des magasins generaux, 400 ·oapotes . .. 

(BALAGNY: Obra citada. Tomo 111) . 
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14.738. AU GENERAL DEJEAN, MINISTRE DIRECTEUR DE L'ADMINISTRATION 
DE LA GUERRE, A P A<RIS. 

Paris, 24 janvier 1'809. 

Monsieur 1e Ministre, je vois par votre lettre de 11 janvier, que 40.000 
livres de quinquina sont rarrivées a Bayonne, de Satll'tJarnder. Mais vous ne me 
faites point connaitre la quarntité d'urn autre envoi qui a du etre fait il y a 
six mois ... 

AL MISMO. 

Paris, 24 janvi,er 1809. 

Monsieur le Ministre, de l',administration de Ja guerre, }e 11e~is votre lettre 

du 11 jarnvier, ou vous me parles du rpro}et de l'ordonniateur d'envoyer de 

biscuit a Santander. QueHe raige a-t-on de m'ernvoyer des vivres ou je IIl'en veux 
pas! Et ,c'est une singuliere ohose qu'on veuiUe me cOil'stituer des frr:ais de trans­

port et me go11ger de denrées en Espagne. 
Je vous ai deja ordonné plusieurs foi.s de vous défaire du magasirn de ré­

serve de Bay;onnre; l'ordonnateur m'a assuré qu'il n'aviait rec;:u auoun ordre et 
que les farines romrnencent a se ,ga:ter. 

Meme ohose pour 1es eaux-de-v,ie et ~es 1arpprovisionnements de siege. 

Quant a la viande, il y ra ilongtemps que j'avrais défendu d'en envoyer. On m'a 

:assuré qu'on a fait passer une oentaine de boeufrs en Espaigrne; c'est avoir la 
fureur de me dépenser de l'argent ... 

(BALAGNY: Obra citada. Tomo III). 

14.818. AU ALEXANDRiE, PRINOE DE NEUCHATBL, MAJOR GENERAL. 

26 février 1809 . 

. . . Témoignez au genera:! Souilt mon méoontentement sur la nonchalance 

qu'il met dans La polioe qrue c'est lui qui en est rohiargé; qu'il doit 'al'reter les 

individus qui ,se sont mal oomrportés, envoyer rete nombreux otaiges a Bayonne 
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et assurer la trnnquilité du pays; que cette faiblesse qu'il met dans son gouver­
nement a Santander m'étonne et que je n'y corn;ois rien. Envoyez cette lettre 
au maréohal Kdler.mann, que vous ioharge1'ez spécial1ement de la lui faire par­
venir prornptement ... 

(D'apres 1a minute. Archi'Y,es <le l'Empire) . 

ORDRE. 

P·aris, 4 maTs 1809 . 

. . . Les deux (compagnies) du 120e. r·ei1fooceront la division Bonet a San­
tander . .. 

Les détaohements du 119e. ·et du 129e. se dirigeront sur iSantander . .. 

(PICARD et TUETEY: Obra citada. Tomo Il) . 

14.914. AU PRINCE DE NEUCHATEL, MAJOR GENERAL, A PARIS. 

Paris, 17 mar.s 1809 . 

. . . ~eiterez l'ordre que tout .ce qui est a Sanbanider et a Bilbao appartenant 
au ler. et 2e. régiments provisoires de Bayonne, rejoigne ces corps respectifs ... 

14.962. AU GENERAL CLARKE, COMTE D'HUNElBOURG, MINISTRE DE 
LA GUERRE, A PARIS. 

Paris, 28 mars 1809. 

Monsieur le general Clarke, ecnvez au general Kellermann 36 qui com­
mande a Valladolid, que je vois av,oc peine que les hüpitaux de la Biscaye, de 
la Vieine•Castille manquent de néoessaire; que c'est a lui a '1eur fournir de 
matelas, couvertures, draps et autres ob}ets dont i1s ont besoin, en tenant la 
main a ce que les Téquisitions qu'il fera 1au pays soient executées. 
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Donnez la meme 011dre 'aux commandants de Pampelune, Saint-Sébastien, 
Burgos, Vitoria, Bilbao et Santander, et stirrnulez la dessus 1eur zele ... 

NAPOLEON 

(D'apres la copie. Dépot de i1a guerr·e). 

3 

Después de ooncluida Ia campaña .de Austria de 1809, <el Emperador Na­
poleón, vuelve su atención a los asuntos de B.spaña y apar<ecen 'algunas oitas 
1.1eferentes a nuestra ciudad en su oorrespondemda, enoontrando las :siguientes: 

16.059. AU PRINCE DE NEUCHATEL ET DE WAGRAM, MAJOR GENERAL DE 
L'ARMEE D'ESPAGNE, A TRIANON. 

Trianon, 17 déoemb1.1e 1809. 

Mon cousin, donnez l'ordr,e au général Loison de foire partir la brigade 
du général Graúen 37 rpour Bui:gos, ou 1eUe tendra garnison pour mantenir la 
tranquilité dans la Castille. U joind11a a 1oette bdgade le pvemier régiment de 
marche de cavalerie de 'l'Armée d'Esrpagne; ice qui mettm a la disposition du 
général Gratien 5 a ·6.000 hommes, qui seront suff.isants pour la poHoe de la 
Castille et pour mantenir les comnmnioations 1avec Aronda, Burgos et San­
tander ... 

16.072. AL MISMO, A PARIS. 

Trianon, 19 déoemb11e 1809. 

Mon cousin, je suis instmit que des bátiments amenomns sont arnves a 
Saint-Sébastien. Donnez 1'011dre au général Loi1son de .fai11e mett11e le scellé sur 
les bátiments aimérkains qui seraient a1.1rivés ou qui arriverai,ent a Saint-Sébas­
tien, a Bilbao et a Santander, ·et de confisquer les ·Oairgasons. Tout oela doit 
etre consideré 'oomme de bonne prise. 

NAPOLEON 

(D'apres l'origina'1. Dépot de la 'guem-.e). 
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16.131. AL MISMO, A PAiRIS. 

Par1s, 11 janvi1er 1810. 

Entre las instruociones que dirige ai1 P:rínoipe de Neuohatel y de Wagram, 
Mayor General del Ejévcito de España, para la 1extensa reorganización de las 
div1ersas unidades fiianoesas: div1isiones, briigadas, regimientos, 1etc., como pre­
parativos para Ia inminente invasión de Portugal, aparecen los sigui1entes 
párrafos: 

« ... On 011ganisera au général Sdlign1ac 38 a Bumgos, six pieces de canon; 
Burgos, V:aUadolid d Santander seront ainsi igardés . .. 

. . . Donnez :l'ordr.e au 1général R!eynier 39 de f.aire les ohangements suivants 
dans sa div·ision ... formera une br1gade que se réunira a Bilbao et maintendra 
la 1oommun1cation avec Burigos, Santander ... 

Cette brigade s·era sous les ordres du général Vai1entin; 40 elle 1achevera de 
se fomner a Bilbao . . . ». 

16.132. AL MISMO, A PARIS. 

Paris, 11 janvier 1810. 

Mon cousin, je vous 0i envoyé, ce matin, par un de mes pages, un dépeche 
contenant des oridres pour différents mouvements de troupes dans mes amnées 
d'Espagne. J'ai jugé a p.ropos d'y faire les ohaingements suivants: 

.. . Province de Santander. Vous donnerez ordre au général Reynier de 
faire oocuper Frias iet 1Puentelarrá par le général Va1entin, iet de vous faire 
passer lia correspondanoe suivie du igénér.aI Bonet. Vous temoignerez au géné­
ral Bonet ma satisfoction de toute sa conduite dans le cours de cette année. 
Vous ile forez connaitre que je le renforce du 11:8e. et du 112e.; que je envoie 
le général Loison a Astorga aviec 12.000 hOl1rulles; que je 'le Jaise maitre d'entrer 
dans ·Ies Astuties ou de foir·e cette expédition du ,oonoert avec le général Loison; 
que je déske connaitre ses notions sur oeHe expédition; que peut-etre, dans 
oette saison, les neiges seront un obstiade, mais que, s'il était possible de péné­
trer ide son coté, iil pourrait etre avantageux de menacer .Ja Ga'lice par la ma­
rine, tandis que Loison la menaoe11ait par Astorga; car enfin, il v·au;t mieux 
p011ter la 1craindre ohez Q'ennemi que le lai,ss1er f.aiTe diversion et .prenidre une 
position deffensive. Vous forez oonnaitre au général Bonet qu'ill est maitre 
absolu de prendre toutes les mesuries iconvenahles pour faire rientrer !'argent et 
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les eff:ets d'habillement .dont iil 'ª besoin pour mett11e mes troupes dans le mei­
lleur état. Je désire aussi qu'il puisse pom.woir a ia solde; Santander est un 
pay,s ,riche, ou il ne doit pas etre diffüci1e de 1trouver un million. J'entends 
seulement que tout cela soit f1ait en reglie et sans aucune 1espece de gaspillage .. . 

. . . Le général Rceynier oontiinuera a avoir son quar,tier général a VitoTia, 
a activer 1l'or:ganisation de ses trois lbdgades et a diriger tous les mou:vements 
necess«lli.res pour re.primer les irebelles de Navarre et de ila Biscaye, enfin pour 
maintenir Ies comunkations 1av·ec Santander, 'Par Fl'ias arvec Burgos, Tudela et 
Pampelune ... 

16.153. AL MISMO, A PARIS. 

París, 20 janvier 1810. 

Mon oousin, écrivez au général Lag.mnge 41 qui se 'írouvera le 25 février 
a Logroño avec une partie de sa diivision, qu'il doit foire des incursions de 
cinq ou six marohes de Logroño pour attaquer 'les brigades, les détmire et 
maintenir libres les .cammunkations a quarnnte ~ieues aux env,i<rons, se ooncer­
tant avec ,les commandants de 1a Navarre, des Bi1scaiyes, de Burgos 1et de l'Ara­
gon; qu'il doit faire des ,oolonnes mobi[1es et profüer du temps que sa diivision 
séjournera la, pour P'acifier ,et désarmer le pays. 

<EcriV'eZ la meme dhose au igénéral Solignac. Les dragons qui iarrivent le 
.. .février a Bu11gos le mettmnt a meme de, de conce11t avec ,les troupes des 
commandements de Valladolid, Santander iet Bi11bao, de poursuivre 11es brigands 
a cin:q ou 1six marches, de les défaire ·et d'en débarraser le pays. 

N.A<POLEON 

(D'aipres l'originaL Dépot de 1a gue1111e). 

16.245. AL MISMO, A PARl1S. 

~aris, 12 févirier de 11810. 

Mon cousin, donrez or:dre que La brigade Va1entin isoiit dissoute aussitot 
qu'elle aura été remplacé a Bilbao .. . et que tout ce que appartient aux '18e., 
119e. et 120e. ise rende a Santander. Le général Va1entin lui-meme suivra ces 
trois régiments et sera sous 1les ordr·es du 1général Bonet. 
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Brigade Lamartiniere 42 Vous donnerez ordre .. . et que le reste de la bri­
gade se rende a Burgos, d'ou elle fournira des 1garnissons pour la polioe de 'la 
provmce. Elle devra pousser de fort détac:hemenits ·du cüté de Frias pour main­
tenir fa communication av·ec Santander . .. 

NAPOLEON 

(D'apres l'oniginal. DépOt de la guerre) . 

16.343. AL MISMO, A PARiiS. 

París, 16 mars de 1810. 

Mon 1cousin, écrivez au ·généra'l Hedouvme 43 pour qu'il me fass•e connaitre 
la siituation des fonds qu'il a a B:aryonne et ce qu'il a envoyé en Espagne jusqu'a 
kr. av.ril; recommandez.iJ.ui de ne ríen envoyer en Navarre, Aragon, Biscaye, 
Santander, Viei11e-Castfüe... }e ·désire connaítre la qUJantité de fonds qui se 
trouvent a Baryonne disponib1es pour l'Espagne, afin que je décide . . . 

NAPOLEON 

(D'.apres ]'original. DépOt de Ia guerre). 

16.373. AL MISMO, A COMPIEGNE. 

Compiegne, 9 av.ril de 1810. 

Mon cousin, vous donnere1z ordre 1au généml Buquet 44 de distribuer les 
vingt escadrons de .gendarmeTi·e de la maniere suivant·e: quatre escadrons en 
Biscaye, quatre en Navarre, six .dans la partie de 'l' Arr.agon qui est ·entre .I'Ehre 
et la Franoe ... et ·six dans fa prov1noe de Santander, de sorte que la corres­
pondainoe de Vitoria a BHbao ·et a tSantander soit costamment libre. 

Mon intention est que par l'eta'bHssement .de oe serv.ioe, les t1101s provine.es 
de Biscaye, la Navarr·e, 4a partie de l'Amgon qui ·est ·entre l'Ebre et la pro­
vince de Santander, ·soient rpal1Íaitement organisées et soumis·es a une police 
réguliere. Les six escadrons de 1a pl'ovinoe de Santander feront la 1polke sur 
les environs de Miranda, de Briviesca et jusqu'a Bul'gos ... 

NAPOLEON 
(D'apres ]'original. Dépót de la guerJJe). 
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16.421. AL MISMO, A COMPIEGNE. 

Compiegne, 25 1avril t1810. 

Mon cousin, le général iDorsem1ce 45 a l'Ol'dre de 1se .rendre a Burgos pour 
jpr·endre 1e commandement de ma Garide... Irr oocupera Bu11gos, Aranda, et 
main:tendra la communiioation av.ec Santander, Vitoria... i1 doit s'appliquer a 
maintenir la tranquilité sur 11e Domo et jusqu'a San.tainder, faire des colonnes 
pour protéger les communica1ions aviec la NaV1a11re ... Valladolid ... 

NA!POLEON 

(D'apres l'originaJ. Dépót de la gueI111e). 

16.520. AL MISMO, AU HAV1RiE. 

Le Havre, 29 mai de 1810. 

Mon cousin, répond11e au généml Dorsenne qu'il a lie commandement 
absolu de la prov·inioe de Burgos ... Faites luí 1oonnaitre que mon intention est 
qu'iil üenne toujours des troupes en mouvement pour réprimer 'les brigands; 
qu'1il doit meme fai1r•e marcher des colonnes 1Sur les confins de la Navarre, dans 
les 1gorges de Santander, et partout ou i 1l sera nécessaire . . . 

Ces détachements peuv•ent se por.ter pour poursuivr'e ·impitoyablement les 
brigands et en purger 1les oonfins de 'La Naviarre et la province de Santander ... 

NA!POLEON 

(D'apres l'oriiginal. Dépót de la gueiI111e). 

16.963. AL MISMO, A FONTAINEBLEAU. 

Fontainebleau, 22 septembre 1'810 . 

. . . Donnez ordre a mon a1de de 1camp le général de divrision Caffarelli 46 

que je destinais a commander La diviision de Catalogue, de partir dans La 
joumée de demain pour s·e Tencke a Vitoria, ou ii1 prendra 11e wmmanderrnent 
des trois provinces de füsoaye et de Santander. Vous 1e donnerez pour instruc­
tions de s·e conoerter av.ec les généraux RdUe,47 Dors1enne et Bonet pour main­
tenir la tranquí'lité sur ies derrieres et assurer touties 1es communioations. Vous 
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lui donnerez oonnaissanoe des troupes qui sont en Biscay,e et de des demi-briga­
des qui s'y 11endent, et vous donnerez ordres aux généraux Thouvenot et 
Barfüe1emy 48 de recona~tre ce généml. .. 

NAPOLEON 

(D'ai¡íres !'original. Dépot de 1a goorne). 

16.967. AL MISMO, A PkRIS. 

Fontainebleau, 29 seprembre 11810. 

Mon cousin ... Vous ferez conillal,tre au Roi et au duc de Dalmatie, que 
le généra1 Drouet 49 se rend a Valladolid avec Ie 9e. co11ps pour prendre le 
oommandement du pays sur les derrieres de il'Airmée de Portugail; que le géné­
ral Caffarelli se rend a Vitoria pour prendre 1e ,commandement des provinces 
de la Biscaye et de >Santander ... 

NAPOLEON 

(D'apres 1'011ig.iinal. Dépot de la gueru:e). 

17.036. AL MISMO, A FONTiA1IiNEiB,IJEAU. 

Fontainebfoau, 12 octobr,e 1810. 

Mon cousin, écriv1ez 1au général Oaffarelli . .. 
Vous 1e (;hargerez de f1aire une enquet,e 1sur la conduiite du .général Avril so 

a Bilbao et sur ,ceUe du général Barlihelemy a Santander. 11 doit prendre sur-le­
ohamp toutes les mesures conv,enables pour faire ioesser 1oute espece d'·abus ... 

NAPOLEON 

(D'apres 1a copie. Dépót de la guenie). 

17.436. AU VICE-AMIRAL COMTE DECR!BS, A PAIUS. 

Paris, 8 mars 1'811. 

Faites-moi un rapport sur Je 1pott de Santoña, situé sur ,11a cote d'Espagne, 
entre le p,assage et Santander. Des irenseignements me portent a ·croire que les 
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Anglais veu~ent 1s'empar·er de oe point pour en faire un s·econd Gibraltar. Quel 
intéret ce port peut-il avoi1r sous le point de vue maritime? }e désire que, indé­
pendamment de la ·OOrvdte «Le Coquette», vous fassiez armer la corvette «La 
Friponne», et les brkks «Le Filibusti~r» ·et «L'Epervier», afin de pouvoir 
porter des S·eoours de vivres et muniliions a Santander •et Santoñia. Donnez 
ordre sur le champ que oes báfime111ts soient armés. 

17.439. AU PRINCE DE NEUOHATEL ET DE WAGRAM, MAJOR GENERAL 
D:E L'ARMEE D'ESPAGNE, A PAiRIS. 

P1aris, 8 mars 1811. 

Mon .cousin, j'ai donné l'ordre aux ministres de la guerre et de la marine, 
et je désir·e que vous sul.'VeiUez l'exécution de oet ord11e aupres du ministre de 
1a guene, d'·envoyer a Santoña 100.000 cartouches d'infanterie, vingt milliers 
de poudre, cinq afffüs de 24, dnq cents outids a pionners et 100.000 rations 
de biscuH, lesquels seront pris a Bayonne et transportés par mer. J'ai ordonné 
que 1e nombre des bouches a feu de Santoña fut completé a trente, savoir: 
quinze d'un caHbre supéPieuir a 1·8 1pour battre la mer, et quinze d'un calibre 
inf érieur a 10 pour étre .piacées du coté de ter1.1e. Le générnl Caffarelli tirera 
de Saiint-Sébastien, de Bilbao et de 1Santander les pieoes necessaires pour com­
pleter oe nombre; Bayonne meme pou1111a en fournir. On enverra a Santoña 
trois m0irtiers du ·Calibre des bom'bes qui s'y trouvent; on les prendra a Saint­
Sebastian ou a Santander, et, en cas que cela soit néoessaiJ.íe, on les deman­
dera a Bayonne. Vous voyez par mes dispositions que mon intention est que 
Santoña soit ooclllpée d'une maniere sérieus·e. Vous donnerez ordre au duc 
d'Istrie d'y envoyer un offioier d'état-major pour y oommander coffilffie com­
mandant d'armes; d'y mettre une garnison d'un batai11on de 600 hommes; d'y 
envoyer un ofificier de génie avec 25.000 francs, un ofüóer d'artiUeúe et taus 
les ·Oanonniers de marine qui se tl'OUV1(mt a Saint-Sébastien, a BiJlbao et a San­
tander, de maniere de former 1au moins 220 canonniers. Le duc d'Istrie enverra 
égallement a Santoña la ler . . oompagnie de pionners qui est a Burgos, forte de 
150 hommes, avec 1.000 outils qui s•eront tirés de Bilbao et de Santander. 
Les 600 hommes du bataillon envoyé a Santoña ne feront autre 1chose que de 
traV1ailler sans relaohe a se retranoher. On éleveiia trois batteries de cinq pieces 
chacune de coté de La mer, ,et on gami1ra de quinze ou vingt pieoes de canon 
ies retranchements du coté de t·erre. Le général Caff ardli enverra de Bifüao 
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des vivres pour approv<J.stonner ce poste pendant deux mois, afin que, en cas 
que les Anglais 1se présentent, les troupes puissent se defendre assez de temps 
pour que le général OaffiarelH puisse alL<~r les dégager. Avec deux mois de 
vines fos avantages qu'ofifrent 1les localités et 11es moy·ens que je mets a votre 
disposition, on peut en avril ·et mai, m.ettre ce poste en état de défense et en 
faire une espece de citadelle qui serve de poinit d'appui sur cette cote et em­
peche l'ennemi de s'emparer. 

Envoyez ·des ordres par un de vos offJICie11s d'·état-;major, qui verra com­
mencer les fortifications, en mpportera le dessin, et rendria compte du commen­
cement des travaux. Je donne 011dre qu'un batiment a•rmé re rende a Santoña 
pour etre itoujours maitre de la rade et supérieur aux petites embarcations du 
pays. 

NAPOLEON 

(D'apres !'original. Dépót de Ia guetire). 

17,695. AU GENERAL LACUEE, COMTE DE CESSAC, MINISTRE DIRECTEUR 
DE L'ADMINISTRATION D:E LA GUERRE, A PARIS. 

Saiint-Cloud, 4 mai 1811. 

Je pense qu'il est convenable que tous les hab~llements et effets d'habille­
ment que vous avez a Bordeaux soient transférés a Bayonne; qu'il faut égale­
ment ordonner qu'on oonfoctionne a Baiyonne pour un million de rations de 
bi.scuirt. 

11 est bon que l'adminiisrtration de la guerre augmente [es résér·ves a Ba­
yonne, de maniere a avoir, en cas d'évenements, des ressources toutes pretes 
en f:a:rines, blés et 'legumes. J'avais ordonné un transport de biscuit a Santoña. 
Faites-moi ·connaitre .si cet envoi es·t par.ti. 

Je pense qu'·H faud11ait traiter avec une maison de Bayonne pour trans­
porter 10.000 quintales metriques de blé rpour nourrir les habitants de Santan­
der; vous prendriez les précautions 'COnv•enalbles pour que ce blé n'aille pas 
ailleurs. Cette maison foraH l'operation ¡pour son compte. Le blé ·etant tres-cher 
dans cette province, elle gagnera beaucoup. 

(D'apres la minut·e. Archives de l'Empiire) . 
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17.785 . AU PRINCE DE NEUCHAT1EL ET DE WAGRA!M, etc., A PARIS. 

Paris, 8 juin 1811. 

Mon 1oousin, écrivez 1au duc d'Ist1.1i1e qu'avant de faire evacuer ites A1sturies 
par 1e général Bonet il 1pense bien a oe qu'~l fait; que je regarde cette mesure 
en elle meme comme fort mauvaise; que le générnl Bonet oocupant Oviedo 
avec 6.000 homrnes, couvre toute la plaine de Valladolid, de Léon, et menace 
de se por.ter en Gailiioe; que sa position est a la fois défensive pour v ,alladolid, 
les monrtagnes de Santander et de la Biscay1e, 1et offonsive 1oont:re la Galke; que 
c'est a cette 1position que :j'attrilbue que les Galioiens n'ont rien ent~pris; qu'i1s 
cmignent a 1CJhaque instant d'etre attaiqués 1par '1ui et qu'il n'arr:ive par ce che­
min sur les derrieres; que si le généml Bonet evaouaiit 1es Asturies, le duc 
d'lstrie serait obUgé de le rplaioer a Santander; qu'alors ill n'aurait fait que dé­
oouvrir Léon iet Vailla'dolid et donner tout·e liberté aux insurgés d'inquieter la 
plaine et de s1e porter sur Astorga et Benavente; ce que sera un pas rétrograde; 
que la junte d'Oviedo se reformera iet inrfester'a toutes ces montagnes; que c'est 
une detesl!able operatJion ... 

NAPOLEON 

(D'aipres l'odginal. DépOt de ta guern:e). 

AL MISMO, A PARIS. 

Saint..Cloud, 29 juin 1811. 

... Donnez l'ordre qu'on envoie 100.000 franos pour solder la garniso de 
Santoña et 50.000 francs pour les travaux du génie, qu'on ne pe1.1de 1pas de 
temps et qu'on pousse les travaux avec la plus grande activi.tJé ... 

(A. CHUQUET : Ordres et Apostilles de Napoléon. Tomo III, véase Bibliog~afía) . 

17.955. AU VICE-AMl&AL COM11E DEORES, MINISTRE DE LA MARINE, 
A PA:RlS. 

Saint-Cloud, 27 juillet 1811. 

11 y a pres de Santoña, a dnq 1ieues, quatre c·ent pieces de canon de fa 
marine espagnole. Je donne ordre qu'on les évacue sur Santoña; ordonnez que 
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les batiments a rames qrui vont de Bayonne a Santoña les rapportent. On dit 
qu'y a aussi des ancres; donnez des ordres pour oda a Bayonne. 

Je désirerais envoyer a San toña run inigénieur de mariine pour designer les 
lieux OU l'on pourrait ét.ablir des •CW!<es de oonstmcÜon; les matures, les .ancres, 
les fiers, les bois se trouvent dans 1cet endroit. Les fortifications de ce point 
avancent beauicoup. Je désirerais y faire met.tre d'abord en constmction un 
brick; on mettra plus tard une frégate et un vaisseau de guerre. Cet établisse­
ment aunait l'av.antage de servir a parcifier le pays, parce qu'il donnerait du 
travai:l a heaucoup d'individus . H ser.ait a désirer qu'on put commencer dans 
la semaine prochaine. Oocupez-vous done sans délai de oet objet important. 
Je suppose que le port de Santoña est meiUeur que le ;port de Passage. 

(D'apres la minute. Archbves de J'Emipi·re). 

AU PRINCE DE NEUOHATEL, MAJOR GENERAL. 

Ch,ateau de Loo, 28 ootorbre 1811. 

... Sur les 400.000 francs que }e me suis reservés a Buvgos sur je ne suis 
quel convoi, donnez l'ordre que 100.000 francs soient envoyés sur-le-champ au 
complle de I'Armée du Nord, 1pour le 130e. régime~t a Santander; que 100.000 
francs soient envoyés a Santoña, savoir: 30.000 pour mettre au courant la 
solde des troupes qui s'y trouv,ent, 50.000 francs rpour les tnavaux de génie et 
20.000 francs pour les dépenses de l'artillerie . . . 

(A. CHUQUET: Obra citada. Tomo 111). 

On propose de .cfuoisir les conseil1ers d'1Btat Andreossy,51 ühasseloup 52 et 
Bourder 53 comme membres de .J,a Commision ohargée d'entendre le général de 
brigade Bartihelemy, .aoousé d'eX'actions et actes arbitraires pendant qu'il com­
manda1t a Santander. 

Approuvé. 

(A. CHUQUET: Obra citada. Tomo IV). 
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... et l'lllrrondissement de l'armée du Nord ne sera plus composé que des 
3e., 4e. et Se. gouvernements, y compris la province ·de Sanitander ... 

(A. OHUQUET: Obra citada. Tomo II). 

18.361. AU PRINOE DE NBUCHAT1BL ET DE WAGRAM, MAJOR GENERAL, 
A PARIS. 

Paris, 24 déoembre 1811. 

Mon cousin, je re90is votre lettre sur la distribution d'un onzieme convoi 
de fonds. Je ne vois 1pas d'iin·COV'énient d'envoyer a l'.anmée de Portugal 500.000 
francs; a l'armée dú Centre 200.000 francs; au Roi 500.000 francs; a Santoña 
200.000; total: 1.400.000 francs, dont 750.000 francs en a11gent et 650.000 
en ·traites. 

Préparez un douzieme .convoi qui sera pris sur les fonds et au oompte de 
1811, que je destine a solder entierement les esoadrons de geindarmerie de la 
Navarre, de la Biscaye et de Burgos, également tout ce qui est a Santander, 
tel que le 130e. ['égiment. 

NAPOLEON 

(D'apres l'odginal. Dépüt de la gue1111e) . 

18.513. AL MISMO, A P~RIS. 

París, 21 févr1er 1'812. 

Le major général ecrira au duc de R.agus·e (Marmont) que j'ai 1lu ses 
lettres du 6 février, que suis extrémement peiné qu';il ait envoyé la division 
Bonet a l'armée du Nord; que •oetve divisi·on est la seule qui puisse occuper 
avec profit [es As.turies, paroe que le soMat connait l'Espagne et -les ha:bitants; 
qu'H vafait mieux ne ríen •envoyer a l'armée du Nord et envoyer la division 
Bonet dans les Astuúes; que mon initention est que, dans quelque endroit 
qu'elle se trouve, elle retourne dans cette prownoe; que pour ie Nord, il vaut 
mieux ·avoir la division Bonet dans les Asturies qu'a Burgos; que l'armée de 
Portugal est ·en '1'air, et que Ja ·ooillllffiunication iavec lrun n'e.st pas tenable si l'on 
n'a pas les Asturies; qu'il faut occuper les Asturies qua)]d on est a la hauteur 
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de Salamanca, iet occuper la •ligne de Potes et de Reinosa quand on est a la 
hauteur de Valladolid iet de Burgos; mais que laisser les paysans maitres des 
montagnes, communiquant avec aa mer, c'est :le plus grand malheur qui puisse 
arniver en Espagne; que 'la population de Galioe reffluera dans les provinces 
occupées par l'armée; que l'e:x:periience a 1prouvé cette théorie; que quand le 
duc d'Istrie fit ·eviacuer •les Asturies, tout le paiys fot en mouvement; qu'il faut 
6.000 hommes pour garder les montagnes; qu'on les pfa:ce dans les Asturies 
ou a Santander, c'est la meme ohose, avec oetve difference, qu'en les plm¡ant 
a Santander ne couvrent ¡pas 'le royaume de Léon, et n'occupant pas cette pro­
vince, qui 1est la plus important pour }es iinsurgés . . . 

(D'apres la minute. Ar.chives de l'Empire). 

AL MISMO, A PARJ.S. 

París, 29 mars de 18'12 . 

. . . Ecrivez au general Dorsenne .. . qu'il doit se porter de sa personne su 
Vitoria pour réprimer le mouvement de Santander ... 

(A. CHUQUET: Obra dtada. Tomo ll). 

4 

Las últimas ireferencias que encontmmos, 1a¡parecen en es·tas tres cartas en­
viadas al vegreso a F11ancia de Napoleón, después de los desastres de la Oam­
paña de Rusia del año 1812 y en las que vuelve a citar a Santander, y especial­
mente a Saintoña, que como habrá podido dbservarse preocupó extremadamente 
al Emper;ador, ·OOnc·ediéndola una gran atención e interesándose en convertirla 
en una poderosa plaza for.tificada. 

19.41'1 . AU GENERAL CLARKE, DUC DE PELTRE, MINISTRE DE 
LA GUERRE, A PARlS. 

París, 3 janvfrer 1813 . 

. . . Faites ·connaitre au Roi, ·en lui écdvant ien ohiffre, que ·dans les circons­
tanoes 1actuelles Je pense qu'ill doit placer son quartÍ>er général a Valladolid; que 
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Je 29e. bulletin lui aura fait connaitre l'état des affait1es du Nord, qui exigent 
nos soins et nos efforts; qu'il peut bien faire oocuper Madrid par une des ex­
tremités de la Hgne, mais que son quar<tier génénal doit etre a Valladolid, et 
qu'il doit s'app:Hquer a profiter de l':inaction des Anglais pour pacifier 1la Na­
varr·e, la Biscaye et la province de Santander ... 

NAPOLEON 

(D'apres la copie. Dépot de fa guerre). 

19.471. AL MISMO, A PARIS. 

Fontainebleau, 21 janvier 11813 . 

. . . Je vous recommande Burgos iet Santoña et aussi la tete de pont de Bi­
dasoa. Mon intention est que vous teniez la main a ce qu'11 y ait des fonds a 
Burgos, et qu'on itraviaille aviec 1actirvité a 1en retablir Les fortiicat.ÍOiliS et a fo1.1tifier 
oelles de Santoña. Voi1a la bonne saiison. On doi.t faire des mac;:oneries sur la 
hateuir de Saint~Mioheil, J.1etablir lies 1cour.tines et n'y .r.ien epargner ... 

(D'apres la mi.nure. Archives de l'Empire). 

19.895. AL MISMO, A PARI1S. 

Mayence, 23 ·avdl 118'13 . 

. . . Rappe'lez au Roi 1es instrnctions que vous Jui avez envoyées su la né­
cessité d'aipprov.1sionner Burgos et Santoña et de former des maig.asins ... * 

(D'apres la cop~e. Dépot de la guerre). 

* 1Estos extraordinarios esfuerzos reaMzaidos en la fortificación de La plaza de San­
toña, que Hegó a contar en sus distintos fuertes, con más de ciien piezas de Artillería, 
se pusieron de manifiesto al final de I.a oonüenda, ·al 1ser una de las úlümas ciudades 
ocupadas por el Ejército fü1ancés que se rindiera a 1as fuerzas esp·añolas. Hábilmente 
def.endida por el General de Bri~ada Lametlh,54 no arrió fa bandera hasta el 21 de 
marzo de 1814, saiJi.endo de la pJ,aza encomendada a su mando ,al foente de la guarnición 
y siéndoJie concedidos !.os •acostumbiraidos honores militares. 

345 



NOTAS BIOGRAFICAS 

LECLERC, Victor-Emmanucl. General de División y General en jefe de las Tropas 
expedicionarias a Ja Isla de Santo Domingo, cuñado de Napoleón por su matrimonio 
con Paulina Bonaparte. (1772-1802). 

2 ORNANO, Philippe-Antoine, Conde. Suhtenioo.te de Caballeúa, A'}'Udante de Campo 
del General Leolerc; más tal:'de General de Divj.sión y Mairiiscal de Francia en 186.J. 
( l7'84-lr861). 

3 BEURNONVILLE, Pierre de Riel, Mail'qués de. Distmguido general de Ia Revo­
lución, General de Diviisión en 1792, Embajador de Francia en España en 16 de septiem­
bre de 1802. Mariscal .de Francia en 18116. (17'52-1821) . 

4 BELLEVILLE. Comisario de Relaciones exterior.es ___,Cónsul g.ener.al- en Madrid. 

5 LE ROY. Comi•sario de Relaciones exteriores en Cádiz. 

6 VERDIER, Jean-Antoine, Conde. Oener.ail de Div1sión, comain:dante de 1a 2.ª Di­
visión del C. de E. de los Pirineos Oocidenta1es (Bessieres) y comandante en jefe del 
primer sitio de Zaragoza. (1767-1839). 

7 LASALLE, Antoine-Chades-Louis, Conde. Uno de los más notables g.enemles de 
Caballería del Primer Imperio, Generail de DiViisión mandando 1a Div1isión de · CabaHería 
del C. de E. del Mariscal Bessie11es. (1775-1'809). 

8 SABATIER, Just-Pasteur. General de Brigada, jefe de la l.ª Brigada de la Divi­
sión Ve11dier. (1754-181·8). 

9 MERLE, Pierr.e-Hugues-Victor, Conde. Geneml de D1visión, comandante de la 
l.ª División del C. de E. de los Pirineos Occidentales (Bessieres), con cuya gran unidad 
realizó la ocupación de Santander. (17166,1830). 

10 iLOI.SON, Louis-Henri, Conde. Geneml de División, comandante de la 2.ª Divi­
sión del 8.° C. de E. (Junot) y Gobemador militar de Ja 1provmcia de León. (1771-1816) . 

346 



11 DARMAGNAC, Jean-Barthélemi-rnaude Toussaint, Barón después Vizconde, jefe 
de la 1.ª Brig<JJda de la División Merl'e y primer Coma1ndfilüe militar d:e Santander etc. 
(1766-1885). 

12 BARBOT, Marie-Etienne, Barón después Vizconde de. Ayudante-Comandante 
(Coroncl) Jefe de E. M. de 1a División Merle, General de Brigada en 1811. (1770-1839) . 

13 LEFEBVRE-DESNOUETTES, Charles, Conde. General de Brigada, Jefe de E. M. 
del C. de E. de los Pirineos Occidentales (Bessieres) ·e iniciador del primer sitio de 
Zaragoza, General de División en 28 de agosto de 1808. (1773-1822) . 

14 DUCOS, Nicolas, Barón. General de Brigada, jefe de la 2.ª Brigada de la Divi­
sión v .erdier, después la misma en la del General Merle, ocupando Santander en junio 
de 1808. (1756-1823). 

15 MONTHION, Frarn;:ois-Gédéon de BAILL Y DE, Barón después Conde. General 
de Brigada, ex-jefe de E. M. del Gran Duque de Berg (Murat), Gobernador mtlitar de 
Vitoria, etc. (1776-1850) . 

16 SAVARY, Anne-Jean-Mal1ie-René, Duque de ROVIGO. General de División, 
sustituto provisional ·en el mando dd Ejér.cito de España del Gran Duque de Berg en 
16 de junio de 1808, hasta la 11egada del Riey José; Ministro de la Polkía del Imperio, etc. 
(1774-1833). 

17 FRERE, Bernard-Georges-Franc;ois, Conde. General de División, Comandante de 
una de las Divj,siones del Mariscal Moncey, en el ataque a Valencia, etc. (1764-1826) . 

18 THOUVENOT, Piene, Barón. General de Brigada, Gobemador de la provincia 
de Guipúzcoa, etc. (1757-1.Sl 7). 

19 D'AGOULT, Louis-Annibal de Saint-Michel, ChevaHer... General de Brigada, 
Comandante de Armas y Gobernador militar d:e Pamplona ·en 19 de marzo de 1808. 
(1747-1810). 

20 GAiULOliS, Joseph-l!Ves MANIGAUiLT. General de Brigada, jefe de la 2.ª Broi­
gada de la División Merle y primer Gobernador militar de Santander durante la ocupa­
ción francesa, etc. (1770-1809). 

21 TOURNON, Philippe de. Capitán de Oabal1ería, Oficial de 011denes del Empe­
rador Napoleón, Chambelán. etc. 

22 DESOLLE, J.ean-Joseph-Paul-Augustin, Conde después Marqués. General de Di­
visión, jefe de la 4.ª Div,isión del 6.° C. de E. (Ney), etc. Pr0esidente del Consejo de 
Mnistros en la Restauración. (1767-1·828). 

347 



.23 MILHAUD, Edoua11d-Jean-Baptiistie, Corrde. Ge.neral de División de Caballería, 
Comandante de la 3.ª División de Dragones de .Ja Reserva Gene11al del Arma, etc. 
(1768-183·3). 

24 RICARD, Etierme-Pier.re-Sylvestre, Barón. General de Brigada, jefe de E. M. del 
2.° C. de E. (Soult) después en Poritugal, etc. (1771•1843). 

25 BOURGEAT, Je:an-Dominique, Barón. Coronel de A11ti11eríia, comandante general 
del ATma en el C. de E. de fos Pirilfleoo Oooideini.ales (1Bessieres), GeneJ'al de Brigada en 
28 de .agosto de 1808, con el mismo maru:!o en el 2.° C. de E., el 3 de noviembre del 
citado 1año, e·tc. (1760-1'827). 

26 LEFEBVRE, Simón, iBMÓfü General de Brigada, jefe de la 2.ª Brigada de Ja 
Di;yisión MerLe en 8 de noviembre de 1'808, etc. (1768-4822) . 

27 MOUTON, Georges, Conde de LOBAIU. Gene11al de División, Ayudante de Cam­
po del Empe11ador Napo1eón, comandante de la 2.ª División del C. de E. de los Pdrineos 
Occidentales (Bessieres), y Juego de fa 3.ª División del 2.° C. de E. (Soult) en noviembre 
de 1808, etc. Mariscal de .Francia en 1•831. (1770-1183'8). 

28 REYNAUD, Hilaire.,Benoit, Barón. Generail de Brigada, j.efe 1a l.ª Brigada de 
la División Mouton en el C. de E. de 11os Pi11inoos Ooddootalles, después la misma en 
el 2.° C. de E. {Soulit), etc. (1772-1855). 

29 SARRUT, J1aoques-Thomas, Barón. Ge.neral de Brigada, jefe de fa 2.ª Brigada de 
la División Mouton 1en el 2.° C. de E., el 8 de noviembre de 1.808, 1luego •en J.a División 
Merle, etc. (1765-HH3) . 

30 DEBELLE, Oesar-AleXiandre, Barón de la Gaohetiere. Geneira•l de Brigada de Ca­
balleríia, jefe de la l.ª Brigada de la División de Dragones ·de Milhat11d, luego de la Br.i­
gada de Caballería ligera del 2.° C. de :E. (1Soult) en noviembre de 1'808, etc. (1770-1826). 

31 GILLOT, Claude•Lou1s. Capitán de Ingenieros, Ofüci.al de Oriden·es del Empera­
dor Napoleón. (1774-1810). 

32 DUMAS, Gufüaume-Mathieu, Conde. 1lnsigne mfütair y escdtor, General de Divi­
sión y Ayudante,Mayor-GeneraJ, Consejero de Estado, MÍln~stro de la Guerra de NápoJes 
y Gmn Mariscal de Palacio del Rey José, Di·ooctor Gener,aJ de Ja Conscripción y Re­
vistas, etc. (17'53-1837). 

33 TRELLIARD, Anne-FQ1anc,;ois·Ohar1es, Barón después .Conde. General de División 
de OaibaUería, Comandante de los Depósiitos del A'l'ma en Vitoria y Gobernador militar de 
la provincia, etc. (1764-11832). 

348 



34 SOULT, PierJ"·e,füinoit, Barón. Gene11aJ de Bdgada de Caballería, hermano del 
Madscal Duque de Dalmacia, Gob~nador mfütar de Santander en 28 de noviembre 
de 1808, •etc. (.1770-<1843). 

35 BONET, Jean1Pierre,füarn;ioiJS, Conde. General de Divüsión, comandante de la 
3.ª División del 2.° C. de E. (Mm-1soaJ Sowt), ooupa Santander en novi·embre de 1808 
y es nombrado comandante de ~a provinda, más tarde pasa a A1sturias, etc. (1768-1857). 

36 KELLERMANN, ·Fll'arn;:ois,füiieru1e, Conde de Vailmy, después Duque. Notable Gene­
ral de Caba11ería, hijo del Mariscal deil mismo nombre, Gener.al de División, comandante 
de la 2.ª División de Dragones de ~a Reser.va y Gobernador mfütar de las provincias de 
Toro, p,aJ.encia y VaUadoildid, etc. (1770-183'5) . 

37 GRA TIEN, PierJie•Guullaume, Barón. General de Brigada, jefe de 1La 2.ª Brigada 
de .Ja División Loison, etc. (1764-1814). 

3& SOLlGNAC, Je.an-Baptiste, Bairón. General de Divi•sión, comandante de .Ja 3.ª 
División del 8.° C. de E. (Junot) del Ejéroito de Por.ruga!, en 011gani2la'Ción en Burgos, 
11 de enero de 1810,etc. (1773-1850). 

39 REYNIER, Jean-Lou.is~beineiJeT, Conde. Distiinguido generail de ori•gen suizo, co­
mandante de la 2.ª Diiv:isión de 111eserv.a, más tarde oomandantie del "2.° C. de E. del Ejér­
cito de .Portugal, etc. (1771-1814). 

40 VALENTIN, ,fran9ois, Barón. Generad de Brigada, jefe de la 2.ª Brigada de la 
División Loison, después en la de[ General :Reyinñe:r, etc. (l 76'3·'1822). 

41 1LAGRANGE, Joseph, Conde. Geneiiail de 'División al mallldo de la 2.ª División 
del 8.° C. de E. (Junot) y después comandante miilitar de 1a provincia de Sa1amanca, etc. 
(17"63-1836) . 

42 LAMARTINIERE, Thomas Mignot, Barón de. Gene:raJ ide Brigada, jefe cLe la 3.ª 
Brigada de la División HJe)1111i¡er, .después de ·La 2.ª fuigada ·en 111 de enero de 1810, etc. 
(176S..1813) . 

43 HEDOUVI.LLE, Joseph, Vizconde. General de División, Oomandanne de la 11.ª 
Divi·sión militar en Bayona, Senador, 1etc. O 744-1,818) . 

44 BUQUET, Louis~eopold , Barón. Generail de Brigada del CU1erpo de Gendarme­
rfa, Inspector de1 Cuerpo 100 España, etJc. ~17168-1 ·835). 

45 DORSENNE, J•ean~ari:e-Pierre-F:r.an9ois Lepaiige, Conde. Geneml de División, 
comandante de los Gr.anader.os de J.a GU1a1:1di1a Imperial, al mando de la 2.ª División de 
la G. I. en España y Gobernador ·de ia ¡provincia de Burgos, •etc. (.1773-1812). 

349 



46 CAFFARELLI DU FALGA, Mari-e-Fram;:ois-Auguste, Conde. General <le División, 
Ayudante de Campo <lel Emperador Napoieón y comandante de una División a Ias órde­
nes de Dorsenne, Gobernador de las provincias de Vizcaya y Santander en 1'810, etc. 
(1766-1849). 

47 REILLE, Honoré-Charles-Michel-Joseph, Conde. GenePal de División, Ayudante 
de .Campo del Emperador Napoleón y Gobemador de fa provincia de Nava.rra en 29 de 
mayo de 1808, etc. Mariscal de Francia en 1847. (1775-1860). 

48 BARTHELEMY, Nico!.as-Martin, Barón. General de Brigada de Caballería al 
mando de una de las Brigadas de Dragones de la División MHhaud, Gobernador de San­
tander ·en abril de 1810, destituido ·por ·acusaoión de conousi6n. (1765-1835). 

49 DROUET, Jean-Baptiste, Conde de Erlon. General .de División, comandante del 
8.° C. de E. del Ejército de Portug.al, •etc. Mariscal de Francia en 1843. (1765-1844). 

50 AVRIL, Jean-J,acques, Barón. General de Brigada, comandan.te de la provincia 
de Vizcaya en 1809, falsamente acusado de malversaciones es destituido pero luego 
absuelto. (1752-1839). 

51 ·ANDREOSSY, Antoine-Frarn;:ois, Conde. Distinguido gener·al de Artillería, Gene­
ral de División e inspector general del Arma, Emba}ador, Consejero de Estado, etc. 
(1761-1828). 

52 CHASSELOUP-LAUBAT, Frarn;:ois, Conde. Notable general de Ingenieros. Ge­
neral de División y comandante Geneml de Ingenieros en la oampaña de &usia, etc., 
Senador, Consejero de Estado. (1754-1832). 

53 BOURCIER, Franr,;ois-Antoine-Louis, Conde. Gene11al de División de CabaHería. 
Comandante general del Arma en Alemania y España, Consejero de Est·ado, etc. (1760-1828) . 

54 ·LAMETH, Charles-Malo-Franr,;ois, Conde de. General de Brigada, Gobernador de 
la plaza ·de Santoña ·en 15 <le junio de 1810. Teniente General (Gener.al de División) 
en 1815. (1757--1832) . 

350 



¿UN PATRIOTA AL SERVICIO DEL REY INTRUSO? 
DON BONIFACIO RODRIGUEZ DE LA GUERRA 

FRAN<;OISE DUBOIS MEYER 

Introducción general. 

Señoras, señores, distinguido público, esta lectura que les voy a dar a 
continuación tiene como fin el presentarles un personaje que la mayoría de 
ustedes no conocen. En efecto, don Bonifacio Rodríguez de la Guerra perte-

1 
nece, si puedo permitirme usar es,te término, a la micro historia. 

El papel político que desempeñó en Santander durante la ocupación napo­
leónica a principio del siglo XIX, no tuvo incidencias fuera de la provincia. 
Tampoco llegó a tener un carácter heroico relevante. Sin embargo, resultará ser 
interesante, creo yo, para todos ustedes, porque su figura rebasa del marco de 
la historia de los acontecimientos. Podemos ver en el personaje de don Boni­
facio Rodríguez de la Guerra, la ilustración d,e dos fenómenos que aparecen 
generalizados durante la ocupación francesa (y las ocupaciones en general): 

Primero: Las numerosas contradicciones que engendran, para un hombre 
sencillo a la cabeza de una población en España, en 1808, el querer actuar 
dentro del marco de la legalidad sin haber sido preparado para ello y el obrar 
de manera espontánea, humanitaria, con su solo sentido común en los momen­
tos más difíciles. 

Segundo: La calificación de traidor que se aplicó después de la guerra a 
quienes negociaron con el enemigo. 

La presentación completa de este personaJe consta de dos partes: Boni­
facio Rodríguez de fa Guerra, Alcalde de Santander durante fa ocupación reda~tó 
en 1814 un expediente para justificar sus actuaciones. Por lo tanto, os daré en 
primer lugar, lectura de los elementos más significativos, en mi opinión, rela­
tivos a su vida política. Y en segundo fogar, les presentaré el documento; 
lectura menos amena, pero que inter,esará seguramente a los especialistas por 
ser un trabajo realizado exclusivamente a partir del manuscrito original. 
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Vida política de don Bonifacio Rodríguez de la Guerra. 

El 21 de junio del año 1808 fue una f.eoha clave en la historia de San­
tander y, más precisamente, en la vida de un hombre s·enciUo llamado don Boni­
facio Rodríguez de la Guerra, cuya mayor preocupación era atender a sus ne­
gocios y vivir en la tranquilidad de su hogar. 

Aunque la paifahra «casualidad» prueda prestar a comentarios y discusión 
en un enfoque histórico, creo que el público, podrá a lo largo de esta lectum, 
admitir fácilmente que define particularmente bien la aparición de don Boni­
facio en la vida política de la provincia de Santander. 

Don Bonifacio Rodríguez de Ia Guerra descendía de la noble rama de los 
Guerra de lbio, con casa abierta en Vi:érnoles. Estaba casado con doña Joa­
quina Prieto y Calva, señora de cinco mayorazgos y tenía seis hijos. En 
1804-1805 tuvo que desempeñar el empleo de Regidor municipal, cargo al que 
habfo .pretendido renunciar alegando su residencia habitual en Torrelavega sus 
obligaciones con el Cons·ejo de la ciudad, y la necesidad de atender a sus ne­
gocios en dicha ciudad. 

Sin embargo, tenía una casa en la capital de nuestr.a provincia en la calle 
San Francisco, exactamente, que se encontraba (y se enouentra todavía) en el 
corazón de 1a ciudad, y, por lo tanto, no le admitieron la renuncia que había 
presentado al tribunal de Vailadolid. Así fue como tuvo que alternar sus em-
1pleos wn el de concHiario del Real Consulado. 

. Don Bonifacio era un hombre de clase media. Frecuentaba los salones de 
Becedo (situados en el paseo de Becedo, el más cotizado de aquel tiempo), y 
participaba en las tertulias, bastantes estériles según los testigos, que se cele­
braban allí. 

Por sus múltiples ocupaciones, había tenido muchos contactos con el pue­
blo y tanto lo conocía como lo quería. Existía en él un sentimiento altruista 
que lo inducía a sacrificarse por el bien público, pero hay que reconocer que 
en el ambiente de la ciudad y provincia dominaba tanto la pasividad que cual­
quier iniciativa hacía sobresalir desmesuradamente a qruien emprendía cosas. 

La idea que podemos tener de nuestro protagonista es, pues, la de un 
hombre popular «que se mereció la estimación general» por ser sensible amante 
de sus vecinos. Aparecía a sus vecinos como un «hombre moral y buen ciuda 
dano», «de prudencia en su empleo», de «Un buen corazón bondadoso amigo 
de fa paz». También decían sus vecinos (cito): «Radicaba en su corazón la 
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fe de Jesucristo que profirió en el Santo Bautismo», «era todo un caballero ... 
animada de sentimientos de humanidad ... y enemigo de intrigas». 

Como vemos, don Bonifacio no estaba en absoluto predispuesto a desem­
peñar voluntariamente un papel político. 

La pregunta que pueden formularse ustedes, pues, es: ¿Cómo un hombre 
que rechaza un cargo de Alcalde en tiempo de paz puede llegarlo a aceptarlo 
en tiempo de guerra? ¿Por defender un ideal político? ¿Para efectuar reformas 
aprovechando el periodo conflictivo? ¿Para oponer resistencia al enemigo? ... 

Si consideramos el motivo que alegaba para rechazar el cargo de alcalde 
en 1804, v,emos que decía don Bonifacio: «!Son públicas mis ocupaciones y 
negocios domésticos, y pública la necesidad de atender a la conservación de las 
muchas haciendas que tengo esparramadas en todo el país y aun fuera de él, 
y por esta causa formé el recurso de no admitir el empleo». Más tarde confiesa, 
refiriéndose al 21 de de junio de 1'808 (cito): «Hubiera evitado los peligros 
que amenazaban muy de cerca, siguiendo el pernicioso ejemplo de todas las 
autoridades que huían de la ciudad y de cuantos tenían que perder» y (cito) 
«el objeto de sacar mi familia de este pueblo que miraba como el primero que 
llamase la atención del enemigo, me arrastró a volver repentinamente» (don 
Bonifacio se encontraba fuera de Santander). Nada más lejos de sus pensamien­
tos, pues, que estas preocupaciones que nombrábamos. 

Mora bien, si nos colocamos en el año 1814, vemos aparecer un cambio 
tremendo. Don Bonifacio no deja de reiterar en su expediente sus sentimientos 
de honor, fidelidad a la patria y amor a sus vecinos. Nombra a la nación como 
primer objeto de sus pensamientos. 

Por otra parte, por muoho que se haya preocupado por la legitimidad y la 
legalidad del ayuntamiento provisional que presidía, efectuó una auténtica re­
volución en su manera ·de enfocar la jerariquía administrativa al mismo tiempo 
que protegía los bienes, casas y propiedades de los notables de la ciudad. 

Finalmente, proclama la necesidad de oponerse a un enemigo que (cito) 
«no sembraba más que desastre, ·que cometía robos ... ». 

Cambio de opinión, cambio de actitud. ¿Cómo y por qué? 
Veamos de qué manera es·ta transformación pudo ser efectiva y el resul­

tado que se consiguió. 
El día 21 de junio fue d día fatídico. Los franceses entraban en Santander 

y a pesar de que la Junta había proclamado orden de que ningún vecino 
saliese de la ciudad, la población de la ciudad pasaba de 1.500 familias a más 
o menos 80 a 100 familias. 
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Don Bonifacio iba a asistir al espectáculo espantoso del pamco, de las 
carretas que se amontonaban y donde se amontonaban los bienes, de las casas 
que se cerraban, de los almacenes que se vaciaban y sobre todo, más alarmante 
en cuanto al destino de los pocos vecinos que no podían o no querían huir, 
de la desaparición de la mayoría de los notables y autoridades r·eales de las 
administraciones oficiales. 

Respetuoso del decreto proclamado por la Junta, don Bonifacio había per­
manecido en su casa de la calle San Francisco, espectador pasivo de los acon­
tecimientos, cuando un grupo de vecinos se presentó a su casa rogándole de 
tal manera para que les acompañara y se hiciera cargo de la jefatura de los 
organismos oficiales que cedió a sus súplicas. Explicó él mismo que se hubiera 
decidido a huir igualmente (cito): «Si una multitud de vecinos no se hubiese 
presentado en mi casa .. . y a fuerza de lágrimas de súplicas y de manifestarme 
el desamparo general, y la espantosa agonía en que estaban, no me hubiesen 
arrancado la palabra formal de ofrecerme víctima a ser sacrificado». Momento 
que recordaría declarando (cito): «Fui detenido y precisado a tomar posesión 
en 21 de junio de 1808 de orden del Reverendo Obispo Presidente de la Junta 
que se había elegido y del Akalde Mayor don Julián Bringas .. . ». 

En efecto, el pueblo pudo hacer que su (cito) «sensibilidad fuese superior 
a los riesgos y penas que era preciso arrastrar» y que don Bonifacio aceptara 
seguirle hasta el ayuntamiento, pero ya no fue de buen grado, sino a la fuerza 
como tomó posesión de este cargo que tenía pendiente (no olvidemos que aun­
que don Bonifacio había recurrido al Consejo Supremo de Castilla, todavía 
no s·e había pronuncia.do ninguna sentencia y su nombramiento de alcalde ordi­
nario seguía efectivo). Por lo tanto, cuando el Obispo Menéndez de Luarca le 
encargó de la municipalidad, cuando don Julián Bringas, alcalde Mayor, le 
nombraba alcalde ordinario de Santander, entregándole el orden de capitula­
ción y ordenándole, en los mismos minutos en que embarcaba, en los muelles 
donde don Bonifacio había ido a buscarle para recordar1e sus deberes y com­
promisos. El noble carácter de nuestro personaje se encontraba ante una doble 
obligación. La primera de orden moral y la segunda de orden «1egal» (política). 

Por lo tanto, aceptando la evidencia ·e irreversibilidad del hecho consu­
mado, don Bonifacio no tardó más en emprender su mandato. 

Reunió a los pocos notables que encontró para debatir el asunto de la 
entrega de la carta de Capitulación que había ·elaborado horas anteriores la 
Junta Suprema de Cantabria. 

354 

Podemos ver ya la postura de nuestro nuevo alcalde: 
-Aceptaba las riendas. 



-Las aceptaba dentro del marco de fa legalidad. 
-No tmstornaba el orden es.tableddo, ya que hada entregar el orden de 

capitulación sin modificarlo en absoluto. 
~Daba a su actuación futura el color de «no resistencia por las armas» . 
Así era como don Bonifacio entraba en Ja historia local. A partir de aquel 

momento no dejó de trabajar para evitar que sus conciudadanos sufrieran exce­
sivamente de las exacciones de los generales franceses que cada vez man 
exigiendo más de los vecinos de la ciudad en materia económica como a nivel 
personal. 

Por otra parte debía y quería salvar la independencia de los organismü's 
oficiales, manteniendo en los cargos administrativos y poHticos súbditos espa­
ñoles, ya que los generales y gobernadores (nombrados por José) procuraron 
entrometerse cada v·ez más en los asuntos internos de la provincia. Y tercero, 
tenía que mantener un equilibrio que no comprometiera su «honor de buen 
español» y hacer prueba de la sufidente firmeza y diplomacia para poder actuar 
positivamente. 

Veremos a lo largo de toda su actuación como van evolucionando sus ideas 
y sentimientos respecto al ejército enemigo. En 1808, don Bonifacio llama al 
respeto humano de Ia persona y a la buena voluntad •para llegar a una tregua 
satisfactoria entre los dos bandos. En 1811, el alcalde no deja de conspirar, 
rechaza las ayudas benévolas que las villas cercanas mandan en vista de los 
impuestos de guerra y habla de (cito) «aquel Napoleón» y de (cito) «entraña­
ble odio y aversión a semejante Rey y Gobierno intruso». 

¿Miedo a las represalias? iDon Bonifacio ha sido víctima de varias acusa­
ciones ya. ¿Odio provocado .por los eX!oesos de Ios generales franceses? Don 
Bonifacio se vería irrsultado por Bonnet y haría relevar al general Barthelemy 
de sus funciones. El vano esfuerzo de mantener la paz le llenaba de amargura. 

Lo esencial es ver que entre el don Bonifacio de junio de 1808 y el mismo 
personaje en 1811 se opera una transformación tremenda en su actitud respeto 
a los franceses. 

También es importante apuntar el heoho siguiente: don Bonifacio no fue 
voluntario para el cargo. Se sacrificaba a la (cito) «causa patriótica», como 
dijo él, y se sacrificó sabiendo que era el único personaje, entre los que per­
manecían todavía capaz de hacerlo. 

Antes de seguir en la presentación de nuestro personaje, quisiera adver­
tirles de las numerosas contradicciones que existiieron en el personaje de don 
Bonifacio, y, por lo tanto, sería erróneo hacer de él un héroe o un personaje 
de leyenda. Don Bonifacio tuvo una actuación fantástica pero era santanderino: 
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capaz de todo en un momento preciso, acosado por el peligro y la obligación, 
pero deseoso de escabullir el bulto en cuanto se presentara la posibilidad. 
Juicio severo pero fruto de una observación a lo largo de la historia de la 
provincia. 

Este resumen de la evolución del estado de ánimo de nuestro personaje 
protagonista se verificará muy fácilmente en la práctica. 

Una vez electo alcalde, don Bonifacio emprende su mandato con el mayor 
rigor. Ya no ern tiempo de dejarse Uevar por la aflicción sino de actuar. 

Se presentó en el ayuntamiento donde sólo logró reunir a dos miembros 
del antiguo consejo: Francisco Peredo Somonte y José de Acha, con los cuales 
decidió haoer llamar a unos cuantos v·ecinos entre los notables de las distintas 
clases sociales. 

Para los vecinos que ha'bían depositado su suerte entre las manos de unos 
hombres sin experiencia, que nunca habían hecho prueba de inciativa alguna, 
empezaba una era de expectación, incertidumbre, recelo a veces. Don Boni­
facio no ignoraba que habfan confiado en él por no poder confiar en otro. 
Sabía que la angustia había motivado las súplicas y la unanimidad, pero que 
en cada uno de estos hombres hervían sentimientos distintos respecto al ene­
migo y a su propia persona. 

El único punto común era el instinto de oons·ervación y don Bonifacio 
lo entendía perfectament·e. Queda muy clara esta 'toma de concienda en su 
declaración {cito): «Quedó, pues, el mismo ayuntamienito, que acordó en 
29 de dioho julio la impresión y publicación de todos los hechos referidos para 
que el público se desengañase de nuestras operaciones ... ». 

Esta preocupación de honor «sano y salvo» (citación) y de justificación de 
sus hechos ante sus conciudadanos se manifestó desde la primera sesión. 

Prieservarse a sí mismo y preservar a sus ayudantes antes de emprender 
cualqui·er medida. 

Muchas veces durante estos dos años, volvería a insistir sobre este par­
ticular reiterando su amor a la patria y su deseo de justicia. (Cito): «Mis 
errores siempre serán de entendimiento si los cometo, pero no de intención ni 
voluntad porque mi norte ha sido obrar justicia sin miramiento de nadie sino 
a mi propia conciencia y honor». 

En los distintos acuerdos de la misma noohe del 21 y 22, ya se (cito) 
«trabajaba por salvar las vidas y haciendas de los habitantes ausentes y pre­
sentes y liherrar al vecindario de los horrores de la guerra», se acordó (cito) 
«que todos fos v·ecinos entreguen dentro de una hom todas fas armas blancas y 
de fuego, pena de que los contraventores serían tratados como traidores, que 
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se encargue éste claramente que reciban con el mayor agrado y fraternidad al 
ejército francés olvidando lo pasado y sin dar lugar a la más leve sospecha ... 
porque si un solo vecino se embriagase en el furor contra cualquier individuo 
del ejército francés, expondría sin iiemedio a los habitantes presentes y ausentes 
a su total ruina ... ». 

Queda clara la firmeza y autoridad con la cual don Bonifacio pensaba 
llevar las cosas. También está muy claro en esta declaración su conciencia de 
enfrentarse con un pueblo peligrosamente capaz de demostrar su odio al ene­
migo. Esta firmeza y convicción de la necesidad de una política relativamente 
dura respecto a sus vecinos, se manifestaría durante todo el periodo de su man­
dato pero también ante el enemigo. Se consiguió de Merle (cito) «bajo palabra 
de honor y después de una larga conferencia, respetar las vidas y haciendas de 
los habitantes todos de la provincia si entregaban las armas y prestaban jura­
mento de fidelidad y obediencia». 

Al día siguiente, don Bonifacio y el ayuntamiento patricio trabajaban 
cuanto podían para proporcionar víveres a las tropas francesas y evitar de este 
modo desgracias en el pueblo. Ordenaban dar alojamiento a 9.000 hombres, 
cuadras y forraje a 250 caballos y hasta notificaron al general francés la pre­
sencia de la flota inglesa en la barhía. 

Autoritarismo, firmeza de intención y de hecho, diplomacia, pero también 
generosidad. Al mismo tiempo que declaraba ,traidor a cualquiera que intentara 
escapar a las nuevas medidas, pedía a los santanderinos que disculpasen a los 
fugitivos (cito) «mirando por sus personas y propiedades sin valerse de resen­
timientos y venganzas contrarias a nuestra religión y olvidando injuria cual­
quiera tratándoles como a hermanos compatriotas». 

Podríamos caracterizar su actuación del principio hablando de «buena vo­
luntad general» para evitar represalias y mantener una paz precaria. Ni ser­
vilismo ni agresividad gratuita. Mantener el buen orden convino y resolvió cir­
cular la orden siguiente (cito): «Nada interesa tanto en todo tiempo y con 
especialidad en las circunstancias en que nos hallamos, como la quietud y tran­
quilidad de los pueblos, el respeto de las leyes y a las autoridades. Las nove­
dades que han ocurrido en estos últimos días han perturbado algún tanto el 
buen orden, reposo y sosi1ego, pero habiendo variado las circunstancias, y que­
dando todo reducido al estado que tenía antes, encargo a usted muy estrecha­
mente que trabaje sin cesar por sí mismo y valiéndose del auxilio de otras 
personas 'Pªra restablecer y conservar la tranquilidad de la Jurisdkción, para 
mantener el decoro de la autoridad Judicial, y para que se respete el sagrado 
de las leyes del Reyno y siga la administración de Justicia ... ». 
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Don Bonifacio hasta se hizo verdaderamente amenazador cuando lo pensó 
necesario . El día 3 de julio, hacía proclamar (cito) «que de no permanecer con 
tranquilidad en sus hogares sin promover especies subversivas del buen orden, 
suponiendo providencias de exportación, y otras ajenas de la conducta, buena 
armonía y disciplina del ejército francés , prooedería a indagar los causantes de 
esta alteración y castigar militavmente y sin formalidad de juicio como traidor 
a la patria a quien resulte culpado». 

El resultado de 1estos 'esfuerzos pacificadores fue positivo como nos lo 
muestra en primer lugar la promesa del general francés ya citado, y por otra 
parte los hechos. No ocurrió ningún estrago . 

En este primer tiempo de la entrada del ejército conquistador, don Boni­
facio conseguía con pleno éxito que no se cometieran barbaridades: no hubo 
pues incidentes y si el vecindario no demostraba entusiasmo, guardaba una 
corrección saludable a la tranquilidad de la ciudad. 

Al mismo tiempo don Bonifacio empezaba una serie que le parecería in­
terminable de entrevis·tas diplomáticas . Agotadora tarea en la que tenía entre 
sus manos la suerte de sus vecinos y donde queda patente la buena fe con la 
cual obraba. Si aceptaba el diálogo era sin servilismo y siempre buscando sacar 
el mejor partido para los suyos: consiguió así salvar a su ciudad de los saqueos 
del ejército francés y de la ruina, conseguía veducir el número de representantes 
de la ciudad que debían de ir a jurar fidelidad a José a Bayona, conseguía con­
vencer al enemigo que no se podía hacer volver a los que habían hufdo de 
Santander en el plazo de 48 horas que había fijado el general francés, etc. 
Sus negociaciones, por lo tanto, eran muy positivas para su pueblo. 

Esta táctica de jugar con el tiempo alargando los plazos, la iba a utilizar 
don Bonifacio repetidas veces durante su mandato. Sabía evaluar el grado de 
paciencia de los genera1es y dosificar la demora antes de dar satisfacción a sus 
exigencias. A los pocos días fue Darmagnac quien estaba sometido a estos 
cálculos. Merle le había encargado de !'eunir las armas que los habitantes de 
la Montaña debían entregar antes de volver a sus casas . Apenas si llegaban 
a 500 el número de fusUes depositados y Darmagnac tuvo que hacerse ame­
nazador para que don Bonifacio le entregara la lista de fugitivos . Fue en estos 
términos como don Bonifacio le contestó: «Excelentísimo Señor: Es enteramente 
imposible dar por aihora a V. E. un estado exacto como deseo de las personas 
que han abandonado la ciudad a la llegada del ejército francés, así como de 
las que han regriesado después, por hallarse ocupados los individuos que nos 
lo podrían dar, en los diversos ramos de alojamientos, forrajes, provisiones de 
pan y vino, leña, ajenos de sus conocimientos lo que ocasiona un trastorno y 
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confusión terrible, que nos mortifica e impide nuestro vivo deseo a complacer 
a V. E. En consecuencia le suplicamos que tenga la bondad de esperar a que 
m:ás tranquilas las cosas ... ». 

Es de notar, sin ,embargo que (cito) «la maryor victoria que se llevaba 
don Bonifacio era el hecho de ,evi1tar friociones y d mantenimiento de una paz 
aunque pr,ecaria. El no haber sufrido el pueblo las extorsiones y males que 
eran de recelar, se debe en gran parte a la incansable solicitud y continuas 
tareas con que trabajó para conseguirlo el mismo don Bonifacio», diría el 
mismo Provisor de la Catedral don Manuel F'ernández de los Ríos. 

También conviene subrayar que la atención de las autoridades quedó pues, 
casi enteramente absorvida por el problema económico. La codicia de los gene­
rales franceses resultaba ser la mayor plaga contra la cual había que luchar, 
ya que nada se podía hacer para reprimirla. En el caso concreto de la primera 
invasión don Bonifacio tomó la resolución de utilizar el soborno. 

Merle había pedido un total de 12 miUones de realies. Para inducirle a la 
clemencia se le ofreció 35 mil tornesas en letras de cambio «en calidad de 
donativo» y el general Darmagnac recibió de la ciudad 25.000 libras (cito) 
«como prenda de su reconocimiento por el buen orden que reinaba en su seno 
desde Ja llegada del ejfrcito francés». Don Bonifacio comprobó que había acer­
tado cuando recibió una carta, el día 1 de julio, del general Merle que le 
anunciaba en estos términos, ser precisado a salir para Reinosa: «Sería muy 
gustoso para vuestra Señoría, Sr. Corregidor (don B.) haber salvado a su país ... 
dejo aquí al general Gaulois y al Señor Coronel Guardey a quienes hallará 
siempre dispuestos en favor de los habitantes pacíficos y a quienes he dejado 
instrucciones sobre es te particular». 

De un golpe, don Bonifacio había logrado escapar a la exacción y se 
atraía la «simpatía» del general. 

Dijo un testigo (cito): «con estas buenas disposiciones de don Bonifacio, 
la ciudad de Santander se libertó del saqueo». 

Pero en la misma carta del primero de julio de 1808, una frase dejó al 
Alcalde asustado. El general Merle le hacía saber que José Napoleón sería in­
formado de la conducta del Alcalde, carta que así decía (cito): «S. M. será 
informado de todo y puede estar seguro de que le dará pruebas de toda su 
satisfacción». Era la otra cara de la medalla. La no agresividad era interpretada 
como colaboración o así deseaban enrenderlo. Sin embargo, en este caso pre­
ciso el juego había merecido la pena: José I suspendía el impuesto de 12 millo­
nes y permitía a:Lgún respiro. Este relaüvo descanso, los miembros del ayunt·a-
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miento lo iban a aprovechar para resolver los demás asuntos que les ocupaban. 
Los trabajos de don Bonifacio acababan de empezar. 
Los franceses marohaban de la ciudad, pero el pueblo, libre del yugo del 

enemigo volvía a abandonarse a sus instintos naturales, planteando a don Boni­
facio un panorama muy distinto al primero. 

En efecto, Rodríguez de la Guerra no perdió nunca de vista que era al­
calde por voluntad popular (cito) «por unánime voz y voto público» decía, 
electo como r·epresentante de sus conciudadanos. No es de extrañar, pues, que 
su política está sometida a las imposiciones populares y parezca incoherente 
como fue el caso en el periodo que siguió la primera evacuación de la ciudad. 

En cuanto desapareció la sombra del ejército francés, la calma que reinaba 
aparentemente en la ciudad y provincia, se cambió en una efervescencia febril. 
Los emigrantes estaban ansiosos por recuperar o más exactamente renunciar a 
sus cargos . Odiosa mezcla de cobardía y codicia que bien valía la amenaza de 
un saqueo francés si consideramos la preocupación que esto suponía para el 
alcalde del ayuntamiento patricio. A lo largo de su mandato don Bonifacio no 
iba a descansar nunca. La ca11ta que se mandaba el 11 de julio al Obispo don 
Rafael Menéndez de Luarca para que regresara y volviera a ejercer su cargo de 
Presidente de la Junta y Regente, como la restitución a don Julián Bringas de 
su cargo de Alcalde no consisda en sí un problema para Rodríguez de la 
Guerra. Pero sí lo fueron las circunstancias en las cuales se efectuaron. 

El prelado se mostraba muy agresivo respecto a los vocales elegidos en 
la noche del 20 de junio, los acusaba de usurpación de poder a lo cual don 
Bonifacio tuvo que contestar para justificar su conducta. Ni él, ni los regidores 
deseaban oponerse al prooeso legal de restitución de cargos, pero éste había de 
hacerse con toda legalidad, lealtad y justicia. Esta preocupación por los proce­
dimientos legales se encuentra siempre presente en las intenciones de don Bo­
nifacio. 

El 2 de agosto de 1808, decía a Menéndez de Luarca (cito): «Para ase­
gurarme pues, en todas mis dudas he consultado por deseo de acierto si real­
mente me correspondía las funciones de subdelegado y consulté en la Real 
Aduana y oficié formalmente a don Pedro García Diego como Contador si el 
alcalde de esta ciudad podía ejercerlas, en cuanto a separarme del ejercicio y 
funciones de juez de esta dudad repito fo mismo que tiene ·dicho el a'Yunta­
miento de esta ciudad, pues para el hombr·e de honor, basta la indicación de 
cualquier orden superior para obedecerla y cumplirla». 

También es invocando la soberanía nacional como defendía su (cito) «em­
pleo de alcalde ordinario de esta ciudad por elección legítima». 
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Estas reclamaciones eran cuanto más importantes para los regidores del 
ayuntamiento recién elegido que dudaban de sus buenas disposiciones de los 
titll'lares oficiales cuando llegaría el momento de enfrentarse al regreso del 
ejército francés. Los acontecimientos no tardarían en demostrarlo. El 11 de 
julio don J ulián Bringas volvió a tomar posesión, pero manifestó no tener par­
ticular empeño en las actuales circunstancias y se retiró de nuevo. Los regido­
res en vista de ello, acordaron mantener a Rodríguez de la Guerra en su puesto. 
El 3 de agosto, sin emba11go, por dedsión del Obispo, don Julián Bringas se 
incorporaba de nuevo. Permanecería en la escena hasta noviembre. 

Paralelamente, otro problema había surgido, salido de esta soberanía nacio­
nal que tanto respetaba nuestro protagonista. 

El odio que habían levantado la ocupación francesa y las amenazas de 
represalias, una vez desaparecido el peligro inmediato, se concretizaba en de­
seos de revancha. La llegada del teniente general asturiano Llano Ponte daría 
una oportunidad a los montañeses y tejos de don Bonifacio estaba el deseo de 
oponerse a ello. Como dócil pastor de su rebaño, iba por donde le llevaba sin 
poner nunca oposición a la decisión general. Considerando la favorable acogida 
que los santanderinos reservaban al jefe del ejército insurrecto, don Bonifacio 
presidía en la misma tarde una sesión en el salón de la casa consistorial durante 
la cual se proclamaba y reconocía a Fernando VII como rey. 

A pesar del riesgo que suponía el alojamiento y mantenimiento de aquel 
ejército asturiano, don Bonifacio no vaciló en poner a su disposición cuanto 
poseía. Las relaciones entre Llano Ponte y Rodríguez de la Guerra quedarían 
muy cordiales. Una correspondencia se estableció entre ambos jefes en la que 
los términos «gratitud», «satisfecho», «complacido», abundaban. 

Acordaron establecer desde Santander a Castilla una red de espionaje a 
fin de conocer los movimientos de las tropas francesas. Esta decisión iba a ser 
para don Bonifacio una fuente inagotable donde sacaría la energía necesaria 
para mantener la resistencia formalmente pasiva en la provincia. En las ofici­
nas municipales, a partir de esta fecha, latía la conspiración y se intercam­
biaban informes clandestinos referentes a todos los asuntos que tocaban al es­
tado de guerra. El 20 de julio, viendo que la ciudad no podía ser para él de 
ninguna ayuda como üonsecuencia ·del estado de desolación en que se encontraba, 
el ejército asturiano se marchó. 

Si hacemos el recuento de los problemas con los cuales se había enfren­
tado ya don Bonifacio, el 3 de agosto, vemos que al cabo de un mes y medio 
·escaso de mandato, habían surgido: la rendición al enemigo, la ruina acrecen­
tada por exacciones implacables, la cohabitación con el enemigo y consiguientes 
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concesiones, la adhesión por parte de los franceses de su persona a la causa 
napoleónica, la acusación de usurpación de poder, la imposibilidad de parti­
cipar en el levantamiento nacional, el arriesgado abastecimiento de las tropas 
insurrectas, la creación de una red de espionaje, sufriendo humillaciones y ul­
trajes y mostrándose siempre (cito) «amante de (sus) vecinos y del país, de 
conducta acreditada, enemigo de intrigas y discordancias, cristiano ... ». 

Este amontonamiento casi simultáneo no es casualidad y define perfecta­
mente la tarea a la cual debe hacer frente el alcalde. La rendición forzada y 
la ocupación episódica del ejército enemigo es lo que lo provoca y lo perpetúa 
hasta 1812. La complejidad y la divergencia de opiniones que convergían en 
don Bonifacio, lo que lo acentuaba. La imposibilidad de especular sobre el 
futuro (hasta 1811) lo que impedía una continuidad coherente. 

A partir del 3 de agosto, hasta finales de noviembre, no se volvió a ha­
blar más de don Bonifacio. Durante este periodo, las victorias españolas de 
Gerona, Valencia, Zaragoza y Bailén animaban a los patriotas. Los ingleses 
habían hecho suya la causa del norte de España, y Vizcaya tenía prisioneros 
a los súbditos franceses . 

La política del ayuntamiento santanderino era, pues, ofensiva respecto al 
ejército intruso, pero en noviembre, los correos empezaron aportar noticias 
alarmantes desde Burgos y Vizcaya. Santander se encontraba amenazada de 
muy cerca y su destino dependía de la famosa batalla de Espinosa. 

Soult venció y entraba en Santander provocando el segundo éxodo. (Cito) 
«Parecía que hasta los mismos elementos contribuían a ello y se habían con­
jurado contra esta afligida y abandonada ciudad, a quien combatían a un 
mismo tiempo un huracán extraordinario con un relaje sumamente oscuro y 
melancólico presagiador, las olas del mar agitadas por éste sobre sus casas y 
el fuego que se prendió en tres puntos de ella por la horrorosa explosión de 
pólvora sobre sus muelles, que consternó aun a los pueblos más distantes ... 
sin haber quedado en esta triste época de soledad y atribulación apenas 150 
personas de ambos sexos, casi todos viejos, niños, imposibilitados y pobres ... 
sin vecinos, auxilios, provisiones ni fondos». 

La situación se planteaba peor que en junio. Se multiplicaban los elemen­
tos problemáticos y don Bonifacio iba a aceptar un nuevo mandato que cali­
ficaría de (cito) «continuo martirio». 

El día 13 de noviembre se reunió el ayuntamiento en sesión extraordina­
ria: sólo 7 personas se presentaron. No se tomó ninguna decisión, con la expe­
riencia de lo ocurrido a don Bonifacio, nadie quería comprometerse. Durante 
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tres días la ciudad se quedó vacía de todo organismo oficial y el vecindario 
asistió a un nuevo éxodo. Por segunda vez se recurrió a don Bonifacio. 

Este no lo esperaba. Había asistido sHencioso, pero dolorido, al drama 
que sucedía,. El mismo día fue llamado a la casa consistorial, un grupo de 
vecinos se presentó a su oasa (cito): «Quedó el pueblo con muy pocos vecinos, 
fue detenido por éstos ... y proclamado Alcalde mayor, obligándole con ruegos 
y lágrimas y aún forzándole a que admitiese el empieo, y no lo desamparase 
en aquel conflicto y así lo aceptó y cumplió». La Asamblea le reiteró su gm­
titud con la mayor efusión y don Bonifacio aceptaba oficialmente, pero toman­
do previamente ciertas precauciones (cito): «Son las precisas condiciones de 
que en ningún tiempo le sea ofensivo este acto de patriotismo a su persona, 
reputación y buen nombre, ni a su familia». 

Sabía perfectamente que estas declariaciones no le servirían para mucho ya 
que su primera experiencia lo había demostrado. Por ello pidió que la ciudad 
garantizase todos los acuerdos y providencias que el Ayuntamiento adoptase. 

Se formó a continuación una diputación (cito) «para que fuese a implorar 
la clemencia del Mariscal Soult, como en efecto realizó esta comisión a satis­
facción del pueblo». 

Tambi'én se constituyó una junta de subsistencia. Don Bonifacio hizo for­
mar piquetes de vigilancia para evitar saqueos. En aquella ocasión (cito): 
«ejerció los actos de humanidad y patriotismo con los heridos y dispersos espa­
ñoles de las batallas y puesto en la puerta de su casa con un sombrero de 
duros fue socorriendo con un duro a cada soldado español de los que se ha­
llaban aquí para que se marchasen y se librasen de los franceses». Procuró tam­
bién hacer escapar a los insurrectos escondiéndoles en el hospital hasta poder 
asegurarles una fuga sin peligro . . . Protegió generialmente a todos los españoles 
que en sus apuros se valían de su amparo. A los pocos días quedarían patentes 
estos sentimientos de (cito) «especialísimo afecto, de amor para con sus vecinos 
y país» . Se presentaron a él cuatro españoles del pueblo de Bezana con dos 
soldados franceses hechos presos por haber robado. Viendo el grave peligro que 
incurrían los españoles, don Bonifacio Ies dejó tiempo para escapar antes de 
pres,entar personalmente los prisioneros al general Bonnet, que consideraba a 
sus soldados intocables. Don Bonifacio quería evitar de esta rn:anera las repre­
salias del general sobre todo el pueblo, responsabilizándose él mismo. 

La guerra estaba tomando un nuevo gim y las acciones mitliitares es-taban 
demos1trando el crecimiento del interés ,de Napoleón por la provincia. 

Don Bonifacio no dejaba de darse cuenta de que esto iba a dificultar más 
todavía su tarea. En lo que quedaba de año no dejaría de moverse en un am-
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biente tenso en los dos bandos. Los vecinos miraban con odio creciente y de­
seo de venganza al invasor. Los franceses consideraban a los españoles con 
recelo. Don Bonifacio, agobiado por su tarea diaria diría (cito): «Hace doce 
días que no he respirado el aire del paseo fuera ni dentro de puertas y así vivo 
cerca de tres meses sentado en un potro de tormento insufrible». · 

1El ejército volvió a pedir medios de subsistencia y don Bonifacio se encon­
traba con la imposibilidad de reunir lo que se pedía según afirmaba (cito): 
«No hay tiros de ninguna clase de caballería porque no se usan de carruajes 
tirados por bueyes no menos hay coohes ni calesas como experimentó el ejér­
cito del general Merle». Pero para don Bonifacio estas declaraciones casi se 
habían convertido en frases de rutina. 

En el mes de enero de 1,809, un acontecimiento de otro tipo vino a golpear 
al Alcalde. El Gobernador Amorós le entregaba el título con funciones y cargo 
de Corregidor de la provincia. 

En efecto, el Gobernador tenía idea de restablecer la organización política 
administrativa desmantelada por Soult. 

En estas fechas se dedicó más especialmente a habilitar el convento de 
Santa Clara y demás obras de orden práctico de primera necesidad. 

Jouvet pide más a lo que contesta don Bonifacio (cito): «A lo imposible 
ceden la ley y las órdenes». 

Como representante del gobierno de José, Amorós tenía más libertad que 
don Bonifacio en las observaciones a los mandos franceses, pero esta ayuda 
que podía proporcionar al alcalde francés queda rápidamente mínima. En efecto, 
los generaks franceses fueron desprendiéndose cada vez más de la autoridad 
de José, estableciéndose como jefes todo poderosos en zonas que se atribuían. 

Amorós, por lo tanto, se enfrentaba con el desprecio y la indiferencia. Por 
otra parte, las victorias obtenidas por el ejército francés en el resto de España 
hacían que los soldados franceses actuasen con más rigor con los españoles. 
En la población latían el odio y la amargura, el desánimo, alimentados por la 
sucesión de exigencias de tipo económico y político: exacciones abusivas, pro­
clamas insultantes, imposiciones de juramentos y presencia continua y provo­
cante. 

Ante la negativa de la población a responder a estas exigencias, el Alcalde 
no puede más que mandar informes sobre la situación económica, procurando 
disimular los auténticos motivos. 

En este clima de máxima tensión, se van a menudear los incidentes. Para 
resolver los problemas económicos, don Bonifacio tiene que aportar su propio 
dinero y salvar a la ciudad de los más urgentes compromisos. Muoho más gran-
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des son los que surgen por las malas relaciones entre los vecinos españoles y 
soldados franceses. 

El Ayuntamiento en pleno hace causa común con sus compatriotas y don 
Bonifado tiene que haoer prueba de mucho celo para evhar lo peor. 

Se añadían a este panorama los incidentes entre los mismos españoles. A 
finales de 1'808, por ejemplo, el vicario don Vicente Sánchez de Porrúa se pre­
sentaba a don Bonifacio pidiéndol<e amparo porque otro sacerdote, expulsado 
de la parroquia por el Tribunal Eclesiástico le acusaba de traidor y de ser sos­
pechoso de afrancesado. Don Bonifacio tenía que pedir informes, procurando 
salvarlo en su afán incansable de resolver todos los problemas de la ciudad. 

Aquel invierno fue para los regidores y para su Presidente Corregidor, el 
más duro. La presencia de Amorós que, por una parte, como lo vimos, le era 
favorable, le puso en un apuro a nivel personal. 

En toda la provincia subsistían bandas de guerrilleros y Amorós dictó me­
didas enérgicas contra los insurrectos. Les prometía el patíbulo si no se entre­
;gaban a las Justicias de los pueblos antes de 15 días y se proponía formar 
expediciones punitivas, acompañando personalmente a las fuerzas armadas com­
puestas de franceses y españoles . 

Don Bonifacio se encontraba, pues, ante el doble problema siguiente: la 
usurpación de funciones judiciales de parte de los franceses y la división en el 
seno de los españoles de forma demasiado caracterizada para que pudiera sub­
sistir una esperanza de paz en la ciudad. 

Así lo expuso don Bonifacio a Amorós (cito): «Mientras haya rivalidades, 
competencias y padrinos no se administrará buena justicia, no se hará el servi­
cio público y la autoridad no será acatada o cuando menos desairada por los 
súbditos». A continuación presentaba su dimisión. La dimisión quedó sin efec­
to, con lo que don Bonifacio siguió con su política y no temió en mandar una 
delegación para interceder cerca de Soult y demás generales cada vez que ocu­
rrían incidentes armados, como fue el caso en Treto y Bárcena, poco después 
de publicarse las amenazas de Amorós. 

Amorós fue reemplazado por Arias Pacheco y con él vinieron nuevas exi­
gencias del gobierno de José. Se exigía una lista de los hombres y distinciones 
de los vecinos de toda clase que estaban considerados como acaudalados. Don 
Bonifacio tenía que añadir enfrente de cada hombre si eran o no favorables al 
nuevo gobierno, y cual era la conducta que habían seguido durante aquel pe­
riodo. El sentido de honradez de don Bonifacio estaba puesto a dura prueba 
y contestó de manera muy vaga alegando (cito): «Son muy pocos los acauda­
lados en físicos y aunque había algunos con la opinión pública de serlo, los 
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más de éstos tienen sus fondos dispersos por las Américas y en Europa; otros 
han sido sacrificados ... ». p,ero no dejó pasar la ocasión de ser revelado del 
compromiso de su cargo, insistiendo en el hecho de que no aspiraba a empleo 
ni distinción alguna. Esto le permitió ganar tiempo, la petición de Madrid vol­
vería a surgir poco después. 

Entre tanto, don Bonifacio había reiterado al conde Montarco su deseo de 
ser revelado de la alcaldía y de todo cargo público, alegando motivos de salud 
y, sobre todo, la presencia en la ciudad de don Julián Bringas. Esta sugerencia 
quedó sin consecuencias y para colmo de desgracia el general Noireau no de­
jaba de presentar quejas y amenazas acerca del estado anárquico que reinaba 
en el hospital. Ante esta injusticia, la aflicción y el desánimo crecieron en los 
sentimientos de don Bonifacio. 

El v,erano de 1,809 se caracterizó por una sucesión continua de movimien­
tos de tropas y el papel de don Bonifacio seguía preponderante, ya que la vida 
de la ciudad era muy intensa, con entradas y salidas de franceses y españoles 
armados, saqueos y detenciones, contribuciones de guerra ... Don Bonifacio, al 
igual que después de la retirada de julio de 1808 había seguido el juego de 
sus ,conciudadanos ace¡ptando los riesgos ocurf.i.dos sin reparar en esfuerzos 
ni mi,entras ni después. Hasta encabezó la suscripción para dar ejemplo y áni­
mo. La Junta de Ayuntamiento, milagrosamente, consiguió mantener en equili­
brio las relaciones franco-españolas. 

El 11 de agosto se celebró la onomástica de Napoleón y, a pesar de que 
las autoridades francesas no encontrasen en la ciudad el fasto deseado, el gene­
ral Bonnet, contrariamente a lo que se esperaba, se mostró en buenas disposi­
ciones. Invitó a don Bonifacio a un baile el día 12 y a una comida en su 
propia casa de Pronillo el día 15. Estas relaciones amistosas eran muy precarias 
y no tardarían en quebrantarse porque, al mismo tiempo existía en la ciudad 
un centro de conspiraciones como lo vimos ya. En las mismas oficinas oficiales, 
que tenían ramificaciones en toda la provincia, se conspiraba contra las insti­
tuciones francesas. 

Don Bonifacio participaba a menudo en estas tertulias animando a sus 
compatriotas, comunicándoles las buenas noticias cuando las había. No existía 
papel que recibiera sobre repartos en dinero y artículos de subsistencia de la 
Junta de la Provincia que no trajese a sus contertulios. Mantenía también el 
Akalde, conespondencia <eon los j,efos de los ejércitos españoles y esencial­
mente con Llano Ponte. Los propósitos que tenía don ·Bonifacio se harían cada 
vez más agresivos. Al principio se había contentado con establecer una red 
informativa, poco a poco estos enlaces servirían para enfocar las posibilidades 
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de resistir a las presiones económicas. En 18ilO~ l 18l1 informado de los éxitos 
nacionales, plant·ea una política muoho más satisfactoria a su juicio: las espe­
ranzas de una independencia próxima le induce a la resistencia activa sino 
armada. 

A partir de aquel momento, la postura del Alcalde se endureció. Encon­
tramos en la historia de su mandato político los mismos probl>emas que en los 
meses anteriores: saqueos, ultrajes, v·ejaciones, necesidad de negociar, invasio­
nes de los desertores, amenazas, actos oficiales franoéses a los cuales había 
que asistir, etc. 

Con el tiempo y las noticias alentadoras, en una ocasión hasta formó un 
expediente contra un general francés. Se trataba del general Barthelemy. Don 
Bonifacio -consiguió que ·se le relevara de sus funciones. Otro inddente, digno 
de ser relatado ocurrió a principios de 1811. En efecto, a medida que las 
fuerzas españolas ganaban éxitos, los jefes franceses y ·afrancesados se daban 
cuenta de que tenían que atarse a los pocos simpatizantes que todavía subsis­
tían. Multiplicaron las prebendas y los títulos honoríficos. Precisamente en San­
tander era cada vez más indispensable, ya que la resistencia pasiva se trans­
formaba en activa y eran numerosas ya las intrigas y reuniones secretas. 

El Gobernador A1damar, ante este peligro empezó una serie de distribu­
ciones de cargos y empleos a algunos notables santanderinos y llegó a conseguir 
en marzo de 1811, para don Bonifacio, la cruz de la Real Orden de España. 
La notiieia causó una gran des•esperadón en don Bonifacio que así lo contó {cito) : 
«Mi casa se llenó de amargura y desconsuelo, mis ojos derramaron muchas 
lágrimas y el mismo Aldamar fue testigo de mi consternación y de mi dolorosa 
sorpresa. No miré este suceso y distinción sino como un testimonio de afrenta 
y un borrón que manchase el lustro de mis progenitores y, sobre todo, la pureza 
de mi conducta y los sacrificios tan continuados y debidos a mi patria». No 
vaciló, pues, un solo instante, a pesar de lo que se jugaba y las advertencias 
y amenazas que recibió, no cambiaron en nada su decisión. El mismo Bonnet 
le declaró que merecfa ser fusilado por tal conducta, acusándole de traición. 
Ante la inflexibilidad de nuestro protagonista, el asunto aparentemente se re­
solvió solo. No fue antes de 1812 cuando volvería a salir a la luz. Don Boni­
facio recibiría una orden expresa de jurar para poder conservar el título y reci­
bir la renta que le correspondía. Los oficiales encargados de estos trámites se 
habían dado cuenta por casualidad de que don Bonifacio Rodríguez de la Gue­
rra no había firmado donde se fo 1seña'1aba. Por mudho que le estuvieron pre­
sionando, su dedsión quedó inquebraintaib1e y no hubo re1presaEas. 
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No existían ya motivos imperantes para pedir a los santanderinos un es· 
fuerzo de cooperación pacífica. 

En agosto de 1811, el Gobernador Aldamar fue hecho prisionero por Por­
lier. El Intendente Be'11e·lsle pidió al Municipio que interviniera para rescatar 
al Gobernador. No recibió más que una wntestación amarga por la que se desin­
teresaba del problema. (Cito): «El asunto es demasiado arduo y de un grave 
paso y transcendencia y, por lo mismo, se persuade este Cuerpo Municipal que 
no se halla autorizado su representación para resolver sobre esta extraordi­
naria ocurrencia sin oir y consultar a los principales vecinos y jefes de las cor­
poraciones civiles y eclesiásticas, pues oídos sus dictámenes y votos, en esta 
tarde tendría lugar el honor de satisfacer lo mismo a pesar de sus graves preo­
cupaciones a la instancia de V. S.». 

En realidad, don Bonifacio desesperaba de conseguir de los franceses el 
menor alivio en las exacciones. Estaba cada vez más sujeto a los ultrajes y 
al desprecio del enemigo. El número de emigrantes crecía. Para él ahora se 
trataba de aguantar sin ceder el más mínimo grano de arena. El Alcalde estaba 
llegando al máximo de sus fuerzas. No tenía más que un deseo: que se acep­
tara su dimisión. 

El día 1 de enero de 11812 se formó un nuevo Ayuntamiento. Quedaban 
excluidos del cuerpo todas las personas con algún deudo en los ejércitos espa­
ñoles. Don Bonifacio con estia disposición pensó ser apartado ya que si nume­
rosas eran las pruebas que podía dar de su patriotismo, no faltaban elementos 
que hubiesen podidos ser utilizados en contra suya. No fue el caso y seguía en 
el cargo. Este, debía de s·er su último mandato e iba a ser eficaz. 

Dubreton estaba al mando del ejército francés en Santander y ante el 
~vanee inglés, la evacuación se hacía urgente. A pesar de que Santander re­
presentaba un punto estratégico excelente, Dubreton tuvo que resignarse a dar 
marcha atrás y los frances·es se encaminaron hacia Santoña. El ataque de Ingla­
terra en la bahía provocó en la ciudad un gran pánico. Correspondió al Al­
calde apaciguar los ánimos para evitiar que s·e produjeran saqueos y disturbios: 
la población estaba ya aurenticamente hambrienta. 

Tomó las medidas necesaóas convocando al mayor número de notables. 
Pocos respondieron. Las tropas francesas, al marcharse, habían desencadenado 
en cada español una oleada de análisis de conciencia y actuación, y muchos 
iSe sintieron en peligro y se unieron a los últimos so1dados franceses . 

Fue una medida prudente pues en cuanto los santanderinos se aseguraron 
de que los franceses no iban a volver, procedieron al arresto de todos los 
«<colaboradores». Don Bonifacio no se movió de Santander permaneciendo mero 
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espectador de estas salidas. No se encontraba en las listas (bastante breves) . 
Se reconocían de momento sus méritos y no fue molestado. 

Don J ulián Bringas se incorporó a su puesto en cuanto llegó y don Boni­
facio por fin pudo entrever el descanso tan deseado. 

No fue antes de 1814, cuando volvió a ser protagonista en la provincia. 

En marzo de 1814, don Manuel de Rada, abogado de los Reales tribunales 
y Juez de primera instancia de Santander, su jurisdicción presenta a todos los 
Ayuntamientos de Santander el oficio siguiente en que proclama: «Hago saber 
como en mi juzgado y testimonio del Presidente está pendiente la solicitud 
hecha por don Bonifacio Rodríguez de la Guerra, de esta vecindad, en razón 
de acreditar su conducta patriótica y particulares servicios hechos a la patria 
durante la dominación francesa». 

Se estaba constituyendo un expediente a petición de don Bonifacio. 
¿Por qué esta reaparición? Es fácH adivinarlo y no pretendo en estas últi­

mas páginas dar un carácter explicativo a mi lectura. 
No podemos dar punto final a la presentación de nuestro personaje, sin 

detenernos en el manuscrito a través del cual este breve trabajo fue posible y 
aprovecho la ocasión para invitarles a considerar que el manuscrito que pre­
sentó don Bonifacio bajo el título «Méritos y servicios patrióticos de don Boni­
facio Rodríguez de la Guerra», repres·enta un material totalmente auténtico e 
inédito que debe aportar elementos de gran valor histórico. 

Este documento se conserva en la casa de los señores de Campuzano de 
la casa de MansHla y fue don José Simón Oabarga quien me significó su exis­
tencia. Espero que muchos de ustedes sientan el mismo interés por consultarlo, 
ya que representa un testimonio humano de rigurosa veracidad, fuente inagota­
ble de elementos de reflexión para cualquier análisis del periodo abarcado bajo 
el doble punto de vista «crónica testimonial» y estudio socio-político (si es que 
estos géneros pueden disociarse). 

Mi intervención, pues, no tiene más objeto que revelar la existencia de 
dicho documento y aunque ingrata, creo que esta presentación es un paso 
imprescindible para un estudio ulterior. 

Ocurrió que al final de la guerra don Bonifacio reclamó al Ayuntamiento 
la suma de 167.460 reales que había adelantado de su fortuna particular du-
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rante la ocupac1on, porque no los hacendados podían disponer de caudales 
como vimos, para hacer frente a las continuas exigencias francesas . 

Esta reclamación fue protestada :POr a'1gunos capitulares. Se le aousó de 
~cito) «despótico manejo que ... tuvo en los caudales», y hasta se le pidió la 
devolución de la totalidad de las escasas sumas que había cobrado como Al­
calde y Corregidor durante su mandato. 

Pero el juicio entablado no huhiera alcan:zJado trascendencia alguna si se 
hubiera limitado a una cuestión puramente económica. Desgraciadamente a 
consecuencia de estas reclamaciones se presentaron aousaciones mucho más 
graves para el patriota honrado que era don Bonifacio. Le significaron que 
durante su mandato (cito) «no trataba de otra cosa que de complacer a cuales­
quiera jefes franceses sin parar la reflexión en los aniquilados y atrasadísimos 
que se hallaban los fondos públicos», y más directamente le acusaron de traidor 
por haber aceptado el cargo de Corregidor que le otorgaba Merle y de haber 
usurpado cargos oficiales, como ya se lo había mencionado el Obispo Menén­
dez de Luarca. 

Herido en lo más profundo, en un deseo de hacer (cito) «constar a la faz 
del Universo», cual había sido su conducta política durante los años de ocu­
pación francesa, cuan «extraordinarios y útiles» habían sido sus servicios du­
rante la ocupación, don Bonifacio pidió en el Juzgado al Ailcalde Mayor de 
Santander, el 8 de marzo de 18'14, que se redactara un expediente que permi­
tiera contestar a (cito) «Un expediente pendiente en este tribunal sobre cobranza 
de maravedís que lo ha insulrado». 

Las autoridades accedieron a este requerimiento. Don Bonifacio redactó 
pues un informe de su actuación política durante los años en que dirigió la 
Alcaldía, seguido de un interrogatorio compuesto de once preguntas, pidiendo 
que se le di:era a conooer ,en toda la provincia y ciudad de Santander y que 
rogara a los notables y otras personas que quisieran dar testimonio bajo jura­
mento de la autenticidad de sus declaraciones se presentaran en los respectivos 
juzgados correspondientes a sus domicilios. 

Así fue como don Manuel de Rada presentó el dooumento a doce Ayunta­
mientos de las cuatro villas principales de la provincia (que eran Laredo, San­
tillana del Mar, San Vicente de la Ba11quera y Torrelavega) y pudo reunir de­
claraciones de 75 testigos (cito) «todos de execpción, buena opinión y los más 
condecorados»: alcaldes, procuradores, regidores, diputados, v·ecinos y c1érigos. 

Acerca de estos declarantes, es de notar que no todos contestaron a la 
totalidad de las preguntas formuladas en el interrogatorio. Algunos alegaron 
haber estado ausentes y no saber si en efecto don Bonifacio había actuado 
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como lo describía. Muohos dijeron (cito) «haber oído decir» que en efecto así 
había sido, sin más. 

Sin embargo, reconocieron en el Alcalde (cito) «hombre amante de la 
patria y de sus vecinos», y pocos foeron los que se negaron a declarar, como 
el Sr. Provisor y Gobernador del Qbi1spado de Santander. 

Todas las actas reproducidas que constan en el expedknte fueron compro­
badas con los acuerdos, órdenes y providencias, oficios y otros documentos 
archivados en el ayuntamiento, por lo que se puede tomarlas como veraces y 
auténticas. 

El primer testimonio se recogió el 10 de marzo de 1:8'14. El día 30 de 
junio del mismo año se suspendió la presentación de testigos a petición del 
mismo don Bonifacio; únicamente a partir de esta fecha se dirigió personal­
mente a los procuradores :Síndicos gerÍeraks del ayuntamiento para que deola­
rasen el 18 de julio y el día 5 ·de agosto s·e 1oerró definitivamente la 
recaudación. 

Así pues, el expedi·ente de don Bonifacio Rodríguez de la Guerra ha pasado 
a constituir un documento de sumo interés histórico. Desgraciadamente don 
Bonifocio estaba Lejos de sospecharlo y no s·e pr·eocupó de hacer guardar los 
originales de las declaraciones y oficios a estos fines. 

El manuscrito que ha permitido este estudio no es má·s que una recopila­
ción bajo forma de libro encuadernado de todos los elementos que permitieron 
constituir el expediente. 

Consta de 392 folios manuscritos por las dos caras. La transcripción de 
los originales fue obra de los sucesivos secretarios de don Manuel de Rada, 
encargado de llevar a cabo esta empresa, y se compone de distintas partes: 

1) Los 49 primeros folios son para el relato de la historia de Santander 
del 21 de junio de 1808 al 11 de enero de 181'1 a través de actas, oficios y 
cartas oficiales. Son copia de documentos auténticos. 

2) 12 folios para las declaraciones de don Bonifacio, que constan de dos 
partes : el relato de su actuación política y el interrogatorio en 11 preguntas 
cuyas contestaciones pide a los testigos. 

3) Luego vienen 200 folios que recogen las declaraciones de los testigos 
y certificaciones de autenticidad de parte de las autoridades respectivas (inclu­
yendo las citaciones a síndicos para que declaren). 

4) !En los 100 últimos folios se encuentran reunidos actas, oficios, acuer­
dos y cartas presentados por don Bonifacio, cuyo objeto es ilustrar sus propias 
declaraciones: certificados, testimonios de los procuradorres, nueva exposición 
de los hechos, auto definitivo relativo a la rehabilitación de don Bonifacio, pe-
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dimento de la lista de los deponentes y rectificación de las notas, certificación 
de autenticidad y veracidad del expediente e índice. 

Se ignora hasta la feoha lo que ha sido de los originales de todos los ele­
mentos recopHados en este manuscrito. Es muy posible que se encuentren en 
parte en el Archivo del Ayuntamiento de Santander, pero desgraciadamente no 
se ha registrado la totalidad de sus documentos y, por lo tanto, s·ería un trabajo 
desmesurado efectuarlo actualmente. 

No he tenido más remedio, pues, que confiar en la sinceridad y honradez 
de los que recopilaron estos originales y en las certificaciones de autenticidad 
dadas textualmente y a la letra a lo largo de la transcripción y que sella la 
última parte del expediente en estos términos (cito): «Concuerda a la letra con 
el expediente original que queda en mi poder, testimonio y oficio, a que me 
remito y en fe de ello con lo que me está mandado por las providencias última­
mente de pedimento de la parte de don Bonifacio Rodríguez de la Guerra, Es­
cribano Real y del Número de esta ciudad de Santander y su jurisdicción, lo 
sigo y firmo en ella a 6 de diciembre de 1'814»; en estas 392 hojas, primero 
y último pliego del sello segundo y el intermedio común rubricadas de lo que 
acostumbra «don Fernando Antonio de Cos». 

Para terminar e ilustrar esta exposición, voy a darles lectura a continua­
ción de las once preguntas que don Bonifacio formulaba y para las cuales 
esperaba testimonio acreditando su buena conducta: 

Decía don Bonifacio (cito): « ... me conviene que por citación a los Pro­
curadores Síndicos Generales s·e me reciba información por los capítulos si­
guientes: 

1.0 Si siempre he sido sensible amante de mis vecinos y del país, de con­
ducta acreditada, enemigo de intrigas y de discordias, cristiano y de religión 
ipura, con adversión a toda novedad que pueda alterarla por lo que he sido 
apreciado de todos y he merecido la opinión y estimación pública. 

2.0 Si saben que fui Regidor de esta ciudad en los años de 1804 y 1805 
y en el de 1808 fui electo Alcalde Ordinario que, por costumbre debía ejercer 
dos años y seguir los dos sucesivos de Regidor, lo que resistí y me obligó a 
formar recurso a la Audiencia de Valladolid y ausentarme hasta que se deci­
diese por no tomar posesión. 

3.0 Si saben que habiendo venido repentinamente a sacar a mi familia 
de esta ciudad en el principio de la insurrección, y antes de la venida de la 
División francesa mandada por el general Merle, fui detenido y precisado a 
tomar posesión en 21 de junio de 1808 de orden del Reverendo Obispo Presi­
dente de la Junta que se había elegido y del Alcalde Mayor don Julián Bringas. 
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4.0 !Si saben que des,empeñé dioho empleo con la mayor pureza y legali­
dad que proporcioné se efectuase la capitulación que había dejado dispuesta 
la Junta con el general Merle en Torrelavega, que le recibí y evité el saqueo 
logrando se suspendiese la exacción de 12 miHones decretada por el Mariscal 
Bessieres, evitando otros males y extorsiones que hubiera causado infaliblemen­
te la tropa si yo no hubiem estado al frente del Gobierno del pueblo, en cuyo 
beneficio trabajé incesantemente. 

5.0 Sí saben que retirada dicha divisón de Merle volvió el Alcalde Mayor 
Bringas y dem~s del Ayuntamiento, que fueron reintegrados inmediatamente y 
siguieron ejerciendo sus destinos hasta la nueva invasión que s,e verificó en no­
viembre del mismo año, en cuyo tiempo se ausentaron todos consternados y 
tratando yo de hacerlo fui detenido 1por los pocos habitantes que habían que­
dado, que me proclamaron Alcalde Mayor obligándome con ruegos y lágrimas 
y aún forzándome a que admitiese el empleo y no los desamparase en aquel 
conflicto como se lo ofrecí. 

6.0 Si saben que en esta segunda entrada de las tropas francesas en que 
el pueblo estaba desprovisto de víveres y sin personas que ejecutasen las pro­
videncias que se tomasen, trabajé por mí mismo con infatigable desvelo, contuve 
la furia de la tropa y jefes y los estragos que aquélla y éstas intentaban. 

7 .º Si saben que lleno el pueblo de heridos y dispersos españoles, los 
protegí y amparé suministrándoles a todos sooovros y rapas para que mar­
ohas,en Ios que estaban para ello, y abrigando a los imposibilitados ha­
biéndolos puesto en los hospitales y elegido una Junta que cuidase de tan 
importante asunto. 

1 

8.0 Si saben que nunca tuve ni admití empleo ni condecoración alguna 
de los franceses y gobierno intruso, ni jamás me puse cruz, que desprecié y 
detesté manifestando en todas ocasiones los s,entimiientos más vivos de amor 
y patriofrsmo, proteg1endo ,estas ideas ,con los «trataba» que tenían los 
mismos, ,evitando y aún aborreciendo a los sospechosos y afrancesados que 
me observaban, acusaban y petseguían y fueron causa de muohos rnltrnjes y 
prisiones que sufrí, y aún me pusieron en peligro de perder la vida o de ser 
confinado. 

9.0 Si saben que en todo el tiempo de la dominación francesa observé 
constantemente la misma conducta manifestando oon palabras y con hechos 
horror al Gobierno intruso, de protección y amparo a todo buen español, sien­
do el consuelo y agente de cuantos desvalidos eran perseguidos, mereciendo 
por lo mismo general aplauso de los buenos patriotas en la ciudad, provincia 
y en todas partes. 
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10.0 Si saben que arrastrando peligros y haciendo esfuerzos logré arrojar 
de este gobierno al general Bar,telemy, monstruo cruel y bárbaro que todo lo 
detestaba. 

11.0 Y, finalmente, si saben que el general Bonnet me insultó pública­
mente diciéndome que debía ser afusilado por haber despreciado la Gracia de 
la Cruz. 

Terminaba don Bonifacio su requisito diciendo: 
«A V. suplico se sirva recibir la información con citación de los referidos 

procuradores de la ciudad y mandar que informen todas sus corporaciones y 
autoridades y los Ayuntamientos y párrocos de las Jurisdicciones de la provin­
cia pasando los correspondientes al ef.ecto, y mandando se certifique lo que yo 
señale de los actos, acuerdos y demás oficios y se me entregue el Expediente 
para los fines que sean de justicia que pido... y digo que me conviene que 
los EX!MOS Numerarios de esta ciudad y secretarios de consulado, Marina y 
Hacienda certifiquen si por ,sus oficios y secretarías tuvo alguna denuncia, 
causa, acusación o justificación contra mi conducta y operaciones públicas; y 
cual fue esta reputación del púbHco durante la dominación francesa... otros y 
digo que para comprobar en parte mi conducta pública y mi sincera voluntad 
y acesión por la buena causa nadonal y el bien público de esta ciudad y pro­
vincia presente los actos de las ocurrencias y disposiciones, etc.». 

Con unas recomendaciones de más ya citadas, terminaba don Bonifacio de 
exponer sus deseos, sin que para nosotros una lectura completa constituya un 
elemento imprescindible en esta exposición. 

Don Bonifacio no se encontró satisfecho hasta que se hizo pública la sen­
tencia del Tribunal en estos términos (cito): «Vistos estos autos promovidos 
por don Bonifacio Rodríguez de la Guerra, vecino de esta ciudad, sobre su 
conducta política y servicios hechos a la patria durante la invasión y domina­
ción francesa en España, en doscientas cincuenta y nueve hojas por el Sr. don 
Manuel de la Rada, Abogado de los Reales Consejos, Alcalde Mayor y Subde-
1legado de todas Rentas Rea1es de esta ciudad y ·su Partido, en testimonio de 
mí, el escribano dijo: debía de aprobar y apruebe en cuanto ha lugar por de­
l'echo todas diligencias y ren su -consecuencia cLecLarar y deolam que el dicho 
don Bonifacio ha probado plena y legalmente su sana moral y que como verda­
dero Español ha sido fiel... Arc;hívese este expediente original en el oficio del 
presente escribano, dándose a don Bonifacio los testimonios que pidiese de él 
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y de esta providencia para los fines que le convenga y por este su auto lo 
acordó y firmó dicho señor Alcalde Mayor en Santander, a 11 de agosto de 
1814, de que yo el escribano doy f.e: Manuel de Rada, ante mí don Fernando 
Antonio de Cos». 

Por fin, don Bonifacio podía declarar: (cho) «Tengo la grande satisfacción, 
acaso :sin ej-emplar, de habers·e hecho la prueba y justificación de mi solicitud». 
El trabajo de seis meses no había sido vano. 

Así pues, es como don Bonifacio nos dejó una huella de su paso por la 
Alcaldía y la vida polfüca de la provincia de Santander. Huella tremendamente 
humana y dura. 

Actualmente aparte de buenos especialistas de la historia local, pocos han 
leído el nombre de nuestro protagonista, ya que no aparece más que en las 
actas del Ayuntamiento y algún que otro comentario de cronista de la época. 
Borraron •SU nombre en 1815 y no volvió a surgir nunca: no existe en efecto 
ni placa, ni calle ni lugar que recuerde su nombre. 

Es mi deseo, pues, invitarles a que s·e detengan en el personaje de don 
Bcmifacio y el carácter ·e~cepcional de su mandato por ser un rnsgo muy sig­
nificativo del particularismo histórico de esta provincia. Este trabajo, en efecto, 
queriendo contribuir a este es-tudio no ha podido ser suficientemente amplio 
como para abarcar el fenómeno en profundidad. 

Una reflexión detenida ·sobre los hechos dtados en es,tas páginas, aiportarfa 
seguramente mucho en el estudio socio-político de la época. 

Pero no quisiera, sin embargo, terminar este comunicado sin dejar un poco 
de lado la historia y olvidar de rendir homenaje a quien estamos tratando 
dentro del marco «científico·social», porique si es imporitante la figura de don 
Bonifacio Rodríguez de '1a Guerra, >sea oonsiderado por los historiadores como 
gran figura política bajo la ocupación francesa, también deseo que encuentren 
en estas páginas un homenaje sincero y respetuoso a quien desempeñó en nues­
tra provincia un papel de primer orden al nivel humano y no puede menos que 
merecer nuestra admiración y afecto. 
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MONTBRUN Y ALICANTE 

VICENTE RAMOS 

La dudad de Va'lenci'a capituló ante fas trQpas francesas ei1 9 de eneru 
de l812. Días antes , concretamente el 30 de diciembre de 18il 1, la Junta Su­
perior, instalada en J·áti.va, comunica al General Maihy que las fuerzas en reti­
rada 1:1egr·esen a las defonisas die 1a capital. Pero Mahy, que ya se encontraba 
en Alcoy, res1mnde, el 2 de enero, poniendo en duda las competencias milita­
res de la Junta. Y escribe: «¿Dónde, pues, están los efectos? ¿Qué calzado, 
qué dinero, qué abrigo han •reoibido los ilil'folioes soldados de 1a generosidad 
y obligación de V. E.?». El cuadro ·es lastimoso: «:Las tropas ·están desnudas, 
descalzas, sin d1nero alguno, y, sin estos auxi'lios perento11ios, nada puede em­
prenderse ( ... ) Yo espero que V. E. se haga ca11go de las drounstancias y que 
no me crea moroso en el cumplimiento de mi obliigiación, pues nada me inte­
resa más que mi misma opinión y l1a sa1vaieión de la Patria». 

El día siguiente y desde Muohamiel, la Junta contesta que nunca es.tuvo 
en su ánimo «incr·epar en fo más mínimo fa conducta de V. E. ni entrometerse 
en sus facultades». A continwación, le manifiesta que «el Sr. Intendente de 
este Exévcito (alude a1 2.0

) y Reyno pasa hoy mismo a A!liioante (no obstante 
haber i11egado antes de haiyer de regreso de aquella Plaza a Xixona) a confe­
renóar con el Intendente del 3er. E~éocito a fin de •remitir a V. E. una porción 
de bacalao que el Cónsul inglés Don Pedro Tupper avisa desde Denia romi.tir 
a Allicante , y, en beneficio de :la brevedad, se empleará la brigada de carros 
que condujeron a dioha P.Jaza los oficios de cuentas y vazón e 1gualmente va 
encargado de remifir aquellos oaudales posibles de los pocos que quedan en 
la Tesorería de este Exército».1 

En efecto; con fecha 6 die aquel primer mes ·de 1'812, Tupper, desde 
Denia, comunica a Maihy d envío al Gobernador de Alicante de 525 fusiles 
«únicos que me quedan» con 377 cartuchos y fornituras, así como 20.000 

1 Servicio Histórico Mfütar. Madrvd. Leg. 52. Cat1p. 60. 
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cartuchos ingleses. Dice ·también que el día anterior ordenó a Juan Caparrós, 
de Altea, que procediera a la descarga de 500 ki'los de bacalao de un buque 
inglés. «Hoy -;dice- acabaré de embaocar todos los pertrechos de mi Gobier­
no y mañana seguiré para Alicante, donde tendré mucho gusto en facilitar a 
V. !E. quantos auxilios tenga en mi poder. 

Este punto de Deni!a se halla ·enteramente abandonado, y, por su situación, 
Castillo 'Y demás, devfa haverse mirado con más atención hace tiempo, en el día 
creo que 150 ·de infantería y 50 cavallos .se aipoderarían de todo oon facilidad ... ». 
Añade Tupper que, en 'la playa, eústJen 1.500 bombas de 14 pulgadas, «que 
corren peligro de caer en manos de los Enemigos ... ».2 

Al mi1s.mo üempo 'los Ayuntamientos de :X.ixona y de Akoy lamentan no 
poder faoilitar subsistencias, pero la J·unta entrega --'8 de enero- ·a Mahy la 
suma de 60.000 reales. 

R:ecordemos que la Junta Supeúor 11egó a Muohamiel el 2 de enero, en 
cuyo día hi:w saber a Mahry: «La Junta Superior de ·este Reyno ha fixado por 
ahora su residencia en esta Villa ·con el fin de tener más 1expedita la comuni­
cación que, con monibo de la1s nieves, ha estado interooptada mientras se ha 
mantenido en la ciU!dad de Xixona». (Firman el Barón de Santa Bárbara, José 
Falcó y Vicente de apellido ilegible). 

Mientras se rendía Va11enoia, bajaba desde 'la rfüera del Tajo el mariscal 
Marmont 1con tres divisiones -dos de infantería y una de caballería-, al 
mando del g1eneral Montbrún. Bl 9 entraron en A1mansa, desde donde prosi­
guieron su marcha hacia AHcante. 

Mahy, 1en Alcory, ordena que par.te de sus tropas se aloje en Alicante, y, 
parte, en Elche. l1gual medida tomó, en Albacete, Freire. 

La caballería del general La Carrera quedó en ViUena y en Fuente la 
Higuera. 

El 12 de enero, coincidiendo con la entrada ·en AHoante de las fuerzas 
de Obispo y a1gunas de Freire, los fr.ainc·eses se acercan a Sax y Monforte. 

La desorganización era casi total. Mahy destina la división de Villacampa, 
jinetes de La Carrera y :soldados de Freilie a Elche, según .testimonio de Pedro 
Vrillacampa, trasladado, desde Muchamiel, ·a Maihry, ya en Alicante, aquel 
día 12: 

«Acabo de recibir la orden de V. E. de esta feoha para pasar a Elche con 
la división de mi mando a unirme con la Cavallería de los Generales D. Ma­
nuel Freyre y D. Martín de La Carrera, que pondré en execución sin demora; 

2 ,Serv. Hist. Mil. lhldem. 
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mas, ·como en ella observo que así como desde mi Uegada a Conoentayna hasta 
hoy ninguna orden ni instmoción he recivido de V. E. con oportunidad, aihora 
ni V. E. me dice quién debe tomar e'l manido de todas las tropas, luego que 
nos reunamos, dónde s·e iha11an Jos Enemigos, en qué número ni calidad, dando 
a entender V. E., con la premura de la 011den que me comunica, que en todas 
direcciones se presentan, .puesto que desde luego trata V. E. de cerrar todas 
las tmpas en fa Ptlaza de Alicante , inclusa la Infantería al mando del General 
Freyre, y <e;omo yó no puedo mirar con indiforencia her comprometidos impu­
nemente los Cuerpos quie tengo el honor de mandar, ruego a V. E. se sirva 
decirme dónde se haUan los Enemigos, en qué número y calidad de armas, 
y las órdenes t·ermiinantes de quién debe tomar el mando, reunidos los tres 
referidos Generales, caso que podamos verificarlo».3 

Por aquellos días, entre el 9 y el 12 de enero, el caos reinaba en los 
puebJLos alicantinos, sobre todo de la comarca de La Marina: «Se ha vi•sto 
-leemos en un informe de Andrés Est·evan, firmado en Cartagena d 28 de 
enero y dirigido a Mahy- el quadro horrible de la discordia entre el Soldado 
y ·el Paiisano, y, de ella, los resultados funestos de negar algunos Pueblos el 
abrigo y el sustento a nuestras tropas, mientras el ·terror y 1a desesperaoión 
sacaba a Ias puertas de las casais 'los soco11l'os para las francesas».4 

Por su parte, Nicolás Maihy, en Alicante, como decimos, informó, eJ 11, a 
la Regencia sobre '1a prevista distribución de las tropas: Martín de La Carrera, 
en Monforte, dejando dos escuadrones en Elda, mientras Manuel Freire, en San 
Vicente, sitúa dos escuadrones 1en Sax, uno en Monóvar y el resto de la caba­
llerfa en Novelda, ail tiempo que José Agustín Llano, teniente coronel de hú­
sa1.1es, se encontraba en Agost. 

Mahy llegó a Alicante el 11, y, desde su Cuartel General en San Juan, re­
dacta un largo informe a la Regencia, del que tomamos los siguientes párrafos: 

Sobre 1a •situación ·en Alicante: «·La reunión inmensa de Generales y oficiales 
que ·se nota en esta Plaza absorver·á ·cuantos socorros puede prestar •todo el país 
desocupado ,por el enemigo y es preciso que V. A. determine destino para todos 
los generales que no ·estén legítimamente ·empleados ·en el Exército de operacio­
nes ( .. . ) Las Divisiones que componen el resto de ilas fuerzas que defendían el 
día 26 exteriormente Valencia s·e han reducido a la menor ·exipresión». Mahy, en 
este important•e ·escrito, 1s·e reconoce apto para «dar el tono que necesita est·e com­
plexo de cosas», y añade que se precisa «un sugeto de un genio creador, auto-

3 Serv. Hist. Mil. Leg. 47. Ca1.1p. :51. 
4 Serv. Hist. Mil. Leg. 47. Carp . . 6. 
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riz,ado por V. A. para refundir en un solo Exército todos quantos segmentos de 
otros se encuentran aquí». 

Ampliando sus considernciones, agrega que es urgente «dar destino a tantos 
empleados de Real Hacienda que absorven la mayor parte de los ingresos de 
esta Tesorerí:a», y confiesa 'con tristeza que el pueblo no simpatiza con el sol­
dado: «todo el mundo odia al Militar en general, porque el Govierno no sos­
tiene a ,esta clase imp11esoinidihle para fograr no sea sojuzgada por los France­
ses, y le escasea los medios de hacer la guenia a nuestros tiranos, sometiendo 
el suminis·rro de sus meziquinos derechos a los que, ·deviendo ser primeros a 
contribuir, se eximen de toda contribución, nombrándose a sí mismos o intri­
gando para Sfü elegidos paira fas Juntas Superiores de Partido y populares, re­
cargando por lo tanto a .los pueblos, que es lo que produce el odio a todo 
MiHtar». 

Luego, Ma:hy explica el movimiento de las fuerzas: «Los estados adjuntos, 
aunque atrasados, enteraTán a V. A. de los destinos de las tmpas, deviendo 
contar V. A. con que ,esta últ1ma ma1.1cha, desde los acontecimientos de Alcoy, 
ha minorado su número de ce1.1ca de la mitad, principalmente la División de 
Infantería del mando del General Freyre, que, obligado a marchar de noche, 
durante la persecución de M1armant, se Je ha rezagado la mayor parte por la 
proporción que les ofrece ser Mjos del mi.smo Reyno de Murcia, donde tienen 
sus casas, por cuya razón escasamente podrían guarnecerse las Plazas de Ali­
cante y Cartagena. 

Estas Plazas necesitan prontos ·socorros de toda especie de objetos precisos 
para defenderlas y mantener las tropas que se ender:ran en ellas, pues, a p~ar 
de las Juntas Superio1.1es, es tiempo pe1.1dido, además de que, por el momento, 
los prog1.1esos de .Jos Enemigos tienen obstruidos todos los medios que podrían 
tener para socorrerlas. 

Los puntos que ocupa actua1mente la CabaUería para asegurar las avenidas 
a esta Plaza son la del mando del General Frey,1.1e, desde San Vicente a Elche, 
y la del General La Canera, desde Monforte, las avenidas de Alcoy».5 

El día 12, coloca Ias si1guientes fuerzas en fa urbe lucentina: Regimiento 
de la Corona, Batallón de Akázar de San Juan y Batallón de Tiradores. 

Paira mayor agobio en la dudad «empachada», confiesa Mahy que «todo 
fa1ta, Serenísimo Señor, como si •se huvkse ·Cl'leído imposible que Uega5e a verse 
en ese estado Aliicante; una .oonfianz;a inmensa ha aletargado a las autoridades, 
que han devido preveer que podría llegar un día .como el de oy y, de consi-

5 Serv. Hist. Mil. Leg. 47. iOarip. 8. 
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guiente, está desprovista y en mal estado la defensa. Neoesito que V. A. dé 
disposiciones para que se provea este único punto libre del Mediterráneo, <.:apaz 
de e1üretener muoho tiempo a los Enemigos, sin dexar de reponer los CC'nsu­
mos a fin de que la falta de subsistencias no la obligue a sucumbir. 

Entre tanto, voy a1exando la Pilaza de gente in(1tH para trabajar, <lando 
pasaportie a todo el que lo pide lexHimamente, como tambi,én de los prisioneros>< 

Se preópitan los aconteoim1entos en Alicante. El día 15, el general Felipe 
La Roche se ofrece al Gobernador de la Plaza, Antonio de la Cruz: « ... ofrezco 
a V. S., a nombre de la Nación Bri1tániica, por fa que me hallo autorizado, para 
auxiiliar a la Española y en particurar en los momentos de sus mayores adversi­
dades, a'l 11evar por mi parte a devi:do efecto mi comprometimiento de vestir, 
armar y pagar con el tanto que hasta el dia ha sido socorrida la División de 
mi mando y que me fue confiada por Real Orden de 22 de norviembre de 1810, 
por cuya soberana ·d~spos~ción, el 1Supremo Govierno üene mandado conste de 
cinco mil Infant,es y quinientos ·caballos y una brigada de Artillería. 

Esta fuerz,a, si, con arreglo a las intenciones del Goviemo, se pone a mi 
disposición, completándola con la que se halla en la actualidad dentro de l1a 
PJaza, incorporándola toda en quatro Cuerpos con d1 número cmrespondiente 
de Gefes y Oficiales, serán estos sin inconvenientes asistidos, como .dexo ofre­
cido, y V. S., 11bre de tan grave atención para, con su ·alivio, dedicarse sin otra 
carga a las demás que deve cubrir para la mejor defensa y conservación de 
dicha Piaza». 

El Gobernador remite el escrito al General en Jiefe del te11cer Ejérdto, 
Nicolás Mahy, quien acepta la propuesta de Roche: «rLa aproximaición -dice­
que han verificado ay,er ·los enem~gos hasta foera del akanoe de 1os fuegos de 
la Plaza, no da tiempo para vacilar en admitir la proposición, respecto que de 
otro modo seria muy dudosa 1a defensa de ella». A la vez, Maihy añade a La 
Cruz: «'he dado orden al General Gefe del E. M. del 3.0 Ejérdrto, D. José 
O'Donnell, para que 011gan-iioe así la guamidón, que dexo a V. S. para que 
defienda la Plaza de Alicante, de que está encargado», y notifica que se marcha 
a Oartagena «a fin de ·dexar a V. S. su mando de Governador y de reoi:bi·r y 
comunicar las órdenes de1 Govierno».6 

Así, pues, las fuerz,as defonsoras de Alicante eran fas marnidadas ¡por Roche: 
Infantería de la Corona, Vdluntarios de Aragón, Oarrarras, Aká:zJar de San Juan, 
Chinchilla, Alicante, CabarUería de Fernando 7.0

, 6.0 Escuadrón de Arüllería y 
2.0 Regimiento de Murcia. 

6 Serv. Hist. Mil. Leg. 52. Car.p . 58. 
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En aquel mrsmo día 16, 11as tropas francesas del general Montbrún llegan 
a los aledaños de A.Jicante, al lugar conocido por Alto:ziano. Dice el cronista 
Vkav,ens: «Al amanecer del 16 die enero de 1812 aparedó en las cercanías 
de A1icante una div·isión del ejército famcés que operaiba en Castma la Vieja 
a las ó11dooes del General Mambrún. Las tropas enemigas se extendieron en el 
llano llamado de Los Ange1es, se apoderaron de lia 1iglesia y conrventículo que 
allí había; y, aVlanzando hasta -el alto de los Capuahinos, desde él dispararon 
dos obuses, intimando la 11endidón de nuestra 1pLaza con ·la altivez proipia de 
Ios soJdados de Napoleón. 

La presencia del enemigo exciitó el ar.dor bélko del ;pueblo de A1licante para 
reohazarlo: las tropas cor.fi.eron 1a las mu.rallas, y la respuesta que dio la Ciudad 
a la provocación franoesa fue una descarga de artil1ería, que ·contestaron los 
franoeses con algunas granadas. 

Los soldados bonapartistas co1oca11on un obús en el cer.ro del Estrecho de 
los Angeles; pero bien pronto .fue desmontado por los disparos del baluarte 
de la Ampolla, en donde se s1tuó un destacamento al mando de D. Vicente 
Tmregrosa, Capitán de .A<rtiHería. 

A1sustados los franoeses por los proyieotiles de La pla:m, que penetra.ron en 
la iglesia de :los Angeles, destruyendo su cúpula en ooas1ión en que los jefes 
mili-tares estaban comiendo, y visto que era imposible humillar la Ciudad sin 
estatbleoer antes un ce1100 formail, juZJgaron conv·eniente abandonar sus posioio­
nes, retirándose hada 4a Man;oha en la misma tarde del 16 de enero para no 
expone11se a sufrir más derrotas».7 

En tomo a esta jornada, Ieemos en un escrito sin f:eoha de Roohe al Duque 
del Infantado: «Perdida la ·~mpo11tantisima Capital de Valenciia, sucedió l·a es­
candalosa retirada del Ext.0 2.0 y .gran parte del 3.0 hasta la Piaz1a de Alioante, 
de ·cuyas 11esultais fa conrfusión, el deso11den, la anarquía y desconfianza empe­
wron ·a producir los efectos que eran tan tem~bfos tanto en el ánimo del sal­
dado como en el del Paisanaje y hasta de algunas autoridades, mayormente 
cuando se adelantó el Cue11po ienemi1go al mando del General Montbrún, y que, 
aprove~hándose de aquel momento forvomble, la intimó la rendición». 

Aumentaba el número de desertores: «huvo día de faltar más de oien hom­
bres ( . .. ) En este miisera:l:i1e estJado se hal1ava la P1aza de Allicante a mediados 
del pasado enero de este año, aguardando por instant1es su totM ruina». 

7 Vi.r.avens, R., Crónica de la Muy Ilustre y Siempre Fiel Ciudad de Alicante. Imp. 
Catraitalá y Gadea . Ailioante, 11876, pág. 386. 
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A cont.inuaoión, ~oohe hace referencia a su propuesta al Gobernador Cruz, 
aceptada por Mahy, y afirma que así, «muy en breve, se vio rest1ablecida la 
tranquilidad y buen orden tanto en la tropa como en el paisanaj-e». Pero, muy 
poco después, O'Donnell, suoesor de Mahy, susthuyó los Cueripos de la Corona 
y Alcázar por iel Regimiento 1de Guadala}ara, «enteramente desnudo y en la 
maiyor miseria, quando los dos arr.iba expresados se haUahan perfectamente 
vesti:dos, armados y equipados. Este inesperado gdlpe abatió de tal modo mi 
espíritu que, resentida mi salud, me obligó a pedir la suspensión del mando 
de mi División» .s 

Al día siguiente de 1a minúscula batalla frente a los muros a1ioantinos, las 
tropas de Monúbrún y las de Freí.re se encuentran entre AHcante y Elche. «Al 
ca'bo de una hora _¡dioe un c011nuniicado de Freír.e-, se vieron atacadas lias 
avanzadas del camino de Alicante por 300 ó 400 caballos, que las persiguieron 
sin poder descubrir si traíian otras tmpas a r.etaguaridia, por [a celeridad de sus 
movimientos. Las que yo tenía en El.che eran suficientes para esperar estas 
fuerzas unidas, y así me puse ·en ma11oha par.a incorip011amne con eil General Ca­
rrem que esta'ba en Afüaúera. Los Enemigos siguieron con suma celeridad a 
las Guerúllas, Grandes Guardias y Cuerpos que 1as sostenían al arma blanca. 
Las pocas de fuego que hay en la Divi•sión conúuvie11on algún tiempo el ímpetu 
de aquéllos en algunas ariboledas y par.ajes que les ernn ventajosos; mas, como 
los Enemigos hicieron muy poco foego y aarigaban a todo galope, hemos tenido 
alguna :pé11dida». 

All •anochecer del día 17, La Carrera descansaba en Abanilla, y Villacampa, 
en Orhlmela. 

Empero fa conservación de la Plaza de AHcante, fa moral tanto en el 
pueblo como en el ·ejército decreció notablement>e. Asegura Freire que aquél 
prefiere «la entrada de las tropas frnncesas a la existencia de las nuestras, de tal 
modo que .estamos .skndo testigos de los riepiques de campanas y aparatos, wn 
vítories y otras eX!te11ior.idades que hacen pam recivir a nuestros Enemigos». En 
cuanto al ejérdto, visfüle está la desmorall1zación, diae Fr·e1re, «en los soldados 
que han lleviado las Anmas cuatro años por defender los derechos que ahora 
renundan estos mismos Pueblos que se haUan sumergidos en la miseria y 
faltos de ·todos Artículos necesarios par.a peJ1ear. El soldado rdeserta, el oficial 
se abate, .el •general se compromete, y, estando todos cie11tos de que, con los 
medios que exi-sten, es impos~ble absdlutamente conseguir ventajas, se presen­
tan a ·combatir, nevados rde su honor en oump1imiento de sus deveres». 

8 Serv. Hist. Mil. Leg. 52. Car.p. 58. 
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Movidos por d inminente pel1gro, los alicantinos prosiguieron hasta fina­
Hzar Ias forüficadones que inidaron ·en 1810, especialmente fas concernientes 
al Tosa[ o castiUo de San Fernando, nombre dado en homenaje a1 rey. El ba­
luarte lo describe oomo :sigue Virav,erns: «Para subir a ,este fuerte S'e hizo un 
camino de rampa a fin de facilitar el acarreo de los pertrieohos de guerra. El 
camino tel'minaba en Ja cumbre de la montJaña, dando ingreso por un puente 
levadi:w a una e~tensa p.liazia circuida de alltos murnllones con un torreón de 
forma cónica coronado de troneras, como también las cortinas de las murallas 
que daban frente al O. En el interior del castillo se construyó un cuartel para 
la guarnidón, ·pabe!llones para los oficitalies de la misma, almacenes para víveres 
de boca y guerra y dos g11andiosos ,aJlgi!bes para recoger las ·aguas pluviales. 

La fortaleza, mi.riada desde Ja dudad, ofrecía un aspecto imponente, d·án­
dole carácter dos leones de piedra y hormigón, y fue dirigida por el Ingeniero 
Ordov.as, que fue el mismo que llevó a ·término fas nuevas fortificaciones de 
la P.1a2la». 
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LAS RB~ERCUSIONBS EN AMERICA DE LA CRISIS 

DE LA MONARQUIA BSBAÑOLA 

MARÍA ENCARNACIÓN RooRJGUEz VICENTE 

Universidad Autónoma de Madrid 

El término Guerra de la Independencia tiene un significado diferente para 
España y para Hispanoamérica. P,ara la primera ·repr·esenta la lucha contra un 
ejército extranjero que ha invadido la Península. Para la segunda, la ruptura de 
los Ja:z¡os que durante tres siglos mantuvieron políticamente unidas a España y 
los territorios americanos. 

Hay un punto de partida común, ·sin embargo, a ambos fenómenos y causa 
inmediata y directa de la guerra: La abdicación de Fernando VU en Bayona 
que deja, tanto a España como a sus ter·ritorios de Ultramar, sin monarca legí­
timo . Esta ausencia de poder plantea un grave problema político a españoles y 
a hispanoamericanos y la solución que ambos adoptan, en principio, no difiere 
mucho e incluso se inspiran en ideas similares. Pero poco a poco, aconteci­
mientos estreohamente rdacionados con la situación de Ia Monat1quía ry con los 
acontecimientos ocurridos en Bspaña, haoen discmrir el proceso en ambos he­
misferios por cauces divergentes, en los que las especiales características y pro­
blemática del mundo americano marcan su pauta.1 

Examinaremos estas para entender mejor el proceso. A lo largo del siglo 
XVIII, sobre todo en su último tercio, se han producido en América Española 
una serie de cambios que han puesto de manifiesto la oposición de intereses 
entre la España peninsular y isus territorios ultramarinos. El proceso, sin em­
bargo no es uniforme en todo el Imperio Español, en el que además se acusan 
fuertes antagonismos interregionales y distinta actitud, según sectores, frente a 
la política reformista propugnada por la dinastía Borbónica. 

1 Como obra de síntesis sobre Ja independencia de América Española, que ofrece 
además una bien seleccionada y amplia bibHografía, véase la de JoHN LYNCH: Las Revo­
luciones Hispanoamericanas. 1808-1826. Ariel. Barcelona, 1976. 
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Indudablemente siempre hubo factores diferenciales entre España y sus 
Reinos de Indias o Provincias de Ultramar, ·como son la geografía o fa raza, 
pero sobre ellos ·se van ·superponer unos factores circunstanciales o ·contingentes 
que son los que verdaderamente generan .Ja TUlptura 'con España. 

Respecto a la geografía, indudablemente es un factor de aislamiento no 
sólo de España, 1sino también de las distintas regiones indianas entre sí. Pero 
lo cierto es que el aislamiento que impone las guerras de fines del XVIII y 
concretamente la derrota de Trafalgar no era ·algo nuevo para América que a lo 
Iargo dd siglo XVII vio cómo el tráfico normaI a través del si&t·ema que de flotas 
y galeones se interrumpió en ocasiones hasta durante una década (1696-1707), 
debido a los conflictos bélicos,2 quedando las comunicaciones con España redu­
cidas a algún que otrn registro suelto. En cuanto al aislamiento interregional, 
fue mucho más acusado en los siglos XVI y XVII que en el XVIII, en que 
la política económica tendió intercomunicar los diversos territorios, fomentando 
la construcción de caminos y puertos. Pero esta política no logró superar algo 
que ya se había producido: la existencia de regiones no sólo económicamente 
autárqiukas, sino a veces riva'les entre .sí, como Lima y Buenos Aires.3 

Tampoco la raza fue decisiva en el proceso de emancipación de América 
Española, salvo como factor adverso. En general, cuando sobrevino un autén­
tico levantamiento indígena como el de Tupac Amaru en Perú 4 o el capita­
neado por Hidalgo y Morelos en Méjko, el sector español se vio apoyado por 
los criollos, más temerosos de las ·consecuencias de una revolución protagoni­
zada por el ·indio que del propio dominio español. No es casualidad que los 
más fuertes bastiones realistas, cuando estaJla la luoha armada por la Inde­
pendencia, tengan por sede lugares que han conocido de cerca estos levanta­
mientos indígenas o negros: Perú que aún recuerda a Tupac Amaru {1780-1781), 
Méjfoo, escenario de la revolución de HMa1go y Morelos (1'810-1815), o las 
Antillas que han seguido muy de cerca la revolución negra de Haití {1801-1804). 
El indígena interviene •en la lucha, pero apareoe indistintamente en el bando 
realista o en el patriota. 

2 :RODRÍGUEZ VICENTE, ENCARNACIÓN: Los caudales remitidos desde el Perú a Es­
paña por cuenta de la Real Hacienda. Series estadísticas (165.1-1739). Actas del XXXVI 
Congreso Internacional de Americanistas, Sevilla, 1966, vol. IV, págs. 317-334. 

3 Vid. CÉSPEDES DEL CASTILLO, GUILLERMO: Lima y Buenos Aires. Repercusiones 
económicas y políticas de la creación del virreinato del Plata. EEHA. Sevilla, 1946. 

4 Sobre el carácter de la Revolución de Tupac Amaru, la obra de CARLOS DANIEL 
VALCÁRCEL: Tupac Amaru. Lima, 1970. 
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En el proceso emancipador fueron más importantes ciertos hechos deri­
vados del reajuste ·que eXiperimenta el Imperio Español a lo largo, del XVIII. 
Sobre él van a incidir unas ideas comunes a España y América, en buena parte 
foráneas; pero también de raigambre hispánica, como la llamada doctrina popu­
lista. El punto de partida del reajuste es Justamente una situación legada del 
siglo XVII, en la que frente a una metrópolis en crisis que ·Se hace particular­
mente intensa a fines de la centuria, la sociedad criolla se muestra ca<la vez 
más fuerte con '1a pujanza que le otorga, de una parte la debilidad de fos Aus­
trias menores, y de otra, el poseer recursos económicos considerables, resorte 
fundamental en el juego de fuerzas en que se desenvuelven las relaciones entre 
España y sus Reinos de Indias. Gracias a ellos ha ido logrando consolidación 
de .su dominio sobre la gran propiedad,5 mantenimiento de un régimen comer­
cial de monopolio que ya no es henieficioso ni paTa ·e'l propio Estado, y final­
mente, participación ·en el gobierno local y relativa autonomía frrente al poder 
central mediante la compra de oficios públicos.6 

Resultado de todo ello es que, al iniciarse un cambio de dinastía en Es­
paña, el imperialismo español, esencialmente político se ha atenuado de tal 
forma que se impone una «reordenación del Imperio» teniendo muy en cuenta 
los factor.es económicos. La unión política lleva implícita la dependencia eco­
nómica de América respecto a España, y es en este plano donde se pone, más 
de manifiesto la divergencia de int•ereses entre la metrópoli española y sus Pro­
vincias de Ultramar, antes Reinos de Indias. En ellas se han hecho notar, sobre 
todo a partir de mediados del XVIII, los positivos resultados de una política 
económica que tiende a un mayor aproveohamiento de los ~·ecursos. Pero al 
mismo ,üempo, la reordenación del come11cio, aun oon la desaparidón del régi­
men de monopolio y la ampliación a más regiones españolas e indianas de la 
participación en el mismo, intesirfica el control español sobre él. Frente a una 
Europa cada vez más inmersa en la revolución industrial y cuyo aumento de 
población la convierte en potencial mercado para los productos agrícolas y 
ganaderos americanos de clima templado, España sigue reteniendo el papel de 
intermediario obligado y beneficiario principal en el •tráfico de sus posesiones 
americanas. Papel del que sólo abdica circunstacialmente cuando los conflictos 
bélicos le impiden ejercerlo. 

5 Vid. CHEVALIER, FRANc;:ors: La formación de los grandes latifundios en México. 
Tierra y sociedad en los siglos XVI y XVII. Fondo de Cul~ura Económica. México, 1976, 
2.ª ed. esp. 

6 •Sobre la venta de oficios, vid. TOMÁS y VALIENTE, FRANCISCO: La venta de 
oficios en Indias (1492-1606). Madrid, 197.2. 

387 



En d terreno polítioo-adm~nistiiativo tamhrén 8e hizo patente la contra­
posición de inte11eses, no sólo entre España y sus territorios americanos, sino 
también entre estos. El reformismo borbónico se halla p11esidido por la idea 
de que el gobierno debe ejercerse eficazmente. A la administración tradicional 
y con frecuencia inadecuada a las circunstancias, sucede la racional de acuerdo 
con éstas. Lo primevo que se impone es la existencia de circunscripciones efi­
cazmente abarcab1es por los órganos de gobierno. Para ello el virreinato pe­
ruano se divide en tres: Perú, Nueva Granada y Buenos Aires. La riica 11egión 
minera del Alto P·erú, corazón e·conómico del antiguo vineinato peruano, que­
da incorporada al de Buenos Aires provocando la 11eacción del antiguo núcleo 
virreinal y acentuando el antagonismo entre Lima y Buenos Aires. El malestar 
se aoentúa con la liberalización del régimen comercial que priva a Lima de 
su tradicional monopolio del tráfico oon España.7 En Sl1 propósito de gobernar 
efücazmente el gobierno metropolitano va a encontrar otro obstáculo: las fuer­
zas locales y los inte11eses c11eados •en torno a ellas. Para evitarlo y al mismo 
tiempo fomentar la economía l'egional se implant•a una nueva institución polí­
tica-administrativa: La intendencia.8 El desempeño de estas nuevas institucio­
nes se otorga a funcionarios peninsulares que ofrecen, a juicio del gobierno 
metropolitano, una doble ventaja: mayor preparación, fruto de una experiencia 
en la administración, y más independencia frente al poder local. La medida 
provoca el descontento entre los criollos que se sienten marginados en el go­
bierno de su propia tierra. 

Una tercera medida, esta vez en el campo religioso-cultuiial, incide en el 
ambiente de descontento del sector criollo. La expulsión de la Compañía de 

7 Sobre Ja liberalización del comercio, vid. los trabajos de VICENTE RODRÍGUEZ 
CASADO : Comentario al Decreto y Real Instrucción de 1765 regulando las relaciones 
comerciales de España e Indias. «Anuario de Historia del Derecho Español» (Madrid), 
tomo XIII (1936-1941), págs. 100-135; JosÉ MuÑoz PÉREZ: La publicación del Regla­
mento de Comercio Libre a Indias de 1778. «Anuario de Estudios Americanos» (Sevilla), 
tomo IV (1947), págs. 615,664. Respecto al comercio del siglo XVUI, vid. la obra de 
GARCÍA BAQUERO, ANTONIO: Cádiz y el Atlántico (1717-1778). EEHA. Sevilla, 1976, 2 vols. 

8 Sobre el régimen de intendencias en general, vid. NAVARRO GARCÍA, Luis: Inten­
dencias en Indias. EEHA. Sevilla, 1959. Sobre la aplicación del sistema en el Río de 
la Pt!ata y Perú respectivamente, vid. LYNCH, JoHN: Spanish colonial administration, 1781-
1810. The intendentsystem in the viceroyalty of the Río de la Plata. London, 1958; 
FrsHER, J. R.: Government and society in colonial Perú. The intendant system 1784-1814. 
London, 1970. 
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Jesús como una de las manifestaciones del regalismo borbónico 9 tiene conse­
cuencias muy graves para América Española. De una part·e, ie1 vacío cu'ltural 
que dejan va a s.er cubierto con la introducción sin cortapisas 1de las ideas 
ilustradas; de otra, ·entre los jesui.tas expulsos hay una mayoría de criollos que 
desde el •exilio, van a ·escribir sobr·e la tierra que se vieron obligados a 
abandonar, poniendo de velieve muohos de los maloes que padece, imputables 
al gobierno .español.10 

Este complejo panorama hace cns1s ante los acontecimientos que ocurren 
en la Península Ibérica. La invasión napoleónica de la Península, la abdicación 
de Fernando VII •en Bayona y la no aceptación por el pueblo español del rey 
designado para sustituirlo, José 1, obligan a definirse, tanto a los súbditos penin­
sula11es, ·como a los indianos. Para •estos, la abdioación •significa la destrucción 
de los vínculos que unen su destino a los de España. La incorporación de 1as 
Indias a la Corona y no a los Reinos de Castilla, significa la unión personal 
al Monarca y al encontrarse éste incapacitado para ejercer el poder, sobreviene 
un vacío, común a España y a América Española. Al igual que en la Península, 
también en América hubo un sector de la burocmcia colonial que pensó en la 
posibHidad de acatar a José 1 y seguir gobernando en su nombre como antes 
lo habían hecho en el de Fernando VII. El levantamiento español contra 
Napoleón hizo inviable ·esta postura. Ya no se podía dudar del carácter de in­
truso del nuevo rey, ni de que la Monarquía sin Fernando quedaba acéfala. 

Imposibilitado el legítimo monarca para ejercer el poder, se hizo neoesario 
determinar en quien radicaba la soberanía, problema común rci España y a 
América. Sobre la base de la doctrina popuHsta de raigambre español•a,11 muy 

9 Vid. LA HERA, ALBERTO DE: El regalismo borbónico en su proyección indiana. 
Madrid, 1963. 

10 Sobre las consecuencias de la expulsión de los jesuitas en el proceso emanci­
pador, vid. FuRLONG, GUILLERMO: Los jesuitas y la escisión del Reino de las Indias. 
Buenos Aires, 1960, y BATLLORI, MIGUEL: El abate Viscardo, Historia y mito de la inter­
vención de los jesuitas en la independencia de Hispanoamérica. Caracas, 1953. 

11 Sobre la ideología, vid. HALPERIN DoNGHI, TULIO: Tradición política española 
e ideología revolucionaria de mayo. Buenos Aires, 1961. Sobr·e la doctrina popuJista con­
cretamente, vid. GIMÉNEZ FERNÁNDEZ, MANUEL: Las doctrinas populistas en la indepen· 
dencia de América. EoEHA. Sevilla, 1947. 
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presente sobretodo en este primer periodo del proceso emancipador hispano­
americano, se llega a la conclusión de que el poder ha revertido al pueblo o 
comunidad de nuevo, su primitivo titular. 

En España fue el pueblo el principal protagonista del levantamiento contra 
.los franceses. Pero pronto •el temor de que el enorme poboodal que encerraba 
derivase hacia la anarquía, hizo que los prohombres locales tomasen las rien­
das de fa política, medi1an<te la constitución de Juntas que detentarían el poder 
1en ·cada provinda, y, que poco a poco, de mejor o peor grado, lo irían dele­
gando en la Junta Central. 

En América, por el contrario, la intervención popular estuvo casi ausente, 
aunque la ·solución tuvo también icomo protagonistas a los prohombres locales 
agrupados en torno a los cabildos, institución cuya autoridad no era represen­
tativa del poder central, sino de los habitantes de la ciudad. De este modo, 
con la cooperación a veces incluso de los propios funcionarios españoles, nacen 
en América Juntas similares a las de España que deberían detentar el poder 
mientras Femando VH siguiera virtualmente prisionero de Napaleón. Las 
Juntas americanas hubieron de abordar problemas que no se daban en España 
o no •con tanta foerza: Antagonismo oriollo ---1Jeninsular, oposición entre el 
poder local y 1as autoridades representantes del centralismo español; antago­
nismo int·err·egional. 

Entre 1808 y 1810, surgen en América las Juntas de Montevideo (sep­
tiembre de 1808), La Paz (julio de 1809), Quito (agosto de 1809), Caracas 
(abril de 1810), Buenos Aires {mayo de 1810), Santa Fe de Bogotá o Nueva 
Granada (julio de 1810), Santiago de Chile (septiembre de 1810). En general, 
nacen en relación con magistraturas ya existentes, sobre todo el cabildo, lo 
que les confieren un aire de legitimidad, teniendo como circunscripción !_as de 
Ja Audiencia en cuy.a capital ha surgido la Junta. Alguna, como la de Monte­
video cesa en cuanto llega un nuevo virrey (1809) al Río de la Plata (Hidalgo 
de Cisneros), en quien delega el gobierno. Otras, ·se encuentran ip11esididas por 
algún alto funcionario español, como es el caso de la de Nueva Granada pre­
sidiida por el propio virr.ey Amar, a quien acaban de ·deponer. Incluso hubo 
territorios ·como Perú, donde el enér-gico Abascal, se pronuncia por seguir reci­
biendo órdenes de las autoridades españolas, con o sin rey. Es muy sintomá­
tico que ·en ·su memoria de Gobierno, asigne un carácter de guerra civil a los 
enfrentamientos que van a tener lugar en el primer periodo del proceso hacia 
la Independencia, al señalar que la lucha tiene lugar entre españoles que no 
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difieren más que sus ideas.12 Ello no quita que reprima militarmente las tenta­
tivas autonomistas, que no independentistas, de estas Juntas. 

El problema tal vez más grave que surge en el seno de estas es la riva­
lidad entre criollos y peninsulares, pues hay que dejar constar que unos y 
otros, en distinta proporción forman parte de ellas. También hay que señala·r 
que en ·el momento de ·su 1constitución ni unos ni otros piensan más que en 
salvar el problema del vacío de poder •y prever lo que pueda pasar en el futuro 
de continuar la ocupación francesa de la Península. Ni los criollos son pala­
dines a ultranza de una autonomía, ni los peninsulares totalmente sumisos a 
las directrices que se le indican desde España. Tanto unos como otros procla­
man su lealtad a Fernando VII y se aousan mutuamente de deslealtad a la 
Monarquía. Los peninsulares piensan que los criollos desean la ruina militar 
de España en su lucha con Napoleón como medio de lograr la Independencia; 
los criollos, por su parte, que son los peninsulares los que van a precipitar el 
desastre para asegurar el dominio de las Indias a una España sometida a 
Francia. 

La crisis de la Monarquía Españo1a se manifiesta en un principio en Amé­
rica, como una lucha sorda entre las propias magistraturas coloniales (Cabil­
dos, Audiencias, gobernadores, virreyes) para hacerse con el poder. En Audien­
cias, gobernaciones y virr.einatos predominan el peninsular, mientras que en los 
cabildos lo hacen los criollos. Pero cuando esto no es así, la situación puede 
alterarse. Por ejemplo en Méjico, el virrey Iturrigaray, demasiado inclinado al 
bando criollo, es depuesto por los peninsulares que buscan hacerse con las rien­
das de la situación. Por el contrario, en Buenos Aires, el virrey Liniers se man­
tkne al frente del gobierno gracias al apoyo de las milicias locales criollas, 
frente a la tentativa del Cabildo, pr1edominantemente peninsular, de destituirlo. 
La propia composición del Cabildo cuando en él predominan los peninsulares, 
puede ser alterada mediante la convocatoria de Cabildo Abierto, solución per­
mitida en casos excepcionalmente grave, en la cual son llamados a formar parte 
del CabHdo los prejhombr·es il.ocales, ·criollos en 1su mayoría, que aliteran la pri­
mitiva composición del órgano municipal. 

No vamos a tratar de las gestiiones de la Infanta Carlota Joaquina por 
hacerse con el poder accidentalmente como hermana de Fernando VII, y en 
cuyo fracaso también estuvo presente el antagonismo criollo-peninsular. 

12 ABASCAL y SousA, JOSÉ FERNANDO DE: Memoria de gobierno. Edición preparada 
por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio Calderón Quijano. EEHA. Sevilla, 1944, 
vol. II, pág. 373. 
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Señalaremos que de todo este foroejeo por hacerse con el poder, lo más 
perjudicial para la causa española fue, tal v:ez, el deterioro de las propias ins­
tituciones de la administración colonial, que al 1gual que la Monarquía, se vie­
ron afectadas por una crisis que repercutió desfavorablemente sobre su autori­
dad. Con ello el propio orden colonial se deshacía por sí mismo. Como ha seña­
lado Brading,13 la segunda conquista de América planeada por los Borbones 
fue burocrática, y fracasó al no poder superar sus propias contradicciones. 

El hecho quedó pat·ente al plantearse el problema político de las relaciones 
entre las Juntas Americanas y los organismos centrales surgidos en la Península. 
Indudablemente, ante la incapacidad del rey para ejercer el poder, este revertía 
a la comunidad. Pero ¿cuál era esa comunidad? ¿La española y americana 
conjuntamente? ¿La española sólo?, o ¿la americana únicamente? 

El nacimiento de las diversas juntas americanas y su pronunciamiento ha­
cia una relativa autonomía, e incluso el plantearse posteriormente el reconoci­
miento o no de la Junta Central Española, significa que ha triunfado la ter­
cera postura. Hubo exoepciones, como la ya indicada del Perú donde predo­
minó el criterio de considerarse par·te de la comunidad española. 

En general, aunque hubo una mayor inclinación a afirmar la plena sobe­
ranfa de cada Junta, hasta 1811, todas reconocen ejercer el poder en nombre 
de Fernando VII. Pero no se muestran tan unánimes en hacerlo respecto a los 
órganos peninsulares: Junta Central •Española, Consejo de Regencia. En cierto 
modo esta actitud se vio influída .por fa propia inestabilidad del gobierno en 
la Península, puest·a de manifiesto por la resistencia de algunas Juntas Provin­
ciales españolas a someterse a la Junta Central, sustitución de ésta por un Con­
sejo de Regencia, avance arrollador de los franceses que reducen la resistencia 
a la Isla de León. Todos estos acontecimientos hacían cada vez más problemá­
tico el restablecimiento en el trono de Fernando VII. 

Entre 1809 y 1811 lo que se produce en América, más que un levanta­
miento contra Metrópoli fue la desaparición de la autoridad de ésta por inca­
pacidad de ejercerla de un modo efectivo ni siquiera ante el peligro de una 
agresión exterior. Si la amenaza napoleónica se proyectaba sobre América, mal 
se podría esperar que España lo impidiera, cuando no había podido hacerlo 
en su propio suelo. Por ello no convenía ligarse demasiado estrechamente a 
unos órganos de gobiemo peninsulares, hasta que no se aclarase el panorama, 
aunque se podía mantener la lealtad a un rey que no podía gobernar. 

13 BRANDIG, D. A.: Mineros y comerciantes en el México borbónico. 1763-1810. 
Fondo de Cuhura Económica. México, 1975, págs. 29-30. 
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La constitución de las Juntas y su no aoeptación de los órganos metropo­
litanos desencadena la luoha armada, pero en est:a su primera etapa no debe 
ser considerada más que como una guerra oivil. En ella el envío de tropas 
desde España no tiene lugar hasta 1813. La lucha tiene lugar entre españoles 
que difieren en las ideas: Fidelistas a un rey que no puede ejercer el poder y 
leales a ese mismo rey que desconfiando cada vez más de alguna vez lo con­
siga, no desean seguir unidos a Ia suerte insegura de España. 

Por fin, en julio de 1811, es la Junta de Carracas la primera que pro­
clama la Independencia, justamente y esto parece un contras·entido, cuando se 
anuncian en España unas Cortes Constituyentes de las cuales los liberales ame­
ricanos esperan la solución a muchos de los problemas de América, aún man­
teniendo su unión con España. 

Surge la pregunta de ¿qué ha cambiado desde la formación de la primera 
Junta a la proclamación ·de fa Independencia? ¿Es que desde el principio se 
pensó en ella y las protestas de lealtad a Femando VII fueron una ficción? 

De haber sido así, los momentos más graves de la crisis de la Monarquía 
Española hubieran sido una magnífica coyuntura para romper con España y 
levantarse contra la opresión al faltar el poder de la Metrópoli. Se han dado 
explicaciones no del .todo convincentes a este compás de espera de dos años. 
Se ha dicho que ·los patriotas no quisforon alarmar ·al «pueblo» al que una 
arraigada tradición moná11quica podía convertir en enemigo... Pero esta tra­
dición no fue lo suficientemente fuerte para impedir que poco después, procla­
mada la Independencia, los nuevos gobdernos adoptasen forma republicana, con 
la única excepción de Méjico y por poco tiempo. También se ha buscado la 
causa en el temor de que una ruptura con España, acarrease a las nuevas na­
ciones la enemistad de Inglaterra, aliada de España en su lucha contra Napo­
león, y cuyo apoyo en el futuro podía ser importante. 

Es tema a ·estudiar a fondo en cada territorio, donde las razones pueden 
variar, pues las circunstanoias de cada uno también eran diferentes. Pero, con 
lo que hoy sabemos, podemos aventurar que en los comienzos la lucha en 
América Española se entabla entre los grupos más ·elevados de la sociedad, 
criollos y peninsulares, qrue disputan simplemente por hacerse con el poder 
caído, del cual se consideran herederos tanto los funcionarios peninsulares, 
como los criollos ricos y poderosos en el ámbito local. En esta situación no 
cabe hablar de una ideología revolucionaria químicamente pura y vinculada 
exclusivamente al campo criollo, sino de un rpanorama ideológko en el que se 
entremezclan tradición y revolución en proporoión diferente, según regiones. 
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La divergencia real entre ambos contendientes estaba en sentirse repre­
sentantes de la comunidad española o de la americana en la que poder había 
recaído. No era preciso de momento modificar demasiado las instituciones po­
líticas y el monarca podía ser aceptado por ambas comunidades del mismo 
modo que se habían constituido a la vez Juntas en España y en América. Podía 
darse una identificaoión de posturas y aspiraciones, dentro de la Monarquía, 
entre los liberales españoles y los americanos, confiando estos últimos en que 
las Cortes de Cádiz propiciarían la realización en América de lo que propug­
·naban los principios de la Revolución liberal. 

Pero la Constitución de Cádiz, liberal e incluso radical, respecto al poder 
del rey, ya no lo fue tanto al establecer los límites del poder local, a través 
de una Constitución liberal, pero uniforme. El problema para América era muy 
grave, donde los intereses locales se contraponían a los del poder central de 
la Metrópoli. El régimen comercial establecido vino a ponerlo de manifiesto, 
pues los intereses de los territorios americanos quedaron subordinados a los 
de la Metrópoli. Tal vez por ello cuando una disposición de la Regencia resta­
blece la prohibición de comerciar con extranjeros que había quedado en sus­
penso con motivo de la guerra contra Napoleón, la Junta de Caracas no la 
obedece y proclama la Independencia (1811). 

La Constitución de Cádiz que concede a los súbditos americanos derechos 
políiticos plenos, lo hace, sin embargo, en cuanto integrados en un Imperio 
Español unificado que de hecho había ·dejado 1de exi-stir. Para rehacerlo no bas­
taba con dar una represientatividad a estos territorios en las Cortes Consütu­
yentes ni la existencia de una Constituoión liberal. La oposición de intereses 
subsistía y ni siquiera los liberales españoles parecían propicios a apoyar las 
aspiraciones de los liberales americanos. Ante estos hechos la fidelidad ameri­
cana hacia Fernando VII de conservadores y liberales fue evolucionando en 
cuanto a los últimos hacia un separatismo, en principio no aceptado por todos 
ni por todas las regiones, pero que dio paso a un auténtico conflicto bélico, 
en el que a partir de 1813 ya participan tropas enviadas desde España. El le­
vantamiento patriota por la Independencia fue sofocado por los realistas en 
toda América, e:x;oepto en el Río de la Plata. Pero estas viic1torias mifüares son 
contrapesadas en el plano poHtico con la deserción del campo realista de mu­
chos liberales, partidarios de reformas dentro de la monarquía española, a los 
cuales, primero, decepciona la actitud de los liberales españoles y más tarde, 
la vuelta al absolutismo de Fernando VII, que cierra la única vía de enten­
dimiento dentro de la lealtad a la monal'quía. 
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LA IMPLANT ACION DEL RiEGIMEN CONSTITUCIONAL 
EN EL PERU (1812 - 1813) 

CARLOS GARCÍA BARRÓN 

Univ·ersidad de California - Santa Bárbara 

El entusiasmo constitucionalista comienza en Lima desde antes de la pro­
mulgación de la constitución, apenas se tiene conocimiento de la reunión de 
las Cortes y de su propósito de dotar de una carta política a España. El júbilo 
acrece al tener noticia de los primeros decretos de las Cortes, asumiendo la 
soberanía, concediendo la igualdad a americanos y españoles y autorizando la 
libertad de pensamiento. 

Ese momento político, es aproveohado por Abascal para hacer una invo­
cación a la concordia. Las noticias de la invasión francesa a España tenían 
inquietos los ánimos de los que pensaban en la independencia, pero el hecho 
de la instalación de lais Cortes que asumen el lugar y la representación del 
rey prisionero, disipan esa expectativa. También al mismo tiempo llegan las 
noticias del pronunciamiento de Oaracas, que publica La Gaceta, llenando de 
adjetivos oprobiosos a sus promotores y la relación de los «espantosos, bárba­
ros e inauditos» crímenes que comete el ejército argentino en el Alto Perú. 
Abascal agirta y remueve todas estas alarmantes noticias, exhibiendo conjunta­
mente como unos monstruos a Napoleón, a Castelli y a los revolucionarios 
caraqueños. Atemoriza al Perú pres·entándole el cuadro pavoroso de los desór­
denes vecinos, alabando los beneficios de la paz de que disfrutan Lima y las 
demás ciudades peruanas y tocando hábilmente la fibra de la lealtad. «Por la 
redondez del globo -decía la Gaceta de Gobierno- quedará como proverbio 
la lealtad pemana». Identificando la causa realista con la religión, escribía el 
mismo periódico: «Urna en el día es el centro sagrado de la religión católica. 
En todas partes está extingu~do o turbado su culto santo y sólo Lima se ve 
rodeado de su esplendor divino». (Gaceta, 20 de febrero de 1811). Abaiscal 
pretende, además, excitar en los peruanos sentimientos del patriotismo español, 
exhibiendo el estado doloroso de la madre patria y tratando de hacer fami-
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liares en el Perú las figuras que defendían la independencia española contra 
Napoleón. La Gaceta de Lima se llenaba de relatos de los combates habidos 
en las diversas regiones de la península y se leían a diario en ella los nombres 
de Massena, Ney, Junot, Wellington, el Marqués de la Romana, Mina y Juan 
Martín el Empecinado. De este porfiado guerrillero se hizo particularmente una 
figura popular y representativa de la patria en el Perú, explotando el senti­
miento público de simpatía hacia él para obtener cuantiosos donativos a favor 
de España y sus defensor·es. 

El Regimiento de la Concordia. 

Pero la palabra mágica, utilizada por Abascal para el logro de sus fines, 
fue la palabra «concordia». En el momento de peligro para la patria debían 
desaparecer todos los resentimientos entre padres e hijos, entre españoles y 
criollos y cimentarse, nuevamente, la armonía. Respondiendo a ese propósito 
planteó Abascal el «Regimiento de la concordia española del Perú, para que 
unidos fraternalmente europeos y americanos 1se disipen rivalidades perjudicia­
les e impropias entre vasallos de un mismo soberano y que componen una 
misma nación con iguales intereses y obligaciones». El regimiento se creó por 
decreto de Abascal, encargando su formación a los alcaldes de Lima, el 26 de 
enero de 1811. El virrey mismo sería el coronel del regimiento, los alcaldes, 
los tenientes-coroneles y podrían entrar a él «no sólo las personas nobles y 
decentes» sino también los emplieados públicos y oomerdantes. 

La creación de est·e regimiento tendía primero a unir a españoles y perua­
nos en un solo cuerpo, bajo el prestigio del mismo uniforme y bandera, favo­
recedores de la solidaridad y, des·pués, a sat1sfacer la vanidad de muchos crio­
llos hasta entonoes alejados de las satisfacciones de la figuración pública y 
halagados ahora por el decoraüsmo de los honores militares que Abascal cuidó 
de pormenorizar. Los miembros del batallón usarían uniforme rojo, cuellos y 
vueltas verdes y centros y cabos blancos y llevarían escrito en el cuello el 
título de «Voluntarios distinguidos de la concordia española del Perú» alre­
dedor de dos manos estrechamente unidas. Fueron nombrados capitanes y te­
nientes del regimiento, miembros de la nobleza limeña, abogados, médicos y 
comerciantes, entre los que se hallaban algunos decididos conspiradores, como 
Riva Agüero, liberales como el español Rico y Angulo y simpatizantes de la 
independencia, como el sabio médico Unanue (Gaceta, 27 de mayo de 1811). 
El cuerpo s1ería de milicias cívicas, presentándose dominicalmente en la plaza 
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de Armas para verificar ejercicios y e~hibiciones y ocuparía un lugar principal 
en los desfiles y aparatosos cortejos de las grandes solemnidades cívicas. 

Si es posib1e que las preseas del uniforme de ,la Concordia deslumbraran 
a unos cuantos intonsos, adhiriéndolos a la causa del virrey, es evidente que 
la medida produjo escaso efecto en el ánimo de la mayor parte de los criollos, 
decididos ya por la revolución; y algunos de los que como Riva Agüero, acep­
taron los entorchados operetescos que l:es ofrecía el virrey tan solo para encu­
brir la divisa patriótica que llevaban debajo y por la que habrían de seguir 
conspirando activamente. 

Por otra parte, como el liberalismo del virrey no era sino ocasional y sim­
pl:e maniobra política, su verdadero pensamiento se transparentó en la desig­
nación de los miembros del regimiento, los que en su mayoría fueron, con 
pequeñísima excepción, españoles o españolizantes declarados, y pocos criollos 
o liberales. Ni el pueblo mismo a pesar de su atraso e ignorancia pudo ser 
engañado. Don Francisco Javier Mariátegui cuenta que en las retretas que se 
realizaban en la Plaza de Armas, el popu1acho oía desdeñosamente lias piezas 
tocadas por la !lujosa banda del Concordia y a¡plaudía y celebraba con cohetes 
las músicas de pito y clarines del «Fijo de Lima», como dijo más tarde Unanue 
en el congreso constituyente de 1822. Pero el rey de España premió el celo 
inteligente y astuto del hábil político que le retuvo por diez años el virreinato 
'pel Perú, usando alternativamente de la concordia y de la discordia, cuando 
~a1da una de estas foe nooesaria, aunque prefiriendo siempre maquiiavéllicamente 
la primera, haciéndolo poco después, el 30 de marzo de 1812, marqués de la 
Conco11dia. 

Promulgación y ejecución de la Constitución. 

La constitución jurada en Hspaña en el mes de marzo llegó a Lima el 20 
de septiembre de 1812. Con este motivo hubo repique de campanas y te-Deum. 
Abascal convocó inmediatamente al cabildo de Lima para acordar con él, según 
se lo ordenaban las cortes, la forma cómo habfa de efectuarse la publicación 
y juramento de la constitución. 

La ceremonia del juramento por la ciudad de Lima se verificó el 4 de 
octubre de 1812. Los v·ecinos adornaron las fachadas de sus casas con colga­
duras y flores e iluminaciones en la noche. Algunos presos fueron indultados. 
El cortejo oficial salió de palacio, precedido de los cuerpos de ejército y bandas 
militares, formándolo los profesores y alumnos de los colegios del Príncipe, 
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San Fernando, Santo Toribio y San Carlos, con sus uniformes y garnachas, los 
empleados públicos, los reyes de armas, el cabildo, la audiencia y el virrey con 
sus alabarderos y guardia de a cabaUo. 

En un tablado levantado frente a la puerta de palacio, en la plaza, bajo 
un dosel que presidía el retrato de Fernando VH, se leyó la constitución, por 
el rey de armas má•s antiguo, siendo ·saludado al término de su lectura con 
.salvas de artillería. 

La constitución fue jurada particularmente por la real audiencia en la 
sala del real acuerdo, por el clero en el palacio arzobispal, por el cabildo de 
la sala capitular y en sus respectivos locales por la universidad, colegios y 
tribunales. La audiencia de Lima dirigió un oficio a las cortes, felicitándolas 
por su obra y expresando su gratitud. 

El júbilo general ' que produjo la jura de la constitución se acrecentó al 
ponerse ésta en práctica, convocándose a las primeras elecciones populares, 
realizadas en eI Perú para alcaldes y regidores de los cabildos y después para 
diputados a cortes. 

Las elecciones para alcaldes, regidores y procuradores, síndicos de la ciu­
dad de Lima, se verificaron el 9 de diciembre de 1'812. Conforme a la consti­
tución, los ciudadanos con derecho a voto debían elegir cierto número de elec­
tores, los que una vez designados, se reunirían y elegirían a los cabildantes. 
Lima, como ciudad con más de 10.000 habitantes, debía elegir 2 alca.Jdes, 
16 regidores y 2 procuradores. 

La votación se realizó en las plazuelas de las parroquias, ante las respec­
tivas juntas parroquiales. Los elegidos, entre los que se hallaron algunos indios, 
se reunieron en número de 25, en las casas consistoriales el 13 de diciembre, 
bajo la presidencia del propio virrey Abascal, qrue Lucía las insignias de las 
órdenes de Santiago y de Carlos III. El virrey en una cordial alocución aseguró 
que él pretendía únicamente la ceremonia, sin intervenir en su resultado, el que 
se complacería en acatar, esperando que predominara en ese acto, como hasta 
entonces había ocurrido, la más absoluta armonía y concordia. Luego, un clé­
rigo elector, Angel de Luque, hizo la alabanza de la concordia, asegurando que 
había desaparecido «esa necia rivalidad de hijos y padres, de padres a hijos, 
rivalidad entre hermanos de una misma tribu, de una misma familia. Con la 
concordia -:dijo- crecen las cosas pequeñas y con la discordia las máximas 
desaparecen y se destruyen insensiblemente». 

En la votación resultaron electos alcaldes don José Cavero y Salazar, abo­
gado y catedrático de San Marcos y el teniente coronel don José Ignacio 
Palacios. 
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También en Lima y en las principales ciudades del Perú se realizaron 
elecciones para diputados a Cortes. 

La libertad de pensamiento. 

El decreto de las cortes que produjo mayor regocijo fue el de 10 de no­
viembre de 1810 sobre libertad de imprenta. Hasta entonces la vida intelec­
tual pemana se hallaba coactada por mil trabas. No se permitía la publicación 
de periódicos, salvo los oficiales o directamente controlados por el virrey o los 
de índole científica, como fuera el Mercurio Peruano. La importación y la lec­
tura de determinados libTos estaba prohibida, la inquisición velaba celosamente 
por el cumplimiento de estas disposiciones. 

En España la libertad de imprenta, que se había ejercido de hecho, desde 
la invasión francesa, dio lugar, al ser declarada oficialmente, a la aparición de 
una gran cantidad de periódicos, escritos, s·egún decía el clérigo Ostalaza, por 
«·cuatro ·oharlatanes que han 1tomado por oficio el escribir, en lugar de .tomar 
un fusil» . (Risco y Amat. M. P. y p. l. 220). En Cádiz, únicamente aparecieron 
como 15 periódicos entre los que se contaron, El Semanario, El Espectador, 
El Redactor, El Tribuno, El Observador, El Semanario Patriótico, liberales 
unos, conservadores ot-ros, pero entre los que sobresalió El Conciso, por su 
ardor revolucionario y su condenación del fanatismo y de la tiranía. Los perió­
dicos de Cádiz, reproduciendo y comentando los discursos sobre la libertad de 

1 

imprenta del «divino» Argüelles y del sabio Muñoz Torrero, como el elocuen-
tísimo diputado americano Mejía, fit1>eron Jteídos con avidez en las colonias y 
reproducidos constanbemente en folletos, en hojas sueltas y en periódicos. 

En el Perú también la libertad de imprenta dio lugar a un inusitado des­
borde periodístico a un bregar incesante de las máquinas impresoras que echa­
ban a luz incansablemente semanarios, fo:lletos y toda clase de papeles políticos. 
Abascal elevó su queja por esto al consejo de regencia, anunciando que el ejer­
cicio de esta libertad produciría en el Perú «daños difíciles de remediar». Pero 
se le contestó que se atuviese a lo dispuesto por la ley, obrando en ciertos casos 
según lo exija el bien y sa1ud del estado». (Gaceta de Lima, 1 de agosto de 
1812). De 1811 a 1813 aparecieron en efecto, en Lima, más de quince perió­
dicos, número excesivo para una ciudad que hasta entonces había conocido 
uno o dos . La mayor parte de estas hojas, todas de formato diminuto, eran de 
tendencia liberal, alababan entusiastamente la constitución y aprovechaban la 
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libertad concedida para atacar el despotismo de los reyes y los abusos come­
tidos por España en América. 

El primero en aparecer, y el más notable en mérito revolucionario, fue el 
periódico El Peruano, publicado el 3 de septiembre de 18'11, y cuyo nombre, 
dice el doctor M. G. Abastos, «flameaba ya como una bandera de nacio­
nalismo». 

El Peruano fue un valiente defensor de la libertad e impugnador de la 
monarquía absoluta. Su editor o impresor era un flamenco radicado en Lima 
y gran propulsor de las publicaciones periódicas, don Guillermo del Río. Sus 
redactores se ocultaban bajo seudónimos ingenuos, tales como «el anciano», «el 
reservado», «Fernando Matamoros» y sobre todo <<'el invisible» el que atacaba 
el legitimismo y los supuestos derechos de los reyes y a qu1en rebatieron desde 
la Gaceta de Lima, otros embozados doctrinarios, bajo el nombre de Juan de 
Atalaya y León de Atalayuela. 

El Peruano fue denunciado por más de setenta delatores a la junta de 
imprenta, la que declaró s,edicioso uno de sus escritos. El autor del artículo con­
denado resultó ser el español don Gaspar Rico y Angulo, quien más tarde 
estuvo en contra de la revolución y al que por entonces Abascal deportó a 
España, bajo partida de registro, sin juicio ni sentencia condenatoria. 

La agitación doctrinaria producida por los artículos de El Peruano, deter­
minó la aparición de muohos periódicos más. El Satélite del Peruano, apareció 
el 1 de marzo de 1·812 con este lema: «No son las luces e ilustración de los 
pueblos lo que debe temer un gobierno, sino su ignorancia». Redactado aparen­
temente por una sociedad filantrópica se susurraba que era escrito, lo mismo 
que El Peruano, por 1os más conspicuos liberales limeños: Baquijano, Villalta, 
el padre Calatayud y por el fraile español Cisneros. También, El Satélite del 
Peruano fue' denunciado, apr.esándose al editor responsab1e, López Aldana y 
prohibiéndose su circulación. La frase que provocó la persecución, era la inicial 
del periódico, que decía: «Por patria entendemos la vasta extensión de ambas 
Américas». 

Fr·ente al grupo liberal violento que redactaba El Peruano, y El Satélite 
que encarnaba según Vicuña Mackenna una tendencia carlotina, surgió, apoya­
do por el virrey Abascal, que sugirió hasta el nombre de publicación (V. M.), 
El Verdadero Peruano, periódico doctrinario y científico que pretendía suceder 
al antiguo Mercurio Peruano y uno de ouyos primeros artículos se titulaba «Amor 
a la patria, a la constitución y al rey». El periódico estaba dirigido por el presbí­
tero don Tomás Flores y sus redactores principales fueron los médicos Unanue, 
P·ezet, Devoti y Valdez, el clérigo Larriva, don José Larrea y el naturalista 
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alemán Haencke. Los redactores de El Verdadero Peruano sostenían la consti­
tución de 1812, que satisfacía por entonoes su Hberalismo moderado y perse­
guían principalmente un propósito cultural. 

Aparte de estos órganos serios de discusión, surgieron infinidad de papeles 
eventuales, polémicos, como El Cometa, El Buscapique, El Freno, El Ramalazo, 
La Sonda, El Argos Constitucional y El Disfrazado imparcial. También apare­
ció entonces, al amparo de la libertad de imprenta una publicación interdiaria, 
titulada El Investigador, primer ensayo de un periódrco informativo y no exento 
de menuda chismografía, que duró más de un año y en el que se refleja minu­
ciosamente la vida de Lima en la época de Abascal, inquieta, vacilante, aluci­
nada por las promesas constitucionales y espectante de las noticias bélicas que 
llegaban de España y del resto de América. Aunque El Investigador no se 
propusiera ninguna campaña determinada y ost·entara más bien una franca 
adhesión al virrey, la musa traviesa del clérigo Larriva que se ocultaba tras 
de los bastidores del periódico, se 1encamizó al menos en 1oombatir al supremo 
tribunal de la inquisición, en epigramas, letrillas y artículos constantes. 

Por último, uno de los más audaces usufructuantes de la libertad de im­
prenta fue el brigadier limeño, don Manuel Villalta. Este había sido en 1780 
d verdadero debelador de la insurrección de Tupac Amaru, a quien derrotó 
'en Checacupe e hizo prisionero, después de haber salvado a la ciudad del 
'Cuzco de un asalto fatal. Villalta como americano que era, había sido poster­
gado, sin que se recompensaran, sino con parcos honores, sus inmensos servi­
cios 'ª !}a corona. Nombrado en 1782 gobernador del Callao d rey iie ·s·eparó 
por ser americano. Aprovechando de la Hbertad de imprenta dio 1expansión a su 
resentimrento escri:biendo e imprimiendo dos repres·entaciones dirigidas al ca­
bildo de Lima, exponiendo la situación de los americanos, «cuyos sacrificios, 
decía, no estimaban en su verdadero valor», por el gobierno español. 

Abascal prohibió la circulación de esos escritos. Pero esto enardeció la 
polémica . El grupo liberal de amigos de Villalta ~Baquijano y Cisneros­
lanzaron nuevas publicaciones en las que se discutía el sistema colonial de 
España cada vez más acre. El incógnito de los escritores, que escribían bajo 
seudónimos, favorecía la audacia de las opiniones, empeñándose la guerrilla 
periodística entre contricantes enmascarados bajo los motes de « Verísimo Cier­
to», «El Abate Pan Duro», «El carpintero anatómico» y «Metafórico Claro», 
1seudónimo este último que, por la valentía y espiritualidad de los artículos que 
suscribía, se atribuyó al propio Baquijano y Carri'llo, y fue la causa de que se 
gestionase por Abascal su alejamiento de Lima. 
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Apar·te de estas campañas doctrinarias se produjeron ataques y censuras 
a las autoridades como las que sostuvo con valiente brío el clérigo Angel de 
Luque contra el secretario de Abascal, don Simón de Rávago y contra el teso­
rero Zambrano que contribuían a desprestigiar la administración colonial. 

Es interesante constatar el tono de estos periódicos, sus reclamaciones y 
protestas, para medir el avance de las ideas revolucionarias en el Perú de 
1811 a 1814. 

El Peruano en su introducción decíá: 
«Llegó, en fin el día feliz en que rotas las cadenas con que la arbitrarie­

dad ligaba la imprenta, podemos libremente desenvolver el genio de nuestras 
ideas y dar un curso franco a la estagnación de nuestro pensamiento». 

El entusiasmo por la constitución libertadora se reflejaba en esta exclama­
ción del mismo periódico: «Repitamos las palabras de estos santos decretos, 
las cuaies todo ciudadano debe llev.ar colgados de su cuello como su más rico 
patrimonio, como sus más preciosos derechos y como el don más apreciable 
que le ha concedido la providencia soberana por medio del cuerpo más sabio 
de legisladores que ha existido sobtie la tierra; ¡Libertad de imprenta!, ¡mérito 
personal!, ¡seguridad individual!». 

Defendiendo abiertamente ta revolución, contra la Gaceta de Lima, que la 
condenaba, decía El Peruano: 

«Convengo con ustedes en que es muy dirfícil e imposible que las revolu­
ciones populares, turbulentas produzcan reformas saludables de los vicios que 
necesitan reforma; pero us·tedes conV'engan en que el pueblo español se ha re­
suelto y si él hubiera tomado en el sentido que ustedes la máxima de la polí­
tica, hoy yaciera el mejor de los pueblos de la tierra en el oprobio, la ignomi­
nia y la esclavitud más horribk. No es pues un delito el que ha cometido en 
revolucionarse; y todo español que no lo crea es más detestable que el tirano 
que lo ha invadido». 

Refutando a la Gaceta de Lima, que pedía cordura y aconsejaba esperarse 
hasta que se produjera el «restablecimiento de las familias soberanas» aludien­
da o la vuelta de Fernando VII, J.'lespondía «El Invariable» desde El Peruano: 

«ISobre todo yo confío, y debo y quiero confiar más de su congreso de 
hombres buenos que de las familias particulares de donde por su restableci­
miento total al ejercicio de lo que vulgarmente se llaman sus derechos legítimos, 
salgan reyes déspotas que hagan con los hombres lo que con las monedas: dar­
les el valor que quieran y precisamos a recibirlas según su curso y no su ver­
dadero mérito». 

Y más adelante afirmaba gallardamente: 
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«Vámonos alimentando con doctrina sana y clara en todos sentidos, como esta, 
muy común y de fácil inteligencia: paz y sosiego entre los individuos, las fami­
lias, los pueblos y los reinos. Constitución española, donde ni el que manda, 
ni d que obedece puedan hacerse daño sin estar igualmente sujetos y próximos 
al castigo». 

«Nadie es superior a la ley; y la ley una vez decretada por el congreso 
soberano no debe quedar expuesta en su oumplimiento a la débil o atrevida 
apreihensión de quien subalternamente guste o no guste de ella». 

Por último, el artículo denunciado, titulado «Reflexiones políticas por el 
Aragonés» decía: 

«Los gobernantes no son el origen de la autoridad. Estos deben limitarse 
según las intenciones de los súbditos, los cua1es los han colocado sobre el trono. 
Así son responsables a todos a quienes hacen felices; pero los pueblos no res­
ponden sino a Dios, pues ellos mismos son la causa de su miseria si acaso 
siguen algún sistema falso de política. En estos reside originadamente fa ma­
jestad». (V. Mackenna - 146). 

No eran menos audaces las frases con que se inició El Satélite del Peruano: 
«Por patria ent·endemos la vasta extensión de ambas Américas; comence­

mos a dejar de ser egoístas y a renunciar para siempre a esas rivalidades de 
provincias, originadas de la ignorancia, preocupación y fuente fecunda de males 
infinitos. Todos cuantos habitamos el nuevo mundo somos hermanos, todos 
de una sola familia, todos tenemos unos mismos intereses: amémonos todos con 
una estimación infinita, racional y benéfica, unámonos con lazos indisolubles y 
dignos de componer una nación. De nuestro seno sólo debemos arrojar y no 
tener por hermanos aquellos que se oponen a la felicidad de América, esto es, 
a aquellos que desean continuar en ella el antiguo gobierno colonial y el cetro 
de hierro que ha regido en estos tres siglos pasados, así a la España como a 
las Indias. Estos son peores que los franceses y es preciso no conocerlos por 
hermanos, sino aniquilarlos, desapaveoerlos ... ». 

En cuanto a los célebres «oficios» del brigadier Villalta al cabildo de Lima, 
impresos en hojas sueltas y origen de interminables polémicas periodísticas, 
puede apreciarse el tono en que estaban formulados, por estas frases: 

«Se miraban los hombres con menos consideración que los bmtos, y el 
honrado temblaba más que el delicuente por evitar su ruina. No se hable de lo 
pasado, sino para gloriarnos del presente y distrutar esos derechos con que fue 
criada la naturaleza que nos dice: respiremos, hablemos y seremos oídos». 

Mas esta euforia limeña, como consecuencia de la implantación del régi­
men constitudonaJ en el 'Perú, no duraría mucho. El absolutismo vuel'Ve a Es-
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paña encarnado en la figura de Fernando VII, primero en 1814 y posterior­
mente en 1823. El virrey Abascal, cuyo juramento de la Constitución de 1811 
nos recuerda el que haría, a regañadientes Fernando VII en 1820, al triunfar 
la sublevación de las «Cabezas de San Juan», confiesa en sus Memorias que 
él nunca creyó estar ligado a la carta magna gaditana. Hombre de carácter 
autoritario y nada liberal en su ideario político, Abascal se opuso desde el 
principio a todo tipo de reformas de tinte democrático y, a partir de 1815, se 
apr·esura a suprimir muchos de los privilegios concedidos por las Cortes de 
Cádiz. Cansado y enfermo pide a Femando Vill ser revelado de su puesto re­
gresando a España para recibir del rey la Gran Cruz de la Real orden ameri­
cana de Isabel la Católica. 

En lo que al Perú se refiere de 1816 a 1825 el país experimentará serios 
problemas político-económicos fruto del abandono de la agricultura y de las 
sucesivas extorsiones caim;·adas a los habitantes de Lima y al país en general, 
tanto por los patriotas como por los realistas. La capitulación del ejército es­
pañol en Ayacuoho en 1825, sellará la independencia de América, y significa, 
de hecho, la independencia del Perú. 
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ANTECEDENTES PARA EL ESTUDIO DE LA ACTUACION DE «LA 
CABALLERIA ESPAÑOLA EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA» 

JUAN SILVELA MILANS DEL BoscH 

La Academia de CabaUería ha editado un libro titulado «La Caballería 
en la Historia Militar» 1 en eJ que, reuniendo fos diversos trabajos y conferen­
cias realizados para los diferentes cursos impartidos en este centro, se expone 
la evolución táctica y orgánica de la Caballería desde su nacimiento, al1á por 
el año 3.000 a. C., hasta nuestros días. La exposición de dicha evolución a lo 
largo de tantos siglos, impidió tratar con el detalle adecuado diversos temas de 
gran interés histórico y militar. Por ello, en el prólogo de la segunda parte del 
citado libro, se anunciaba la intención de realizar diversos estudios monográ­
ficos sobre la actuación de la CabaUería española en las distintas guerras y 
campañas de nuestra Historia. La primera campaña elegida fue la Guerra de 
la Independencia y por ello, hoy, se presentan dos trabajos previos que se han 
realizado para poder estudiar la actuación del Arma en dicha guerra. 

Estado de la Caballería Española ante la Guerra de la Independencia. 

Para tener una idea ,exacta de la calidad, entidad y estado de la Caballería 
española al estallar la Guerra de la Independencia, se ha partido de la reorga­
nización efectuada por Carlos III en el año 1763, pues la llevada a cabo por 
Godoy en 1803 prácticamente se realizó sobre aquella. 

Por la primera reorganización, Carlos III formó con los 19 regimientos en-

1 Lión, R y Silvela, J.: «La Caballería en la Historia Militar». Ed. Academia de 
Caballería, Valladolid, 1979. 
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tonces existentes 12 a 4 escuadrones de 3 compañías.2 Cada regimiento tenía 
una fuerza de 518 caballos de tropa (incluidos sargentos, trompetas, timbalero 
y mariscal). Además existían el regimiento Costa de Granada, creado en 1735, 
y unas compañías ligeras cuya misión era realizar los «servicios de campaña», 
exploración y seguridad. Estas compañías se repartfan de la siguiente forma: 
cuatro en Castilla, dos en Aragón, dos en Navarra, cuatro en Andalucía y 
cuatro en Extremadura. Pasado algún tiempo, fueron agrupadas en escuadrones 
que se llamaron «Voluntarios a Caballo» de Castilla, Aragón, Andalucía y 
Extr,emadura; en 1776 se reunieron estos escuadrones para formar el regimiento 
«Voluntarios de España».3 

Igualmente fueron reformados los Dragones en el año 1765. Los 10 regi­
mientos existentes fueron reducidos a 8 de igual composición que los de Caba­
llería, pero con la diferencia de que en vez de trompetas y carabineros tenían 
tambores y granaderos. 

Además de estas fuerzas de Caballería y Dragones, existían las unidades 
reales de Guardias de Corps y la Brigada de Carabineros Reales, que en 1771 
tenía 477 plazas. En 1794, al tiempo que volvieron a aumentarse los efectivos 
de Ja brigada, f,ue organizado un nuevo cuerpo de este instituto, llamado «Ca­
rabineros de María Luisa». 

En total, todas estas unidades sumaban cerca de 80 escuadrones, fuerza 
muy escasa para oponerse a los aproximadamente 300 escuadrones franceses. 
Sin embargo, ya en 1751 el Marqués de la Ensenada había advertido que era 
necesario potenciar al ejército si se quería evitar que «España continue subor­
dinada a Francia por tierra ... ». En aquellos años, los escuadrones existentes 
eran 68 y los disponibiles para campaña 43. El Marqués decía que sería im· 
prescindible disponer, al menos, de 100 escuadrones para campaña. Como se 
observa, el esfuerzo realizado fue grande, pero no suficiente. 

En Caballería y Dragones pocos cambios se hicieron hasta finales del siglo. 
Casi todos se refieren al aumento o disminución de las plazas de las compañías 

2 Los regimientos eran: Rey, Reina, Príncipe, Infante, Borbón, Farnesio, Alcántara, 
España, A1garve, Calatrava, Santiago y Montesa. Se incor¡poraron a estos regimientos los 
de Barcelona, Malta, Bravante, Flandes, Andalucía, Granada y Sevilla. 

La plana mayor de estos regimientos se componía de coronel, teniente coronel, sar­
gento mayor, dos ayudantes, cuatro portaestandartes, capellán, cirujano, mariscal, timba­
lero y 12 trompetas. 

La compañía tenía en plantilla, un capitán, un teniente, un alférez, dos sargentos, 
cuatro cabos, cuatro carabineros y 32 soldados. 

3 Cada escuadrón estaba integrado por cuatro compañías de 40 plazas. 
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y a la supresión del 4.0 escuadrón en la década de los 80. En 1795 eran 16 los 
regimientos (de 3 escuadrones a 3 compañías -de 60 ·plazas),4 pues en ese mismo 
año fue creado el Regimiento de Húsares Españoles, que algunos autores lo 
·consideran equivocadamente ·como ieI pr1mero de este instituto en España.5 

En enero de 1800, Diego Godoy, inspector del Cuerpo de Dragones, envió 
al Rey una relación de la fuerza efectiva de hombres y caballos de su Arma. 
En ella figuraban 4.129 hombres y 3.396 caballos con una falta de sólo 183 
hombres y 75 caba1los para completar el pie de algunos regimientos, pues, 
por ejemplo, los del Rey, Reina, Pavía, Numancia y Lusitania estaban con 
exceso de hombres y ·caballos. En enero del año anterior la falta era mayor 
(203 hombres y 100 caballos) de lo que se deduce que e'l Arma de: Dragones 
estaba bien dirigida e iba a más. 

En febrero de 1800 la Caballería daba igualmente noticia de la fuerza efec­
tiva. Esta era de 9.910 hombres y 9.005 cabaUos, siendo Ia falta de 810 hom­
bres y 1.587 caballos. Como en las partidas para reemplazo había 203 hombres 
y 440 caballos, se reducía 1a faha a 607 hombres y 1.147 caballos. En febrero 
del año anterior el alcance para llegar al pie de paz era de 944 hombres y 
1.238 caballos, por lo que también la Caba'11ería, a pesar de estar en peores con­
diciones que los Dragones, iba a más. P.ara la Campaña de Portugal de 1801, 
el inspector proporcionaba una fuerza de 26 escuadrones con 5.520 hombres 
y caballos. 

En cuanto a instrucción, las unidades experimentaron diversas mejoras. 
En 1775 se ordenó seguir un nuevo reglamento de maniobras y evoluciones 
tácticas. Los cadetes, clase instituida en 1722 en beneficio de los hijos de caba­
lleros distinguidos, cruzados, títulos del reino, h1dalgos y oficiales del ejército, 
podían ampliar sus estudios en las academias de Barcelona, Orán, Ceuta y 
Puerto de Santa María y a partir de 1790 en Zamora y Cádiz. Con todo y en 
vista de que no ·era posible comp'Ietar su instrucción en sus cuerpos, se inau-

4 Estos regimientos eran los nombrados en la nota 2, más los de Voluntarios Espa­
ñoles, Costa de Granada, Carabineros de María Luisa y Húsares Españoles. 

5 En 1705, fue creado el regimiento de Húsares de la Muerte, que con las compa­
Arma). De todas formas, no era la 1priimwa vez que España disponfo de Húsares, pues ya 
Arma. De todas formas, no era la primera vez que España disponía de Húsares, pues ya 
se habían utilizado fuera de la Península como fuerza mercenaria en las guerras del 
imperio 

El regimiento Húsares de fa Muerite frue disuelito antes de 17.15, pero en 1742 se creó 
otro, llamado Húsares Españoles, que posiblemente sería el primero integrado por jinetes 
españoles. C}nco años "después también desapareció. 
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gurró un centro de instrucción de Caballería en 1775, que recibió el nombre 
de «Real Academia y Picadero de Ocaña». Se estableció en una casa de labor 
que el colegio de los Padres Jesuitas tenía en Ocaña. Era un paso importante 
para mejorar la instrucción de la futura oficialidad de CabaUería. El impulsor 
de la idea fue el inspector de Caballería, general don Antonio Ricardos, que 
dirigió todos sus desvelos a consolidar y apoyar la labor realizada en la Aca­
demia. 

La primera constitución del citado centro dividía el programa de estudios 
en tres partes. Una primera dedicada a «conocer, poner, montar, gobernar y 
conservar el caballo» a aprender «el mecanismo práctico de las evoluciones y 
maniobras y todo lo que para ello se deberá enseñar a los soldados». La segunda 
parte se dedicaba a,l «estudio e inteligencia de las ordenanzas y sus aplicaciones 
a las cosas, al ejercicio a pie y al manejo de[ arma». Era la parte a la que se 
daba mayor importancia. En la tercera se estudiaba matemáticas y dibujo; la 
primera asignatura comprendía fa aritmética, geometría, fortificación y geo­
grafía y se consideraba que no debía ser imprescindible para ascender a oficial, 
pero sí para los que estaban destinados a los más altos oargos de la milicia. 
Además, se estudiaba la lengua francesa y por .lo menos un año de esgrima a 
espada. La antigua esgrima metódica y artificial de la escuela de Vigiani, traí­
da a España por Carranza y Narváez, acababa de ser transformada, mezclando 
los antiguos principios tradicionales con los más modernos de las escuelas de 
Italia y Francia. 

Los cadetes se organizaban en compañías de 53 plazas (52 alumnos y 1 
trompeta), divididos a su vez en escuadras de 8. Si a un cadete le correspondía 
por antigüedad el ascenso a oficial, no se le retrasaba este pero tenía que tomar 
casa, comprar caballo y equiparse según su empleo. El horario de clases era 
muy apretado, pues llegaban a levantarse en algunos meses del año a las cuatro 
de la mañana. 

En 1781 fueron aprobadas unas ordenanzas provisionales por las que la 
Academia se a1.1ticulaba en tres compafüas de 34 alumnos. Los cadetes comen­
zaban en · la primera compañía, donde estudiaban latín, nomenclatura del ca­
ballo, de las armas y montura, manejo, armado, limpieza y desarmado de la 
carabina y pistolas, determinados artículos de la ordenanza y aprendían a man­
dar a pie las diversas evoluciones. Una v,ez que eran aptos en estas materias, 
pasaban a la segunda compañía, donde estudiaban historia sagrada y profana, 
lengua francesa e italiana, matemáticas y dibujo, ordenanzas y táctica con sus 
evoluciones, tanto de Caballería como de Infantería. La asignatura de matemá-
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ücas se dividía en cuatro clases; la primera constaba de geometría elemental, 
trigonometría rectilínea y geometría práctica. La segunda de mecánica, diná­
mica, hidráulica, fortificación (de plazas y campaña) y ArtiUería. La tercera 
clase se dedicaba a dibujo. A continuación, pasaban a Ia tercera compañía 
donde perfeccionaban los estudios realizados en la segunda. 

El programa, según s·e observa, er·a muy completo y permitía ser muy opti­
mista sobre la categoría y profesionalidad de los futuros oficiailes. Con todo, la 
Academia tenía muchos detractores y esta razón, junto con las dificuiltades de 
la Hacienda, hizo que el Rey decretase en 1885 que los cadetes con la edad 
exigida por las ordenanzas se volviemn a sus regimientos de origen y los más 
jóvenes al Seminario de Nobles de Madrid. 

Acababa de fracasar la propuesta del general Ricardos de que los cadetes 
ascendieran directamente a 2.0 tenientes desde la Academia. Además, al regre­
sar los alumnos a sus regimientos, los ascensos se efectuarían por vacantes pro­
ducidas en sus cuerpos y no por la capacidad demostrada en la Academia, sis­
tema mucho más justo. Toda la buena labor de 10 años se vino abajo. 

Una junta de generales formada por los tenientes generales don Cristóbal 
de Zayas, don Manuel Paoheco y e.l Marqués de Ruohena, por los marisoaks 
de campo, Marqués de Mirabel, don Jerónimo Oaballero y don Pablo Sangro 
y por el intendente del ejército don Manuel Ignacio Fernández, informó en 
contra de la propuesta deil inspector sobre la reorganización del Arma y deter­
minadas mejoras en la Academia de Ooaña. 

Según el inspector, la Caballería era «figurativa en el número, incierta en 
la duración de su fuerza, endeble en la calidad e inexperta por no ejercitada», 
arrastrando además un cievto «alcance para mantener los caballos» por lo que 
se les hacía trabajar poco y, en consecuencia, las revistas no podían ser muy 
exigentes. No cabe duda de que Ricardos exageraba y que la situación del 
Arma no em esa; pero en su afán de afianzar la permanencia de la Academia 
de Ocaña cometió diversos errores que ma junta puso de manifiesto. Esta tenía 
razón en informar al Rey de que las medidas propuestas por Ricardos no solu­
cionarían los problemas que según el inspector existíian. Pero, por el contrario, 
no estuvo afortunado en aceptar las disposiciones del Rey sobre la Academia 
de Ocafra. Con todo, don Pablo Sangro, en informe, solicitado por el Rey sobre 
la memoria del general Ricardos, :11ecomendaba reunir todas las academias mi­
litares en una sola. Esta, quizás, fue la causa de que en 1790 se mandaran su­
primir las de Orán, Ceuta, Puerto de Santa María y Ocaña para formar las de 
Zamora y Cádiz, manteniendo la de Baroelona. 
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A causa de la guerra contra la revolución francesa se suspendieron las 
tres academias en 1793. Pero, dos años después y una vez hecha la paz, se res­
tablecieron. 

En 1805 se ordenó suprimir las de Barcelona y Cádiz refundiéndose ambas 
en la de Zamora, que debía establecer un nuevo plan de estudios.6 Por un 
decreto de octubre del mismo año se redujeron a 60 las plazas de la Academia. 
A Caballería y Dragones sólo le correspondieron 16. 

Tantos cambios de organización y criterio en una materia tan delkada como 
la enseñanza, aunque revelaba una creCÍ!ente inquietud por la preparación de 
los futuros oficiales, indefectiblemente tuvieron que ser nefastos para la forma­
ción de los cadetes y, desde luego, no ayudaron a solucionar la falta da unifor­
midad en los sistemas de instrucción y táctica seguidos por las diferentes uni­
dades del Ejército y de lo que tanto se lamentaban. 

También se sentía preocupación por la capacidad profosional de los gene­
rales . Una muestra de ello fue la orden dada por Cartlos III en enero de t 77 4 
para que en la ciudad de Avila se fundase una escuela general con el fio de 
que los oficiales de Caballería e Infantería de «sobresaliente caipacidad, buena 
conducta y genial disposición para el arte de la guerra» aprendiesen «los cono­
cimientos de la ciencia militar que produjeran, a su tiempo, buenos generales». 
Para que dichos oficiales pudiesen hac.er prácticas de mando, se proponía que 
anuallmente se reunieran en Avila 12 batallones y 12 escuadrones. Estos oficia­
les tenían, además, que traducir y estudiar los reglamentos de Caballería e In­
fantería de los diferentes estados europeos, con preferencia los de Prusia, así 
como cuantos libros de interés militar se publicasen, y, por un sistema compa­
rativo, deducir las enseñanzas más útiles. 

El método de estudio era similar a'l que hoy día siguen las secciones de 
Investigación y Doctrina de las Academias de las Armas, pero, por desgracia, 
esta gran idea no duró mucho, pues en 1776 ya no existía la escuela. 

De todas formas, se puede decir que los oficiales habían tenido la oportu­
nidad de adquirir una buena preparación profesional y que, desde luego, había 
preocupación por alcanzarfa. 

La exist·encia de este interés por su formación y por el mejoramiento del 
Arma se comprueba al leer los varios informes y 'Hbros que en estos años se 
escribieron. Como ejemplo de los primeros se puede citar el «Nuevo plan con­
cerni!ente a los medios de conservar y aumentar la cría de buenos caballos en 
España» del capitán, con grado de coronel, de'l Regimiento de Dragones de Lu-

6 En Alcalá de Henares se creó otm academia para el Arma de Ingenieros. 
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sitania, don Diego Bohórquez 7 y como ejemplo de los segundos, el extraordi­
nario libro del coronel de Dragones, don García Ramírez Arellano 8 titulado 
«lnstruoción metódica y elemental para táotica, manejo y disciplina de la Caba­
llería y Dragones», escrito en 1767. En él se proponía al Rey, siguiendo el 
ejemplo prusiano, reducir el fondo de las formaciones en «batalla» de los es· 
cuadrones a dos filas y rea1izar el ataque contra Caballería al galope, tomando 
este aire, por lo menos, a 150 pasos del enemigo y a mayor distancia, todavía, 
si estuviera apoyada por el fuego de la lnfanterfa. Si el encuentro era contra 
esta úlitima, se tendría que tomar el galope a los 400 pasos, pero, en este caso, 
era imprescindible el rígido cumplimiento de las reglas y preceptos para conser­
var la formación, resistiera o no al enemigo; la segunda fila debía ir pi.;evenida 
y con orden para defender iel füanco propio, at·acar el del enemigo si fuera 
posible y reparar las faltas de la primera fila. Sobre los Dragones, el coronel 
consideraba que «1su principa1l servicio e instrucción han de ser de CabaUerfa, 
y como causa segunda de Infantería»; por ello, es partidario de 1a integración 
de es•te Cuerpo en el A11ma.9 Su dictamen está apoyado por 33 años de servicio 
en los Dragones, durante los cuales sólo dos veces tuvo que actuar como Infan­
tería. También se adelantó a su época cuando propuso formaciones en cuya 
vooguoodia situaba pequeñas unidades de Janceros. 

El reg.Jamento de 1775 imponía un sistema de maniobras y evoluciones por 
el que la táctica dominaba sobre estrategia, pues todos los movimientos prepa­
ratorios y las disposiciones de marcha tenían por objeto adoptar con rapidez 
el orden de batalla, del que todo se espera. Las evoluciones eran, por tanto, 
movimientos exactos y precisos para formar la línea de dos filas y las colum­
nas y pasar de una formación a otra. La unidad elemental de táctica era el 
escuadrón y la formación más recomendada «la línea de dos filas en batalla a 
distancia de mitad de frente». Varios escuadrones formaban la unidad táctica 
fundamental, que debía ser capaz de marchar en línea a la máxima velocidad 

7 1El coronel Bohórquez proponía, además, una serie de medidas y mejoras en el 
vestuario y equipo para disminuir el peso que debía transportar el caballo. Sobre los 
caballos opinaba que no era necesario que tuvieran una talla de más de 7 cuartas, si 
estaban bien constituidos y eran fuertes. P.or ello, protestaba de que se sacaran cerca de 
2.000 potros de 4 cuatros años todos los años de Andalucía para Levante por no tener 
la alzada exigida, cuando podían ser útiles para el Arma e incluso llegar a dar la talla 
en el año siguiente. 

8 Este coronel es autor, también, de un práctico y delicioso trabajo titulado «Gra­
mática Militar de táctica para la Caballería o Instrucción Abreviada». 

9 De igual opinión era el capitán Bohórquez, pues consideraba a los Dragones como 
Caballería Ligera. 

411 



sin romper la formación. En realidad es la táctica prusiana impuesta por Fede­
rico H en Europa. En España esta táctica se acogió con entusiasmo, sin tener 
en cuenta que el carácter de los jinetes hispanos no era el más apropiado para 
acopllarse a ella y que, desde hacía dos siglos, el gran mal de nuestra Caballería 
era la falta de instrucción de nuestras uni:dades reunidas en grandes masas, tan 
necesaria en la escuela prusiana. 

Al final de1 siglo, los revolucionarios franceses abandonaron los movimien­
tos precisos y complicados de la táctica alemana, que fueron sustituidos por 
otros más sencillos efectuados por fracciones independientes o por grandes ma· 
sas en cdlumnas; la iniciativa individual y la movi'lidad se va:loraban por en­
cima del orden demasiado rígido de la escuela prusiana. La carga en c0lumna, 
de la que no era par.tidario el Duque de Ragusa, dio al Arma más v·arieda<d en 
las maniobras. El origen de esta táctica es la forlffiación mixta de Guibert, gran 
táctico francés, autor del único libro que Uevaba Napoleón en su ma:letín de 
campaña. En síntesis consiistía en: movi:miento en columnas por batallón, des­
pliegue de tiradores y cañones, maniobra por la Caballería y asalto realizado 
por choque (columnas) o con arma blanca (líneas de bayonetas o sables); había 
que «adoptar, razonablemente, una formación más deligada, que de menos po­
der al cañón». 

Naturalmente y aunque los cambios no fueron muchos, las precripciones 
sobre táctica de Carlos III de 1775, inspiradas en las de Federico 11, se que­
daron atrasadas en los úhimos años del siglo. Ante la inutilidad de su aplica­
ción, cada jefe de regimiento empleaba las evoluciones tácticas que le parecían 
más convenientes. Como norma1mente los regimientos sólo enviaban a campaña 
uno o dos escuadrones, las agrupaciones formadas tenían grandes dificultades 
para coordinar •sus maniobras y evoluciones. De ello se quejaba Junot en la 
campaña de Portugal de 1801; igualmente, los generales españoles no estaban 
muy conformes del escaso resultado de la Caballería en el si·tio de Gibraltar, 
claro que la misión y el terreno eran las menos apropiadas para el Arma, que 
sufrió un desgaste inútil. 

La seguridad de un próximo enfrentamiento con Francia, hizo que Car­
los IV encomendara a Godoy la misión ·de «reovganizar todo el ramo militar». 
Para Caballería, el Rey aprobó un nuevo reglamento en enero de 1803, «con­
cerniente a su fuerza, organización, régimen interior, sueldos y gratificaciones». 
El Príncipe de la Paz encargó a su hermano Diego la puesta en práctica del 
mismo, tarea a la que se aplicó con el mismo entusiasmo con que participó en 
su confección. 
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Por dioho reglamento se articulaba la Caballería de la siguiente forma: 

-Regimientos de Línea: Rey, Reina, Príncipe, Infante, Borbón, Farnesio, 
Alcántara, Es'Paña, klgarve, Calatrava, Santiago y Montesa. 

-Regimientos Ligeros: 

Cazadores: Rey, Reina, Alcántara, Pavía, Villaviciosa y Sagunto. 

Húsares: Numancia, Lusitania, Olivenza, Voluntarios de España, María 
Luisa y Españoles. 

Los de Cazadores y los dos primeros de Húsares ernn los antiguos regimien­
tos de Dragones . Esta organización suponía un total de 16.164 hombres y 
13.044 caballos, solamente un octavo de la fuerza total del Ejército español. 
Todos los regimientos quedarían integrados por 5 escuadrones de 2 compañías. 
Cada compañía tenía 58 plazas montadas y 13 desmontadas, incluido un herra­
dor. El armamento de cada jinete, era un sabQe reoto o curvo, según fuera de 
CabaUería de Línea o Ligera, una te11cerola y dos pistolas. El 5.0 escuadrón no 
debía entrar en campaña y se reservaba para «los sirvientes, reclutas y demás 
bajas». Se suprimían los empleos de comandante y de primeros tenientes con 
lo que la nueva organi2ación se asemejaba bastante a fa propuesta por Rica11dos 
en eil siglo pasado. Pero, sin embargo, se hizo más acusado el problema, seña­
lado por dicho general, de1 retraso en los ascensos. Bllo provocó un enveJeci­
mienito de la oficialidad que llegó a ser la de edad media más alta de Europa. 
En 1806 eil promedio de edad de los ooroneles y tenientes coroneles eran de 
64 años, el de los comandantes 63, el de los sargentos mayores y capitanes 58 
y el de los tenientes y aUéreces 50.1º 

10 En 1802, M0111tesa tenía un coroniel de 63 años (don José Zairaus) , un oapitán 
de 56 (don Francisco Piazzoni), un primer teniente de 50 (don Ventura López) y un 
alférez de 52 (don Agustín Gal1da). España tenfo un comandante de 79 y 52 de servicios 
prestados (don Jerónimo IRamírez) y el regimiento Costa de Granada un comandante de 
69 años y 53 de servicios prestados. 

Por supuesto, el mal era arrastrado desde el siglo anterior. En la década de los 80 
el regimiento Costa de Granada llegó a tener 14 oficiales agregados. Esta debió ser la 
razón de que a don Francisco del Toro se le negara el ascenso a teniente coronel y su 
agregación al citado regimiento a pesar de Uevar 318 años de ,ser,vicios y estar herido en 
la cabeza. 

La hoja de servicios de don Antonio de las Cuevas, capitán de Dragones de Almansa 
es demostrativa de lo expuesto. Este oficial tardó en ascender a comandante más de 
40 años de servicios, permaneciendo 8 años de cadete, 2 años y 10 meses de alférez, 
1 año de alfér.ez vivo, 4 de teniente, 6 de ayudante, 10 de comandante graduado, 2 años 
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En 1803 las fuerzas de Caballería perteneciientes a la Guardia Real eran 
el regimiento de Guardias de Corps, formado por tr·es compañías de 180 guar­
dias, y la Brigada de Carabineros Reales, integrada por 4 escuadrones de Línea 
y dos ligeros; estos últimos eran los dos pertenecientes al instirtuto de Húsares 
y Cazadores, creados por Godoy en 1794 para su guardia personal. 

La reorganización de 1803 dejaría a la Caba!l1ería en buen pie, resueltos 
muchos de sus prob1emas, pero con los inconvenientes de no estar muy ejerci­
tada en maniobras y de tener muy poca entidad. B primer problema tendría 
difícil solución, pues no existía un reglamento tá·ctico moderno que, puesto en 
práotica, permitiera instruirse a los regimientos en ilas nuevas maniobras. El 
segundo, tampoco podría resolverse, pues la cría caballar se encontraba en pé­
simo estado. Para pa1iar el problema, se había organizado, 7 años atrás, la Real 
Junta o Delegación de Caballería para fa Cría Caballar, pero de poco tiempo 
dispondría para obtener grandes resultados. 

De todas formas, la mejora del Arma era evidente y ésto no debió pasar 
desapercibi>do a Napoleón que, consciente de las posibles dificultades que su 
Caballería recién reclutada podría tener frente a los jinetes españoles, hizo todo 
lo posible por disminuir el pot·encial de nuestra Caballería. Para ello consiguió 
que Carlos IV incluyera cinco regimientos .completos con :las expediciones que 
bajo el mando del Marqués de la Romana y del general O'Farril se enviaron a 
Dinamarca, Italia y Alemania; además, los 540 caballos necesarios para com­
pletar los citados regimientos se consiguieron a costa de los que se quedaron 
en la Península. Todavía se agravó más la s1tuación al tener que formar una 
división de 2.000 jinetes para el Ejército español que, en combinación con el 
de Junot, invadiría Portugal en 1807. Diez regimientos de Caballería cedieron 
de 2 a 3 escuadrones, causa de que se quedaran a mitad de efectivos y, ade­
más, pie a tierra. En total el Arma disponía de unos 10.600 caballos para unm 
16.600 jinetes, de los que cerca de 4.000 se encontraban en el Norte de Europa 
y Portugal. Esta foe la causa de algunos regimientos no pudieran, al comienzo 
de la guerra, montar nada más que un tercio de sus efectivos. 

En la ·campaña de Portugal de 1807, volvieron a suvgir los mismos pro­
blemas que en 1801. Esta vez tampoco se libró la Infantería, pues Godoy tuvo 

y 9 meses de capitán vivo, 8 meses de teniente coronel graduado, 1 año de sargento 
mayor y 6 años de coronel graduado. 

El de mejor carrera era el coronel don Luis Gref, que sólo tenía 40 años y 17 de 
servicios, pero que se encontraba con una pierna rota por tres partes y deshecho el pie 
de resultas de la explosión de un polvorín. Este jefe adquirió tal empleo por su acriso­
lado valor y buenísimos servicios. 
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que ordenar que siguieran el reglamento francés para esta Arma de 1791. El 
reglamento de Caballería, que era de tres años antes, también se había tradu­
cido y era seguido, a veces y de forma variada, por los jefes del Arma. Cons­
ciente del problema, el entonces comandante Ramonet tradujo en 1809 el regl~­
mento inglés. Adoptado oficialmente en 1814 estaría vigente 33 ·años. 

En 1808 '1a situación de los regimientos era la siguiente: 

Regimimtos de Línea. 

Rey 1.-Mandado por el coronel don Miguel de Gamboa: 634 hombres 
y 467 caballos; ·estaba en el Norte de Europa. 

Reina 2.-Mandado por el coronel don Juan Manduit: 668 hombres y 
202 caballos; estaba en Valladolid. 

Príncipe 3.-Mandado por el coronel don Alonso Terán Quevedo: 573 
hombres y 434 caballos; estaba en Talavera de la Reina. 

Infante 4.--Mandado por el corone:! don Francisco de Mariano: 615 hom­
bres y 495 caba!llos; estaba en Dinamarca. 

Borbón 5.-Mandado por el coronel Vizconde de ZoHna: 616 hombres y 
450 caballos; estaba en Barcelona. 

Famesio 6.-Mandado por el coronel don José Manso: 517 hombres y 
359 caballos; estaba en Jerez de la Frontera. 

Alcántara 7 .-Mandado por el brigadier Marqués de Gelo: 589 plaza:> y 
490 caballos; estaba entre Portugal y San Roque. 

España 8.-Mandado por el coronel don Juan Joaquín Romero: 55.3 hom­
bres y 358 caballos; estaba entre Almería y Granada. 

A:lgarbe 9.-Mandado por el coronel don José de Yedra; 572 hombres y 
455 caballos; estaba en la división del Norte de Europa. 

Calatrava 10.-Mandado por el coronel don José María Bucareli: 679 hom­
bres y 369 caballos; estaba en Burgos. 

Santiago 11.--Mandado por el brigadier Marqués de Casteldorius: 549 
homhres y 370 caballos; estaba entre Portugal y San Roque. 

Montesa 12.-Mandado por el coronel don Juan José de Sardeñ: 667 
hombres y 269 caballos; estaba en Málaga. 
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Regimientos Ligeros. 

Rey.-Mandado por el coronel don Juan María Barrios: 577 hombres y 
185 caba'llos; estaba en Madrid. 

Reina.-Mandado por el coronel Mavqués de Malespina: 681 hombres y 
421 caballos; estaba entre Portugal y Andalucía. 

A1mansa.-Mandado por el coronel don Juan Antonio Caballero: 598 
hombres y 479 caballos; estaba en el Norte de Europa. 

Pavía.-Mandado por el brigadier don Tomás de J áuregui: 663 hombres 
y 507 caballos; estaba en el Puerto de Santa María. 

Villaviciosa.-Mandado por el coronel Barón de Armendáriz: 628 hom­
bres y 448 caballos; estaba en Dinamarca. 

Sagunto.-Mandado por el bvigadier don Pedro Roca: 499 hombres y 
189 caballos; estaba en Sanlúcar de Barrameda. 

Numan:cia.-Mandado por el coronel don Gaspar Alvarez de Sotomayor: 
630 tropa, 327 caballos; estaba en Valencia. 

Lusi:tania.-Mandado por el coronel don Ramón de Avi1lés: 554 hombres 
y 409 caballos; estaba en Madrid. 

Olivenza.-Mandado por el coronel don Juan O'Donojú: 558 hombres y 
468 caballos; estaba en Portugal. 

Voluntarios de España.-Mandado por eJ coronel don Juan de Henestrosa: 
548 hombres y 460 caballos; estaba en Talavera de la Reina. 

María Luisa.-Mandado por el brigadier Marqués de Monsalud: 680 hom­
bres y 394 caballos; estaba en Badajoz. 

Húsares Españoles, 6.0 .-Mandado por el brigadier Marqués del Palacio: 
692 hombres y 532 caballos; estaba en Pailma. 

Los of.iciailes destinados en estos regimientos eran 963, de los que dos 
tel'Cios procedían de l1a clase de cadetes y un tercio de la de sa11gentos. De 
todas formas, entre los primeros era itambién frecuente el que sus padres o 
abuelos tuvieran la segunda procedencia. Los segundos, tenían menor prepara­
ción técnica que los primeros y, por consiguiente, menores conocimientos, pero 
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en compensac10n solían permanecer más üempo en los cuarteles, cumpliendo 
más exactamente sus obligaciones. 

La Caballería Franoesa desde la Revolución hasta 1808. 

Por razones obvias, se comienza desde el triunfo de la revolución en Fran­
cia para conocer la capacidad y .calidad de la Caballería francesa que entraría 
en la Península en 1808. 

All nuevo estado revolucionario le llevó tiempo y esfuerzo reconstruir su 
Caballería. Los regimientos, encuadrados antes por la aristocracia, tuvieron que 
ser rehechos del todo; los nuevos jinetes eran incapaces, en un principio, de 
cuidar y manejar sus caballos con «exactitud, paoiencia y dulzura», según frase 
de Boisdeffre, y algunos ni siquiera sabían montar. 

En 1791, Francia ya disponía de 56 regimientos y 31.384 hombres. Tres 
años después, eran ya 75 los regimientos y 79.986 los hombres. En 1798 el 
Arma estaba formada por 29 regimientos de Caballería Pesada, 20 de Dragones, 
23 de Cazadores y 11 de Húsares, que sumaban en total 90.000 hombres,11 y 
cuando 1as tropas de Napoleón entraron en España, Francia contaba con 86 
regimientos. Aunque el esfuerzo había sido inmenso, tanta improvisación en un 
A11ma 1tan difídl de instruir, impidió a los jinetes galos adquirir la perfección 
de la Caballería prusiana o .rusa. Jomini escribía que «·cuando alabo a la caba­
llería francesa lo hago en cuanto a su valor impetuoso, y no en cuanto a su 
perfección, porque no se acerca a la caballería rusa o alemana, ni en la equi­
tación, ni en organización, ni en el cuidado de los caballos». 

Las guerras de la revolución acentuaron la tendencia de especializar el 
armamento, la instruoción y las grandes subdivisiones del Al1ffia por la talla de 
los hombres y de los caballos. Así, la Cab~llería Pesada o Gruesa, también 
llamada de Línea porque la importancia adquirida por el choque hizo aproxi­
marse ambos témünos, disponía de caballos poderosos en peso y alzada, utili­
zaba formaciones macizas, de hileras y filas apretadas, y sables largos y rectos, 
concebidos para herir de punta. A las unidades que reunían estas cualidades 

11 Además, en Francia, existían los institutos de Carabineros desde el año 1693 y 
de Granaderos a Caballo desde el año 1690. Los más antiguos eran los Dragones, creados 
por el mariscal Brissac en 1556, y Jos más modernos los Lanceros, introducidos en 1804. 
Los Cazador·es se crearon en 1776 y los Húsar.es datan de 1692, año en que fue contra­
tado el regimiento húngaro de Berchini. 
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en mayor g.rado, se las situaba a retaguardia y entonces recibían el nombre de 
Caballería de Reserva. A la Caballería Pesada pertenecía el instituto de Cora­
ceros que estaba organizado en divisiones formadas por tres brigadas de dos 
regimientos con 900 caballos cada uno. El éxito de los Coraceros franceses, que 
con su doble coraza llegaron a ser temib:les, hizo que los rusos y prusianos 
devolvieran la coraza a sus regimientos de Línea. También los ingleses la adop­
taron d·espués .de W arteíloo y los españoles formaron su primer regimiento de 
Coraceros en 1810, aprovechando las corazas quitadas al regimiento francés 
n.0 13 de ·este instituto en la acción de Mo11et. De igual forma, el éxito de 
los lanceros polacos de Napoleón motivó que esta arma, casi desapare­
cida desde mediados del siglo XVH y .sólo uiti!lizada ·en algunos ¡países por 
ciertas unidades de Caballerfa Ligera, se diera, primero en Francia y después 
en casi todas las naciones, a la Caballería Ligera. Jomini llegó a recomendar 
que se utilizasen coraceros con lanza para batir a los cuadros. La lanza se puso 
otra vez de moda. En realidad .los rusos y polacos nunca la habían desterrado 
y España conservó siempre algunas unidades de lanceros. 

La caballería ligera utilizaba, por el contrario, caballos ágiles y veloces y 
actuaba en las fases preliminares y finales del combate, articurlada en grupos 
reducidos. En la divis·ión de Infantería existían dos regimientos de Caballería 
Ligera y en el cuerpo de ejército una división de Caballería Ligera. Sus sables 
eran curvos para permitir herir con el filo en .la lucha individual. Los Caza­
dores, que componían junto con los Húsares este tipo de Caballería, debían 
utilizar con más frecuencia la carabina y las pistolas; con todo, desempefiaban 
idénticos cometidos, diferenciándose sólo, en la preferencia teórica del uso del 
al'Ina b[anca o de fuego y en la vestimenta, que era de origen húngaro en los 
segundos. 

Los Dragones solían formar, a veces, en vanguardia con la Caballería Li­
gera, pero también se situaban a retaguardia, siendo los encargados, entonces, 
de explotar la victoria y perseguir al enemigo para aniquilarlo. En esta época 
empezaron a ser considerados como un medio de apoyo a la Caballería Ligera, 
que, según el brigadier Ramonet, era empleada con más frecuencia de la debida 
por los generales de Napoleón y, al tener tan poca consistencia, necesi.Jtaba el 
apoyo de la Caballería de Línea, desgastándO'la antes de tiempo. Sin embargo, 
el Duque de Ragusa prefería clasificarlos como Infantería montada y de ca­
rácter ligero. Con frecuencia, los Dragones seguÍian al ejérc1to a pie para remon­
tarse en el país enemigo (!España sufrió esta depredación). Los Dragones 
franceses se organizaron en divisioll'es de tres brigadas a dos regimientos de 
400 caballos. 
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El desarrollo alcanzado por la Caballería francesa iba a ser suficiente para 
dar buen resui1tado en España, pues si se deja a parte los sitios de plazas, 
donde los escuadrones no tenían papel alguno, fueron contadas las ocasiones 
en que la superioridad de su Caballería no fuera decisiva en las victorias obte­
nidas por las tropas de Napoleón. Y todo ello a pesar de_ haber sido tieciente­
mente reclutada y, por tanto, poco instruida. Claro que su superioridad numé­
rica iba a ser abrumadora sobre la española.12 Villaseñor afimla que la Infan­
tería española sólo fue efectiva cuando eSJtuvo apoyada por la Caballería ingle­
sa, pues nol'malmente actuaba sin protección de ningún tipo de Caballería. 

12 Con la Caba1!1ería f~aincesa oo!Jiiaron en España los jm~tes polacos ·y Jos mame­
lucos. Además, el Rey José dispuso de 6 regimientos de Línea hasta 1811, año en que 
fue creado otro más, llamado, Lanceros de la Mancha, y tres regimientos Ligeros. Estos 
eran uno de Ca:zmdores de Castilla, y uno de Húsares, conocido con el nombre de Gua­
dalajara. Como fuerza real tuvo una mitad de Caballos Ligeros, un regimiento de Hú­
sares, un regimiento de Velites o Mosqueteros y la Gendarmería de Elite. 
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